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D.  ANTONIO  ALCALÁ  CAUANO. 


"ÜTocos  hombres  de  los  que  han  alcanzado  fama  en 
España ,  la  merecen  con  mas  justicia  que  la  persona  cu- 
yo nombre  sirve  de  epígrafe  a  este  artículo.  Si  los  ta- 
lentos eminentes,  si  los  dones  de  la  elocuencia,  si  el 
saber  vasto,  variado  y  profundo  merecen  ocupar  en  la 
historia  un  lugar  distinguido  y  brillante,  D.  Antonio.  Al- 
calá Galiano,  que  tiene  esos  talentos,  que  posee  esos 
dones ,  y  que  ha  adquirido  esa  ciencia ,  merece  con  so- 
brada justicia  ocupar  uno  de  los  primeros  capítulos  de 
esta  historia  contemporánea.  Su  celebridad  no  data  de 
hoy ,  Su  reputación  de  literato  profundo  y  de  orador 
eminente  viene  de  fecha  mas  antigua;  pei-o  en  esta  úl- 
tima ( poca,  es  en  la  que  Galiano  ha  tenido  mejor  ocasión 
de  lucir  las  galas  de  su  ingenio  y  las  dotes  de  su  espíri- 
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tn,  rs  cuando  acuella  fama  se  ha  consolidado  en  la  opi- 
nión pública,  es  cuando  aquella  gloria  se  ha  levantado 
á  la  altura  á  que  en  otro  tiempo  no  pudo  elevarse. 

En  la  época  de  gobierno  representativo  que  atrave- 
samos, asi  como  ha  crecido  la  fama  de  algunos  hombres 
que  apenas  la  tenian  ,  asi  ha  solido  venir  por  tierra  la  de 
otros  muchos  que  sin  razón  la  hablan  otras  veces  alcan- 
zado. El  tiempo  transcurrido  desde  1834  hasta  ahora,  ha 
sido  una  época  de  prueba  para  las  reputaciones  del  año 
de  20  que  vivian  ,  y  para  casi  todos  los  hombres  á  quie- 
nes el  mérito  ó  la  fortuna  hablan  elevado  en  la  conside- 
ración pública  ó  en  los  destinos  de  la  gobernación.  Esta 
época  mucho  mas  esct'plica  y  menos  entusiasta  y  apa- 
sionada que  la  segunda  conslitncional,  ha  examinado  á 
sus  hombres  con  mas  severidad  y  con  mas  cordura,  y 
ha  juzgado  los  sucesos  menos  por  el  espíritu  de  partido 
que  por  la  razón  y  por  la  filosofía.  En  aquellos  tiempos 
en  que  empezaron  á  ensayarse  en  España  las  doctrinas 
liberales ,  y  en  que  los  partidos  por  lo  mismo  que  esta- 
ban nacientes  eran  mas  vigorosos  y  lozanos,  entraba 
por  mucho  en  los  juicios  de  la  opinión  pública,  sobre 
los  hombres  que  la  dirijian  6  representaban  ,  las  pasio- 
nes del  momento ,  los  intereses  de  la  actualidad ,  y  la 
exajeracion  de  los  principios  que  profesaba  cada  bande- 
ría. El  orador  mas  apasionado  era  el  mas  elocuente,  el 
escritor  mas  vehemente  era  el  mas  profundo ,  el  guer- 
rero mas  impetuoso  era  también  el  mas  entendido  en 
su  difícil  arte.  Por  eso  ganaron  fama  de  oradores  tantos 
que  no  lo  eran ;  por  eso  fueron  tenidos  por  escritores 
eminentes  los  que  en  este  tiempo  apenas  pasarían  por 
medianos;  por  eso,  en  fin,  se  coronaron  con  el  lau- 
rel de  los  guerreros  muchos  que  no  hablan  tenido  otra 
virtud  que  la  serenidad  y  la  audacia  de  los  conspira- 
dores. 

Empuro,  repetimos,  que  aun  los  partidos  juzgan  hoy 
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de  diferente  manera:  pues  sin  dejar  de  ser  injustos  ni  e- 
xajerados,  y  tributando  á  los  que  les  sirven  bien  homena- 
ges  y  consideraciones ,  han  sido  mas  circunspectos  en 
atribuir  á  sus  hombres  la  fama  que  no  merecían.  Repu- 
taciones que  en  otro  tiempo  habrían  elevado  á  grande 
altura  á  los  que  las  poseen,  son  miradas  hoy  como  dudo- 
sas ó  como  medianas.  Hombres  que  en  otra  época  eran 
tenidos  casi  por  divinidades,  viven  hoy  en  la  tierra,  y 
quizá  no  tan  elevados  como  otros  en  la  consideración  de 
su  propio  partido.  ¿Cuántos  oradores  de  fama  en  los  años 
de  22 y  23  han  vuelto  á  aparecer  en  la  tribuna  para  perder 
su  crédito,  para  manchar  sus  glorias,  y  para  oscurecer 
sus  triunfos?  Relegados  en  pais  estrangero  conservaban 
intacta  su  nombradla ,  ora  porque  pocos  se  tomaran  el 
trabajo  de  recordar  sus  obras  y  de  examinar  sus  discur^ 
sos,  ora  porque  víctimas  de  la  perfidia  estraña  y  de  su 
propia  imprevisión,  solo  nos  recordaban  un  suceso  pa- 
ra todos  aciago,  para  todos  lamentable  y  funesto.  Pero 
vueltos  á  su  pais  para  tener  en  los  negocios  públicos  la 
intervención  que  tuvieran  en  los  tiempos  pasados ,  y 
para  ser  el  eco  fiel  de  estos  tiempos,  y  de  una  situación 
social  que  no  podia  reproducirse,  han  puesto  en  claro 
su  insuficiencia,  y  lo  inmerecido  de  la  reputación  que 
gozaran. 

Pero  entre  las  honrosas  escepciones  que  de  esta  re- 
gla debemos  hacer,  es  ciertamente  una  de  las  mas  no- 
tables el  personage  cuya  vida  escribimos.  D.  Antonio 
Alcalá  Galiano ,  al  volver  á  su  patria  después  de  una 
emigración  larga  y  penosa,  no  vino  como  otros  mu- 
chos para  continuar  el  año  de  23,  aunque  sus  opinio- 
nes en  este  tiempo  fuesen  todavía  exajeradas  ó  absur- 
das :  no  vino  como  otros  muchos  á  desfogar  la  cólera, 
reconcentrada  por  espacio  de  diez  años  contra  los  inva- 
sores de  1823:  no  vino,  en  fin,  como  tantos  otros  á  repro- 
ducir en  la  tribuna  parlamentaria  sus  ideas  de  otra  épo- 
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ca  ni  sus  discursos  de  otras  ocasiones,  sino  á  sostener 
una  politica  liberal,  que  aunque  exagerada  y  errónea, 
no  era  la  de  los  Masones  del  aíio  22,  ni  la  de  los  Comu- 
neros de  1823,  sino  la  de  la  ííscuela  reformista  que  en 
Europa  hace  la  guerra  hoy  á  los  partidos  conservadores, 
no  en  nombre  de  la  Constitución  del  año  de  12,sinoen 
el  de  las  Cartas  que  establecen  los  gobiernos  jepresen- 
tatlvos,  masó  menos  monárquicamente,  pero  siempre 
bajo  la  tutela  del  trono  y  de  oirás  instituciones  conserva- 
doras. Quientanto  se  ha  dislinguidotíulre  suscompaíieros 
de  destierro  y  de  inlbrtunio,-  el  orador,  el  político,  el  lite- 
rato que  habiendo  pas^tdo  por  esta  segunda  prueba  ha  a- 
Jiarecido  digno  de  su  fama,  é  igual  sino  superior  á  su  ere- 
dito,  bien  merece  un  tugaren  esta  historia  contemporá- 
nea, y  un  recuerdo  profundo  del  pais  que  tiene  la  glo- 
ria de  poseerle. 

En  22  de  julio  de  1789  nació  en  Cádiz  D.  Antonio  Al- 
calá Galiano.  Fueron  sus  padres  D.  Dionisio  Alcalá  Ga- 
liano,  oficial  muy  distinguido  de  Marüía,  que  murió  «n 
la  batalla  de  Trafalgar,  y  Doña  Maria  de  la  Consola- 
ción Villa  vicencio,  señora  de  gran  virtud,  de  carácter 
lirme,  instrucción  natía  escasa,  y  de  otras  prendas  tan 
poco  comunes  como  apreciables  en  las  de  su  sexo.  Los 
poetas  y  los  oradores  de  aquella  época  elojiaron  alta- 
mente las  buenas  partes  de  D.  Dionisio,  y  las  Cortes  de 
1811  dieron  su  nombre  á  un  navio  que  á  la  sazón  se  es- 
taba construyendo.  Los  hermanos  de  Doña  María  de  la 
Coiisolacion  se  distinguieron  lanibien  en  la  real  Arraa- 
da,  y  uno  de  ellos,  D.  Juan  Maria,  llegó  á  ser  capitán 
general,  director  de  lí\  real  Armada,  y  uno  d^i  los  Re- 
gentes que  gobernaron  el  lleino  en  1812,  durante  la 
guerra  de  la  independencia. 

Habiendo  nacido  Galiano  como  se  ha  visto,  de  una 
familia  de  militares,  pareci^  natural  que  sus  primeras 
inclinaciones  fuesen  hacia  la  misma  carreía.  Asi  es  que  á 
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los  7  años  recibió  la  gracia  de  cadete  de  reales  Guardias 
españolas  para  poder  vestir  el  uniforme  desde  luego,  y 
contar  antigüedad  cuando  llegase  á  cumplir  doce  años. 
En  este  tiempo  emprendió  su  padre  largos  viages  marí- 
timos, como  habia  ya  hecho  en  otras  ocasione?,  con  los 
cuales  logró  proporcionarse  un  caudal  niediano,  y  tal 
vez  crecido,  pues  constaba  próximan\ente  tíe  6.000,000 
de  reales ,  de  que  dos  hijos ,  un  varón  y  una  hembra, 
debian  ser  herederos,  Galiano,  sin  embargo,  quiso  se- 
guir sirviendo  después  de  cumplir  la  edad,  y  acompañó 
á  su  padre  en  dos  viages ,  uno  á  Barcelona  y  á  Ñapóles, 
y  otro  á  Ñapóles  solamente  cuando  se  casó  el  Príncipe 
de  Asturias,  luego  don  Fernando  VII,  con  una  princesa 
Napolitana.  En  esta  navegación  aficionóse  tan  locamente 
nuestro  joven  á  la  marina,  que  habría  seguido  esta  car- 
rera si  su  padre  se  lo  hubiera  consentido. 

Vuelto  á  Cádiz  D.  Antonio,  estableció,  con  otros  jót 
venes  de  su  edad ,  una  Academia  de  bellas  letras,  quej 
como  subalterna  de  la  que  en  Sevilla  había  adquii  ido 
tan  justa  fama  con  el  título  de  buenas  letras,  emprendió 
trabajos  importantes,  entregándose  aficionadamente  al 
cultivo  de  la  literatura;  y  si  ahora  nos  parece  que  aque-« 
lia  asociación  trabajó  con  mas  celo  que  acierto  en  el  es- 
tudio de  la  poesía  y  de  las  humanidades,  todavía  cree- 
mos que  en  el  estado  que  tenían  las  letras  en  España 
en  aquella  sazón,  era'un  grande  adelanto,  y  muy  digno 
y  laudable  intento  el  de  crear  esta  sociedad,  á  que  con 
tanta  gloria  pertenecía  el  joven  Galiano.  El  desgracia- 
do marqués  del  Socorro  D.  Francisco  Solano,  fue  el  pro- 
tector de  esta  reunión. 

Cuando  la  batalla  de  Trafalgpx  dejó  huérfano  á  Ga- 
liano, según  dijimos  arriba,  un  cambjto  considerable 
tuvo  lugar  en  su  vida  y  en  sus  proyectos  para  el  por- 
venir. Aunque  cadete  todavia ,  estaba  con  licencia  al 
Jado  de  su  padre,  pensando  en  seguir  la  carrera  díplo- 
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málica;  y  habiéndole  ofrecido  un  destino  en  ella  el  po- 
deroso Principe  de  la  Paz.  Pero  la  heroica  muerte  de 
D.  Dionisio  en  vez  de  adelantar  la  colocación  de  su  hijo 
la  atrasó.  Por  este  tiempo  vino  D.  Antonio  á  Madrid, 
donde  pasó  dos  años  sin  ser  militar  y  sin  seguir  otra 
carrera  alguna.  Entonces  aconteció  la  caida  del  Princi- 
pe de  la  Paz ,  y  el  advenimiento  de  Fernando  Vil  al 
trono,  suceso  que  miró  con  gusto  Galiano,  porque  nun- 
ca fue  amigo  del  valido  usurpador.  Entró  entonces  en 
el  ministerio  D.  Miguel  José  de  Azanza,  muy  amigo  de 
los  Galianos,  y  con  particularidad  del  difunto  D.  Dioni- 
sio. Con  este  motivo  se  presentó  D.  Antonio  al  recien 
nombrado  ministro,  quien  abrazándole  afectuosamente 
le  prometió,  con  lágrimas  en  los  ojos  ,  favor  cumplido  y 
protección  eficaz.  Ocurrió  poco  después  el  viage  del  Key 
á  Bayona,  su  renuncia  en  favor  de  ^apoleon  y  de  José 
Bonaparte,  y  el  levantamiento  general  contra  la  Fran- 
cia. Galiano  que  contaba  á  la  sazón  19  años  de  edad,  en- 
tusiasmóse por  la  causa  de  la  independencia,  aunque 
ya  de  ideas  nmy  contrarias  á  las  que  dominaban  en  la 
antigua  monarquía,  y  favorable  en  casi  Jtodo  lo  que  ha- 
cia relación  con  las  reformas  al  pensamiento  de  los  a- 
francesados.  Y  asi  debia  en  efecto  suceder,  porque  casi 
todos  los  hombres  ilustrados  que  habia  en  España  en 
aquella  época,  si  no  eran  partidarios  de  Napoleón,  lo  eran 
al  menos  del  principio  que  dominaba  en  las  reformas 
materiales  y  políticas  de  los  Bonapartistas.  Desquiciada 
li\  monarquía  por  los  desórdenes  del  reinado  de  Car- 
los IV;  entregados  los  intereses  mas  respetables  del 
país  al  capricho  de  los  cortesanos,  y  á  la  buena  voluntad 
de  un  indigno  valido,  parecía  natural  que  se  veriücase 
una  reacción  en  favor  de  estos  intereses,  y  contra  los  de 
los  cortesanos ,  reacción  que  no  podia  ser  dirigida  por 
otra  tendencia  que  la  que  reinaba  en  toda  la  Europa  en  el 
último  tercio  del  pasado  siglo.  Si  Napoleón  hubiera  fa- 


vorceido  en  España,  por  medio  de  una  intervención  a- 
certada  y  prudente,  la  causa  de  la  reforma  política,  sin 
aspirar  á  una  usurpación  que  humillaba  nuestro  orgu- 
llo y  contrariaba  todos  los  instintos  de  nuestra  indepen- 
dencia, habria  tenido  de  su  parte  no  solo  á  los  descon- 
tentos que  eran  la  mayoría  en  aquella  sazón,  sino  á  todos 
los  hombres  ilustrados  que  estaban  al  alcance  de  los 
progresos  de  su  siglo.  Por  eso  combatió  Galiano  las  pre- 
tensiones de  Donaparte,  llegando  á  tal  punto  el  celo  de 
sus  opiniones  y  la  delicadeza  de  su  proceder,  que  cuan- 
do Azanza  volvió  de  iJayona  con  el  Rey  José,  reusó  las 
ventajas  que  se  le  ofrecían  bajo  el  gobierno  del  preten- 
diente estrangero.  Entonces  escribió  algún  articulo  suel- 
to sobre  materias  políticas,  y  contra  la¡ usurpación  de 
Bonaparle ,  y  una  oda  á  las  victorias  de  Bailen,  de  Za- 
ragoza y  de  Valencia:  obras  llenas  de  talento,  de  entu- 
siasmo y  de  genio,  pero  que  revelaban  todavía  la  In- 
osperlencla  de  su  autor,  como  los  primeros  ensayos  que 
eran  en  su  carrera  literaria. 

Pensó  entonces  Galiano  en  volver  á  la  vida  militar, 
deseoso  de- distinguirse  en  las  campañas  que  Iban  á 
abrirse  contra  los  enemigos  de  su  patria,  pero  le  detuvo 
una  pasión  desgraciada,  que  le  hizo  contraer  á  los  19 
años  un  matrimonio  precipitado  é  Imprudente,  de  cuyas 
consecuencias  suele  quejarse  todavía. 

Cuando  entró  Napoleón  en  Madrid  se  retiró  á  Cádiz, 
donde  escribió  en  los  periódicos  muchos  artículos  softre 
las  cuestiones  de  circunstancias.  Bien  puede  Inferirse 
que  las  doctrinas  de  Galiano  en  este  tiempo  serian  de  ln* 
masavanzadas  en  el  liberalismo.  La  Constitución  dí^i  uño 
12  era  para  él  una  obra  perfecta,  y  las  reformas  tan  liu- 
prudentes  como  precipitadas  que  decretaron  aquellas 
Cortes,  un  progreso  Inmenso  en  la  ciencia  de  la  adminis- 
tración y  en  el  arte  del  gobierno.  Quizá  pareció  poco  to- 
davía á  Galiano  aquella  revolución  i  quizá  deseaba  el  es- 
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critor  novel  un  cambio  mas  radical  y  profundo  en  la  vie- 
ja y  desquiciada  monarquía  española ,  pero  unas  y  otras 
opiniones  son  no  solo  disculpables,  sino  consiguientes  y 
naturales  en  aquellos  tiempos,  en  que  cundían  por  Euro- 
pa las  ideas  de  libertad  y  de  igualdad,  sin  haber  mostrado 
en*  España  s\ís  escesos  ni  sus  peligros.  Cuando  los  hom- 
bres mas  avezados  á  las  pri'scticas  y  h  los  usos  de  la  an- 
tigua-monarquía abrazaron  incautamente  la  causa  de  la 
reíorma,  ¿cómo  habla  de  parecer  estraño  que  los  que 
estaban  mal  avenidos  con  los  abusos  del  antiguo  régi- 
men, profesasen  con  inmoderado  celo  y  con  peligrosa 
exagí^racion  las  mismas  doctrinas  liberales?  Galiano, 
pues,  defendió  en  los  periódicos  la  soberanía  del  pueblo, 
la  unidad  de  Cámaras,  y  otros  principios  reformadores 
que  á  lá  sazón  empezaban  á  controvertirse  entre  los 
autores'de  la  Constitución  de  Cádiz. 

En  febrero  de  1812,  siendo  uno  de  los  Regentes  su 
lio  materno  D.  Juan  Villavlcencio,  y  ministro  interino 
de  Estado  D.  José  l'lzarro ,  su  intimo  amigo ,  a  pesar  de 
la  diferencia  de  edades ,  logró  Galiano  su  deseo  de  en- 
trar en  la  carrera  diplomática,  siendo  nombrado  agre- 
gado á  la  embajada  de  S.  M.  en  Eóndres.  Pero  de  resul- 
tas de  cierta  desavenencia  que  tuvo  con  el  conde  de  Fer- 
nán Nuñez,  embajador  nombrado  recientemente,  en  la 
que  tomó  parte  el  embajador  inglés  en  Cádiz,  no  pudo 
ir  á  su  deslino,  y  fue  agregado  en  1812  á  la  secretaria 
dPEslado,  en  laque  trabajó  como  oficial,  aunque  sin 
otro  carácter  que  el  de  agregado  á  embajada. 

Año  y  medio  estuvo  en  la  secretaria ,  donde  desem- 
peñó á  satisfacción  de  sus  gefes  cuantos  asuntos  se  le  en-, 
comendaron.  Estuvo  á  punto  de  salir  de  ella  con  escán- 
dalo, de  resultas  de  un  articulo  violento  que  escribió  y 
publicó  contra  la  Regencia,  de  que  era  parle  su  lio,  por 
su  escesiva  condescendencia  con  el  gobierno  inglés  y 
con  el  Duque  de  Ciudad-Rodrigo ,  entonces  Marqués  de 
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Wellington.  No  tenia  mucha  razón  á  la  verdad  el  autor 
de  este  escrito  para  censurar  la  conducta  de  la  Regen- 
cia, por  mas  que  su  acción  naciese  de  sentimientos  hi- 
dalgos y  generosos.  De  desear  hubiera  sido  que  el  go- 
bierno interino  de  España  no  hubiera  necesitado  los  au- 
xilios de  la  Inglaterra  para  resistir  á  Napoleón;  pero  en 
el  supuesto  de  no  poder  pasar  sin  ellos ,  si  los  españoles 
aunque  nobles  y  valientes,  no  bastaban  por  sisólos  á 
sacudir  el  yugo  francés,  imprudente  era  cuando  menos 
no  tener  con  nuestr^t  aliada  todas  las  deferencias,  todas 
las  atenciones  que  inspiraba  nuestro  propio  interés  y  la 
lealtad  de  nuestros  sentimientos.  En  buen  hora  que  la 
Inglaterra  no  nos  ayudara  por  filantropía,  en  esta  peli- 
grosa cuestión ;  en  buen  hora  que  ella  procurase  reca- 
bar de  nosotros  cuantas  ventajas  les  sugería  su  carác- 
ter ambicioso  y  su  espíritu  mercantil:  la  Inglaterrí^  era 
para  la  España  una  aliada  indispensable,  que  convenia 
á  lodo  trance  conservar.  La  cuestión  era  de  existencia 
para  la  nacionalidad  española,  y  cuando  los  pueblos  de- 
baten este  género  de  cuestiones,  importan  poco  sus  sa- 
crificios. Pero  Galiano,  defensor  ardiente  ^e  laindepen- 
cia  de  su  pais,  creyó  ver  en  la  condescendencia  del  go- 
bierno un  acto  de  humillación,  y  no  dudó  en  censurarla 
coa  dureza.  Enojados  los  regentes  con  la  conducta  del 
novel  periodista,  empeñáronse  en  su  destitución;  pero 
gracias  á  la  mediación  del  ministro  de  Estado  D.  Pedro 
Labrador,  logró  Galiano  conservar  su  empleo. 

En  1813  fue  promovido  á  secretario  de  Legación  en 
Suecia.  Salió  de  Cádiz  para  este  reino,  se  detuvo  en 
Londres  á  causa  de  una  enfermedad  que  estuvo  á  punto 
de  costarle  la  v^da ,  y  por  último  llegó  á  su  deslino ,  que 
desempeñó  con  inteligencia  y  con  celo ,  regresando  á 
Cádiz  con  licencia  á  fines  de  1814.  Pero  al  llegar  á  su  pa- 
tria habia  mudado  enteramente  la  escena,  el  decreto  de 
Valencia  habia  abolido  la  Conslilucion :  las  Cortes  habían 
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sido  disaeltas,  y  sus  principales  Diputados  estaban  en- 
causados ó  sufriendo  condena  -.  casi  todas  las  disposicio- 
nes del  gobierno  provisional  habinn  sido  derogadas; 
una  reacción  ciega  y  estúpida  se  babia  verificado  en  fin 
contra  los  patriotas  de  Cádiz,  reacción  que  no  dudamos 
en  asegurarlo,  fue  mucho  mas  violenta ,  mucho  mas  san- 
guinaria ,  mucho  mas  bárbara  que  la  que  la  babia  pre- 
cedido. Un  Monarca  ingrato  se  sentaba  en  el  trono :  em- 
pleados ignorantes  ocupaban  casi  todos  los  destinos  de 
la  administración :  hombres  apasionados  por  la  arbitra- 
riedad y  por  los  desórdenes  de  la  corle  de  Carlos  IV  ocu- 
paban los  ministerios,  decidiendo  de  la  suerte  del  Esta- 
do. No  era  este  á  la  verdad  el  gobierno  que  en  ninguna 
ocasión  nos  convenia,  pero  menos  en  aquella  que  en 
otra  alguna ,  porque  desquiciada  la  monarquía  de  re- 
sultas de  la  última  guerra ,  heridos  todos  los  intereses, 
escitadas  todas  las  pasiones ,  necesitábase  un  gobierno 
justo,  moderado  y  conciliador  que  cerrase  las  llagas 
frescas  todavia  de  la  lucha,  que  eslirpase  los  gérmenes 
de  división  que  empezaban  á  cundir  entre  los  mismos 
que  defendieron  la  independencia  de  su  patria ,  y  que 
completase  en  fin,  con  su  prudencia,  con  su  habilidad 
y  con  su  sensatez  la  obra  que  las  Cortes  comenzaron  con 
menguado  acierto  en  un  arrebato  de  patriotismo  y  en  un 
acceso  generoso  de  celo.  Tal  era  la  situación  de  España 
cuando  volvió  á  ella  Galiano,  á  quien  causó  tanta  pesa- 
dumbre el  estado  deplorable  de  los  negocios  públicos, 
que  le  puso  á  punto  de  resolverse  á  no  servir  al  despo- 
tismo y  de  retirarse  á  su  hogar,  no  tanto  por  interés, 
cuanto  por  despecho.  Grandes  desgracias  de  familia  le 
asaltaron  entonces,  y  buscando  distracción  á  ellas,  en- 
tregóse á  una  vida  alegra  y  licenciosa ,  que  dio  margen 
á  justas  censuras  y  á  naturales  murmuraciones.  Algu- 
nos años  después  dieron  ocasión  estos  estravios  á  injus- 
tísimas calumnias,  y  á  perversas  difamaciones,  que  lie- 
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garon  á  tener  cierta  boga  entre  los  que  no  conocían  de 
cerca  á  Galiano,  porque  entonces  ya  se  había  este  cor- 
regido de  su  vida  licenciosa,  fruto  masbíen  de  desgracias 
que  no  merecía,  quede  malos  instintos  ó  de  torcidas 
inclinaciones. 

Tomó  parle  en  este  tiempo  en  varias  é  inútiles  tenta- 
tivas para  derribar  el  gobierno  absoluto,  porque  casi 
todos  los  hombres  á  quienes  habían  causado  pesar  las 
violencias  del  año  14,  el  despotismo  del  Monarca  y  los 
desórdenes  de  su  gobierno,  no  solo  ansiaban  el  momen- 
to de  restablecer  el  sistema  político  derogado  en  V'alen- 
cia  por  el  decreto  de  4  de  mayo,  sino  que  muchos  de 
elU)S  acometían  empresas  arriesgadas  y  difíciles  para 
restaurarlo.  Varías  conspiraciones  se  tramaron  enton- 
ces contra  el  partido  dominante,  encaminadas  al  resta- 
blecimiento de  la  Constitución,  pero  todas  abortaron 
también ,  ya  fuese  por  la  suspicaz  vigilancia  del  gobier- 
no, ó  ya  por  la  inesperiencia  é  inhabilidad  de  los  ccns- 
piradores.  Cuando  estaha  h  punto  Galiano  de  embarcar- 
se en  Gibrallar  para  ir  á  ocupar  su  destino  de  secretario 
de  la  legación  en  el  Brasil,  tuvo  noticias  de  los  grandes 
acontecimientos  que  se  preparaban  en  la  península;  sus- 
pendió con  este  motivo  su  marcha ,  volvió  de  Gibraltar, 
entró  oculto  en  Cádiz ,  vióse  encerrado  allí  por  estar  in- 
comunicada la  ciudad  á  causa  de  los  grandes  estragos 
que  hacíala  fiebre  amarilla,  y  se  mantuvo -escondido 
cerca  de  cuatro  meses.  Al  cabo  de  este  tiempo  pasó  da 
secreto  al  eji^rcito  á  tratar  con  sus  compañeros  de  pla- 
nes, y  después  de  mucho  afán  y  de  haber  corrido  graves 
é  inminentes  riesgos,  logró  contribuir  en  gran  manera 
al  levantamiento  del  ejército  espedicíonario  que  procla- 
mó la  Constitución  en  1820.  Al  efecto  se  juntó  con  dicho 
ejército  en  la  isla  de  S.  Fernando;  escribió  proclamas 
para  su  general,  y  se  encargó  con  D.  Evaristo  San  Mi- 
guel de  redactar  una  gaceta  destinada  á  defender  el  le- 
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vantamíento,  y  á  promoverlo  en  las  otras  provincias  de 
la  monarquía.  Al  cabo  quedó  Galiano  solo  encargado  de 
la  redacción  del  periódico,  pero  él  y  su  compañero  tu- 
vieron el  atrevimiento  de  firmar  el  primer  número,  y  de 
aceptar  una  responsabilidad,  que  sitiados  como  estaban 
y  solos  y  en  rebelión ,  no  liabria  sido  menos  que  la  de  la 
vida.  Compromiso  generoso  en  verdad  contraído  á  im- 
pulsos de  una  fe  viva  y  profunda  en  el  porvenir  del  libe- 
ralismo ,  y  de  un  entusiasmo  respetable ,  porque  nacia 
de  lo  nías  intimo  del  corazón,  y  no  de  miras  egoístas  ni 
de  cálculos  interesados. 

Cualesquiera  que  hayan  sido  los  errores  de  los  revo- 
lucionarios del  año  de  20  y  los  resultados  de  aquella  Re- 
volución, una  y  otros  son  á  nuestros  ojos  disculpables, 
atendidas  las  circunstancias  y  el  estado  violento  y  pre- 
cario en  que  se  hallaba  la  Nación.  Ya  dijimos  arriba  co- 
mo una  reacción  bárbara  y  estúpida  se  habia  verificado 
contra  los  liberales  del  año  de  liíj  y  cómo  un  gobierno 
incapaz  de  manejar  los  negocios  públicos,  y  apasionado 
con  toda  la  vehemencia  de  los  hombres  vulgares  por  los 
desaciertos  del  despotismo,  dominaba  omnímodamente 
en  la  sociedad.  Oprimidos  y  vejados  los  que  tantas  ve- 
ces habían  derramado  su  sangre  por  su  patria  y  por  su 
Rey,  mientras  que  otros  que  quizá  no  habían  corri- 
do ningún  riesgo ,  ocupaban  los  puestos  públicos ,  so 
pretesto  de  leales  y  de  vencedores ;  natural  parecía  que 
irritados  aquellos  contra  estos ,  procurasen  sacudir  el 
yugo,  mucho  mas  cuando  la  justicia  y  la  razón  estaban 
seguramente  de  su  parte.  Y  pocas  veces  en  efecto  han 
tenido  los  partidos  reformistas  la  razón  de  la  legitimi- 
dad como  en  aquel  tiempo  la  tenían  entre  nosotros;  por- 
que cualesquiera  que  fuesen  los  vicios  de  la  reforma  li- 
beral del  año  12,  cualesquiera  que  fucSen  los  desacier- 
tos del  gobierno  provisional,  ni  pudo  ni  debió  el  Rey  lo- 
íiiar  tan  cruda  venganza  de  los  mismos  que  le  habían 
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defendido,  aboliendo  tan  bruscamente  una  obra  que  mas 
que  derogada  era  digna  de  ser  corregida.  Tamaño  ejem- 
plo de  ingratitud  y  de  injusticia  no  podia  pasar  desaper- 
cibido, porque  la  providencia  que  suele  castigar  con  el 
despotismo  los  escesos  de  los  pueblos,  castiga  con  las 
revoluciones  los  estravios  de  los  Reyes.  El  gobierno  de 
femando  era^  pues,  á  los  ojos  del  partido  doceaíiista 
no  solo  un  gobierno  injusto,  no  solo  un  gobierno  tiráni- 
co, sino  un  gobierno  ilegal  y  aborrecible:  un  gobierno» 
contra  qiiien  era  permitida  la  insurrección  como  castigo 
de  STi  arbitrariedad  y  de  su  perfidia. 

Por  otra  parte  las  injusticias  de  los  gobernantes  y  el 
martirio  de  los  vencidos  engrosaban  lasl^filas  del  partido 
liberal.  No  eran  ya  solo  los  perseguidos  del  aiio  14  los 
que  deseaban  el  restablecimiento  de  la  Constitución: 
que  durante  los  seis  años  de  gobierno  absoluto  se  hablan 
puesto  de  parte  de  los  descontentos  tnlifeiios  de  los  que 
vieron  sin  pesar  el  decreto  del  4  de  mayo,  y  no  pocos  de 
lóá  que  aun  después  de  este  tiempo  lo  esperaban  todo 
de  la  virtud  y  de  las  buenas  prendas  del  joven  monarca. 
Asi  es  que  al  estallar  la  revolución  de  1820  se  hicieron 
en  un  momento  liberales,  si  bien  por  ilusión  ó  por  des- 
pecho, muchos  de  los  que  hablan  mirado  con  pesadum- 
bre la  persecución  de  los  sfeis  años,  aunque  hubiesen 
visto  con  secreto  júbilo  la  abolición  del  código  de  Cádiz. 
¿No  será  disculpable  á  los  ojos  de  la  historia  el  partido 
que  tiene  á  su  favor,  no  solo  el  precedente  de  la  buena 
fé ,  no  solo  la  legitimidad  del  derecho,  sino  la  aureola 
del  martirio  y  le  connivencia,  sino  la  protección  de  sus 
mismos  adversarios?  Habiendo  perecido  la  Constitución 
de  mano  airada  y  violenta^  y  cuando  todavía  no  erau* 
bien  coííocidos  sus  vicios  ni  sus  resultados,  no  era  es- 
traño  que  al  resucitar  apareciese  con  todo  el  prestigio 
que  la  rodeara  á  su  nacimiento.  Así  es  que  los  pueblos,- 
si  en  general  no  tomaron  una  parte  activa  en  aquella 
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sublevación,  acogiéronla  al  monos  sin  disgusto,  y  fácil- 
mente se  prestaron  á  obedecerla. 

Con  el  triunfo  de  la  causa  constitucional  logró  Ga- 
llano  un  ascenso  de  escala  en  su  carrera,  entrando  de 
último  oficial  en  la  secretaria  de  Estado. 

Por  este  tiempo  nacieron  en  España  las  sociedade» 
llamadas  patrióticas,  fruto  del  entusiasmo  liberal  de  los 
vencedores,  é  institución  que  si  mas  tarde  llegó  á  ser  un 
arma  de  guerra  contra  el  gobierno  ó  contra  los  minis- 
tros, no  fue  otra  cosa  en  sus  principios  que  un  pretendi- 
do medio  de  propaganda  constitucional,  y  de  ilustración 
política.  Pensaban  nuestros  liberales  en  aquella  sazón, 
que  la  manera  de  consolidar  el  gobierno  recien  est;ible- 
cido,  era  hacer  cundir  entre  todas  Jas  clases  de  la  socie- 
dad las  ideas  constitucionales  y  reformadoras,  no  tanto 
por  la  prensa  periódica  entonces  poco  influyente,  cuan- 
to por  asociaciones  numerosas  de  patriotas,  donde  se 
trataran  y  discutieran  los  negocios  del  Estado  y  las  mas 
graves  cuestiones  de  interés  público.  Una  de  las  prime- 
ras que  entonces  se  establecieron  fue  la  de  la  Isla  de 
San  Femando ,  donde  Galiano  comenzó  á  hablar  en  pú- 
blico, dando  muestras  desde  luego  de  su»  grandes  pren- 
das oratorias.  Multitud  de  personas  solian  acudir  á  oír- 
le :  el  entusiasmo  y  el  calor  del  tribuno  escitaban  con 
frecuencia  los  de  su  auditorio,  y  vivísimos  y  repetidos 
aplausos  ahogaban  siempre  sus  últimas  palabras.  Llega- 
do á  Madrid ,  á  donde  le  llamaba  el  desempeño  de  su 
nuevo  destino,  habló  Galiano  en  la  sociedad  de  la  Fon- 
tana de  Oro,  nombrada  entonces  de  los  Atnigoi  del  orden. 
Sus  discursos  descollaban  siempre  entre  los  que  pro- 
nunciaban los  oradores  de  esta  retunion ,  pues  ora  ha- 
blase Galiano  de  cuestiones  especiales  de  política,  ora 
lo  hiciese  de  asuntos  generales  de  gobernación,  era  tal 
ol  vigor  do  su  palabra,  la  gracia  y  la  soltura  de  su  de- 
cir, la  claridad  de  sus  ideas  y  la  vehemencia  de  sus  «s- 
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presiones  que  cautivaba  como  nadie  la  Ütencion  j  enar* 
decia  como  pocos  el  ánimo  de  su  siempre  crecido  audi- 
torio. Voló  entonces  por  España  la  fama  del  orador¿ 
siendo  su  nombre  uno  de  los  mas  esclarecidos  con  que 
empezó  á  honrarse  el  purlido  liberal. 

Pero  la  sociedad  de  los  amigos  del  orden,  aunque  es* 
tablecida  en  un  principio  para  los  fines  que  su  título  de- 
claraba, tornóse  prorito,  no  ya  sdloen  elemento  de  opo- 
sición, sino  en  máquina  de  guerra  contra  el  gobierno. 
Quizá  no  fue  Galiano  quien  menos  contribuyó  para  qué 
se  verificará  esta  mudanza,  pues  siendo  uno  de  los  que 
mas  influjo  ejercían  én  t-l  ánimo  délos  socios,  era  na- 
tural que  sus  opiniones  diesen  la  dirección  y  el  tono  á 
las  déla  asamblea^  Una  niucbeduuibre  apasionada  y  vio- 
lenta se  deja  fácilmente  arrastrar  por  los  que  le  bablan 
en  el  sentido  de  sus  pasiones-,  el  orador  mas  impetuoso 
es  para  ella  el  mas  popular,  el  tribuno  mas  vehemente  es 
el  que" ejerce  en  ella  niayor  influencia.  Pero  cuando  á  es- 
las  dotes  indispensables  de  la  oratoria  (ribunicia,  se  uneri 
las  del  verdadero  saber;  cuando  el  tribuno  sobre  ser  vio- 
lento y  apasionado,  es  entendido  y  elocuente,  no  hay  mu- 
chedumbre que  resista  al  encanto  de  la  palabra ,  ni  audi- 
torio que  nó  se  deje  conducir  por  las  artes  de  su  discurso. 
Asi  Sucedía  á  la  sociedad  de  la  Fontana:  ésta  reunión  sin 
dejar  de  recibir  sus  inspiraciones  de  la  sociedad  secreta 
que  entonces  conspirí'ba  contra  el  primer  ministerio 
constitucional ,  seguía  siempre  el  último  impulso  que  le 
daba  él  oradOf  gaditano. 

Pertenecía  este  á  la  sazón  á  dicha  sociedad  secreta^ 
ejerciendo  sobre  ella  no  poco  influjo  como  uno  de  log 
que  hablan  tomado  mas  parte  en  la  revolución  de  1820¿ 
D.  Agustín  ArgüelJes  desempeñaba  el  ministerio  de  la 
Gobernación,  y  otras  celebridades  del  año  12  dirigiail 
esclusivamenle  los  negocios  públicos,  quienes  no  ha- 
biendo premiado  á  los  nuevos  patriotas  como  estos  creiail 
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merecerlo,  dieron  lugar  á  una  división  que  fue  cada  día 
mas  profunda,  porque  contribuyó  á  arraigarla  el  curso 
natural  de  los  sucesos.  Pero  lo  qiie  dio  pretestoo  motivo 
para  avivar  estos  odios ,  fue  que  el  ministerio  creyendo 
concluida  la  revolución ,  y  pensando  que  el  ejército  de 
la  Isla  daria  pábulo  á  ella,  lo  mandó  disolver  é  hizo  ve- 
nir á  Madrid  á  su  gefe  interino  D.  Rafael  del  Riego :  me- 
dida tomada  en  la  apariencia ,  no  tanto  para  vigilar  de 
cerca  al  inquieto  caudillo,  cuanto  para  rendir  á  su  per- 
sona la  atención  y  el  homenage  que  se  le  creian  de- 
bidos. Pero  Galiano  y  los  suyos  penetrando  la  secreta 
intención  del  ministerio,  le  acusaron  por  ella,  y  se 
dispusieron  á  resistir  la  disolución  del  ejército  liberta- 
dor, apoyo  firme  y  estable  del  recien  concluido  levanta- 
miento. Tenia  el  ministerio  sobrada  razón  en  mandarla, 
puesto  que  la  mayor  parle  de  esta  numerosa  fuerza  no 
inspiraba  confianza ,  estando  dispuesta  mas  bien  ^ue  al 
sostenimiento  del  orden,  al  de  las  facciones  que  acaba- 
ban de  pronunciarse  en  sentido  revolucionario.  Una  tro- 
pa acostumbrada  no  solo  á  la  sedición ,  sino  que  ;'i  la  se- 
dición debia  toda  su  popularidad  y  todo  su  prestijio,  mal 
apoyo  podia  ofrecer  á  un  gobierno  que  procuraba  con- 
solidarse. 

Argüían  sin  embargo  los  de  la  oposición  que  era  una 
medida  arriesgada  é  imprudente,  disolver  esta  fuerza 
cuando  el  nuevo  régimen  que  acababa  de  inaugurarse 
tenia  enemigos  interiores  y  esteriores  A  quienes  era  pre- 
ciso imponer  respeto.  No  dejaban  de  tener  fundamento 
estas  razones,  sobre  todo  después  de  haber  sido  descu- 
bierta la  conspiración  que  tenia  por  objeto  conducir  al 
Rey  á  un  parage  seguro,  desde  donde  pudiera  abolir  el 
régimen  constitucional  y  restablecer  el  absolutismo.  Mas 
gi  peligro  corria  la  pretendida  libertad  política  garanti- 
da por  aquella  constitución  ,  no  era  menor  el  que  ame- 
nazaba al  orden  público  y  al  gobierno.  Galiano  comba- 


19 

tió  muchas  veces  en  la  tribuna  de  la  Fontana  estas  jus- 
tísimas razones,  logrando  decidir,  no  con  grande  es- 
fuerzo ala  verdad,  á  lodo  su  auditorio  en  contra  del 
ministerio  y  á  favor  de  las  ideas  de  resistencia  y  oposi- 
ción de  la  sociedad  secreta  á  que  él  mismo  pertenecia 
entonces. 

Pero  cuando  mas  acalorada  fue  su  oposición  y  mas 
vehementes  y  aplaudidos  sus  discursos,  fue  cuando  ve- 
nido Riego  á  Madrid  en  cumplimiento  de  las  órdenes 
del  gobierno,  le  dio  su  apoyo  contra  los  ministros  la  reu- 
nión de  la  Fontana.  Fl  inquieto  y  descontento  caudillo 
fue  entonces  la  bandera  de  la  oposición :  Riego  en  Ma- 
drid espiado  por  los  agentes  del  gobierno,  y  amenazado 
quizá  de  mayores  castigos,  era  un  ejemplo  siempre  vivo 
y  elocuente  de  la  ingratitud  del  bando  doceaíiista,  y  de 
la  de  los  ministros  salidos  de  sus  Illas. 

Háse  dicho  que  la  persona  que  es  objeto  de  estos 
apuntes  fue  uno  de  los  principales  directores  de  la  sedi- 
ción ocurrida  en  Madrid  el  dia6  de  setiembre  de  1820, 
contra  el  ministerio  del  Sr.  Arguelles.  Pero  esto  es  ine7» 
xacto :  ni  él  ni  la  sociedad  secreta  á  que  pertenecia  to- 
maron una  parle  activa  en  este  motin.  Tan  ageno  estaba 
deélGaliano,  como  que  al  oir  la  gritería  de  los  insur- 
rectos desde  la  tribuna  donde  peroraba ,  censuró  agria- 
mente esta  manera  de  hacer  la  oposición ,  como  él  mis- 
mo decia,  y  miró  con  pesadumbre  que  sus  oyentes  le 
abandonaran  por  ir  á  engrosar  las  lilas  de  los  amoti- 
nados. 

Logró  el  gobierno  reprimir  esta  sedición ;  Riego  que 
era  tenido  por  uno  de  sus  gefes ,  fue  enviado  de  cuartel 
á  Oviedo  juntamente  con  otros  militares ,  y  á  Galiano  le 
intimó  el  oficial  mayor  de  la  secretaria  de  Estado  que 
cesase  de  ser  de  la  sociedad  de  la  Fontana;  de  la  cual  se 
retiraba  el  mismo  oficial  mayor  con  otros  dos  de  sus  co- 
legas que  eran  socios.  Resistióse  á  obedecer  Galiano, 
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pero  declaf  ando  qnéconociá  ser  incompatible  su  calidad 
de  socio  con  la  de  oficial  de  secretaria,  y  mostrándose 
dispuesto  á  renunciar  su  empleo.  Renuncióle  en  segui- 
da) y  no  preleslando  enfermedad  sino  dando  por  motivo» 
que  siendo  opuesto  ala  poliika  del  iminislerio,  no  podía 
servirle  ni  aun  como  empleado  suballerno*  El  mismo 
dia  en  que  hizo  sti  renuncia,  subió  Galiano  á  la  tri- 
buna de  la  Fontana  ,  para  recoger  aplausos ,  y  en  el 
momento  en  que  los  recibía,  y  cuando  mas  satisfecho  se 
mostraba  de  su  patriótico  desinterés,  tuvo  el  pesar  de 
vci'se  abandonado  de  sus  oyentes,  que  dejaban  gustosos 
aquel  espectáculo  por  el  otro  mas  animado ,  si  bien  tnas 
comprometido  del  motín  de  la  plaza  de  Palacio.  Aunque 
apaciguada  fácilmente  la  sedición,  no  cejaron  un  punto 
Galiano  ni  la  sociedad  en  su  conducta  hostil  al  gobierno* 
Los  castigos  que  este  impuso  á  lo»  irisurrectoSj  las  me- 
didas de  precaución  que  tomó ,  sus  esfuerzos  para  el  res- 
tablecimiento del  orden ,  todo  daba  pábulo  á  la  división, 
todo  avivaba  el  fuego  do  las  discordias.  Galiano  por  su 
parte  la  fomentó  también  haciendo  desde  entonces  al  mi- 
nisterio una  guerra  mucho  mas  obstinada  que  otras  ve- 
ces, y  proclamftndo  abiertamente,  sino  la  insurrección, 
las  máximas  por  lo  menos  que  conducen  necesariamen- 
te á  ella.  Pero  el  ministerio  tan  empeñado  entonces  con- 
tra los  que  defendían  la  pretendida  causa  popular,  vino 
poco  á  poco  acercándose  á  ellos,  ora  porque  fuese  inca- 
paz de  resistir  al  empuje  de  la  revolución ,  ora  iwrque 
buscase  en  los  hombres  inquietos  y  fraguadores  de  mo- 
tines, un  apoyo  contra  las  maquinaciones  del  Monarca^ 
Sucedió,  pues,  que  el  ministerio  se  recompuso  con  algu- 
nos hombres  mas  populares  que  otros  que  había  en  él ,  y 
que  el  Sr.  Arguelles  pareció  como  alargar  la  mano  á  los 
mismos  contra  quienes  pocos  dias  antes  había  combati- 
do. No  le  impidió  esto  sin  embargo,  demandar  cerrar 
las  sociedades  patrióticas ;  medida  altaniunte  censurada 
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por  los  liberales  exaltados ,  pero  que  logró  restablecer 
por  algún  tiempo  la  tríMiquilidad  pública.  Suspendió, 
pueg,  sus  sesiones  la  sociedad  de  la  Fontana,  y  dejó  de 
perorar  por  algunos  meses  nuestro  tribuno. 

Era  el  Rey  mas  hostil  cadadia  á  la  causa  constitucio- 
nal ,  mostrando  su  repognancia ,  no  solamente  como  ya 
hemos  dicho  por  ocultas  conspiraciones  contra  ella,  sino 
usando  con  escasa  prudencia  del  derecho  del  veto ,  y 
hasta  infringiendo  públicamente  disposiciones  espre»as 
de  la  ley  política.  Asi  sucedió  cuando  sin  consultarlo 
con  sus  ministros,  y  aun  sin  noticia  suya  ,  nombró  capi- 
tán general  de  Madrid  á  una  persona  conocida  por  su 
desafección  á  las  nuevas  instituciones  liberales.  Asi  su- 
cedió también  cuando  habiendo  aprobado  las  Cortes  la 
ley  sobre  regulares ,  se  negó  el  mismo  Monarca  á  san- 
cionarla, cediendo  solo  de  su  empeño  cuando  se  tío 
amenazado-  por  una  sedición ,  que  sino  era  favorecida 
gecretamenle  por  sus  ministros,  era  mirada  por  lo  me- 
nos con  mal  reprimido  gozo. 

Apaciguado  el  motin  cuando  el  monarca  dio  su  san» 
cion  á  la  ley ,  el  ministerio  vino  á  estrecharse  mas  ínti- 
mamente con  el  partido  de  la  revolución,  tan  solo  para 
contrarestar  por  su  medio  las  astucias  y  las  maquina- 
ciones del  Monarca.  Pensóse  entonces  en  abrir  las  se- 
siones de  la  Fontana,  y  si  esta  idea  no  trajo  orijea  del 
mismo  ministerio ,  salió  por  lo  menos  de  sus  amigos  mas 
allegados,  quienes  deseando  imponer  al  débil  principe, 
creyeron  que  la  mejor  manera  de  conseguirlo  seria  dar 
pábulo  á  la  revolución  por  medio  de  las  sociedades  pa- 
trióticas. Pero  los  acérrimos  enemigos  del  ministerio  y 
entre  ellos  G allano,  desaprobaron  altamente  esta  con- 
ducta ,  no  ya  por  virtud ,  sino  por  no  quedar  á  la  merced 
de  sus  contrarios,  de  quienes  pretendían  arrancar  una 
capitulación  mas  ventajosa.  Cuando  en  los  salones  alto» 
de  la  Fontana  se  deliberaba  sobre  si  la  sociedad  había 


de  apoyar  ó  no  al  ministerio ,  sancionaba  Fernando  VI í, 
por  miedo  de  mayores  males,  las  leyes  que  hiistaenlon- 
ees  babia  repugnado.  El  ministerio,  por  íillimo,  para 
amistarse  mas  estrecbamente  con  los  hombres  de  la  re- 
volución, hizo  venir  de  sus  destierros,  y  favoreció  con 
buenos  destinos  á  los  que  babian  sido  espulsados  de  Ma- 
drid ,  y  entre  ellos  al  mismo  caudillo  que  babia  sido  poco 
tiempo  antes  orijen  de  todos  sus  temores  y  de  todos  sus 
recelos. 

Entonces  se  ofreció  á  Galiano  por  sus  servicios  A  la 
revolución ,  un  empleo  considerado  Como  salida  de  ofi- 
cial de  secretaria,  que  era  entonces  una  intendencia. 
Aceptó  la  de  Córdoba  por  haber  cesado  ya  el  motivo  que 
le  había  obligado  á  renunciar  su  anterior  destino. 

Partió  para  aquella  ciudad ,  sirvió  su  nuevo  empleo 
desde  principios  basta  fines  de  i821 ,  y  en  dos  ocasiones, 
si  bien  interinamente,  el  gobierno  político.  Anuló  en 
una  de  ellas  las  elecciones  de  Ayuntamiento  hechas  en 
Lucena,  dictando  al  mismo  tiempo  una  providencia  en- 
caminada á  establecer  el  orden  que  en  las  nuevas  elec- 
ciones deberla  seguirse,  con  lo  cual  infringió  algunas  dis- 
posiciones de  las  leyes  entonces  vigentes.  Mandósele  en- 
causar por  ello:  mas  cuando  llegó  la  orden  para  suspen- 
derle y  procesarle,  acababa  de  ser  elegido  diputado  á  Cor. 
tes  por  Cádiz ,  en  la  elección  general  hecha  en  diciembre 
de  1821 ,  para  las  Cortes  de  1822  y  23.  Por  lo  demás  tle- 
sempeíió  Galiano  la  Intendencia  con  bastante  acierto,  sin 
embargo  de  no  ser  este  destino  de  los  qiie  mas  se  con- 
formaban con  sus  aficiones. 

Galiano  fué  entonces  á  Cádiz ,  que  estaba  casi  en  re- 
belión con  el  gobierno,  y  aunque  muy  querido  del  par- 
tido exaltado  que  le  babia  nombrado  su  representante, 
se  opuso  á  que  continuara  el  estado  de  resistencia ,  acon- 
sejando la  sumisión  á  los  mas  ardientes  de  los  revolu- 
cionarios: pretensión  impopular  para  un  Diputado  re- 
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cien  elegido,  que  como  Galiano  necesitaba  apoyarse ,  no 
tanto  en  el  interés  de  la  gente  acomodada  y  sesuda,  co- 
mo en  las  simpatías  de  la  muchedumbre  inquieta  y  de- 
mocrática. Algo  costaron  sin  embargo  al  elocuente  tri- 
buno sus  juiciosas  pretensiones,  porque  si  bien  Galiano 
á  ellas  contribuyó  con  la  sumisión  de  los  levantados,  fue 
perdiendo  mucho  en  el  concepto  de  ciertas  personas  de 
opiniones  exageradas  y  estreñías. 

Vuelto  á  Madrid  tomó  asiento  en  las  Cortes,  decla- 
rándose uno  de  los  corifeos  del  partido  exaltado ,  cuyo 
afecto  logró  recobrar,  haciendo  la  oposición  al  ministe- 
rio que  presidia  D.  Francisco  Martínez  de  la  Rosa. 
Unióse  entonces  muy  eslrechamente  con  D.  Francisco 
Javier  Isturiz ,  su  colega  por  Cádiz :  unión  que  siguió  es- 
trecha largos  años ,  y  con  D.  Ángel  Saavedra ,  hoy  duque 
de  Rivas,  amistad  que  todavía  subsiste. 

El  cuerpo  electoral  que  elevó  á  Galiano  á  rep¡  esen- 
tante  de  la  nación,  se  componía  de  los  hombres  mas 
exagerados  y  violentos  que  hablan  producido  las  socie- 
dades secretas.  Todos  aquellos  que  se  habían  distingui- 
do en  estas  reuniones  populares,  ora  por  lo  exagerado  de 
sus  i  deas,  ora  por  la  vehemencia  de  sus  discursos,  íueron 
nombrados  Diputados  en  estas  elecciones.  Fácil  es  pues 
de  conocer  como  seria  la  mayoría  de  estas  Cortes,  y  cual 
su  conducta  ante  un  ministerio  con  pretensiones  de  mo- 
derado y  conciliador.  Por  una  parte  las  intrigas  del  Mo- 
narca hacían  que  el  partido  mas  exaltado  considerase 
como  insuficientes  las  garantías  políticas  de  la  Constitu- 
ción, aspirando  á  imponer  nuevas  trabas  al  trono ;  y  por 
otra  el  progreso  natural  de  la  revolución,  disgustaba 
cada  vez  mas  á  los  que  habían  acogido  el  levantamiento 
como  principio  de  un  gobierno  justo,  moderado  y  pru- 
dente. Pero  estos  hombres  estaban  en  las  Cortes  de  1822 
en  escasa  y  aun  en  insignificante  minoría,  los  mas  de 
los  Diputados  pertenecían  al  bando  mas  intolerante,  como 


f  legidos,  segiin  hemos  dicho  arriba,  por  el  influjo  de  las 
reuniones  patrióticas  y  de  las  sociedades  secretas. 

El  ministerio  del  Sr.  Martínez  de  la  Rosa  encontrá- 
base en  una  situación  liarlo  (|ificii  parfi  poder  dirigir  los 
negocios  corno  el  interés  público  lo  exijia.  Su  misión  mas 
bien  que  gobernar  era  combatir  por  una  parte  las  pre- 
tensiones turbulentas  de  una  oposición  altiva  y  desen- 
frenada ,  y  por  otra  los  ocultos  manejos  de  un  Rey  ,  que 
mal  avenido  con  aquel  orden  de  cosas,  no  sabia  resignar- 
se á  s^  papel  de  Monarca  constitucional.  ¿Qué  podia  ha- 
cer por  ventura  un  ministerio  precisado  á  luchju*  con  tan 
graves  obstáculos?  Sin  el  apoyo  í^e  la  representación  na- 
cional y  sin  la  prqteccion  del  trono,  ¿qué  recurso  queda- 
ba para  gobernar  el  Estado? 

Combatió  Galiano  á  este  ministerio,  débil  é  inseguro 
en  cuantas  ocasiones  pudo  hacerlo,  descollando  siempre 
entre  sus  compañeros  por  sus  buenas  prendas  orjjtorias, 
que  ya  hemos  referido,  y  que  entonces  sobresalían  tanto 
mas  ,  cuanto  era  mayor  su  costumbre  de  hablar  en  pú- 
blico, y  su  esmero  en  cautivar  la  atención  y  dirigir  el  ani- 
mo de  su  auditqr^q.  Escusado  es  ducir  que  su  oposición, 
{lunque  franca  y  leal,  era  violenta  y  democrática,  Las  pre- 
tensiones mas  exageradas,  los  deseos  mas  absurdos  siem^ 
pre  que  fuesen  demagógicos  le  tenian  de  su  lado-,  las 
ideas  de  gobierno,  de  moderación  y  de  orden  le  hallaban 
siempre  su  adversario.  Sostenía  á  este  ministerio  la  frac- 
ción mas  moderada  del  partido  lijxeral,  la  cual  fué  siem- 
pre tan  escasa,  que  nunca  pudo  por  su  número  contrar- 
restar la  impetuosa  violencia  de  las  facciones  masónica 
ó  comunera.  Rompiéronse  abiertamente  las  hostilidades 
en  las  sesiones  del  8  y  í)  de  marzo ,  en  que  el  presidente 
que  lo  era  D.  Rafael  del  Riego ,  censuró  al  mínisteriQ 
que  se  hallaba  ausente,  por  no  haber  pagado  las  recom- 
pensas ofrecidas  por  Quíroga  al  ejército  de  la  Isla.  Otros 
muchos  cargos  siguieroq  ix  este ,  hasta  que  por  último, 
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propuso  un  Diputado  que  se  llamara  á  los  ministros.  Com- 
parecieron estos  el  (lia  9  ,  y  abriendo  los  Diputados  de  la 
oposición  una  especie  de  juicio  de  residencia ,  en  que 
cada  uno  fue  dirigiendo  al  gobierno  los  cargos  y  pregun- 
tas que  creia  oportunas ;  quien  le  interrogaba  por  los 
sucesos  ocurridos  en  Barcelona  con  motivo  ú^  la  sepa- 
ración del  coronel  Coste :  quien  le  censuraba  por  el  ase- 
sinato del  Marqués  de  Torre-blanca  en  Lucena ,  ó  por 
los  sucesos  de  ürigüela  y  de  Murcia.-  Galiano  interpeló 
sobre  el  estado  de  la  causa  seguida  con  motivo  de  los 
sucesos  del  10  del  marzo  en  Cádiz.  Pero  á  todo  contestó 
victoriosamente  el  ministerio  ,  siendo  de  notar  que  sin 
embargo  de  estar  en  minoría  en  aquellas  Cortes,  y  no 
obstante  la  exaltación  y  vehemencia  de  sus  Diputados, 
logró  un  triunfo  sobre  sus  enemigos  ,  que  hizo  concebir 
I)Qr  un  momento  á  la  nación  esperanzas  de  un  porvenir 
venturoso.  Ejemplo  es  este  digno  de  eterna  memoria,  y 
que  deberá  quedar  consignado  en  los  fastos  parlamenta- 
rios de  nuestro  pais,  como  demostración  evidente  de 
que  no  el  capripho  ni  la  mala  fe  ,  y  si  una  convicción  er- 
rada, pero  sincera,  babia  empeñado  á  aquellas  Cortes  en 
una  oposición  peligrosa  y  violenta.  Pero  semejantes  ap- 
tos de  prudencia  y  de  cordura  no  son  nada  frecuentes 
en  las  revoluciones ,  asi  es  que  las  Cortes  dejándose 
llevar  de  sus  instintos  anárquicos  y  trastornadores,  pro- 
pusieron y  acordaron  varias  medidas  revolucionarias, 
ya  con  ánimo  de  abatir  la  nolileza  y  el  clero ,  ya  para 
derribar  al  ministerio  negándole  mezquinamente  los  me- 
dios pecuniarios ,  y  ya,  por  úUimo,  exigiendo  la  respon- 
sabilidad al  digno  general  Santhez  Salvador ,  ministro 
que  habia  sido  de  la  guerra,  por  haber  mandado  encau- 
sar á  un  teniente  coronel ,  comunero  de  profesión,  y  á 
quien  esta  cualidad  parecía  revestirle  de  una  inviolabili- 
dad absurda  y  monstrusa. 

Ocurrieron  después  los  sucesos  del  30  íe  junio ,  la 


salida  de  Madrid  de  los  cuatro  batallones  déla  Guardia  y 
la  sedición  del  7  de  julio,  en  seguida  de  la  cual  hizo  su  di- 
misión el  ministerio  del  señor  Martínez  de  la  Rosa,  to- 
cando este  entonces  todas  las  dificultades  de  su  situación, 
pretirió  retirarse  de  los  negocios  públicos,  á  faltar  á 
sus  juramentos,  ora  por  transigir  c<m  la  facción  revolucio- 
naria, ora  por  ceder  á  las  insinuaciones  de  la  parcialidad 
absolutista.  Sucedió  á  este  un  gal)inete  de  que  fueron 
parte  D.  Evaristo  S,  Miguel,  gefe  de  Estado  Mayor  en  1820 
déla  columna  de  Uiego,  como  ministro  de  Estado;  López 
Baños  como  ministro  de  la  Guerra;  Gaseo  ,  abogado  de  un 
pueblo  inmediato  á  Madrid,  y  Diputado  á  las  Cortes  de 
1820,  como  ministro  de  la  Gobernación;  Benicio  Navarro, 
Diputado  también  y  de  una  familia  pobre  del  Grao,  como 
ministro  de  Gracia  y  Justicia;  Capaz,  oficial  de  poca  gra- 
duación en  Marina,  como  ministro  de  este  ramo;  Vadillo, 
comerciante  de  Cádiz,  como  gefe  de  la  secretaría  de  ne- 
gocios de  Ultramar,  y  Egea  como  ministro  de  Hacienda. 

Fácil  es  de  conocer  cual  seria  la  política  de  un  minis- 
terio cuyos  gefes  principales  habían  salido  de  las  socie^ 
dades  secretas ,  y  del  que  era  cabeza  un  militar ,  sinc 
muy  escaso  de  luces ,  nada  sobrado  de  juicio  ni  de  cono- 
cimientos ;  pues  ni  mandando  un  regimiento ,  que  era 
hasta  entonces  la  mayor  fuerza  que  había  obedecido  á 
S.  Miguel ,  ni  viviendo  la  mayor  parte  de  su  vida  en  uc 
lugar  miserable  de  la  Alcarria,  es  fácil  adquirir  el  sabei 
que  se  necesita  para  gobernar  acertadamente  un  Estado 
Y  era  tanto  mas  notoria  la  insuficiencia  de  este  ministe- 
rio, cuanto  su  situación  era  mas  arriesgada  y  difícil  deS' 
de  los  sucesos  del  7  de  julio. 

Convocáronse  entonces  Cortes  estraordinarias  pan 
el 7  de  Octubre  de  1822,  délas  cuales  fué  parte  tam- 
bién Galiano.  Era  el  objeto  del  gobierno  al  convocarlas 
adoptar  medidas  que  concluyesen  con  los  facciosos,  d 
que  estaba  inundada  la  i>en¡nsula,  reformar  la  ordenan 
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i  militar ,  y  formar  un  código  de  procedimientos.  Fá- 
1  es  de  conocer  el  acaloramiento  que  produciría  en  el 
limo  de  los  Diputados  la  discusión  del  primer  asunto, 
ira  que  hablan  sido  llamados  á  las  Cortes.  Comenzaron 
itas  sus  tareas  hostilizando  de  nuevo  al  clero ,  propo- 
endo  que  se  Ajase  la  asignación  que  debían  gozar  sus 
divíduos:  que  se  suprimiesen  los  conventos  de  los  des- 
)blados  ,  y  aun  los  de  las  pequeñas  poblaciones,  y  que 
autorizara  al  gobierno  para  trasladar  á  los  eclesíásti- 
)s  de  uno  á  otro  domicilio ,  asi  como  i\  los  funcionarios 
úblicos,  magistrados  y  jueces  de  primera  instancia.  Y 
)mo  si  todavía  pareciera  insignificante  la  infracción  le- 
il  y  el  escándalo  cometidos ,  proponían  las  Cortes  otras 
iiedidas  escepcionales,  como  lo  eran  la  de  suspender  las 
)rmalidades  de  los  procedimientos  crimínales  contra 
)dos  los  españoles  ,  y  la  de  obligar,  bajo  penas  atroces, 
i  todos  los  pueblos  á  que  se  defendieran  dq  los  faccío- 
jos.  Estas  medidas ,  propuestas  por  el  ministerio ,  tu- 
líeron  al  momento  apoyo  en  las  Cortes ,  siendo  sus  prín- 
pales  apologistas  los  Diputados  Galiano ,  Ruízdeia  Ve- 
a ,  Romero  y  otros ,  y  combatiéndolas  con  vigor  los  se- 
ñores Falcó,  Casas,   Prado,  Castejon  y  Arguelles.  El 
liscurso  de  Galiano  en  esta  sesión  fué  uno  deflos  mas  fa- 
losos  de  aquella  legislatura,  no  ciertamente  por  el  fondo 
>e  su  doctrina,  que  era  á  todas  luces  absurda  y  demagó- 
gica, sino  por  la  fornia  brillante  y^hábil  de  su  peroración, 
Lor  el  talento  y  por  la  elocuencia  que  manifestó  en  ella, 
.ropúsose  demostrar  que  la  medida  que  se  discutía  era 
onforme  con  la  Constitución ,  y  conveniente  en  aque- 
jas circunstancias ,  atendidos  los  principios  de  una  sana 
olitíca.  «Nuestra  situación  es  crítica  ,  decía,  esta  con- 
esion  dolorosa  no  debía  hacerse,  pero  creo  estaraos  ya 
n  el  caso  de  hablar  con  franqueza ;Jy  siendo,  pues,  evi- 
entes  nuestros  males,  por  mas  razones  que  se  den  con- 
raesta  medida,  ¿no  deberá  ella  adoptarse?  Yo  diré  lo 
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que  (Iccia  siempre  aquel  elocuente  Romano  al  concluí 
sus  discursos,  delendaest  Carthago.  Sí,  Señores,  deg 
trujamos  á  nuestros  enemigos,  y  no  perdonemos  medi 
para  cortar  la  cabeza  á  la  vrvora  que  quiera  sembrar  1 
muerte  entre  nosotros.  La  Constitución  previo  que  po 
dia  llegar  este  caso ,  y  previo  las  medidas  que  se  podia 
adoptar  para  cortar  los  males  que  afligen  á  la  patria. 
Contestando  á  lo  dicho  por  e]  Sr.  Arguelles  sobre  qu 
cuando  v.n  Inglaterra  se  suspendió  habeas  corpu»  en  179^ 
fué  necesario  que  el  ministro  presentase  una  copia  de  úi 
tos  que  manifestaban  la  necesidad  de  esta  medida,  y  qu 
estos  dalos  no  los  tenia  el  Congreso,  dijo  nuestro  ors 
dor.  ¡Ah,  Señores,  ojalá  que  no  los  tuviésemos!  ¿qu 
mas  datos  que  las  llanuras  y  montes  de  Cataluña  rega 
dos  con  la  sangre  de  los  Españoles?  ¿Que  mas  datos  í 
quieren  que  la  existencia  de  un  Zaldivar ,  de  un  Rojo  é 
Valderas ,  y  otros  cabecillas ,  y  otras  facciones  que  1( 
vantan  la  cabeza  en  muchas  provincias  de  España?  ¿> 
valen  mas  estos  datos  que  cuantas  copias  de  ellos  pudií 
se  presentar  aquel  ministro?»  (el  de  Inglaterra  citat 
por  el  Sr.  Arguelles).  Mas  á  pesar  de  los  esfuerzos  d 
elocuente  orador ,  desecharon  las  Cortes  la  medida  ( 
suspender  las  formalidades  de  los  procedimientos  crim 
nales ,  si  bien  aprobando  casi  todas  las  otras  propuesti 
por  el  ministerio. 

Otra  de  las  discusiones  en  que  mas  se  distinguió 
orador  Gaditano ,  fué  en  la  que  tuvo  lugar  con  motil 
de  la  proposición  hecha  por  él  mismo  para  que  se  dir 
giera  un  mensage  á  S.  M.  en  contestación  á  las  céli 
bres  notas  pasadas  por  las  cuatro  grandes  potencias 
nuestro  gobierno ,  después  del  Congreso  de  Veroaí 
Alegaba  en  las  suyas  el  gobierno  francés  que  sus  interese 
estaban  comprometidos  en  la  Península:  que  los  rev( 
lucioiiarios  de  España  escitaban  y  aun  protegian  ú  le 
de  su  pais ,  y  que  su  territorio  kabia  sido  violado  co 
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;noscabo  del  derecho  de  gentes.  El  Austria  reconye- 
1  íil  gobierno  español  por  la  revolución  de  Italia  ;  y  la 
usia  y  la  Rusia  condenando  los  desaciertos  del  siste- 
a  Constitucional,  ofendían  y  amenazaban  severamente 
I  gobierno,  exigiendo  modificaciones  importantes  en  la 
institución  ,  como  igualmente  la  libertad  del  Monarca, 
tin  de  que  las  instituciones  políticas  emanasen  de  su 
>re  voluntad  ,  y  no  como  sucedía  entonces ,  de  la  Coac- 
jn  y  de  la  violencia. 

En  la  misma  noche  én  que  el  ministro  S.  Miguel  te- 
Dió  las  notas  ,  las  llevó  al  grande  Oriente  ,  donde  fue 
iprOvisada  su  respuesta ,  harto  conocida  eíi  verdad, 
nto  por  lo  impremeditado  de  sus  razones ,  como  por  10 
itraño  y  absurdo  de  sus  términos.  Pero  tal  como  ella 
a,  fue  presentada  á  las  Cortes  por  el  ministerio,  quien 
^scaba  de  esta  manera ,  no  tanto  el  acierto  en  sus  de- 
rminaciones ,  ctiánto  la  inútil  popularidad  que  tienen 
'empre  en  los  partidos  estremos  las  resoludiones  exaje- 
idas  y  violentas.  Al  terminarse  la  lectura ,  una  espe- 
je de  vértigo  se  apoderó  de  toda  la  asamblea.  Modera* 
[idos  y  exaltados  aplaudieron  estrepitosamente  la  res- 
íuesta  del  ministerio,  decidiendo  que  pasasen  las  notas 
I  las  contestaciones  del  gobierno  á  la  comisión  diploma* 
ca,  a  la  cual  se  agregó  entonces  el  Diputado  .arguelles* 
,a  comisión  presentó  su  dictamen  él  dia  11  de  enero, 
educido  a  contestar  ligeramente  á  las  notas  presentadas, 
faciendo  al  mismo  tiempo  su  profesión  de  fé  política  en 
ontra  de  ellas,  y  de  acuerdo  con  las  contestaciones  da* 
las  por  el  gobierno.  Acalorados  discursos  se  pronuncia- 
on  en  esta  célebre  sesión.  Saavedra  ,  Arguelles,  Fer-» 
er,  canga- Arguelles  y  sobre  todo  Galiano,   hicieron 
rrodigios  de  elocuencia,  escitando  de  tal  manera  el  en- 
usiasmo  del  público  que  asistía  á  las  tribunas ,   que 
ñas  bien  que  una  asamblea  de  legisladores  parwcia  ei 
jOngreso  un  consejo  de  guerreros. 
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Esperaban  loa  oradores  que  la  Nación  se  airaría  en 
masa  contra  las  cuatro  potencias ,  del  mismo  modo  que 
lo  liabia  hecho  en  1808  contra  el  Emperador  Napoleón; 
que  los  soldados  franceses  abandonarían  sus  bandcraí 
por  las  españolas,  no  queriendo  combatir  contra  la  causa 
de  la  libertad,  que  los  40,0tí(>  sublevados  contra  la  Consti- 
tución que  se  apellidaban  defensores  del  altar  y  el  trono, 
volverían  sus  armas  contra  los  franceses,  y  que  la  Injila- 
térra  solo  por  ser  neutral,  declararla  la  guerra  á  lodo  e 
Continente.  Tales  ilusiones  engendraba  el  espíritu  dt 
partido ,  que  no  veia  en  el  pueblo  español  una  nacior 
fraccionada  por  diversos  é  inflnitos  intereses;  que  ih 
miraba  en  los  sublevados  de  las  provincias ,  la  verda- 
dera vanguardia  del  ejército  francés,  y  que  no  descu- 
bría en  el  gabinete  británico  un  aliado  apático  y  du- 
doso, que  mal  podia  comprometer  sus  intereses  po) 
defender  la  Constitución  del  año  12,  cuando  vio  abo 
lir  este  códfgo  sin  la  menor  pesadumbre ,  después  d( 
la  guerra  de  la  independencia ,  tiempo  en  que  un; 
palabra  suya  habría  bastado  para  sostenerlo.  Las  Cor 
tes  y  Galiano  especialmente,  hablaron  mucho  del  de 
recho  de  gentes,  y  de  atentados  contra  la  independen 
cia  nacional;  pero  no  era  esta  la  verdadera  cuestión 
lo  que  con  mas  urgencia  debia  discutirse  era  si  la  Espa- 
ña tenia  recursos  para  defenderse  contra  la  coalición  es 
trangera:  era  si  teniéndolos  seria  bastante  fuerte  pan 
resistir  una  invasión  de  100,000  soldados,  á  quienes 
abrían  las  puertas  casi  todas  las  poblaciones,  y  que  con- 
taban con  la  ayuda  interior  de  40,000  insurrectos.  Per< 
sea  como  quiera ,  el  entusiasmo  patriótico  ahogó  la  voí 
de  la  razón;  las  Cortes  apnibaron  el  mcnsage,  cor 
muestras  de  gran  contento  en  todos  los  circunstantes ,  j 
Galiano  y  Argilelles  fueron  llevados  en  triunfo  al  salii 
de  la  sesión  por  la  plaza  del  Congreso.  Desde  entonce! 
se  unieron  en  amistad  tanto  pública  como  privada  esio!) 
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los  campeones  del  liberalismo,  amistad  que  duró  hasta 
;1  año  de  1836. 

A  pesar  de  sus  triunfos  en  el  Congreso  ,  no  hubo  de 
iesamparar  Galiano  las  sociedades  patrióticas.  Volvió  á 
tiablar  en  la  Fontana,  y  queriendo  hacerlo  una  noche  eu 
la  llamada  Landaburiana ,  que  era  una  sociedad  de  co- 
muneros ,  presidida  por  Romero  Alpuente,  vióse  preci- 
sado á  bajar  de  la  tribuna  por  no  haberle  dejado  conti- 
nuar los  silvidos  y  chicheos  de  aquel  turbulento  audito- 
rio. Triste  condición  de  la  popularidad  que  asi  se  gana 
por  un  discurso  violento  ,  como  se  pierde  por  una  frase 
¡razonada  y  modesta.— A  los  triunfos  de  Galiano  en  la  tri- 
Ibuna  se  siguieron  grandes  desgracias  para  la  España. 
Invadido  el  pais  por  un  ejército  francés  ,  retiráronse  las 
ÍCórtes  á  Sevilla,  y  adelantándose  hacia  esta  ciudad  las 
tropas  invasoras,  viéronse  precisadas  á  tratar  de  refu- 
giarse en  Cádiz ,  llevando  consigo  á  Fernando  VII.  No 
queriendo  este  príncipe  ceder  á  las  instancias  de  sus  mi- 
nistros, en  la  sesión  del  11  de  junio  de  1823  ,  hizo  una 
proposición  Galiano  para  que  se  presentase  el  minis- 
terio y  digese  las  providencias  que  habia  tomado  para 
poner  en  seguridad  la  persona  de  S.  M. ,  á  fin  de  que  en 
su  vista  pudiesen  las  Cortes  determinar  lo  conveniente. 
Aprobada  esta  proposición ,  contestó  el  ministro  de  la 
Gobernación  que  S.  M.  no  se  habia  resuelto  todavía  á 
refugiarse  con  las  Cortes  en  parage  seguro.  Propuso  en- 
tonces el  autor  de  la  proposición,  que  se  dirigiese   nn 
raensage  á  S.  M.   para  manifestarle   la   necesidad   de 
abandonar  á  Sevilla  por  no  caer  en  manos  de  los  enemi- 
gos de  la  nación  y  de  su  real  persona.  Aprobada  esta 
moción  dirigióse  el  mensage  á  S.  M.,  quien  contestó  que 
como  Rey ,  ni  su  conciencia  ni  el  afecto  que  profesaba  á 
sus  subditos  le  permitían  abandonar  á  Sevilla  ,  aunque 
como  particular  no  habría  tenido  inconveniente  en  ha- 
cerlo. 
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Oida  por  las  Cortes  la  respuesta  de  S.  M. ,  que  comu- 
nicó D.  Cayetano  Valdés,  presidente  de  la  Comisión  del 
mensage,  tomó  la  palabra  Galiano,  y  suponiendo  que  la 
negativa  del  Rey  y  su  resistencia  á  librarse  de  los  ene- 
migos no  podían  nacer  sino  de  bailarse  S.  M.  en  estado  ' 
de  delirio  momentáneo,  crayó  haber  llegado  el  caso  se- 
fialado  por  la  Constitución,  en  ele  nal  se  consideraba  al  Rey 
imposibilitado  moralmente,  é  hizo  en  su  consecuencia 
la  siguiente  proposición  .  «  Pido  á  las  Cortes  que  en  risla 
de  la  negativa  de  S.  M.  á  poner  en  salvo  su  real  persona 
y  familia ,  se  declare  que  es  llegado  el  caso  de  considerar 
á  Sí  M.  en  el  de  impedimento  moral,  señalado  en  el  ar- 
ticulo 187  de  la  Constitución,  y  que  se  nombre  una  Re- 
gencia provisional,  que  para  el  solo  caso  de  la  traslación 
reúna  las  facultades  del  poder  ejecutivo. »  Después  de 
algún  debate  fue  aprobada  esta  proposición  ^  y  las  Cor- 
tes nombraron  para  la  Regencia  á  1).  Cayetano  Valdés, 
Diputado  á  Curtes  y  Presidente;  A  D.  Gabriel  Ciscar, 
Consejero  dé  Estado  <  y  á  D.  Gaspar  Yigodet ,  que  desem- 
peñaba igual  destino. 

Aunque  en  nuestro  entender  se  esplica  fácilmente 
estebecbo,  por  la  imprudente  conducta  del  Monarca^ 
por  el  estado  critico  de  la  nación ,  y  por  el  ciego  espíri- 
tu de  partido  que  dominaba  asi  en  lau  Corles  como  el 
ánimo  de  Galiano,  no  peuiiamos  que  pueda  justificarse 
resolución  tan  atrevida.  La  proposición  de  declarar  de- 
mente al  Rey ,  ademas  de  ser  contraria  á  la  ley ,  incon- 
ciliable con  la  Constitución  y  basta  ridicula  por  encubrir 
tan  mal  su  verdadero  propósito,  era  un  desacato  horri- 
ble ,  contra  la  majestad  del  trono  y  contra  el  prestigio 
de  que  en  los  gobiernos  constitucionales  necesita  rodear- 
ge  la  monarquiai  Cuando  la  representación  nacional 
quiere  en  virtud  de  su  soberanía  declararse  trastornado- 
ra  y  revolucionaria ,  no  deber  acudir  á  epíqueyas  mez- 
quinas ni  A  sublerfugioB  íidiculos,  que  mas  bien  que 
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sinceridad  y  buena  fó  descubren  en  quien  los  emplea 
audacia  en  las  opiniones  y  falta  de  atrevimiento  en  pro-, 
fosarlas.  Si  las  Cortes  de  1823  pensaban  que  la  salvación 
del  pais  dependía  de  la  traslación  del  monarca  á  la  lela 
^ditana  >  no  debieron  suponer  la  incapacidad  del  Uey, 
porque  esto  era  una  ficción  ridicula,  que  en  vez  de  jus- 
tificarlas para  con  algunos  agravarla  su  culpa  píua  conl 
todos,  sino  acelerar  simplemente  la  traslación  su»  prcr* 
testar  otra cau^aquek que  eUa^.t^nianpor  le{^iis\a;]|(^ 
Verdadera.  •; . ,  siji'nij  no:)  '¡•a;-*  f  'tU  isiíit.íí  viqin'ú-,  ayí» 
Trasladadas  las  Cortes  ¿í'.&dií:  -,  tomO  nuestro  orador 
poca  parte  en  sus  deliberaciones ,  y  adelantándose  los 
franceses  hacia  aquella  ciudad  ^  huyó'  con  otros  á  Ingla- 
terra. Procedióse  luego  contra  él  por  suproposicion  de  Se- 
villa, y  por  la  parle  que  habia  tomado  en  la  insurrección 
del  ejército  de  la  lsla.<j  y  fué  condenado  A  muerte  em  te-ft 
beldíaen  dos  distintas  sentencias.  ,  ;  i 

En  Inglaterra  donde  residió  siete  aAos  ,  daba  leccio- 
nes de  lengua  y  de  literatura  española  ,  y  escribía  sobre 
asuntos  politicos  y  literarios  en  las  revistas  tituladas  do 
Westmimter ,  Foreing  Quarteleyi  y  en  otras  publicacio- 
nes del  mismo  género.  Mereció  grandes  atenciones  y  no 
escasos  obsequios  á  muchos  buenos  ingleses,  favorecién- 
dole quizá  para  ello  el  poseer  su  lengua ,  si  bien  con  me- 
nos perfección  para  hablarla  que  para  escribirla. 

Creóse  entonpes  en  Londres  uim  grande  universidad 
en  la  que  se  establecieron  cátedras  úe  las  literaturas  de. 
diferentes  naciones  j  entre  ellas  de  la  española.  Esta  nue- 
va cátedra  fue  dada  á  Galiano  con  prelbrencia  á  otroá 
que  la  pretendían  ,  y  en  ella  dio  por  espacio  de  dos  años 
sabias  lecciones  de  nuestra  literatura  antigua  y  moderna 
que  proporcionaron  tanta  instrucción  para  los  disc  pu- 
los  como  justa,reputacion  para  el  catedrático. 

Sobrevino  en  1830  la  revolución  de  Francia,  á  donde 
pasúGaliano  con  la  esperanzude  que  aquel  aconteciuiieu- 
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li>  cambiaría  la  suerte  do  su  patria.  Este  viagc  volvió  sus 
pensamientos  hacia  lapolilica ,  pues  creyó,  como  otros 
muchos  emigrados,  que  la  caida  de  Carlos  X  y  de  su  di- 
nastía traeria  la  del  despotismo  en  España.  Mas  habién- 
dose desengañado  de  su  lisongera  ilusión,  se  estableció  en 
París ,  donde  vivió  año  y  medio ,  y  de  alli  fué  á  vivir  ú 
Tours ,  donde  permaneció  dos  años  muy  estimado  de 
aquellos  habitantes,  á  quienes  él  pagaba  también  por 
su  parte  el  afecto  que  les  debía.  Quién  le  conoce  le 
oye  siempre  hablar  de  Tours  con  predilección  singular. 

Entre  tanto  iba  cambiando  en  España-la  fortuna  del 
partítfi)  reformista.  Cada  día  inspiraban  á  Fernando  Vil 
mas  vivos  recelos  las  pretensiones  de  su  hermano  Don 
Carlos  á  un  trono  que  ni  aun  por  muerte  de  aquel  Mo- 
narca debía  corresponderle.  Las  ocultas  maquinaciones 
del  partido  carlista  despertaban  por  otra  parte  muy  se- 
rios temores  ,  y  todo  anunciaba  que  la  hija  del  Rey  no 
subiría  tranquila  al  trono  de  sus  mayores.  La  enferme- 
dad de  Fernando  VII  en  1832,  proporcionó  ocasión  á  su 
esposa  Doña  María  Cristina,  que  interinamente  gober- 
naba el  reino,  para  decretar  una  amnistía,  de  la  cual 
fué  escluido  Galiano  con  todos  los  Diputados  á  Cortes 
que  votaron  en  Sevilla  la  suspensión  del  Rey.  Muerta 
Fernando  VII  publicóse  segunda  amnistía  ,  aunqiie  es- 
cluyendo  también  A  Galiano  con  otros  27;  y  por  íiltimo, 
siendo  Ministro  el  Sr.  Martínez  de  la  Rpsa ,  una  tercera 
amnistía  permitió  á  Galiano  volver  á  su  patria. 

Entrando  en  ella  en  junio  de  1834,  llegó  á  Madrid  en 
18  de  julio,  y  desde  luego  empezó  á  escribir  en  el  06- 
$ervador  y  en  el  Minsagero  de  las  Corles ,  quedando  solo 
en  este  último ,  que  después  se  unió  con  la  Revista  espa- 
ñola, con  el  título  de  Revüta-Mensagero.  Estos  periódi- 
cos fueron  todos  de  oposición  al  gobierna,  si  bien  tem- 
plada y  como  solía  hacerse  todavía  en  1834.  Galiano, 
pues ,  desaprobó  desde  luego  la  política  del  ministerio 
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(lo  Martínez  déla  Rosa,  no  porque  esta  política  fuese 
débil  ante  la  revolución ,  sino  porque  la  juzgaba  [wco  fa- 
vorable á  las  reformas.  Pensaba  en  este  tiempo  el  ilustre 
orador,  no  que  debia  volverse  á  la  Constitución  del  año 
12,  que  creía  muy  imperíecla,  sino  que  el  Estatuto  no  era 
una  obra  acabada,  y  que  era  necesario  reformarlo  si  el  go- 
bierno babia  de  hacer  por  su  medio  la  felicidad  pública: 
creencia  equivocada  por  cierto,  como  la  esperiencia  vi- 
no muy  pronto  á  demostrarla,  no  porque  el  Estatuto  fun- 
dase una  institución  constitucional  perfecta,  sino  por- 
que cualquiera  que  hubiera  sido  la  ley  política ,  era  ine- 
vitable el  progreso  de  la  revolución ,  siempre  que  se  hu** 
hiera  dado  un  influjo  esclusivo  en  los  negocios  públicos 
á  los  liberales  del  aíio  12. 

Poco  después  de  haber  comenzado  Galiano  su  carrera 
de  escritor ,  volvió  (i  la  de  Diputado,  habiéndole  elegido 
la  provincia  de  €á(Ez  por  su  procurador  á  Ctutes  á  line» 
de  setiembre  de  1834.  Su  oposición  en  el  Estamento  á 
los  Ministros  fue  todavía  mas  vehemente  que  la  que  has- 
ta entonces  había  hecho  en  su  periódico.  Sin  embiugo, 
en  algunas  ocasiones  indicó  tener  diferentes  doctrinas 
délas  sustentadas  por  la  oposición,  probando  asi  qvie 
aunque  revolucionario ,  na  era  ya  como  otros  muchos  el 
eco  de  la  mayoría  de  las  Cortes  de  1823. 

Cuando  por  haber  hecho  dimisión  el  Señor  Martínez 
úe  la  Rosa  ocilpó  el  conde  de  Toreno  el  Ministerio  de 
Estado  ,  casi  se  inclinó  Galiano  á  ofrecerle  su  apoyo  en 
vista  de  las  reformas  que  promovía  y  decretaba;  pero 
pronto  desistió  de  este  pensamiento,  volviendo  á  hacer 
la  oposición ,  si  bien  con  mas  templanza  que  antes. 

La  oposición  revolucionaria  de  los  Estamentos ,  per- 
sonificada entonces  en  los  señores  Caballero  ,  Galiano  y 
Conde  de  las  Navas ,  no  podía  dejar  de  producir  su  fru- 
to. Las  sociedades  secretas  trabajaban  activamente  á  la 
sazón ,  y  todo  anunciaba  la  proximidad  de  una  grande 
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catástrofe  Fji  vaho  el  conde  de  Toreno  procuró  conju- 
rar la  tempestad  alargando  la  mano  á  algunos  de  su»  ad- 
versarlos, y  anticipándose  con  medidas  medio  impru- 
dentes, medio  juiciosas  á  satisfacer  algunas  exigencias 
de  la  oposición:  todo  fué  inútil,   porque  cuando  las  re- 
voluciones son  inminentes,  ñolas  detienen  los. gobier- 
nos por  mas  que  se  anticipen  á  contentarlas.  En  el  ve- 
rano de  1835  se  sublevó  la  milicia  urbana  de  Madrid, 
coincidiendo  con  esta  sublevación  otras  muy  parecidas 
en  las  provincias.  Galiano  no  solo  no  tomó  parte  con  los 
sublevados ;  no  solo  no  fué  á  la  Plaza  Mayor ,  donde  la 
«edición  tenia  su  asiento,  como  fueron  otros  muchos, 
«nos  por  curiosidad,  otros  para  unirse  con  los  autores 
del  montin  ,  sino  que  desaprobó  esplicitamente  aquel  le- 
vantamiento, porque  juzgaba  que  este  remedio  era  mu- 
cho mas  grave  y  peligroso  que  la  misma  dolencia.  Sin 
embargo ,  vencida  la  sedición  de  Madrid,  fue  sorpren- 
dido en  su  casa  y  puesto  preso  é  incomunicado  en  la 
cárcel  de  C-orte  con  otros  Diputados  menos  inocentes  que 
él.  Tan  mal  tratamiento  le  encendió  de  ira  contra  los  Mi- 
nistros, mucho  mas  de  lo  que  era  debido,  y  aunque  él 
nunca  aprobó  las  juntas,  ya  entonces  comenzó  á  discul- 
par el  pronunciamiento.   Pero  si  Galiano  no  tuvo  una 
parle  activa  en  aquel  motin ,  no  por  eso  puede  dejar  de 
creerse  que  la  oposición  á  que  él  pertenecía  como  uno 
de  sus  directores  y  de  sus  gefes,  lo  provocó  con  su  con- 
duela, y  que  aunque  no  era  licito  exigirle  por  ello  una 
responsabilidad  legal ,  la  opinión  pública  le  acusaba  de 
haber  preparado  en  la  prensa  y  eu  la  tribuna  aquellos 
tristes  sucesos. 

Caldo  el  conde  de  Toreno  por  haber  triunfado  la  re- 
volución, unióse  Galiano  con  su  sucesor  Mendizabal,  á 
quien  tuvo  la  desgracia  de  creer  por  algunos  momentos, 
sino  un  hombre  de  estado  entendido ,  un  ministro  á  pro- 
pósito para  tiempos  de  peligros  y  de  revueltas.  Y  como 
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las  juntas  anduviestm  rehacías  áasomelerse  al  nuevo  go- 
bierno, escribió  en  los  periódicos  contra  ellas,  aun- 
que opinando  al  mismo  tiempo  que  debían  disolverse 
las  Cortes.  Siguió  después  elogiando  la  polilica  de  Men- 
dizabal,  no  ya  como  hemos  dicho,  porque  tuviese  una 
alta  idea  de  las  cualidades  de  este  ministro,  sino  por- 
que creyó  que  las  del  atrevimiento  y  de  la  audacia  que 
poseía  en  alto  grado ,  debían  emplearse  como  instru- 
mento útil  á  los  fines  de  su  propio  partido.  Y  en  esta  par- 
te imaginaba  como  cuerdo  Galiano,  porque  solo  Mendi- 
zabal  habría  conducido  la  revolución  al  punto  á  que  esta 
llegó  sin  provocar  reacciones,  y  sin  ocasionar  en  el  era- 
rio mayores  conflictos.  En  este  tiempo  fue  nombrado  Ga- 
liano ministro  del  Consejo  Real  en  la  sección  de  marina, 
siendo  entonces  intendente  de  provincia  cesante  y  se- 
cretario del  Rey ,  empleo  que  tenia  desde  1820  y  21  con 
una  cesantía  crecida. 

Como  una  de  las  partes  mas  esenciales  del  programa 
del  Ministerio  Mendizabal ,  había  sido  la  promesa  de 
convocar  Cortes  constituyentes  que  reformaran  el  Es- 
tatuto :  luego  que  comenzó  á  mandar  el  nuevo  gobierno 
pensó  en  presentar  á  las  Cortes  un  proyecto  de  ley  elec- 
toral que  sirviera  para  el  nombramiento  de  las  que  ha- 
bían de  reformar  el  Estatuto.  Nombróse  al  efecto  una 
junta  de  que  era  vocal  Galiano,  quien  estendíó  con  dos 
de  sus  colegas  un  plan  de  elección  directa ,  por  el  cual 
entre  capacidades  y  mayores  contribuyentes  se  restrin- 
gía el  derecho  electoral  á  cincuenía  ó  sesenta  mil  per- 
sonas. Revelaba  este  proyecto  un  adelanto  inmenso  en 
las  ideas  y  en  los  conocimíenfcos  políticos  de  masjnotable 
de  sus  autores:  los  buenos  principios  monárquico-cons- 
titucionales estaban  consignados  en  él :  cualquiera  hu- 
biese dicho  que  los  Diputados  que  tales  leyes  proponían, 
no  podían  menos  de  pertenecer  á  una  cámara  emínente- 
mtfnle  conservadora.  Pero  aunque  reconozcamos  este 
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mérito  indisputable  del  proyecto  de  ley,  estamos  muy  le- 
jos de  pensar  que  lo  dispuesto  en  él  fue^e  bastante  para 
evitar  se  sentasen  en  el  lugar  de  los  legisladores  los  hom- 
bres que  no  fueran  (üy^uos  de  tan  elevados  puestos.  To- 
davía era  demasiado  lata  la  base  electoral ,  aunque  por 
dicho  proyecto  no  debcrian  haber  tenido  intervención  en 
las  elecciones ,  los  que  no  ofrecieran  seguridades  bas- 
tantes de  hacer  buen  uso  de  este  derecho.  Aun  asi  re- 
pugnaba todavía  este  plan  á  los  señores  Calatrara  y  Or- 
tigosa, que  eran  los  otros  vocales  de  la  citada  junta,  quie- 
nes opinaron  por  el  método  electoral  de  la  Constitución 
de  1812,  con  la  variación  de  convertir  el  voto  universal 
en  poco  menos ,  y  la  de  exigir  algunas  condiciones  de 
propieííad. 

Abiertas  las  Cortes  volvió  Galiano  ;\  defender  con  ca- 
lor á  Mendizabal ,  si  bien  recibiendo  pocoapoyo  del  Mi- 
nisterio en  cambio  de  lo  mucho  que  le  ofrecía.  Empeñóse 
entonces  en  reñidísimos  debates  con  la  mayoría  ,  espe- 
cialmente en  la  discusión  del  proyecto  de  ley  electoral, 
que  fne  atacado  en  varios  puntos,  y  en  diversos  sentidos, 
pues  quién  pretendía  que  la  idea  de  la  mayoría  en  este 
debate  era  mas  liberal  que  la  del  Ministerio  ,  quién  aflr- 
raaba  por  el  contrario  que  era  menos  amplia  y  liberal  la 
idea  de  la  mayoría.  El  debate  sobre  si  la  elección  de  los 
Diputados  habia  de  hacerse  por  provincias  ó  por  distritos 
electorales,  fue  empeñado  como  ninguno.  Despechado 
por  último  Galiano,  empleó  todo  su  influjo  con  Mendiza- 
bal para  que  disolviera  aquellas  Cortes;  medida  funestí- 
sima para  su  propio  partido ,  que  Mendizabal  se  resistió 
á  tomar  durante  mucho  tiempo.  Mas  al  íin  el  ministro 
cedió,  y  las  Cortes  fueron  disueltas  en  enero  de  1836. 

Mendizabal  entonces  se  separó  de  Galiano.  Hubo 
nueras  elecciones ,  y  fue  nombrado  este  úllimo  por  una 
mayoría  que  le  asustó  y  disgustó ,  pareciéndole  algo  re- 
volucionaila  y  por  demás  ignorante :  asi  e$  que  en  las 
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oposición  'contra  un  ministerio  á  quien  poco  antes  habia 
dado  tan  fuerte  apoyo  :  Galiano  en  fln  habia  cambiado 
de  opiniones  poiílicas.  He  aqui  el  hecho  que  sus  enemi- 
gos han  censurado  con  mas  acritud  ,  y  que  nosotros  va- 
mos á  examinar  con  la  imparcialidad  de  que  hemos  dado 
pruebas  en  el  curso  de  esta  obra. 

Aunque  las  últimas  elecciones  en  que  Galiano  fue 
nombrado  diputado  por  los  progresistas,  influyeron  efi- 
cazmente en  su  ánimo  para  decidirle'á  cambiar  de  con- 
vicciones políticas,  ya  hacia  tiempo  que  una  reacción  do 
la  misma  clase  se  estaba  verificando  en  su  espíritu,  á 
consecuencia  de  los  sucesos  ocurridos  recientemente,  y 
del  mas  cabal  contwimiento  que  tenia  del  estado  de  su 
pais,  del  cual  habia  estado  ausente  diez  años.  Galiano 
queria  reformas,  pero  no  deseaba  revoluciones :  la  espe- 
riencia  le  convenció  luego  de  que  quien  promovía  desa- 
cordadamente las  unas,  provocaba  con  no  menor  impru- 
dencia las  otras.  Creyó  que  Mendizabal  seria  un  buen 
instrumento  para  acallar  las  pretensiones  revoluciona- 
rias, empujando  no  obstante  la  revolución,  y  no  dudó  en 
emplearlo ;  pero  el  instrumento  también  se  gastó ,  y 
convencióse  entonces,  aunque  tardíamente  ,  de  que  no 
habia  salvación  para  su  país  sino  en  las  ideas  y  en  los 
principios  conservadores.  Quien  combate  á  las  revolu- 
ciones sabiendo  que  es  incapaz  de  vencerlas,  se  sacrííica 
inútilmente ,  pero  quien  transige  con  ellas  por  temor  y 
por  debilidad,  las  anima  y  las  provoca.  He  aquí  el  error 
de  Galiano  ;  he  aqui  la  falla  que  si  nosotros  no  censura- 
mos con  tanta  acritud  como  otros ,  no  por  eso  pretende- 
mos justicarla.  Lejos  de  nuestro  pensamiento  el  acusar 
de  transfugas  y  de  perjuros  á  los  que  habiendo  pertene- 
cido al  bando.de  la  revolución ,  lo  abandonan  cuando  le 
ven  mandar  y  cuando  conocen  por  esperiencia  el  triste 
resultado  de  sus  funestos  principios.  Semejante  acusación 
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es  una  rulgaridad  ridicula  ,  propia  solo  de  los  partidos 
estreñios,  é  indigna  de  los  hombres  sensatos.  La  opinión 
política  no  es  una  religión ;  es  un  lazo  que  une  acciden- 
talmente á  los  hombres,  y  no  un  vinculo  indisoluble  y 
eterno  Las  convicciones  no  son  hijas  tan  solo  del  en» 
tendimiento ,  que  lo  son  y  muy  principalmente  de  la  es- 
periencia  ,  y  de  los  sucesos.  El  hombre  que  se  lisongea 
de  haber  tenido  toda  su  vida  unas  mismas  opiniones,  ó 
es  un  hipócrita,  ó  es  un  ignorante  ,  porque  ó  descubre 
la  ridicula  pretenSion  de  haber  previsto  siempre  los  a- 
contecimientos  que  han  debido  cónQrmar  sus  opiniones, 
6  dá  á  entender  qiie  para  él  han  pasado  los  afios  inútil- 
mente. Asi  Galiano  no  desmereció  nada,  antes  bien  ganó 
mucho  en  la  pública  consideración  al  separarse  del  ban- 
do que  anteriormente  habla  sostenido  ,  para  emplear  en 
beneficio  de  una  cansa  mas  justa  las  nobles  dotes  de  su 
talento ,  y  las  grandes  prendas  de  su  oratoria.  El  partido 
progresista  lloró  su  pérdida,  y  aun  procuró  vengarla  en- 
sañándose contra  su  persona,  y  calumniándole  con  acu- 
saciones tan  falsas  como  ridiculas,  que  sus  miichos  ami- 
gos se  habrían  apresurado  á  desmentir  si  los  hechos  de 
su  vida  no  hubieran  afortunadamente  bastado  á  hacerlo. 
Caido  el  15  de  mayo  el  ministerio  Mendizabal,  for- 
móse uno  presidido  por  Isturiz ,  (en  quien  según  hemos 
dicho,  habia  habido  también  iin  cambio  de  opiniones)  to- 
cando á  Galiano  la  secretaria  de  Marina.  De  buena  gana 
juzgaríamos  ahora  la  política  de  este  ministerio,  sino 
reserváramos  este  punto  para  la  biografía  del  Sr.  Istu- 
riz ,  á  quien  deberá  tocar  mas  de  cerca  la  censura  6 
el  elogio.  Baste  á  nuestro  propósito  decir ,  que  el  minis- 
terio de  que  hizo  parte  Galiano,  tenia  un  pensamiento 
político  que  no  llegó  á  desenvolver,  pero  que  sin  embar- 
go era  realizable  -.  un  pensamiento  que  consistía  en  ha- 
cer del  partido  moderado ,  muy  crecido  á  la  sazón  en 
España,  un  partido  activo  constiluclonal ,  reprimiendo 
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con  mano  fuerte  la  anarquía  qna  desbordaba  ya  por  to- 
das partes ,  y  acabando  en  muy  pocos  meses  la  guerra 
civil  á  beneficio  de  una  intervención  que  estaba  ya  de- 
cidida. El  ministerio  qu«  en  aquella  época  hubiera  al- 
canzado los  nusilios  eslrangeros ,  habria  sin  duda  algu- 
na fundado  t  a  España  un  gobierno  regular  y  estable, 
porque  solo  asi  hubiera  podido  sofocarse  la  guerra  intes- 
tina- solo  asi  se  habria  acallado  á  los  descontentos;  solo  asi 
se  habría  impuesto  respeto  ú  las  facciones.  Pues  bien,  el 
único  gabinete  que  ha  estado  á  punto  de  conseguir  to- 
das estas  ventajas,  ha  sido  el  que  presidió  el  Sr.  Isturiz, 
y  de  él  formaba  parte  el  Sr.  Galiano. 

Mas  este  ministerio  no  pudo  resistir  todo  el  tiempo 
que  era  necesario  al  embato  furioso  de  las  revoluciones: 
sus  individuos  fueron  objeto  de  las  diatribas  procaces  y 
de  los  groseros  insultos  de  un  populacho  desenfrenado, 
y  de  una  mayoría  turbulenta ;  las  Cortes  fueron  disuel- 
tas ,  y  muchos  de  sus  miembros  se  esparcieron  por  las 
provincias,  reanimando  el  abatido  espíritu  de  lassocie- 
düíles  secretas,  y  predicando  contra  el  gobierno  una  cru- 
zada revolucionaria.  En  Málaga  fue  donde  primeramen- 
te estalló  la  sedición ,  de  que  fueron  ilustres  victimase! 
benemérito  general  San-Just  y  el  honrado  conde  de  Do- 
nadío. Propagóse  la  rebelión  á  otras  provincias ,  y  últi- 
mamente amenazada  la  reina  por  una  soldadesca  desen- 
frenada ,  juró  la  Contitucion  de  1812 ,  y  destituyó  al  mi- 
nisterio. Galiano  entonces  objeto  del  furor  de  los  exal- 
tados ,  tuvo  que  huir  á  Francia ,  donde  apíireció  refu- 
giado de  nuevo  como  poco  constitucional,  á  los  dos  años  y 
tres  meses  de  haber  salido  de  ella  uno  de  los  últimos 
amnistiados,  por  demasiado  adicto  á  la  Constitución.  Es- 
tablecióse ,  pues ,  en  París ,  donde  residió  algún  tiempo, 
unido  en  estrecha  amistad  con  otros  muchos  españoles 
que  habian  abandonado  la  península  por  evitar  la  per- 
secución del  partido  dominante. 
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El  gobierno  de  Madrid ,  aunque  constitucional ,  le 
condenó  sin  formación  de  causa,  y  por  un  simple  decre- 
to, á  la  pérdida  de  sus  empleos,  y  al  secuestro  de  susbie- 
nes  ,  cuya  suerte  sufrieron  juntamente  con  él,  los  seño- 
res conde  de  Toreno,  duque  de  Osuna  ,  marqués  de  Mi- 
xaSores  y  otras  dos  ó  tres  personas.  Ridicula  incon- 
secuencia de  los  nuevos  reslaudores  del  código  de  Cádiz, 
quienes  al  poco  tiempo  de  haberse  insurreccionado  para 
restablecerlo ,  tuvieron  el  atrevimiento  de  infringirlo, 
y  no  por  un  motin  nacido  de  la  pretendida  soberanía  po- 
pular ,  sino  por  un  decreto  que  llevaba  al  pié  la  firma  de 
uno  de  los  ministros  de  la  Granja. 

ISo  quiso  Galiano  jurar  la  Constitución  de  1812,  pe- 
ro juró  la  de  1837  luego  que  la  aceptó  S.  M. 

Entre  tanto  cambiaba  en  España  la  suerte  del  parti- 
do conservador ,  porque  desacreditado  por  sus  propios 
desaciertos  el  ministerio  Calatrava  ,  poco  fue  menester 
que  hicieran  para  derribarle  algunos  hombres  de  influ- 
jo ,  y  entre  ellos  el  general  Espartero  ,  hoy  regente  del 
reino ,  en  la  famosa  jornada  de  Aravaca.  Disolvió  las 
Cortes  constituyentes  el  nuevo  ministerio ,  convocando 
otras  para  el  año  siguiente  ;  los  exaltados  dejaron  de  te- 
ner influencia  en  los  negocios  públicos,  y  la  gran  ma- 
yoría del  cuerpo  electoral  acudió  espontáneamente  á  las 
elecciones,  donde  nombró  por  sus  Diputados  á  hombres 
de  capacidad  y  de  rectitud,  pero  conocidos  casi  todos  co- 
mo decididos  adversarios  de  la  política  del  último  mi- 
nisterio.   « 

En  el  verano  de  1837  se  trasladó  Galiano  desde  Paris 
á  Pau  ;  viendo  en  noviembre  del  mismo  año  que  su  pa- 
tria estaba  tranquila,  y  sabiendo  que  había  sido  elegido 
diputado  á  Cortes  por  Cádiz,  se  trasladó  á  España  con  su ' 
segunda  esposa  ,  y  un  hijo  recien-nacido ,  fruto  de  esta 
unión. 

Llegado  á  Madrid  ,  tomó  asiento  en  el  Congreso,  don- 
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de  habló  y  votó  «on  la  mayoría ,  en  muy  estrecha  unión 
con  Martínez  de  la  Rosa  y  con  Toreno.  El  ministerio  del 
Sr.  Ofalia  ocupaba  el  poder  á  la  sazón,  y  su  política  jus- 
ta é  ilustrada  obtuvo ,  como  era  de  esperar ,  el  franco 
apayo  del  Diputado  por  Cádiz.  Muchas  y  graves  cuestio- 
nes cumplía  á  estas  Cortes  discutir  y  resolver ,  y  en  to- 
das tomó  Galiano  una  parte  muy  principal.  Todos  re- 
cuerdan todavía  sus  celebrados  discursos  sobre  la  ley  de 
ayuntamientos ,  sobre  la  cuestión  de  los  estados  de  si- 
tio; y  sobre  otros  asuntos  tan  graves  como  interesantes, 
que  dieron  materia  á  muchos  empeñados  debates. 

Disueltas  estas  Cortes  por  influjo  del  general  Espar- 
tero ,  sobre  el  ministerio  que  presidia  el  Sr.  Pérez  de 
Castro ,  convocáronse  las  de  1839 ,  en  las  cuales  no  tuvo 
cabida  Galiano.  Pero  disueltas  estas  también  y  convo- 
cadas las  de  1840,  fue  nombrado  Diputado  á  Cortes  por 
la  provincia  de  Pontevedra.  És  de  notar  que  en  esta 
ocasión  no  se  acordara  de  elegirle  para  este  cargo  la 
provincia  de  Cádiz ,  que  siempre  le  tuvo  por  su  repre- 
sentante :  olvido  que  no  acertamos  á  comprender ,  y  que 
al  interesado  causó  bastante  pesadumbre.  La  elocuencia 
del  orador  en  vez  de  decaer  con  el  tiempo,  parecía  cre- 
cer con  los  años.  Muchos  y  muy  famosos  discursos  pro- 
nunció Galiano  en  esta  célebre  legislatura.  Aun  no  he- 
mos olvidado  su  peroración  en  apoyo  de  las  actas  electo- 
rales de  Madrid,  y  las  que  dijo  en  las  discusiones  de  la 
ley  de  ayuntamientos,  en  la  de  dotación  del  culto  y  cle- 
ro y  en  otros  debates  menos  graves,  pero  no  menos  ani- 
mados. 

I  Aunque  Galiano  tuvo  estrecha  amistad  con  el  minis- 
terio Ofalia,  y  ofreció  su  apoyo  al  presidido  por  Pérez 
I  de  Castro,  ningún  empleo  ni  consideración  ha  ganado 
por  ello :  y  es  muy  de  notar ,  que  cuando  en  España  se 
han  hecho  tan  comunes  las  condecoraciones ,  y  que  ha- 
biendo prestado  él  algunos  servicios  en  la  carrera  diplo- 
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málica,  en  la  cualá  nadie  falla  por  lo  menos  una  cruz,  ha 
podido  blasonar  ante  los  electores  de  Cádiz,  de  tener 
tan  limpio  el  ojal  de  la  casaca,  como  el  bolsillo  y  como 
la  conciencia. 

Seguia  en  Galiano  la  afición  á  escribir ,  si  bien  acaso 
la  falta  de  recursos  haya  contribuido  á  mantenérsela, 
pues  aunque  en  su  juventud  fue  bastante  rico,  ha  sido  lue- 
go casi  siempre  pobre;  mucho  mas  estándole  detenida  por 
deudores  morosos  gran  parte  de  la  herencia  que  hubo 
de  su  padre.  Mas  sea  por  lo  que  fuere,  en  junio  de  1838 
empezó  A  escribir  en  el  Correo  Nacional,  y  cuando  este 
periódico  hizo  la  oposición  en  octubre  al  partido  modera- 
do, se  pasó  á  redactar  la  España.  Poco  tiempo  después 
fundó  el  Piloto  con  su  amigo  y  á  la  sazón  colega  en  las 
Cortes  D.  Juan  D(moso  Cortés. 

En  la  misma  época  regentaba  Galiano  la  cátedra  de 
derecho politico-conslitucional  del  Ateneo,  adonde acu- 
dian  á  escucharle  y  aplaudirle  gran  número  de  perso- 
nas, las  cuales  no  sabían  que  admirar  mas,  silos  bri- 
llantes atractivos  de  su  elocuencia ,  ó  la  estension  y  pro- 
fundidad de  sus  conocimientos.  También  frecuentaba  la 
sección  de  literatura  del  mismo  establecimiento,  donde 
hablaba  mucho  y  bien  sobre  critica  literaria,  soliendo 
oponerse  casi  siempre  al  presidente  de  la  sección  el 
Sr.  Martínez  de  la  Rosa,  con  quien  en  política  y  en  tra- 
to social  había  renovado  las  relaciones  que  en  su  juven- 
tud los  había  unido'estrechamente. 

El  pronunciamiento  de  setiembre  obligó  á  Galiano  á 
abandonar  a  Madrid,  y  á  refugiarse  en  las  provincias 
vascongadas,  después  de  un  viage  largo  y  penoso  por 
caminos  estraviados ,  y  con  ninguna  sobrade  recursos. 
Establecido  en  Bilbao,  cscribia  artículos  en  el  Vascon- 
gado, periódico  moderado  que  se  publicaba  en  aquella 
villa,  si  bien  fundado  mas  que  para  otra  cosa  para  de- 
fendel-  la  causa  de  los  lucro*. 
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Acaecida  la  sedición  de  estas  provincias  en  octubre 
de  184i ,  su  mala  estrella  le  hizo  comprometerse  por  la 
causado  la  insuiTeccion  ,  formando  parle  de  la  junta 
de  gobierno.  Están  todavía  demasiado  recientes  estos 
acontecimientos  para  que  podamos  juzgarlos  con  impar- 
cialidad: quizá  no  son  tampoco  bastante  conocidas  todas 
las  causas  que  los  promovieron  ó  los  anticiparon,  paríi 
poderlos  examinar  con  acierto.  Baste  saber  que  sofocada 
la  insurrección  de  las  provincias,  huyó  Galiano  de  la 
muerte  que  de  seguro  le  esperaba,  refugiándole  en  upa 
aldea,  donde  permaneció  escondido  por  espacio  de  algu* 
nos  meses,  Al  íin  logró  burlar  la  vigilancia  de  susperser 
guidores,  y  se  refugió  á  Francia,  dond§  ahora  reside.. ;j 

Por  lo  dicho  se  conocerá  que  lo  que  mas  ha  distinr 
guido  á  Galiano  durante  su  vida,  han  sido  sus  cminenr 
tes  prendas  de  orador  parlamentario.  Dotad^  de  un  la- 
lento  claro  y  profundo ,  de  una  imaginación, viva  y  ame» 
na,  de  una  memoria  prodigiosa ,  hasta  el  jiunto  de  re* 
cordar  pasages  larguísimos  de  casi  todos  los  clásicos  an- 
tiguos y  modernos ,  de  una  facilidad  admirable  para  la 
palabra,  y  de  una  pronunciación  perfecta,  no  podían 
menos  de  ser  grandes  sus  disposiciones  oratorias.  Su  es- 
tilo como  orador  es  siempre  correcto ;  sus  periodos  re- 
dondos y  hasta  musicales.  A  veces  grave  y  patético,  á 
veces  festivo  y  sarcástico,  ora  arrastra  el  convencimien- 
to y  conmueve:  ora  hace  asomar  la  risa  á  los  labios  de 
sus  oyentes,  con  grave  mal  para  su  contrario.  En  las  po- 
lémicas personales  punza  sin  insultar ,  ridiculiza  sin  ha- 
cer uso  de  frases  bajas  ni  de  imágenes  groseras.  Pode- 
mos asegurar  sin  temor  de  equivocarnos,  que  no  solo  es 
el  primer  orador  político  de  España,  sino  que  puede  com- 
pararse con  los  mas  eminentes  de  las  otras  naciones.  Su 
conversación  es  sumamente  agradable  y  entretenida, 
pues  fuera  de  la  gracia  con  que  dice ,  y  de  sus  muchas 
oportunas  agudezas ,  sabe  un  gran  número  de  sucesos, 
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ora  Yñrdadcros ,  ora  fingidos,  con  los  cuales  acostumbra 
«inenizar  sus  plálicas  y  entretener  gustosamente  la  aten- 
fclon  lie  los  que  le  escuchan. 

8"- Galiano  no  ha  escrito  ninguna  otwa  larga,  pero  si 
nüilchos  periódicos  y  folletos,  y  algunos  versos,  á  los 
cuales  ha  sido  siempre  bástanle  aticionado.  Su  estila 
cuando  habla  es  enleranienle  diverso  del  que  emplea 
cuando  escribe.  En  el  primer  caso  es  llano,  sencjllo,  y 
usa  de  períodos  largos  ó  cortos  según  conviene  á  la  mas 
clara  espresion  del  pensamiento-,  en  el  segundo  emplea 
casi  siempre  periodos  largos ,  que  suelen  dar  algunas 
veces  confusión  al  discurso;  y  su  estilo  tiene  el  corte  y 
sabor  del  de  los  buenos  hablistas  del  siglo  XVI.  Aunque 
esta  manera  de  escribir  no  parece  propia  para  cierto  gé- 
nero de  publicaciones ,  y  con  especialidad  para  los  perió- 
dicos, á  nuestros  ojos  es  muy  agradable  en  la  narración, 
siempre  que  la  estension  de  los  periodos  no  perjudica  á 
la  claridad  del  razonamiento. 


€ONDE    BE.    .OFFAJLllA 


D01\í   JXARCISO  DE    HEREDIA 

Y  BEGINES   DE  LOS  RÍOS,   Marques  be 
ÜEREDiA,  Conde  de  Ofalia  (1). 


N^iíuAiNno  las  naciones  son  grandes  y  poderosas ,  dibu- 
jase su  sombra  y  se  derrama  su  grandeza  mas  allá  de  las 
fronteras  y  las  costas  que  les  sirven  de  aledaños  ;  cuando 
las  arrastra  el  infortunio  ¡por  un  período  de  decadencia 
y  de  miserias ,  mengua  su  prestigio .  sus  fuerzas  des- 
mayan ,  asómanle  al  rostro  síntomas  de  mal  estar  y  de 
postración  como  al  doliente ,  todo  en  fin ,  pregona  su 
debilidad ,  y    en   las  relaciones  internacionales    sucede 

(i)  El  título  privativo  es  el  de  Marques  de  Heredia ;  pero  el 
último  Rey  mandó  que  continuase  usando  el  de  Conde  de  Ofa» 
ha  (perteneciente  á  su  segunda  esposa)  por  haber  sido  el  quo 
llevó  durante  sus  Embajadas  en  Londres  y  Paris ,  y  bajo  el  cual 
era  conondo  como  diplomático  en  las  naciones  eslrangeras. 
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de  muy  antiguo  que  los  pueblos  europeos  ni  honran  ni 
respetan  al  que  es  débil.  Asi  se  esplica  llanamente  la 
preponderancia  en  unas  épocas  y  el  abatimiento  en  otras 
de  la  diplomacia  española  ;  asi  se  esplica  como  los  Reyes 
Católicos  ,  Carlos  V  y  Felipe  II ,  encadenaban  al  pié  de 
su  glorioso  trono  los  destinos  políticos  del  Oibe  ,  mien- 
tras la  indolencia  y  el  apocamiento  de  otros  Reyes  re- 
dujo el  poder  de  España  á  ruines  proporciones  dentro 
de  la  Monarquía  y  fuera  de  sus  ámbitos  ;  así  se  esplica 
cómo  renació  pasajeramente  y  dio  muestras  de  vida  en 
el  reinado  de  Carlos  III  para  tornar  después  con  ma- 
yor desaliento  á  la  postración  antigua :  tan  cierto  es 
que  las  situaciones  complicadas ,  las  grandes  crisis  ,  las 
eras  de  prosperidad  jamás  carecen  de  hombres  de  co- 
razón que  las  representen  y  personifiquen  dignamente, 
porque,  á  nuestro  juicio,  las  épocas  de  gloria  crean  y  dan 
vida  á  los  grandes  hombres ,  mas  bien  que  los  grandes 
hombres  á  las  brillantes  situaciones. 

Abatida  y  triste  ha  sido  la  de  España  en  lo  que  vá 
corriendo  de  este  siglo  ;  no  es  pues  de  admirar  que  en 
el  Congreso  de  los  pueblos  y  en  la  decisión  de  las  gran- 
des cuestiones  europeas  le  haya  cabido  un  lugar  secun  - 
dario  y  rezagado.  Por  eso  también  en  el  catálogo  de  nues- 
tros diplomáticos  resaltan  muy  de  tarde  en  tarde,  en- 
tre muchos  nombres  oscuros ,  algunos  pocos  ,  muy  po- 
cos, de  reputación  y  brillo.  El  del  Conde  de  Ófalia, 
apreciado  en  España  y  conocido  en  Europa  ventajosa- 
mente ,  merece  una  consideración  privilegiada  entre  los 
últimos ,  consideración  bastante  para  darle  cabida  en  esta 
obra  destinada  á  referir  con  imparcialidad  la  vida  de  los 
varones  ilustres  que  han  salido  del  estrecho  marco  de  los 
hombres  vulgares  y  ordinarios  en  todas  las  clases  y  car- 
reras.— Personaje  influyente  en  varias  épocas ,  estadista 
de  nota,  hombre  de  recto  juicio  y  de  talento  claro,  su  re- 
cuerdo habrá  de  ir  enlazado  con  la  memoria  de  los  he- 
chos ocurridos  en  la  primera  mitad  de  nuestro  siglo  ;  re- 
damábale pues  la  narración  biográfica  bajo  tal  aspecto  re- 
servando á  la  historia ,  y  aun  facilitándosele  un  juicio 
mas  severo  y  detenido. 

Don   iSarciso  de  Heredia  y  Beprines  de  los  Riíw,  nació 
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el  dia  11  de  setiembre  de  17  75  eu  la  Hacienda  de  Santa 
Rosalía  ( sita  en  Gines ,  corta  población  á  una  legua  de 
Sevilla)  propia  entonces  de  su  familia.  Pertenecía  esta 
á  la  clase  noble  consagrada  á  la  honrosa  profesión 
de  las  armas,  y  alcanzó  merecidas  distinciones  en  las 
últimas  campañas  de  Italia  y  en  la  América  del  Sur, 
donde  su  bisabuelo  y  abuelo,  ambos  del  mismo  nombre, 
hicieron  buenoa  y  señalados  servicios,  viniendo  á  fallecer 
el  último  en  177  7  de  Gobernador  y  Comandante  Gene- 
ral de  la  Provincia  de  Arequipa.  La  muerte  de  este  Gefe 
en  el  Perú ,  y  otras  desgracias  que  no  son  del  caso  en 
estos  apuntes,"  redujeron  á  los  padres  de  Heredia  á  una 
situación  no  muy  holgada.  Es  mas  de  alabar  por  lo 
mismo  el  esmerado  celo  con  que  atendieron  á  su  car- 
rera literaria  que  fué  de  las  mas  rápidas  y  brillantes 
en  aquella  época. 

Niño  todavía  Heredia ,  hizo  en  Almería  los  prime- 
ros estudios  de  humanidades  y  de  lenguas  vivas ,  y  al 
cumplir  la  edad  de  trece  años  consiguió  plaza  en  el  co- 
legio de  Santiago  de  Granada.  En  este  colegio  y  en  las 
aulas  de  la  Universidad  á  que  asistía  simultáneamente 
concluyó  los  estudios  de  lllosofía  y  siguió  las  carreras 
de  leyes  civiles  y  sagrados  cánones  hasta  completarlas 
recibiendo  los  grados  de  bachiller ,  licenciado  y  c^octor 
en  las  tres  facultades  por  todos  votos  y  en  la  de  Leyes 
con  la  especial  y  honorífica  nota  de  por  aclamación  y 
sin  ejemplar. 

Grande  y  muy  superior  á  lo  que  debía  esperarse  de 
su  edad  temprana  fué  la  reputación  de  talento  y  de  sa- 
ber que  adquirió  el  joven  Heredia  entre  los  hombres  de- 
dicados á  las  letras.  IN'o  contaba  mas  de  diez  y  ocho 
años  y  frecuentaba  todavía  las  aulas  como  discípulo, 
cuando  obtuvo  por  oposición  una  cátedra  de  Filosofía 
y  Elementos  de  Matemáticas  en  la  Universidad  referida, 
reuniendo  y  enlazando  de  esta  manera  en  su  persona  las 
obligaciones  del  aprendizaje  con  los  cuidados  y  debe- 
res del  profesorado ,  que  desempeñó  atinadamente  mejo- 
rando la  enseñanza  de  aquellos  ramos  con  aplauso  ge- 
neral. 

Tomando  motivo  de  ciertas  concJusiones  públicas  para 
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los  exámenes  de  sus  discípulos ,  pronunció  un  discurso 
que  existe  impreso  sobre  las  ventajas  é  inconvenientes, 
fl  uso  y  los  abusos  del  talento  filosófico,  notable  no 
tanto  por  su  lenguaje  florido  y  elocuente  sin  dejar  de  ser 
correcto,  cuanto  por  las  ideas  prudentes  y  templadas 
que  no  oran  muy  comunes  en  verdad  entre  ios  hombres 
dados  al  estudio  á  fines  del  siglo  XVIII.  Esta  diserta- 
ción y  la  brillantez  con  que  salió  de  los  exámenes  mere- 
cieron del  claustro  que  recomendase  eficazmente  al  go- 
bierno en  nombre  de  la  universidad  las  singulares  dotes 
del  joven  profesor.  Recompensóle ,  por  su  parte ,  eli- 
giéndole para  los  cargos  claustrales  y  académicos  mas 
honrosos ,  y  confiriéndole  la  interinidad  de  una  cátedra 
de  Derecho  á  la  sazón  vacante. 

Obtuvo  también  por  entonces  (1794),  previa  oposi- 
ción ,  beca  de  colegial  jurista  en  el  colegio  de  Santa  Cruz 
déla  Fé  y  Santa  Catalina  Mártir  de  Granada,  del  cual 
fué  nombrado  rector  posteriormente-  Este  colegio  tenia 
gran  crédito  y  fama  en  aquella  época  por  ser  de  los  lla- 
mados Reales  que  gozaban  de  varios  privilegios  y  exen- 
ciones como  destinados  á  la  clase  noble.  Le  fundaron  y 
dotaron  el  Emperador  Carlos  V  y  su  madre  la  Reina 
doña  Juana. 

íSo  hace  muchos  años,  leíase  aun  sobre  la  puerta 
principal  del  edificio  que  ocupaba  últimamente  esta 
corporación  literaria,  muerta  á  manos  revolucionarias,  la 
sencilla  inscripción  que  transcribimos,  porque  en  ella  está 
reasumido  con  elegancia  su  antiguo  y  primitivo  objeto: 

\d  FUGANDAS  INFIDELIUM  T^NEBIUS  VLV.C  DOMUS  LITE- 
KAIllA  FUNDATA  EST  AB  INVICTISSIMO  hlP.  CaEOLO  V. 
ANNO    DOMIM     1526. 

DonNarciso  de  Heredia  permaneció  en  este  colegio  algu- 
nos años  madurando  los  conocimientos  adquiridos  y  adqui- 
riendo otros  de  nuevo;  aun  era  muy  mozo,  puesto  que  no 
pasaba  délos  veinte  y  uno,  cuando  salió  de  él  para  hacer 
oposición  á  la  Canongía  Doctoral  de  la  Iglesia  de  Almería 
que  es  de  Real  Patronato ,  y  á  pesar  de  que  el  concurso 
de  opositores  era  lucido  y  numeroso  y  de  que  no  tenia 
la  edad  competente,  hubo  de  consultarle  el  Cabildo  á 
S.  M.  en  el  segundo  lugar  de  la  propuesta. 
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Creemos  buena  suerte  del  personaje  cuyos  hechos  bos- 
quejamos que  su  edad  le  privara  de  obtener  la  Canongía; 
ni  ía  estrecha  rigidez  de  la  profesión  eclesiástica,  ni  el 
círculo  limitado  del  magisterio  eran  terreno  á  propósito 
para  su  condición  y  variados  conocimientos ;  llamábanle 
á  mas  desahogado  campo  legítimas  ambiciones  y  el  sen- 
timiento de  su  propio  valor  que  es  como  un  instinto  *i 
parte  de  los  hombres  destinados  á  figurar  en  primera  lí- 
nea en  las  naciones.  En  vano  conspirarán  á  suscitarles 
obstáculos  cuantas  circunstancias  los  rodean  ,  en  vano  se 
retraerán  ellos  mismos  de  dar  mayor  vuelo  á  sus  propó- 
sitos; tarde  ó  temprano  conocen  su  verdadera  vocación 
y  se  entregan  á  ella  con  ardor  y  sin  reserva. 

Iba  mediado  el  año  de  1798  cuando  pasó  Heredia  á 
Madrid  eficazmente  recomendado  al  Gobierno  por  las 
principales  corporaciones  de  Granada ;  en  vista  de  estas 
recomendaciones  y  del  conocimiento  inmediato  de  sus 
aventajadas  dotes  le  agregó  el  Ministerio  de  Estado  á 
cierta  comisión  literaria  para  la  corte  de  Portugal  de  que 
fué  encargado  don  José  Gornide  de  Saavedra,  encomen- 
dándole ademas  que  examinase  un  antiguo  Códice  de  las 
Partidas  que  se  decia  existir  en  los  Archivos  Generales 
de  aquel  reino.  Desempeñaba  entonces  la  embajada  de  E' - 
paña  en  Lisboa  el  Duque  de  F  rias,  y  tanto  el  embajador  co- 
mo el  secretario  don  García  Jara  emplearon  las  luces  y  co- 
nocimientos de  este  joven  en  diferentes  objetos  y  ramos 
del  servicio. 

De  esta  manera  dio  principio  Heredia  á  la  carrera 
diplomática  que  le  habia  de  proporcionar  después  tan  me- 
recidn  crédito.  Adecuado  para  ella  por  la  sagacidad  y 
perspicacia  de  su  ánimo ,  por  la  flexibilidad  de  su  ca- 
rácter ,  por  su  esquisita  prudencia,  por  la  variedad  mis- 
ma de  su  instrucción ,  no  es  de  estraíiar  que  alcanzase 
un  adelantamiento  rápido  y  honroso. 

Las  desavenencias  ocurridas  entre  nuestra  Corte  y 
la  de  Portugal  á  principios  del  siglo ,  y  la  declaración 
de  guerra ,  no  sangrienta  ni  tenaz  por  cierto  y  que  hubo 
de  seguirlas,  produjeron  ! a  salida  de  nuestra  embaja- 
da ,  con  la  cual  regresó  Heredia  á  Madrid.  Poco  tiem- 
po estuvo  sin  ocupación:  no  mas  tarde  que  en  octubre  de 
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I80t  fué  promovido  á  secretario  de  Legación  en  los 
Estados-Unidos  de  América,  en  oportunidad  que  era 
Ministro  Plenipotenciario  y  Embajador  estraordinario  en 
Filadelfía  don  Carlos  Martínez  Irujo ,  acreditado  y  celoso 
diplomático.  Las  relaciones  entre  España  y  los  Estados- 
Unidos  hablan  comenzado  á  complicarse  ya  en  aquella 
época  ,  no  tanto  por  mal  deseo  de  entrambos  gobiernos, 
cuanto  por  los  manejos  y  siniestra  intervención  del  crea- 
do nuevamente  en  Francia  á  cuya  cabeza  se  hallaba  Bo- 
naparte,  como  haremos  conocer  con  la  amplitud  nece- 
saria en  adelante. 

El  Ministro  d(-  Estado  don  Pedro  Ceballos  que  habla 
encomendado  á  Heredia  el  anterior  encargo  le  trajo,  pa- 
sado poco  mas  de  año  y  medio  ,  á  su  inmediación ,  as- 
cendiéndole á  plaza  de  oficial  en  la  Secretaria  de  su  car- 
go. Desempeñó  este  destino  largo  tiempo  dando  repeti- 
das muestras  de  aplicación,  inteligencia  y  celo,  y  ver- 
sándose en  cuantas  relaciones  y  negocios  internacionales 
tienen  verdadero  y  profundo  interés  en  nuestra  hispa- 
na. Un  incidente  desagradable  que  hirió  su  pundonor, 
le  puso  en  la  necesidad  de  hacer  dimisión  de  la  plaza 
que  servia. 

Horriblemente  inaugurada  el  nos  de  mayo  de  1 808 
la  guerra  de  la  independencia  en  la  capital  de  la  Mo- 
narquía,  Heredia,  fiel  á  sus  deberes,  y  arrostrando 
como  cumplía  á  su  lealtad  los  graves  compromisos  de  la 
época,  siguió  á  la  Junta  Central  desde  el  día  de  su  reu- 
nión. Hallábase  esta  en  Sevilla  á  fines  de  1809,  cuando 
el  5  de  diciembre  se  publicó  un  suplemento  á  la  Gaceta 
de  aquel  día  en  el  cual  se  dio  el  injurioso  título  de  trai- 
dor ,  entre  otros  sugetos  mas  ó  menos  respetables ,  á  don 
Domingo  Cervino ,  antiguó  teniente  general  de  nuestro 
ejército.  Motivó  esta  publicación  aventurada  del  perió- 
dico oficial  cierta  lista  en  que  resultaban  varias  personas 
íi  quienes  el  Gobierno  intruso  de  Madrid  designó,  sin  par- 
ticipación suya ,  para  recibir  la  Orden  de  España  creada 
por  él  después  de  haber  declarado  suprimidas  todas  las 
que  existían  de  antiguo ,  con  algunas  de  las  cuales  es- 
taban condecorados  los  comprendidos  en  la  lista. 

Heredia,  al  regresar  de  los  Estados- Unidos  en  l8o:i, 


habia  contraído  enlace  con  doña  María  de  la  Soledad 
Cervino  y  Pontejos  hija  del  mencionado  general,  señora 
dotada  de  talento  y  no  vulgar  instrucción  ,  Comenda- 
dora profesa  que  habia  sido  en  el  convento  de  la  Ma- 
dre de  Dios  de  Granada  perteneciente  á  la  orden  mili- 
tar de  Santiago  ,  después  de  haber  solicitado  y  obteni- 
do en  virtud  de  sentencia  judicial  y  mediante  bula  de 
Roma  la  anulación  de  los  sagrados  votos.  Hubo  de  mi- 
rar por  consiguiente  como  propio  el  ultraje  hecho  á  su 
suegro,  y  pidió  que  en  reparación  de  una  mancha  tar. 
grave,  y  por  haber  contravenido  el  editor  á  órdenes 
recibidas  sobre  el  particular  ,  se  le  formase  la  oportuna 
causa.  Entretanto  se  abstuvo  por  razones  de  decoro  de 
asistir  á  la  secretaría  de  Estado  y  de  percibir  los  suel- 
dos y  emolumentos  anejos  á  su  plaza. 

La  edad  del  teniente  general  Cervino  que  era  casi 
octogenaria,  su  comportamiento  cuando  el  ataque  de 
Madrid  por  los  franceses  en  el  cual  contribuyó  á  la  de- 
fensa hasta  que  se  le  intimó  la  capitulación  que  le  redujo 
á  la  clase  de  prisionero ,  sus  enfermedades  y  achaques  habi- 
tuales debieron  haberle  puesto  fuera  del  alcance  de  seme- 
jantes inculpaciones.  Pero  era  táctica  del  gobierno  usurpa- 
dor no  solo  atraer  á  su  alrededor  para  robustecerse  con  su 
apoyo  todas  las  personas  notables  que  podia  ,  sino  tam- 
bien  comprometer  á  salir  de  Madrid  por  medios  indi- 
rectos á  los  sugetos  cuyos  bienes  codiciaba  ,  nombrán- 
dolos para  cargos  y  destinos  que  no  podian  aceptar. 

Sea  de  esto  lo  que  quiera  ,  no  habiendo  alcanzado 
Heredia  la  justa  satisfacción  que  tenia  reclamada ,  y 
recibiendo  en  su  lugar  una  Ucencia  por  dos  meses  que 
no  habia  pedido ,  aunque  envuelta  en  frases  lisonje- 
ras y  en  la  denegación  de  la  renuncia  hecha  ,  se  reti- 
ró ala  provincia  de  Málaga  donde  se  hallaban  su  mu- 
ger  é  hijas  y  tenia  sus  haciendas  ,  viviendo  oscuro  y 
aislado  en  el  lugar  de  la  Pizarra.  Entretanto  el  gobier- 
no de  Cádiz  sin  oirle  ni  hacerle  la  menor  indicación 
proveyó  su  destino  en   1810. 

Corria  el  mes  de  febrero  de  este  año  cuando  los 
franceses  resueltos  á  vengar  la  célebre  rota  de  Bailen 
hablan  penetrado  en  número  por  las  Andalucías  é  in- 
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vadian  el  reino  de  Granada,  al  mismo  tiempo  que  esta- 
llaban en  Málaga  las  turbulencias  provocadas  por  Abe- 
llo,  y  como  en  tales  circunstancias  era  aventurado  y  pe- 
ligroso pasar  ala  ciudad,  se  vio  precisado  á  vivirán  el 
campo  casi  siempre. 

La  guerra  de  la  Independencia  fué  un  acontecimiento 
gravísimo  para  el  pueblo  español ,  no  solo  por  las  con- 
tingencias y  desastres  de  una  lucha  á  muerte  trabada 
con  ejércitos  reglados  y  victoriosos  ,  que  amenguó  la  po- 
blación y  lastimó  la  riqueza  general ,  males  que  el  tiem- 
po repara  y  borra  lentamente,  sino  mas  de  lleno  por- 
que lanzó  de  sus  entrañas  el  malhadado  engendro  de 
turbaciones  y  desórdenes  y  la  amplia  v  funesta  cose- 
cha de  desgracias  que  desde  aquellos  tiempos  han  afli- 
liido  á  la  Península.  Acostumbráronse  entonces  los  es- 
pañoles íi  ver  el  trono  huérfano  y  vacio  de  la  real 
persona  :  aprendieron  á  vivir  y  aun  á  vencer  sin  gobier- 
no central ,  sin  subordinación  á  poderes  superiores  ,  sin 
gerarquía  política  y  civil ;  se  aflojaron  los  vínculos  de 
unión  entre  las  diversas  provincias  ó  miembros  que 
componen  el  cuerpo  del  Estado,  hasta  convertirse  el 
Reino  en  una  especie  de  federación  representada  por 
juntas  eventuales  y  poderes  escéntricos  que  se  alzaban 
por  todas  partes  como  frutos  nacidos  espontáneamente 
de  la  tierra  ;  aprovecharon  en  fm  ,  los  hombres  que  con 
noble  osadía  se  pusieron  al  frente  del  paisen  aquellos  mo- 
mentos de  peligro,  la  coyuntura  favorable  en  su  concepto 
de  reformar  abusos  envejecidos  y  dar  mayorholguray  liber- 
tad a  la  nación.  Pero  á  vueltas  de  su  buen  deseo  deposita- 
ron en  un  campo  ,  harto  fértil  por  desgracia ,  negras  y  ve- 
nenosas semillas  que  hablan  de  crecer  gigantes  y  ame- 
nazadoras en  el  porvenir.  Hubo  sí  lealtad  .  hubo  energía 
y  decisión  ,  fué  un  espectáculo  grande  y  magnífico  el 
del  entusiasmo  nacional  que  se  encimó  muchas  veces 
hasta  rayar  en  lo  mas  alto  del  heroísmo  y  de  la  gloria, 
y  que  descendió  otras  hasta  frisar  con  lo  mas  repugnan  - 
te  de  la  ferocidad  y  la  barbarie ;  pero  si  en  todo  esto  se  re- 
vela el  carácter  de  un  gran  pueblo  con  sus  virtudes  y  de- 
fectos ,  no  es  lícito  negar  que  semejantes  acontecimien- 
tos pocas  veces  se  realizan  sin  arrojar  á  las  sociedades 
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fuera  del  cauce  tranquilo  y  secular  de  sus  instituciones 
tradicionales,  y  sin  lanzarlas  íí  vias  nuevas  preñadas  de 
violencia  y  de  pelioros.  >'o  acusamos  nosotros  á  los  hom- 
-bres ,  qué  fueron  cuando  mas  imprevisores  en  esta  pri- 
mera época ;  lamentámonos  de  la  situación,  que  sien- 
-do  entonces  imperiosa  y  ann  laudable,  habia  de  traei- 
tan  amargo  y  duro  reato  en  pos  de  sí. 

Aquellos  fueron  también  tiempos  de  prueba  para  las 
personas  de  valía  en  nuestra  España.  Los  hombres  de 
instrucción  empapados  todos,  masó  menos,  en  las  doc- 
trinas que  comenzando  por  asritar  los  ánimos  en  la  ante- 
rior centuria,  acabaron  por  conmover  el  mundo  en  la 
presente ,  se  dividieron  en  opuestos  bandos,  prometién- 
dose los  unos  para  su  patria  grandes  beneficios  de  la 
invasión  francesa,  y  rechazáiilola  los  otros  como  una 
usurpación  escandalosa  y  criminal.  Fué  mas  noble  y  mas 
umversalmente  secuida  la  comlucta  de  estos  últimos:  la 
legitimidad  y  la  justicia  embellecen  todas  las  causas  y 
vale  mas  gemir  en  la  adversa  fortuna  sosteniéndolas,  que 
holgarse,  renegando  de  ellas ,  en  la  próspera:  fuera  de 
que  la  legitimidad  y  la  justicia ,  como  únicos  cimien- 
tos sólidos  en  que  puede  fundarse  la  existencia  de  las 
sociedades ,  fructifican  y  triunfan  á  la  larga. 

También  pensaba  como  nosotros  D.  Narciso  Heredia. 
Aunque  ofendido  y  lastimado  en  el  pundonor  y  buen 
nombre  de  la  persona  mas  respetable  de  su  familia, 
aunque  personalmente  desdeñado  por  el  gobierno  de  Cá- 
diz, permaneció  fiel  á  sus  deberes  y  no  dio  á  su  resen- 
timiento ni  el  desahogo  apacible  de  la  queja. 

Pasó  un  largo  plazo  entregado  al  cultivo  de  sus  ha- 
ciendas y  consumiendo  años  preciosos  de  su  juventud  en 
ocios  y  tareas  abenas  de  honrosas  ambiciones ,  noble  aci- 
cate de  ánimos  claros  y  elevados.  Y  no  porque  le  fal- 
tasen peligros  de  que  retraerse  ,  y  estímulos  que  le  em'- 
pujasen  hacia  el  mal.  Hallándose  en  la  Pizarra ,  su  re- 
sidencia ordinaria,  se  vio  en  el  fuerte  compromiso  de  apa- 
recer de  súbito  una  mañana  en  aquel  punto  el  hermano 
de  Napoleón,  ya  rey  de  España,  que  transitaba  con  to- 
da su  corte  desde  Ronda  á  Málaga.  A  fin  de  no  ser  visto 
hubo  de  refugiarse  á  una  cueva  de  la  Sierra  donde  per- 
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maneció  oculto  algunos  dias ,  apoderándose  los  de  la  co- 
mitiva al  pie  de  ella  del  caballo  en  que  logró  escapar  pre- 
cipitadamente. 

Por  mas  esmero  que  puso  en  esconderse  ,  llegó  á  no- 
ticia de  los  franceses  el  lugar  de  su  retraimiento  ,  y  die- 
ron órdenes  para  que  de  grado  ó  por  fuerza  se  le  lle- 
vase á  servir  á  la  corte  de  José  I.  Afortunadamente  pudo 
precaver  este  golpe  de  que  le  dio  aviso  anticipado  su 
esposa,  escribiendo  á  D.  Miguel  Azanza  ministro  del  nue- 
vo rey,  antiguo  amigo  suyo  y  de  toda  su  familia.  Pro- 
metióle este  que  si  pasaba  á  Granada  donde  le  hablaría 
confidencialmente,  veria  de  obtenerle  un  seguro  para 
que  no  fuese  vejado  ni  por  las  tropas  francesas ,  ni  por 
la  severa  policía  creada  en  aquellos  tiempos.  De  caso 
pensado  retardó  su  viaje  hasta  la  salida  de  la  Corte,  y 
entonces  el  general  que  mandaba  las  armas,  el  co- 
misario regio  y  el  de  policía  pusieron  en  juego  cuantos 
medios  puede  inventar  una  cruel  sagacidad  á  fin  de 
comprometerle  á  tomar  puesto  entre  sus  parciales  y  á  pa- 
sar á  Madrid  con  alguna  de  las  escoltas  que  por  la  insegu- 
ridad de  los  caminos  sembrados  de  atrevidos  y  bizarros 
guerrilleros,  sallan  cada  mes  en  esta  dirección.  Como 
por  via  de  apremio  se  decretó  la  confiscación  de  sus 
bienes,  se  le  prohibió  salir  de  Granada  sino  para  Ma- 
drid y  con  fuerza  militar,  se  le  espió  dia  y  noche,  y  se 
mandó  detener  toda  su  correspondencia. 

No  iban  eu  zaga,  por  otra  parte  ,  las  oferta»  á  las 
vejaciones,  si  bien  era  mas  fácil  despreciar  aquellas  que 
conllevar  estas.  Entretanto,  después  de  varias  tentativas 
malogradas,  consiguió  que  llegasen  al  señor  Bardají, 
Ministro  de  Estado  en  Cádiz,  las  palabras  siguientes:  «Pn- 
«dezco  la  mas  terrible  opresión;  pero  me  conservaré  sieni- 
«pre  fiel  al  honor.  Se  me  han  hecho  partidos  que  no 
«he  aceptado,  ni  aceptaré,  y  busco  todos  los  medios  de 
«evadirme.  Creo  que  nos  veremos  en  agosto.  Deseo  sa- 
«ber  si  puedo  contar  ahí  con  algo.  Cuide  Vd.  de  que 
«mi  padre  y  mi  cuñado  sean  puestos  en  libertad  donde 
«están  injustamente  detenidos,  pues  tengo  veinte  perso- 
«nas  á  mi  cargo  que  embarazan  mi  luga.»  Por  tres 
conductos  remitió  estas  palabras,  escritas  una  de  las  ve- 
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ees  con  agrio  de  limón  entre  los  renglones  de  una  cuen- 
ta de  trigo  para  que  se  pudiesen  leer  en  la  Isla  calen- 
tándolas al  fuego.  No  recibió  contestación  alguna. 

En  octubre  de  1810  pudo  conseguir  á  duras  peras  el 
permiso  de  pasar  á  Málaga  só  pretesto  de  que  iba  á 
reunir  dinero  para  encaminarse  á  Madrid.  Desde  aque- 
lla cmdad  dirigió  sin  mejor  suerte  nuevas  cartas  al  Mi- 
nistro Bardají  por  medio  del  cónsul  americano  y  de  otros 
conductos  igualmente  seguros,  hasta  que  don  Antonio 
Burgos,  vecino  de  Málaga  ,  le  trajo  una  respuesta  ver- 
bal reducida  á  aconsejarle  que  permaneciera  en  su  casa 
y  no  se  espusiera  yendo  á  Cádiz  donde  no  tenia  arbitrio  para 
hacerle  justicia,  ni  para  restituirle  su  empleo  envista  de  las 
nuevas  formalidades  'introducidas  por  las  Cortes  respecto 
de  los  que  habian  permanecido  algún  tiempo  en  pais  ocu- 
pado por  el  enemigo.  Anadia  también  que  se  habia  in- 
terceptado una  carta  de  D.  Miguel  de  Azanza ,  de  la  cual 
se  infería  la  amistad  de  Herediacon  aquel  Ministro  y  apa- 
recía como  si  hubiese  solicitado  algo  de  él ,  y  final- 
mente le  anunciaba  muchos  disgustos  y  desazones  si  pa- 
saba á  Cádiz  en  un  tiempo  en  que  se  desatendía  á  los  em- 
pleados, con  especialidad  á  ios  antiguos,  y  aun  á  su  misma 
persona.  La  interceptación  de  la  carta  de  Azanza  se 
concibe  fácilmente  después  de  lo  que  llevamos  dicho.  Y 
era  por  lo  demás  cierto  que  los  de  Cádiz  trataban  de 
oscurecer  y  perseguían  á  los  empleados  que  venian  sién- 
dolo desde  el  reinado  de  Carlos  IV ,  ó  porque  disfruta- 
ban ellos  sus  destinos,  ó  porque  los  conceptuaban  poco 
á  propósito  para  el  nuevo  sistema  de  gobierno  inaugu- 
rado entonces.  Todos  estos  obstáculos  y  la  crítica  posi- 
ción en  que  se  hallaba  llegaron  á  sugerir  pasajeramente 
al  enojo  de  Heredia  la  idea  de  refugiarse  en  los  Estados 
Unidos,  pais  neutral,  á  cuyo  fin  comenzó  tratos  con  don 
Guillermo  Kirkpatrik  ,  su  cónsul  en  Málaga  ,  sobre  per» 
muta  de  una  de  sus  propiedades  con  otra  de  este  en 
América ,  decidido  á  emigrar  si  persistían  los  franceses 
en  allegarle  á  su  parcialidad.  Fuéles  afortunadamente 
contraria  la  suene  de  las  armas,  y  hubieron  de  evacuar 
la  provincia  de  Málaga  en  setiembre  de  1812  ,  merced 
al  valor  é  infatigable  constancia  de  los  españoles   y  á 


Ifts  íl<>sgi'acias  que  la  venganza  de  los  pueblos  antes 
humillados  comenzaba  á  desplomar  sobre  ellos  en  todos 
los  íímhitos  de  Kuropa.  Entonces  pudo  solicitar  mas  có- 
modamente del  gobierno  reparaciones  que  fueron  eludi- 
das do  una  manera  ambigua  y  evasiva,  (l) 

Pero  muerta  dos  años  después  de  mano  airada  la 
Constitución  de  1812  que  se  habia  formado  durante  la 
ausencia  del  Monarca  ,  aunque  sin  oposición  espresa  y 
ostensible  de  su  parte  ;  publicado  el  rígido  Decreto  de 
Valencia,  muestra  notable  de  ingratitud  y  de  desvio, 
encausados  y  perseguidos  los  diputados  de  las  Cortes, 
hecho  polvo  el  edificio  constitucional  erigido  en  fuerza 
de  tantos  afanes  y  entusiasmo,  natural  era  que  los  hom- 
bres de  categoría  como  el  señor  Heredia  ,  que  de  un 
ludo  lio  hablan  cedido  á  los  halagos  de  la  usurpación 
estraugera ,  y  de  otro  se  hablan  visto  repelidos  por  ei 
Gobierno  de  Cádiz  ,  fuesen  aceptos  á  los  allegados  del 
Rey  q'.ie  dejaba  atrás  la  cómoda  prisión  de  Valencey,  se- 
diento demando  y  celoso  de  los  nuevos  y  desconocidos 
poderes  que  propendían  á  alzarse  al  nivel  del  trono 
dentro  de  su  reino.» 

De  aquí  que  se  oyeron  benévolamente  sus  reclama- 
ciones por  la  CiOmision  encargada  de  clasificar  á  los  de- 
pendientes del  Ministerio  de  Estado,  la  cual  le  consideró 
como  un  « b.'neinérito  empleado,  cuyo  talento,  luces 
y  versación  en  las  nobles  é  interesantes  materias  diplo- 
máticas ,  no  podían  desconocerse  sin  una  grave  injusti- 
cia ,  y  le  destinó,  declarándose  después  de  Real  orden 
comprendido  en  ella ,  a  la  primera  clase  destinada  a 
las  buenos  Vasallos,  según  el  ¡dioma  del  lazareto  político 
ó  sistema  de  purificaciones  adoptado  entonces.» 

Encargáronse  desde  aquel  tiempo  á  Heredia  varias  co- 
misiones de  interés,  y  en  noviembre  de  1«H>  se  le  con- 
firió plaza  togada  honoraria  en  el  Consejo  de  las  Orde- 
nes ,   mientras  se  le  colocaba  en  plaza  efectiva  ó  en  otro 

(i)  Endul/ai'on  aliíun  tanto  los  vecinos  de  M.'ilaga  un  desaire 
tan  marcado  nombr.índole  elector  parala  Diputación  de  Cortes, 
cuyo  encargo  se  daba  entonces  á  los  liombros  da  mayor  estima- 
oion  y   a  las  personas  exentas  y  puras  de  la  mas  leve  sospecha. 
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destino  equivalente.  ]Vo  ha  llegado  á  nuestra  noticia ,  y 
se  desprende  de  su  misma  posición  agena  del  man. lo, 
ora  como  autoridad,  ora  en  las  regiones  supremos  del 
gobierno, que  el  personaje  cuya  biografía  bosquejamos  te- 
mase una  parte  directa  en  las  reacciones  ,  errores  y  des- 
aciertos que  reemplazaron  por  aquella  época  al  sistema 
liberal  de  la  Península  ,  y  aun  presumimos,  vista  su  con- 
ducta posterior  como  hombre  político  en  tiempos  mas 
recientes  ,  que  no  habia  de  mirar  con  buenos  ojos  aque- 
llos escesos  que  minaban  ,  afeándole  ,  el  mismo  régimen 
en  cuyo  nombre  se  ejercian. 

La  principal  y  mas  interesante  ocupación  de  D.  Nar- 
ciso Heredia  durante  el  período  á  que  hemos  aludido  fué 
la  negociación  ó  arreglo  de  límites  de  la  América  Sep- 
tentrional de  que  estuvo  encargado,  bajo  las  órdenes  del 
Ministro  de  Estado  D.  José  Pizarro,  desde  el  mes  de  ma- 
yo de  1817. 

Y  como  quiera  que  esta  cuestión  diplomática  no  deja 
de  ofrecer  interés  por  sus  alternativas  é  incidentes,  y 
es  por  otra  parte  uno  de  los  mejores  títulos  á  la  reputa- 
ción de  hábil  negociador  que  ha  merecido  dentro  y  fue- 
ra de  España  el  señor  Conde  de  Ofalia  ,  creemos  oportuno 
entrar  en  sus  pormenores  y  esplicarla,  en  cuanto  nos  sea 
dable,  con  detenimiento  y  claridad. 

Trae  origen  esta  cuestión  internacional  desde  el  tiem- 
po de  Luis  M\  ,  cuyas  pretensiones  agenas  de  justicia 
((uiso  renovar  ¡Napoleón  é  hicieron  después  suyas  los  Es- 
tados-Unidos de  América  ,  como  herederos  en  esta  parte 
de  los  derechos  de  la  Francia. 

El  gobierno  de  ISapoIeon  habia  inducido  ó  mas  bien 
obligado  al  española  que  retrocediese  ó  cediese  de  nue- 
vo á  la  Francia  por  el  tratado  de  San  Ildefonso  la 
provincia  de  laLuisiana  en  la  America  Septentrionul  con 
varias  otras  concesiones,  en  cambio  del  ilusorio  Heino 
de  Etruria  destinado  á  la  Infanta  Doña  Maria  Luisa  de 
Parma  y  su  marido.  Era  muy  natural  que  si  la  1- ran- 
cia alimentaba  la  idea  de  crear  un  vasto  sistema  colonial 
con  el  objeto  de  sostener  ventajosamente  su  comercio 
en  lo  exterior,  ó  para  proporcionarse  en  derechura  géneros 
y  frutos  americanos,  desease  recobrar  por  medios  honrosos 
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y  francas  negociaciones  las  tierras  de  la  Luisiana  que  sus  re- 
yes de  la  estirpe  de  Borbon,  escarmentados  por  los  disgustos 
que  les  habían  ocasionado  el  ruinoso  y  célebre  sistema  de 
Law  y  las  diferentes  guerras  sostenidascon  la  Inglaterra  en 
el  continente  Americano,  vinieron  en  ceder  de  su  grado 
á  nuestra  España.  Pero  en  la  manera  de  solicitar  la  re- 
trocesión y  en  la  de  otorgarla  el  gobierno  español ,  no  se 
procedió  con  buena  fé  por  parte  del  gobierno  francés ,  y 
hubo  estremada  condescendencia  ó  falta  de  previsión  poV 
parte  nuestra.  Las  frases  ambiguas  y  enigmáticas  que  se 
emplearon  en  el  tratado  y  la  falta  de  espresion  y  de  fi- 
jeza en  la  demarcación  de  los  límites  de  la  Luisiana  ,  da- 
ban lugar  á  interpretaciones  diversas  y  aun  opuestas,  y 
encerrábanlas  semillas  de  futuras  y  empeñadas  discordias 
en  aquel  lejano  continente :  «S.  M.  Católica ,  dice  el  trata- 
«  do  de  S.  Ildefonso  ,  retrocede  á  la  Francia  la  Provin- 
«cia  ó  colonia  de  la  Luisiana  ,  como  está  en  poder  de  la 
«  España  ,  como  estaba  cuando  la  Francia  la  poseía  ,  y 
«como  dfhe  estar  después  de  los  tratados  celebrados  entre 
«la  España  y  otras  Potencias.»  Siempre  fué  difícil  y 
espinoso  en  las  cuestiones  diplomáticas  sobre  territorio 
evitar  nuevos  é  inagotables  motivos  de  disputa  por  mas 
esmero  y  precisión  que  se  hayan  empleado  al  designar  los 
respectivos  límites  ,  y  por  lo  mismo  ha  sido  siempre  el 
mayor  afán  de  los  buenos  negociadores  atenuar  este  in- 
conveniente ,  dando  de  mano  á  todo  linaje  de  cláusulas  y 
frases  oscuras  ,  elásticas  ó  vagas.  En  el  tratado  de  San 
Ildefonso  haciendo  precisamente  todo  lo  contrario,  se  abrió 
la  puerta  á  desagradables  resultados  que  por  espacio  de 
muchos  años  pesaron  después  sobre  nosotros. 

En  lugar  de  establecer  una  demarcación  de  la  Luisia- 
na basada  en  límites  claros,  esplícitos  y  de  una  aprecia- 
ción indisputable,  cosa  harto  fácil  tratándose  de  un  pais 
donde  abundan  los  rios  de  largo  curso;  en  vez  de  apelar 
para  alguna  porción  del  territorio  que  fuese  despoblada  ó 
poco  conocida  ,  al  recurso  subsidiario,  cuando  no  existen 
límites  naturales,  de  señalar  los  grados  de  longitud  y  la- 
titud ,  empleáronse  como  de  propósito  las  frases  indeter- 
minadas y  de  doble  sentido  que  hemos  apuntado  ,  hijas 
del  sistema  de  invasión  y  enseñoreamiento  universal  que 


caracterizó  todos  los  actos  de  Napoleón  como  militar  y 
hombre  de  Estado.  Cuando  solicitaba,  al  parecer  en  bue- 
na amistad ,  la  retrocesión  simple ,  escueta  y  sin  ulte- 
riores miras,  de  la  Luisiana  ,  tenia  ya  fijos  los  ojos  como 
en  presa  suya  ,  sobre  la  Provincia  de  Tejas  colindante  á 
aquella ,  sobre  todo  el  territorio  y  Costa  que  se  tiende 
desde  INueva  Orleans  hasta  el  Rio  Grande  del  Norte,  so- 
bre una  parte  de  las  provincias  internas  y  de  la  región 
litoral  del  mar  Pacífico  por  encima  de  las  Californias ,  y 
por  la  parte  opuesta,  al  Oriente  de  Nueva  Orleans  ,  sobre  to- 
da la  Florida  occidental ,  incluso  Panzácola.  De  este  mo- 
do conseguía  una  colonia  vasta  y  ventajosamente  situa- 
da en  el  continente  americano,  conato  en  otro  tiempo 
abortado  de  la  Francia ,  no  muy  afortunada  en  lo  de 
proyectos  y  establecimientos  coloniales. 

Las  argucias  y  sofismas  del  gobierno  francés  para 
dorar  con  un  viso  de  equidad  esta  usurpación  tan  paladi- 
na ,  tomaban  pié  de  las  siguientes  reflexiones.  Cuando 
Luis  XIV  espidió  sus  cartas  patentes  para  el  estableci- 
miento de  la  Luisiana ,  reducida  entonces  de  hecho  á 
poco  mas  que  el  territorio  de  la  Nueva  Orleans ,  á  una 
parte  del  que  recibió  después  el  nombre  de  Floridus  ,  y 
al  curso  del  Misisipi  y  las  orillas  del  Ohio  por  al^^unas  le- 
guas, marcóse  en  ellas  una  línea  imaginaria  á  la  mane- 
ra de  la  que  trazó  Alejandro  VI  al  fallar  sobre  el  célebre 
litigio  en  que  se  ventiló  el  derecho  de  poseer  el  Nuevo  Mun- 
do. Corriendo  esta  linea  caprichosa  sobre  territorios  en- 
teramente despoblados  y  algunos  casi  desconocidos,  partía 
desde  la  costa  del  seno  Mejicano  con  dirección  al  N.  O., 
abarcaba  la  Provincia  de  Tejas,  casi  despoblada  á  la  sa- 
zón de  raza  Europea,  y  siguiendo  la  misma  dirección, 
iba  á  morir  por  el  otro  lado  de  las  Californias  en  el 
mar  Pacífico,  encerrando  hacia  su  término  una  gran 
parte  de  la  misma  Costa. 

Hallábase  esta  linea  arbitraria  en  oposición  manifies- 
ta con  los  derechos  del  gobierno  espafiol,  primer  des- 
cubridor y  poblador  de  aquel  continente ;  no  se  apoya- 
ba en  base  alguna  de  las  reconocidas  como  legítimas 
en  el  Derecho  Público,  no  tenia  mas  fuerza  en  una  pa- 
labra que  la  de  una  infundada  y  jactanciosa  pretensión 
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de  Luis  XIV ,  Rey  dado  también  á  las  conquistas.  Pero 
sin  que  alcancemos  el  motivo  cierto ,  ó  no  llamó  por 
aquel  tiempo  la  atención  de  los  gobiernos  de  Carlos  II 
y  Felipe  V  de  España,  débil  é  indolente  el  uno ,  y  amar- 
rado el  otro  por  su  origen  á  la  política  francesa ;  ó  si  se 
hizo  sobre  ello  alguna  protesta ,  quedó  sepultada  en  el 
polvo  de  los  archivos ,  hasta  que  Napoleón  intercalan- 
do mañeramente  en  el  tratado  de  san  Ildefonso  la  frase 
de  como  estaba  la  Luisiana  cuando  la  Francia  la  po- 
seía, resucitó  de  un  modo  indirecto  la  añeja  pretensión 
de  Luis  XIV.  Asi  se  asentaba  sin  gran  aparato,  ni 
suscitar  repugnancias  la  primera  piedra  para  hacer  liti- 
giosa entre  España  y  Francia ,  aquella  parte  del  con- 
tinente americano. 

Todavía  era  mas  chocante  la  aplicación  que  se  in- 
tentaba hacer  del  tratado  de  san  Ildefonso  al  Oriente 
de  la  Nueva  Orleans ,  interpretando  las  palabras  «como 
debe  estar  después  de  los  tratados  celebrados  entre  la  Espa- 
ña y  otras  Potencias,  en  el  sentido  de  comprender  también 
como  Luisiana  á  la  Florida  Occidental ,  bajo  el  pretesto 
de  que  una  porción  de  la  última  habia  sido  parte  de  la 
Luisiana  en  otro  tiempo ;  porque  si  bien  la  Inglaterra,  que 
la  habia  conquistado  de  los  franceses,  la  cedió  después 
á  la  España  en  virtud  de  tratados  solemnes  con  la  de- 
nominación de  Florida  Occidental ,  la  mente  del  gobier- 
no francés  era  considerarla,  no  como  una  porción  de 
territorio  concedida  de  nuevo  y  por  primera  vez,  sino 
como  terrenos  antiguos  vueltos  fi  incorporar  á  la  Lui- 
siana en  virtud  de  las  negociaciones  celebradas  entrv 
España  é  Inglaterra. 

Permaneció  este  plan  en  suspenso  largo  tiempo  por- 
que rodeado  Napoleón  de  complicaciones  y  dificultades  en 
Europa  ,  ni  se  decidia  a  tomar  posesión  de  la  Luisiana 
careciendo  de  fuerzas  bastantes  para  apoyarla,  ni  le  era 
dado  enviar  á  la  Nueva  Orleans  tropas  y  una  escuadra 
francesa  en  su  demanda.  La  España  dominaba  por  tan- 
to en  aquella  Colonia,  no  obstante  el  tratado  de  San  Il- 
defonso ,  conservándola  en  calidad  de  depósito ,  y  sin 
haber  llegado  el  caso  de  hacerse  deslinde  efectivo,  ni  en- 
trega de  parte  alguna  del  territorio.  Con  todo,  desde 
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que  se  publicó  el  tratado  de  retrocesión,  andaban  soli- 
viantados los  ánimos  en  los  Estados  Unidos  con  el  rece- 
lo de  que  las  empresas  militares  de  Napoleón  sé  esten- 
diesen también  á  aquellos  puntos;  y  por  el  contrario 
era  tal  la  conliiinza  que  teniaii  en  la  buena  vecindad  del 
gobierno  espnñol  por  parte  del  cual  no  recelaban  agre- 
siones de  ninguna  especie,  que  hubieran  hecho  en  aque- 
lla época  cualquier  sacrificio,  no  para  ser  ellos  dueños 
de  la  Luisiana,  sino  para  que  no  dejara  de  serlo  nues- 
tro gobierno;  esto  se  concibe  fácilmente  sin  necesidad  de 
esplicaciones. 

Vino  en  mal  hora  á  suscitar  embarazos  y  discordias, 
cuando  tal  era  el  estado  de  las  cosas  ,  una  imprudencia 
lamentable  del  intendente  interino  de  la  Nueva  Orleans, 
D.  Juan  Ventura  de  Morales.  Este,  ora  por  movimiento 
propio  é  hijo  de  un  celo  inoportuno,  ó  bien  por  alguna 
providencia  poco  meditada  que  recibiese  de  Madrid,  pu- 
blicó un  Edicto  haciendo  innovaciones  caprichosas  é  in- 
justas sobre  el  punto  de  depósito  para  las  mercaderías 
de  los  Estados  Unidos  fijado  en  Nueva  Orleacs  por  el 
tratado  de  1790,  hasta  el  estremo  de  prevenir  que  cesa- 
se este ,  sin  haber  designado  otro  ,  como  se  prevenía 
en  el  tratado. 

Recibióse  en  A\  ashington  esta  inesperada  noticia  á 
la  sazón  en  que  estaba  el  congreso  reunido  ;  se  estimó 
por  el  gobierno  y  por  los  particulares  como  una  viola- 
ción manifiesta  de  la  convención  de  1795,  y  se  puso  en 
alarma  todo  el  pueblo  Anglo-americano,  creyendo  ver  en 
la  determinación  del  intendente  Morales  una  intriga  se- 
creta del  gobierno  francés  para  tomar  posesión  de  la 
Luisiana  sin  la  carga  y  obligación  del  punto  de  depósito. 
En  viuio  el  hábil  ministro  Irujo  y  toda  la  Legación  es- 
pañola ,  de  que  erasecretaiio  don  Narciso  Heredia,  qui- 
so parar  el  golpe,  esforzándose  á  desvanecer  esta  idea, 
en  vano  se  apresuró  á  espedir  órdenes  apremiantes  en 
nombre  de  S.  M.  al  intendente  de  Nueva  Orleans  para 
que  repusiese  las  cosas  al  ser  y  estado  que  tenian  ;  en 
vano  prometió  enviar  y  envió  en  efecto  espresos  á  la 
corte  de  Madrid  ,  haciendo  presente  la  estraordinaria  agi' 
tacion  de  los  Estados  Americanos   desde  Norte  á  Sur; 
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nada  bastó  ácontenur  la  exasperación  que  se  habia  apo- 
derado de  los  áninios  ni  la  irritabilidad  de  aquel  pue- 
blo naciente,  y  por  lo  mismo  mas  asombradizo  en  ma- 
terias de  independencia,  y  mas  celoso  en  la  conservación 
de  sus  derechos. 

De  todas  partes  se  ofrecían  voluntarios  en  gran  nú- 
mero para  invadir  la  Luisiana  y  la  Nueva  Orleans  por 
la  fuerza  de  las  armas,  y  subieron  de  punto  la  ani- 
madversión y  el  enojo  cuando  se  negó  el  intendente  á 
cumplimentar  las  intimaciones  y  preceptos  que  le  habia 
dirigido  el  Plenipotenciario  español  de  una  manera  ter- 
minante, suspendiendo  el  verificarlo  hasta  que  algunos 
meses  después  recibió  ordenes  directas  y  espresas  del  go- 
bierno. 

La  imprudente  providencia  de  Morales,  mas  ilegal  y 
censurable  porque  se  trataba  de  una  provmcia  ó  colo- 
nia retenida  meramente  en  depósito ,  y  que  debia  entre- 
garse á  la  Francia  en  el  momento  que  la  reclamase,  nos 
enagenóde  súbito  la  buena  voluntad  y  antigua  confianza 
del  gobierno  central  de  los  Estados-Unidos.  Hubo  mas,  pu- 
ra arrancar  de  raiz  sus  dudas  y  recelos  concibió  la  idea  de 
autorizar  encargados  diplomáticos  que  negociasen  directa- 
mente en  París  con  JNapoleon  un  tratado  de  compra  de  la 
Luisiana  á  dinero  efectivo,  sin  curarse  del  precio  que  exi- 
giera; tanto  era  su  interés  en  apropiarse  aquel  pais,  no 
cierto  por  lo  que  en  sí  vale,  sino  por  alejar  vecinos  peli- 
grosos. 

Kn  aquellos  momentos  críticos  el  hijo  mas  afortunado 
y  colosal  de  la  revolución  francesa  no  tenia  en  grande 
aprecio  las  posesiones  y  Colonias  sitas  en  América.  Em- 
l)ebido  en  sus  proyectos  de  liumillar  ú  la  Gran  Bretaña 
por  medio  del  bloqueo  (jontinental,  y  llamándole  su  am- 
bición á  realizar  conquistas  en  Europa  ,  no  era  de  te- 
mer que  esquivase  los  tratos  solicitados  por  un  pueblo 
que  tenia  á  sus  ojos ,  por  otra  parte ,  el  mérito  de  no 
ser  amigo  de  la  Gran  Bretaña.  Así  fué  que  faltando  á  la 
fé  y  palabra  empeñada  con  nuestro  gobierno  de  no  dis- 
poner jamás  de  la  Luisiana  sin  noticia  de  la  España, 
prefiriéndola  siempre  para  el  caso  de  enagenacion  ,  ven- 
dió aquella  dilatada  provincia  al  gobierno  de  los  Esta- 
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dos-tnidoi»  poi*  la  me/quiua  euutídad  de  trece  milloues 
de  duros ,  y  lo  que  fué ,  sobre  todo ,  perjudicial  para  nos- 
otros sin  curarse  de  demarcarla  ni  deslindarla ,  circuns- 
cribiéndose á  transmitirla  con  la  espresion  ambigua  \ 
enigmática  de  que  se  hizo  uso  en  el  tratado  de  san  Ilde- 
fonso. Por  manera  que,  en  virtud  de  esta  negociación, 
los  Estados-Unidos  quedaron  completamente  subrogado^ 
en  el  lugar  de  la  Francia ,  en  aptitud  de  prohijar  y  poner 
en  práctica  sus  planes  contra  nosotros,  y  con  muchos 
mas  medios,  atendida  su  posición  geográfica,  de  poder  re-;- 
lizarlos  desde  luego. 

Como  se  debia  esperar ,  sucedió  que  los  compradores 
al  tomar  posesión  del  territorio  de  Nueva  Orleaus  >  del 
curso  del  Misisipi ,  pretendieron  fijar  los  respectivos  lími- 
tes de  la  manera  que  ú  continuación  notamos  :  la  Florido 
Occidental  era,  según  ellos ,  una  parte  integrante  de  Ih 
Luisiana;  por  el  lado  de  Poniente  corrían  sus  fronteras  has- 
ta el  Rio  grande  del  iNorte,  abarcando  la  provincia  de  Te- 
jas con  todo  el  litoral  que  viene  á  interrumpirse  en  la  des- 
embocadura del  mencionado  rio  sobre  el  Golfo  Mejica- 
no, inclusos  la  Bahia  de  San  Bernardo  y  los  demás  puer- 
tos de  aquella  estensa  costa;  por  la  parte  en  fin  del 
i\.  O.  querían  prolongar  su  territorio  hasta  rayar  con 
el  mar  Pacífico  y  apropiarse  una  considerable  estension  de 
terrenos  que  la  España  había  disfrutado  siempre  como 
suyos ,  independientemente  de  la  Luisiana  considerada  en 
sí  propia. 

A  esta  cuestión  complicadísima  nacida  de  los  términos 
en  quese  redactó  el  tratado  de  venta  y  transmisión  de  aque- 
lla Colonia,  llevado  á  cabo  con  desprecio  de  la  promesa  so 
lemne  que  se  había  hecho  á  nuestro  gobierno  de  iie 
enagenarla,  se  agregaba  por  parte  délos  Estados- L ni- 
dos otra  reclamación  peciuiiaria  de  gran  cuantía  que 
no  carecía  enteraraeutc  de  pretesto  plausible  en  que  apo- 
yarse, y  procedía  también  de  otro  acto  injusto  del  go- 
bierno francés  en  nuestro  daño. 

Hollándolos  principios  del  derecho  de  gentes  y  violando 
las  reglas  de  neutralidad  ,  autorizó  el  gobierno  revolucio- 
nario de  Francia  á  sus  corsarios  para  que  ,  só  pretexto  de 
perseguiu  al  comercio  inglés  y  apoderarse  de  las  mer- 
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cadenas  de  esta  nación  hostilizaran  los  buques  mercan- 
tes de  los  Estados-Unidos,  y  esto  no  solo  en  las  costas  y 
puertos  de  Francia ,  lo  cual  ya  era  una  cosa  vituperable 
tratándose  de  un  pueblo  con  quien  no  se  estaba  en  guer- 
ra ,  sino  en  las  costas  y  puertos  mismos  de  la  Penínsu- 
la Española.  A  este  fin  establecieron  en  los  últimos  una 
especie  de  tribunales  formados  por  los  cónsules  quejuz- 
gaban  y  fallaban  sobre  los  apresamientos  hechos  por  los 
corsarios  franceses  en  nuestro  litoral  ,  usurpándonos  es- 
candalosamente el  precioso  derecho  de  jurisdicción  dentro 
de  nuestro  propio  territorio.  Duro  es  de  recordar  y  sobre- 
manera vergonzoso  que  la  debilidad  del  poder  español, 
mezquinamente  regido  por  aquella  época,  doblase  la  frente 
á  humillaciones  tan  estrañas.  No  parece  sino  que  la  Pro- 
videncia hizo  larga  cosechade  amargura  y  demaucillas  para 
arrojárnoslas,  excepto  un  breve  plazo,  una  en  pos  de  otra 
en  lo  interior  y  en  lo  esterior  como  padrón  de  angustia  y 
sufrimiento  durante  medio  siglo. 

Los  daños  y  perjuicios  causados  en  esta  forma  al  co- 
mercio de  los  Estados-Unidos  por  los  corsarios  y  cónsules 
franceses  dentro  de  las  costas  y  puertos  españoles  ascen- 
dían, al  decir  del  gobierno  americano  ,  á  cinco  millones  de 
pesos  fuertes  que  reclamaba  de  España  con  urgencia.  Re- 
jlicabásele  por  nuestra  parte  que  tenia  espedita  su  acción 
,,ara  reclamar  directamente  aquella  suma  de  la  Francia 
que  habla  sido  la  agresora,  y  que  fué  la  potencia  en  cuyo 
provecho  se  habla  convertido  el  fruto  de  las  de])redacioues 
alegadas.  Pero  insistía  el  Gobierno  de  los  Estados-Unidos 
en  que  la  España  ,  por  el  hecho  de  haber  consentido  pa- 
cíficamente la  violación  de  su  territorio  y  de  sus  costas, 
y  por  la  circunstancia  de  haber  tolerado  la  jurisdicción 
estraña  que  ejercian  los  cónsules  franceses  dentro  de  sus 
puertos ,  era  tan  responsable  cuando  menos  como  la 
Francia  misma  á  la  reparación  de  los  graves  perjuicios 
ocasionados  al  comercio  americano. 

Quedaron  pendientes  é  indecisas  durante  muclios  años 
asi  esta  reclamación ,  como  la  cuestión  sobre  límites  de  la 
Luisiana ,  porque  los  lístados-Unidos,  sin  renunciar  á  sus 
proyectos  para  en  adelante  tuvieron  la  consideración, 
que  puede  graduarse  de  noble  y  delicada,  de  no  agitar  con 
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eficacia  las  negociaciones,  ni  apremiar  sobre  ellas  á  la 
Espaüa  en  el  período  de  la  invasión  francesa  en  la  Pe- 
uiasula  conocido  con  el  nombre  de  guerra  de  la  In- 
dependencia. Entrambas  cuestiones  vinieron  por  íilti- 
rao  á  zanjarse  por  el  tratado  de  cesión  de  las  Floridas 
concluido  en  \\'asbington  por  D.  Luis  de  Onis  á  22  de  fe- 
brero de  1819,  y  ratificado  en  Madrid  posteriormente,  tra- 
tado, que  si  bien  costó  como  era  indispensable  ,  algunos 
sacrificios  á  la  España  pudo  reputarse,  atendidas  las  cir- 
cunstancias, como  una  decorosa  transacción. 

Entre  las  personas  que  agitaron  en  nombre  del  Go- 
bierno español  estas  cuestiones  desde  el  año  de  1S02,  que 
fueron  el  marqués  de  Casa  Irujo  y  D.  Luis  de  Onis  como 
ministros  plenipotenciarios,  y  en  calidad  de  ministros  de 
Estado  D.  Pedro  Ceballos ,  D.  José  Pizarro  y  el  mismo 
marqués  de  Casa  Irujo,  tuvo  no  pequeña  parte  D.  Narciso 
de  Heredia.  Comenzó  á  entender  en  ellas  siendo  secreta- 
rio de  legación  en  Wasbington ,  las  tuvo  después  á  su 
cargo  como  oficial  de  la  secretaría  de  Estado ,  y  se  ocupó 
de  su  despacho  hasta  su  fin  en  los  tres  últimos  años.  In- 
cumbencia suya  fué,  por  comisión  especial  del  gobierno,  es-' 
tender  diferentes  memorias  para  el  consejo  de  Estado,  reu- 
nir y  coordinar  los  datos  históricos  ,  geográficos  y  pura- 
mente diplomáticos  que  podian  conducir  al  intento  v 
preparar  asi  las  instrucciones  para  el  plenipotenciario  es- 
pañol en  W'asbington,  como  la  correspondencia  seguida 
con  el  ministro  americano  en  Madrid,  con  los  embajado- 
res de  Francia  é  Inglaterra  en  esta  Corte,  y  con  los  de 
Españ  a  en  Paris  y  Londres. 

En  medio  de  que  nuestra  situación  no  |era  hacia 
muchos  años  la  mas  oportuna  para  negociar  con  ven- 
tajn,  no  dejaron  de  concillarse  en  el  tratado  ,  cuya  his- 
toria dejamos  hecha ,  el  decoro  de  la  Corona ,  con  la 
utilidad  de  la  nación  y  la  seguridad  de  las  provincias 
mas  importantes  de  Ultramar. 

Aun  cuando  el  tratado  se  conoce  bajo  el  título  de 
Cesión  de  las  Floridas ,  es  preciso  no  tomar  esta  pala- 
bra en  el  sentido  lato  y  repugnante  que  á  primera  vis- 
ta encierra,  porque  en  realidad  no  fué  una  cesión  pura 
y  simple,  sino  una  transacción  y  una  permuta. 
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Só  pena  de  sostener  una  guerra  contra   los  Estados 
Unidos  lo  que  era  no  solo  imprudente ,  siuo   imposible 
en  la  situación  precaria  de  nuestros  dominios  europeos 
y  en  el  estado  de  insurrección  de  las  posesiones  de  Ultra- 
mar, se  habla  de  recurrir  á  convenios  sujetos  á  la  ley 
imperiosa  de  las  circunstancias  del  momento.  Nada  te- 
nían estas  para  nosotros  de  halagüeñas  :  desde  el  tratado 
de  1795     hallábanse  desmembradas  las  dos  Floridas  en 
cerca  de  la  mitad  de  su    territorio  y  gravadas  con  la 
estipulación,  onerosísima  y  difícil,    de  impedir  las  corre- 
rías y  depredaciones  de   los  indios  contra  el  gobierno 
y  subditos  americanos;  la  impolítica  y  desacordada  re- 
trocesión de  la  Luisiana  las  habia  aislado  de  los  otros 
dominios  españoles,  dejándolas  enclavadas  en  el  territorio 
de  los  Estados  Unidos;  una  escasa  población  de   pocos 
millares  de  almas  estaba  indefensa,  espuesta  á  continuas 
invasiones ,  rodeada  por  todas  partes  de  una  nación  pode- 
'rosa  que  contaba  ya  millones  de  habitantes  ,  y  que  abri- 
gaba la  firme  é  irrevocable  voluntad  de  hacerlas  suyas, 
como  habia  comenzado   á  practicarlo  apoderándose  en 
1 8 1 0  de  casi  toda  la  Florida  Occidental ,  y  posteriormente 
en  el  curso  mismo  de  la  negociación  de  la  isla  Amalia  en 
la  oriental ,  y  de  los  territorios  de  Panzácola  y  S.  Marcos. 
En  tal  estado  y  tratándose  de  colonias  lejanas  ,  si  se  ma- 
lograba la  oportunidad  de  cederlas  con  ventajas  y  com- 
pensación ,  habia  mucho  riesgo  de  perderlas  sin  retribu- 
ción ni  recompensa. 

Por  lo  demás  ,  de  las  Floridas  solo  se  cedió  en  el  sen- 
tido rigoroso  de  la  palabra  la  Oriental  con  la  plaza  de  San 
Agustín,  terreno  arenoso,  poco  cultivado  ,  con  escasísima 
población  española  y  alguna  raza  de  indios.  La  Florida 
Occidental  que  era  mucho  mas  importante  se  habia  re- 
clamado formalmente  como  una  porción  de  la  Luisiana  re- 
trocedida á  la  Francia  en  1801 ,  en  virtud  déla  cláusula 
según  debe  estar  después  de  los  tratados  celebrados  entre 
la  España  y  otras  potencias,  que  en  sentir  del  gobierno 
francés  vendedor ,  y  del  gobierno  de  los  Estados  Unidos, 
comprador  de  aquella  colonia,  equivalía  á  decir:  como 
debe  estar  después  del  tratado  por  el  cual  Inglaterra  cedió 
¿  España  la  Florida  Occidental,  cuya  mayor  parte  habia 
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pertenecido  á  la  Luisiaiía  cuando  la  Francia  la  pt)scia: 
intsrpretacion  á  que  dio  lugar  el  tratado  de  S.  Ildefonso, 
documento  inhábil  y  torpemente  redactado  de  nuestra 
parte;  pero  de  que  no  podíamos  desentendernos  ya. 

Los  Estados-Unidos,  por  su  parte,  en  cambio  déla 
Florida  Oriental  y  del  derecho  que  podia  alegarse  y  se 
alegó  en  efecto  respecto  de  la  Occidental ,  otorgaron  á 
el  gobierno  español  las  ventajas  siguientes:  Primera.  La 
indisputable  posesión  y  propiedad  del  estenso  territorio 
comprendido  en  la  provincia  de  Tejas  con  la  importante 
Bahia  de  San  Bernardo  y  parte  de  la  provincia  de  Coa- 
huila  y  Nueva  Santander,  ó  sea  todo  el  terreno  que 
media  entre  el  rio  Salinas  y  el  Rio  grande  del  Norte  ó 
Rio-Bravo  ,  al  cual  pretendían  los  Estados-Unidos  te- 
ner derecho  por  reputarle  parte  de  la  Luisiana.  Segun- 
da. La  adquisición  plena  é  irrevocable  de  los  territo- 
rios situados  á  la  orilla  izquierda  del  Arkansas  tan  luego 
como  entraba  en  él  la  línea  divisoria  estipulada,  desde  el 
grado  100  de  longitud  hasta  su  origen  ó  nacimiento, 
cuyos  territorios  habían  pertenecido  siempre  á  la  Luisia- 
na como  todo  el  curso  del  Arkansas,  Tercera.  Dar  como 
se  díó ,  á  los  establecimientos  y  poblaciones  de  la  Nue- 
va España,  el  Nuevo  Méjico  y  las  Californias,  un  res- 
guardo de  muchas  leguas  de  terreno  desierto  y  despobla- 
do ,  cuya  propiedad  había  de  pertenecer  á  España  como 
la  mejor  barrera  y  antemural  pTrn  evitar  invasiones  y 
correrías,  y  asegurar  la  tranquili(l..cl  de  nuestras  colo- 
nias por  aquella  parte.  Siendo  de  advertir  que  á  la  trans- 
misión ele  este  desierto  enlazado  y  prolongado  por  la 
provincia  de  Tejas,  así  como  á  la  renuncia  de  toda  pre- 
tensión sobre  esta  última,  se  les  consideró  no  como  una 
mera  cesión  ó  apartamiento  de  derecho,  sino  como  un  desis- 
timiento de  tal  manera  calificado  que  se  reconocía  por  el  go- 
bierno americano  al  de  España  la  facultad  de  demoler,  des- 
truir y  talar  cualquier  establecimiento  que  los  subditos  del 
primero  intentasen  fundar  en  aquel  territorio  á  pretesto  de 
su  despoblación ,  sin  que  esto  pudiese  ser  nunca  objeto  de 
reclamación  alguna  del  gobierno  americano  en  favor  de 
los  que  infringiesen  el  tratado. 

Con  la  propiedad  pues  de  este  desierto  y  la  ocupa- 
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cion  de  toda  la  costa  desde  la  embocadura  del  Salinas 
hasta  el  Rio  grande  del  Norte  apoyada  en  todos  sus 
puertos,  habiaraos  conseguido  la  mayor  garantía  de  se- 
guridad para  nuestras  provincias  de  Mt-jico ,  espucstas 
antes  á  muy  graves  riesgos.  La  esperiencia  lo  ha  con- 
ürmado  en  estos  últimos  tiempos  de  un  modo  palpal)k'. 
En  el  momento  que  osados  aventureros  procedentes  de 
los  Estados-Unidos  y  de  Europa  se  introdujeron  en  Te- 
jas, en  cuanto  los  mismos  se  iiicieron  dueños  de  la  cos- 
ta ,  y  se  desconoció  ó  descuidó  pOi-  parte  del  gobierno 
mejicano  este  punto  esencial  que  tan  cm  cousideracion 
tuvo  el  gobierno  español  al  celebrar  su  último  tratado 
con  los  Estados- Luidos,  las  provincias  mejicanas  se 
hallan  comprometidas  á  cada  paso,  y  la  provincia  de  Te- 
jas será  algún  dia  el  puente  por  donde  los  aventureros 
europeos  y  americanos  han  de  hacer  continuas  invasio- 
nes contra  sus  ricas  comarcas ,  favorecidos,  como  lo  es- 
tán, por  la  circunstancia  de  haberse  apoderado  de  los 
puertos  sitos  dentro  del  Seno  Mejicano. 

La  cuarta,  entre  las  ventajas  que  se  obtuvieron  del  conve- 
nio, fué  la  completa  liberación  de  las  indemnizaciones  recla- 
madas en  virtud  de  los  daños  que  se  causaron  al  comer- 
cio americano  dentro  de  las  costas  y  puertos  de  Espa- 
ña por  los  corsarios  y  tribunales  de  los  cónsules  fran- 
ceses en  nuestras  plazas  de  comercio.  Estas  indemni- 
zaciones reconocidas  ya  solemnemente  por  el  tratado  de 
1802,  después  de  lo  cual  no  quedaba  otro  arbitrio  que 
satisfacerlas,  se  valuaron  en  cinco  millones  de  duros 
porque  el  gobierno  americano  tomó  sobre  sí  el  pago 
á  los  interesados ;  pero  hubieran  ascendido  á  mas  de  do- 
ble cantidad  con  los  intereses  de  veinte  años,  si  no  ar- 
reglándose de  una  vez  todas  las  diferencias  pendientes, 
se  hubiese  llegado  á  poner  en  ejecución  de  una  mane- 
ra aislada  el  tratado  ratificado  en  1802  sobre  este  pun- 
to. La  quinta  y  última  ventaja,  ventaja  muy  digna  por 
aquel  tiempo  de  tomarse  en  cuenta ,  fué  la  de  que  resta- 
blecida por  el  tratado  la  buena  armonía  entre  las  dos 
naciones,  se  desvaneció  el  peligro  de  que  los  Estados- 
Unidos  reconociesen  públicamente  á  los  gobiernos  insur- 
gentes ;  se  impidió  que  les  facilitasen  auxilios  directos, 
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y  se  consiguió  que  sus  tribunales  obrasen  con  mayor 
justicia  é  imparcialidad  en  los  casos  que  se  les  denun- 
ciaban de  armamentos  y  espediciones  preparadas  en 
aquellos  puei-tos  contra  nuestras  posesiones  en  contra- 
veneion  del  derecho  de  sientes  y  del  tratado  de  1795. 
Cierto  es  que  este  jirave  daño  no  pudo  evitarse  del 
todo  ,  porque  la  indefinida  libertad  consignada  en  las  le- 
yes y  Constitución  de  aquel  pais,  no  consiente  al  gobier- 
no todos  los  medios  de  coacción  que  tienen  los  de  Eu- 
ropn. 

Puestas  en  cotejo  estas  ventajas  con  la  permuta  ó 
dejación  de  las  Floridüs,  *qiie  de  todos  modos  se  nos 
iban  á  escapar  délas  manos  dentro  de  muy  breve  tiem- 
po, p.irece  que  el  tratado  didio  de  cesión  fué  decorosa- 
mente aceptable  y  sobre  todo  ventajoso  y  necesario  en 
aquellas  circunstancias  agravadas  con  la  resolución  de 
nuestra  América  y  con  la  imposibilidad  en  que  nos 
veíamos  de  sostener  una  guerra  con  los  Anglo-ameri- 
canos. 

El  único  caso  en  que  podria  liaberse    vacilado  sobre 
la  utilidad  de  esta  transacción,  hubiera  sido  si  la  Ingla- 
terra ,  que  al  parecer  debia  mirar  con  peores  ojos  que  la 
España   misma    la  incorporación  de  las  Floridas   á   los 
Estados  Unidos,  se  hubiese  prestado  á  bacer  causa  común 
con  nosotros,  decidiéndose  á  ayudarnos  por  medio  de  una 
alianza  ofensiva  y  deieiisiva  ,    cuaUíuiera  que  fuese  el 
éxito  de  la  negociación.  Pero  lejos  de  esto,  la  Inglater- 
ra á  quien  se  dirigieron  por  espacio  dedos  años  las  mas 
enérgicas  y  repetidas  instancias  sobre  el  asunto,  no  solo 
de.ió  de  cooperar  con  el  gobierno  español  ,  sino  que  le 
aconsejó  con  la  niayor  eficacia  ([ue  se  apresurase  á  zan- 
jar de  cualquier  modo  sus  diferencias  con  los  Estados 
\  nidos,  aun  cuando  fuese  á  costa  de  algunos  sacrificios. 
Pero  al  mismo  tiempo  que  r.o  se  nos  oculta  la  babi- 
>da(l  y  prudencia  con   que  se  dirigieron  estas  negocia- 
ciones, con  especialidad  en  su  último  peí  iodo,  cuando  fi- 
jamos la   vista  en  el  tratado  de  San  Ildefonso  con  la 
Francia   y  en  la  absurda  y  repugnante  usurpación   de 
nuestros    derechos  marítimos    y    jurisdiccionales  den- 
tro  del  seno  mismo  de  los  puertos  españoles,  vemos  con 
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indignación  y  deploramos  amargamente  la  decadencia  de 
nuestra  diplomacia  que  asi  malbarataba  los  fueros  de 
su  patria,  y  la  vergonzosa  debilidad  de  nuestros  esta- 
distas que  miraban  con  indolencia  el  noble  carácter  es- 
pañol indignamente  ajado. 

Don  Narciso  de  Heredia,  que  desempeñó  una  parle  tan 
principal  en  los  trabajos  necesarios  para  el  arreglo  defi- 
nitivo de  estas  cuestiones  internacionales  fué  agraciado 
en  marzo  de  1 81 8  con  plaza  supernumeraria  de  Minis- 
tro Togado  en  el  Consejo  Supremo  de  la  Guerra,  como 
en  testimonio  de  aprecio  y  recompensa  por  los  trabajos 
que  estaban  á  su  cargo. 

Pero  esta  leve  satisfacción,  vióse  tristemente  acibara- 
da con  desgracias  domésticas  y  persecuciones  y  atro- 
pellamientos  políticos  tan  duros  como  poco  merecidos. 
En  este  mismo  año  su  esposa  doña  Maria  de  la  Soledad 
Cervino  fué  llevada  prematuramente  al  sepulcro  por  una 
enfermedad  del  pecho  que  venia  padeciendo  de  muy  atrás 
y  que  puedo  considerarse  como  orgánica  y  heredada,  por 
las  desgracia»  que  ha  causado  en  su  familia.  Dejóle  á 
Heredia  con  el  profundo  sentimiento  de  su  pérdida  el 
cuidado  de  dos  hijas  en  edad  nubil,  grave  siempre  pa- 
ra un  padre  y  mucho  mas  cuando  ocupaciones  arduas 
le  distraen  y  apartan  del  hogar  doméstico. 

No  bien  templado  el  natural  sentimiento  del  esposo, 
hubo  de  sufrir  el  hombre  público  vejaciones  y  afren- 
tas caprichosas.  Entrada  la  noche  del  >  2  al  1 3  de  junio 
de  1819  se  presentó  de  repente  en  su  casa  el  corregidor 
de  Madrid  seguido  de  alguaciles  ,  y  !e  intimó  la  orden 
de  marchar  en  el  término  preciso  de  tres  horas  á  la  ciu- 
dad de  Almería  señalada  como  lugar  de  su  confina- 
miento, hasta  donde  seria  conducido  por  una  partida 
de  fuerza  armada,  y  de  cuyo  punto  no  deberla  salir 
sin  real  permiso ;  se  apoderó  al  mismo  tiempo  de  to- 
dos sus  papeles  ,  y  dejó  puestos  sus  sellos  en  las  puertas 
de  la  pieza  que  le  servia  de  despacho.  No  permitiéndo- 
sele medio  alguno  de  evitar  tamaña  tropelía,  hubo  de  re- 
signarse á  partir  antes  de  amanecer,  dejando  abandonada 
su  casa  y  en  desamparo  á  sus  dos  hijas,  jóvenes,  solteras 
y  sin  madre  ni  persona  que  hiciese  veces  de  tal  para 
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con  ellas.  Cuando  espuso  tan  dolorosa  separación  y 
rogó  encarecidamente  que  se  le  permitiese  esperarlas 
en  Aranjuez  ,  el  célebre  con  triste  celebridad  Lozano  de 
Torres,  afectando  una  piedad  insultante,  le  concedió  por 
conducto  del  corregidor  la  gracia  singular  de  un  solo  dia. 
Pasado  este,  se  condujo  desde  la  corte  hasta  la  estre- 
midad  de  la  Península  en  lo  mas  ardoroso  de  la  esta- 
ción de  verano  ,  rodeado  de  tropa  y  con  todas  las  apa- 
riencias de  un  reo  de  Estado,  á  un  hombre  respetable 
que  \estia  la  toga  y  llevaba  veinte  y  dos  años  de  ser- 
vicio en  la  carrera  dipiomátioa. 

Semejantes  atropellamientos  no  fueron  parte  para  que 
dejase  de  recibírsele  con  muestras  de  aprecio  y  deferencia 
en  los  pueblos  del  tránsito  y  en  el  de  su  destierro ;  el  mi- 
nistro, autor  de  su  desgracia ,  habia  caido  en  tal  des- 
crédito, que  la  circunstancia  de  hallarse  una  persona  per- 
seguida por  él ,  era  uno  de  los  títulos  mas  recomenda- 
bles para  el  aprecio  universal. 

En  vano  quiso  Heredia  justificarse  antes  de  su  salida 
de  Madrid,  el  corregidor  obedeciendo  las  órdenes  que 
llevaba,  no  lo  consintió.  Por  lo  demás ,  este  aconteci- 
miento no  fué  un  hecho  aislado  y  personal.  En  la  mis- 
ma noche  se  arrestó  al  ministro  de  Estado  marques  de 
Casa  Trujo  que  habia  estado  siempre  en  buenas  relacio- 
nes con  Heredia,  y  á  otras  personas  distinguidas  ,  suje- 
tando al  primero  á  formación  de  causa :  tropelías  ini- 
cuas y  bastardas  del  régimen  despótico  que  solo  en- 
cuentran sus  hermanas  gemelas  y  su  reproducción  exac- 
ta en  las  épocas  desastrosas  de  revolución  y  desenfreno. 
Aunque  no  puede  dudarse  que  ü.  Narciso  de  Heredia 
debió  al  odio  brutal,  á  la  suspicacia  y  á  los  celos  mas  ó 
menos  fundados,  de  Lozano  de  Torres ,  su  desgracia,  no 
es  tan  fácil  atinar  los  motivos  que  despertaron  con  re- 
lación á  este  caso,  esas  malas  pasiones  en  su  ánimo. 
Nosotros,  apenas  nacidos  entonces  y  fuera  de  estado  por 
lo  mismo  de  apreciarlos  personalmente,  hemos  oído  atri- 
buir esta  persecución  á  un  origen  \  ario,  pero  deshonro- 
so siempre  para  su  autor.  Supónenla  algunos  nacida  de 
que  habiendo  intervenido  ciertos  personajes  en  la  nego- 
ciación con  los  Estados-Unidos  que    hemos  relacionado 
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detalladamente,  á  fin  de  apropiarse  ciueo  millones  de  du- 
ros, en  i;uya  suma  se  prometían  contratar  con  america- 
nos ú  otros  estrangeros  porción  de  tierras  baldías  y  rea- 
lengas de  ambas  Floridas  que  artificiosamente  liabian 
arrancado  á  la  geiicrosidí  I  vl'l  gobierno,  figurando  pro- 
yectos de  población  y  otras  mejoras,  se  opuso  Heredia 
en  cierto  modo  á  la  imprudente  concesión  de  aquellas. 
Hemos  dicho  que  se  opuso  en  cierto  modo,  porque  en 
realidad  parece  que  se  limitó  á  hacer  presente  el  emba- 
razo que  esta  novedad  producirla  en  la  cuestión  pendien- 
te, y  la  precisión  de  hacer  nuevos  sacrificios  territoria- 
les á  favor  del  gobierno  americano  en  la  frontera  occi- 
dental, si  «e  disponía  de  las  tierras  vacantes  de  en- 
trambas Floridas,  hipoteca  con  que  aquel  se  proponia  hacer 
frente  á  las  reclamaciones  de  sus  propios  subditos  con- 
tra la  España,  y  saldar  en  nombre  de  esta  la  balanza  de 
los  pagos.  La  venganza  de  los  referidos  personajes,  rea- 
lizada á  instigaciones  suyas  por  Lozano,  debió  influir  co- 
mo causa  muy  principal  en  la  persecución  de  Heredia. 

Atribuyese  también  á  diversos  incidentes  que  le  hi- 
cieron sospechoso  á  los  ojos  de  Lozano  y  de  otros  hom- 
bres de  los  mas  ciegos  é  intolerantes  en  aquella  época. Como 
individuo  de  unajunta  formada  á  principios  de  1819  para 
que  espresase  su  dictamen  acerca  de  las  tentati\as  de 
sublevaciones  ocurridas  en  varios  puntos  de  la  Península, 
y  de  los  medios  de  reprimirlas,  hubo  de  contestar  que  en 
su  entender  las  medidas  estraordinarias  de  rigor  y  severi- 
dad que  exasperan  los  ánimos  en  vez  de  aquietarlos, 
eran  inútiles  y  perjudiciales  para  asegurar  la  tranquili- 
dad pública ,  que  el  verdadero  remedio  consistía  en  pro- 
ceder al  examen  de  las  leyes  y  de  su  influencia,  y  en  mejo- 
rar la  suerte  de  las  clases  industriosas  ,  pues  lo  contrario 
equivaldría  siempre  á  derribar  con  una  mano  lo  que  se 
quería  edificar  con  otra  ;  y  finalmente,  que  cuando  los 
gobernados  tienen  interés  personal  y  directo  en  mantener 
el  orden  ,  quédale  muy  poco  que  hacer  al  gobierno  para 
conservarle. 

iSombrado  asimismo  por  aquel  tiempo  para-otra  jun- 
ta destinada  á  examinar  los  antecedentes  y  dar  informe 
atjerca  de  los  pactos  y  convenios  que  habían  mediado 
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entre  el  embajador  en  Londres ,  Duque  de  San  Carlos, 
y  el  general  D.  Mariano  Renovales,  le  tocó  como  mas 
moderno  estender  el  dictamen.  Fué  este  favorable  al  sis- 
tema de  conciliación  y  de  clemencia  que  en  su  concep- 
to convenia  adoptar  respecto  á  los  refugiados  españoles 
y  al  sobreseimiento  de  todas  las  causas  que  se  estaban  si- 
guiendo en  las  provincias  del  Norte  por  baberse  dado 
asilo  á  Renovales.  No  acogió  mal  el  rey ,  según  parece, 
estas  indicaciones,  bijas  de  una  ilustrada  y  previsora  leal- 
tad ;  pero  Lozano  de  Torres  puso  en  juego  todos  los 
resortes  de  su  artificioso  carácter  hasta  conseguir  que  se 
examinara  el  asunto  por  otra  nueva  junta  compuesta  de 
personas  de  quienes  basta  decir  que  fueron  elegidas  por 
él  y  que  merecían  serlo.  Tales  son  los  motivos  y  la  es- 
plicacion  que  hemos  podido  hallar  á  esta  persecución  rui- 
dosa ,  bija  al  parecer  de  intrigas  palaciegas. 

Probablemeutese  babria  prolongado  por  mucho  tiempo  el 
destierro  deHeredia  en  Almería,  si  no  hubiera  sobrevenido 
el  restablecimiento  de  la  Constitución  de  Cádiz,  proclamada 
por  el  ejército  de  la  Isla  ,  y  jurada  por  el  monarca,  mas 
que  de  grado  por  debilidad  y  miedo.  Al  mismo  tiempo  que 
la  noticia  de  haberse  planteado  de  nuevo  en  toda  la  Pe- 
nínsula las  instituciones  liberales  ,  llegó  á  sus  manos  una 
real  orden  restituyéndole  la  libertad  ,  y  permitiéndole  es- 
tableceise  donde  mas  le  conviniera. 

Aprovecbándose  de  esta  reparación  inesperada  que  le 
ofrecía  un  régimen  político  do  (]ue  no  era  por  otra  parte 
apasionado  ,  regresó  á  Madrid  donde  le  llamaban  relacio- 
nes antiguas  y  el  género  de  >  ida  á  que  estaba  acostum- 
brado. 

Apenas  figuró  ,  si  ts  (¡ue  fué  algo,  en  los  tres  años  de 
este  segundo  periodo  constitucional.  Andaban  entonces  os- 
curecidos y  mal  vistos  los  hombres  con  quienes  estaba  mas 
estrechamente  ligado  en  ideas  y  amistad;  no  inspiraba  su- 
ficiente confianza  á  los  que  entonces  bullían  y  medraban, 
ni  los  errores  y  desafueros  de  la  época,  y  su  instabilidad  y 
próximo  hundimiento  podían  ocultarse  al  juicio  claro  y 
perspicaz  de  don  Narciso  Heredia,  para  que  se  afanase  mu- 
cho por  tener  participación  en  los  negocios. 

Algo  le  debió ,  con  todo  ,  al  Gobierno  Constitucional, 
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si  bien  por  auteriores  servicios  que  uo  leiiiHU  i  elación  con 
su  sistema.  En  octubre  de  1820  se  le  concedió  la  üran  cruz 
de  la  orden  americana  de  lsal)el  la  Católica  ,  sii^uificaudo 
que  se  premiaban  con  ella  los  distinguidos  méritos  y  ser- 
vicios contraidos  en  las  negociaciones  diplomáticas  relati- 
vas á  las  provincias  de  Ultramar  ,  en  que  habla  entendido 
desde  1801.  Y  como  todavia  la  realización  del  tratado  de 
las  Floridas  exigiese  su  asistencia  y  trabajos  ,  asi  para  la 
fijación  de  límites  ó  linea  divisoria  entre  las  provincias 
españolas  y  las  anglo-americanas,  como  para  todo  lo  re- 
lativo á  la  defensa  de  la  frontera  y  reconocimiento  de  las 
costas,  se  le  hizo  individuo  y  presidente  de  una  junta  con- 
sultiva, creada  para  entender  en  uno  y  otro  objeto.  Esta 
ocupación  unida  al  desempeño  de  una  de  las  plazas  de  la 
junta  de  gobierno  del  Monte  Pió  Militar  en  clase  de  mi- 
nistro togado,  que  vino  á  recaer  en  él  como  individuo  del 
extinguido  Consejo  supremo  de  la  Guerra ,  fueron  los  úni- 
cos asuntos  en  que  tomó  parte  durante  la  época  constitu- 
cional. 

Despeñábase  esta  con  pasmosa  rapidez  hacia  su  liu, 
realizando  el  triste  desengaño  de  que  los  males  y  abusos 
de  la  monarquía  puni ,  si  bajo  algún  aspecto  desaparecían 
y  cesaban  ,  eran  igualados  ,  cuando  no  sobrepujados,  por 
otros  nuevos  sin  limites  ni  frcrioque  las  revoluciones  abor- 
tan siempre  en  su  carrera  :  dura  enseñanza  que  prolon- 
gándose hasta  nuestros  días  con  abrumador  cortejo  de  males 
y  desgracias,  hubiera  debido  producir  mejores  resultados, 
si  la  Providencia  no  llevase  intleviblemente  la  ley  de  la 
expiación  hasta  su  término. 

El  régimen  constitucional  combatido  por  todos  lados 
al  impulso  de  armas  estrañas  y  de  esfuerzos  intestinos  au- 
siliados  como  de  consuno  por  los  escándalos  y  desaciertos 
de  sus  gefes  y  prohombres  en  el  último  periodo  ,  se  des- 
plomó entre  la  maldición  de  los  amigo« ,  el  escarnio  de  los 
adversarios,  y  el  humillante  desden  de  la  retada  Europa; 
tal  debía  ser  su  suerte  ,  y  tales  á  vueltas  de  su  suerte,  su 
condenación  y  su  castigo.  Si  el  oíiclo  del  biógrafo  no  fueía 
el  de  narrar  mas  bien  que  el  de  juzgar,  nosotros  pediría- 
mos á  esos  hombres  que  también  hoy  iníluyen  y  dominan 
por  desgracia,  estrcohísima  y  severa  cuenta  de  sus  actos; 
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sus  fueros  y  derechos  á  la  historia. 

Derrocada  pues  la  Constituciou  de  Cádiz,  espedido 
el  decreto  raonstruosameute  reaccionario  de  primero  de 
octubre  que  anuló  de  una  plumada  todos  los  actos  le- 
gislativos y  gubernativos  consumados  en  tres  años  ante- 
riores, proclamado  Fernando  Vil  entre  venganzas,  persecu- 
ciones y  rencores  el  Monarca  mas  absoluto  del  orbe,  fuéleya 
preciso  organizar  un  ministerio  que  pugnara  por  esclare- 
cer y  desembrollar  algún  tanto  el  caos  político  en  que  se 
hallaba  la  nación  como  resultado  de  tantos  sacudimien- 
tos y  trastornos.  A.  este  fin  y  cediendo  en  parte  á  los 
reiterados  consejos  de  la  Francia,  su  aliada,  dio  de  ma- 
no á  los  ministros  que  habían  sido  instrumento  de  sus 
iras  en  los  primeros  meses  de  la  reacción,  y  los  sustituyó  con 
un  gabinete  compuesto  de  personas  que  profesaban  opiniones 
templadas  y  hasta  cierto  punto  conciliadoras.  Gúpole  en 
este  gabinete  el  ministerio  de  Gracia  y  Justicia  á  don  Nar- 
ciso de  Heredia,  (ya  conde  de  Ofalia  por  su  segundo  en- 
lace) (1)  que  debió  su  nombramiento  á  don  Antonio  ligar- 
te, hombre  de  cortos  alcances  y  apelmazado  juicio  ,  pero 
de  grande  influencia  con  el  rey  ;  los  otros  ministerios  re- 
cayeron en  el  marques  de  Casa-Irujo,  de  quien  hemos  ha- 
blado anteriormente,  el  acreditado  rentista  Ballesteros  y 
los  generales  Cruz  y  Salazar.  Habiendo  fallecido  pocos  dias 
después  Casa-Irujo,  pasó  el  conde  ala  Secretaría  de  Esta- 
do ,  ocupando  su  lugar  en  la  de  Gracia  y  Justicia  don 
Francisco  Tadeo  Calomarde. 

Aquel  ministerio  y  en  especial  el  conde  y  el  general 
Cruz  propendían  á  que  se  concediese  una  amnistía  gene- 
ral con  limitadas  esccpciones  relativas  á  algunos  de  los; 
que  habían  emigrado  del  reino  :  solo  de  esta  manera  creían 
asequible  una  tranquilidad  duradera,  calmada  algún  tan- 
to la  efervescencia  de  los  ánimos  después  de  la  victoria.  Si- 
guiendo esta  idea  se  acordó  una  ley  parcial  de  amnistía,  á 
fin  de  tentar  el  vado  y  preparar  el  camino  para  medidas 

(l)  Sigue  usando  est«  lílulo  después  de  hi  muerte  de  su  segunda 
espe!<9,  poique  lo  previno  asi  una  real  orden  atendiendo  ñ  qun  es 
conocido  fuera  de  España  como  diplomático  Ijajo  esta  denomina- 
cíoB,  como  ya  dijimos  en  otro  lugar. 
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ulteriores  en  el  mismo  sesgo.  Mas  hul)o  de  atajarlos  en  su 
buen  propósito  un  obstáculo  que  no  era  difícil  antever. 
Alarmados  los  ultra -realistas  con  la  tendencia  del  gobier- 
no y  siendo  ellos  los  mas  poderosos  en  fuerza  de  las  cir- 
cunstancias ,  no  perdonaron  medio  de  arruinarle  é  hicie- 
ron suyo  el  valimiento  decisivo  de  ligarte ,  infundiendo  en 
su  ánimo  temores  y  sospechas  que  comenzaron  á  ponerle 
en  desacuerdo  con  el  Conde  hasta  dar  ocasión  y  motivo  ú  su 
eaida. 

Habían  ocurrido  en  una  reunión  del  Consejo  de  Mi- 
nistros ,  de  que  era  secretario  ligarte ,  ciertas  contesta- 
ciones harto  acaloradas  á  sazón  de  que  el  rey  se  hallaba 
en  Cuenca  ,  y  sin  mas  plazo  que  el  preciso  para  la  ida  y 
vuelta  del  parte  diario  ,  vino  la  exoneración  del  Conde 
y  su  confin;:niiento  á  la  plaza  de  Almería.  No  era  é!  por 
cierto  el  hombre  de  estado  que  anhelaban  para  sus  íiiics 
los  llamados  apostólicos.  Se  le  acusó  entonces  de  no  sa- 
bemos qué  conatos  y  tentativas  para  cambiar  la  forma 
de  gobierno;  pero  es  bien  seguro  que  nada  estaba  mas 
distante  de  su  ánimo  ni  mas  fuera  de  sus  ideas  como  mi- 
nistro y   hombre  público. 

Por  lo  demás  como  el  odio  de  los  ultra-realistas  era 
el  odio  ciego  y  mortal  del  fanatismo ,  este  segundo  des- 
tierro puso  en  grave  riesgo  laexistencia  del  ex- ministro.  H;i- 
bia  recibido  avisos  (pie  luego  resultaron  ciertos,  de  {|ue  se 
trataba  de  atropellarle  en  el  camino,  y  asi  lo  expuso,  aun- 
que sin  utilidad  ni  fruto. 

Caminaba  en  su  coche  amparado  por  una  escolta  de 
caballería  que  debió  á  la  atención  del  Capitán  General 
de  Granada,  cuando  á  distancia  de  dos  leguas  y  media 
de  Almería,  cerca  de  la  villa  de  Gador  y  en  los  mo- 
mentos de  haber  oscurecido,  aparecieron  emboscados  en 
una  arboleda  á  la  orilla  del  rio  como  unos  cuarenta 
hombres.  Diéronles  el  quién  vive,  y  á  pesar  de  haber 
respondido  el  comandante  de  la  partida  en  términos  regu- 
lares, y  enseñado  su  pasaporte,  le  llenaron  de  insul- 
tos, hicieron  apear  al  Conde  violentamente,  despojaron 
á  la  escolta  de  sus  armas  y  caballos ,  y  poniéndolos  á 
cada  instante  los  fusiles  al  pecho ,  los  lle\  aron  en  esta 
forma  hacia  Gador,  repitiendo  á  cada  paso  que  eran 


3S 

voíuntiirios  realistas  de  Almería  y  tenían  orden  de  su 
gobernador  para   conducir   preso  al    ex-ministro,   aun 
cuando  llevase  pasapo'te  de  S.  M.   mismo.   Pero  co- 
mo no  fuesen  los   realistas  de   Almería  los  únicos  que 
estaban  en  acecho  para  prender  al  Conde,  sucedió  que 
otra  partida  colocada  en  una  altura  á  lá  entrada  de 
Gador,  trabó  una  fuerte  disputa  ,  verdadera  ó  simulada, 
con   la  que  ya  le  conducía,  llegando  al  estremo  de  ha- 
cer una  descarga  sobre  el  carruaje,  de    la  cual  quedó 
ileso  el  Conde  como  por  milagro.  En    medio  de   estos 
atropellamientos  y  desmanes  pasó  el  resto  de  la  noche 
en  Gador  donde  se  le  tuvo  con  guardia  y  centinela  de 
vista,  y  al  amanecer  del  dia  siguiente  salió  para  Al- 
mería, en  cuya  población  entró  á  las  ocho  de  la  mañana 
entre  dos  filas  de  hombres  armados  que  le  condujeron 
por  las  calles  mas  públicas,  des\iáiido'e  del  camino  rec- 
to y  haciendo  gran   rodeo  para  darle  en  espectáculo,  sí 
bien  debe  decirse  en  honor  de  aquella  ciudad,  que  no  se 
oyó  una  sola  voz,   ni  un  solo  insulto.   Llegiulos  á  casa 
del  Gobernador,  el  personaje  de  la  Corte  avezado  á  que 
se    abriesen    ante    él    las      puertas   del     Ministerio    y 
del    Palacio ,    tuvo    que    esperar    pacientemente    á    la 
del  Gobernador  militar  en  la  calle  misma,  á  manera  de 
reo,  cerca  de   media  hora  :  asi  arrastra  la  suerte  aun  á 
los  hombres  mas  favorecidos,  por  la  dolorosa  y  ruda  al- 
ternativa de  humillaciones  y  desgracias.  Pero  después 
que  hubo  examiiuadoe!  gobernador  los  pas;ip')rtes  y  ha- 
lládolos  en  reghi,   le  manifestó  su  profundo  sentimien- 
to por   las  tropelías  de  que  había   sido  objeto  contra  la 
orden  dada    por    él,   reducida    á  que  se   le  arrestase 
en  el  caso  de  que  se  le  encontrara  sin  pasaporte  legítimo. 
Nacia  esta  animadversión  y  estos  atropellos    de  ha- 
berse esparcido  uialiciosomente  en  toda  la   provincia  el 
falso   rumor  de  que  el  Conde  iba  escapado  con  ánimo  de 
embarcarse  furtivamente  para  dirigirse  por  Gibraltar  á 
los  listados  Unidos,  y  evitar  por  este  medio  la  prisión 
que  se  habia  efectuado  ya  en  Madrid  con  el  general  Cruz, 
su  colega  de  Ministerio.  De  todos  modos  aquellos  suce- 
sos y  otros  semejantes  contribuyen  á  poner  en  claro  la 
animosidad  y  desmanes  de  la  época.  -  cr;í':n  > 
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Siguió  á  estos,  sin  embargo,  una  reparación  brillan- 
te, lo  cual  no  siempre  sucedía.  El  capitán  general  del 
distrito  que  entonces  lo  era  el  conciliador  Quesada,  se 
apresuró  á  castigar  el  eseeso,  sujetando  á  formación  de 
causa  al  gobernador  y  al  oficial  que  ejecutó  la  prisión. 
El  rey  mismo  dio  pruebas  positivas  y  oficiales  de  su 
desagrado,  accediendo  al  mismo  tiempo  á  la  solicitud 
del  Conde  para  que  se  le  permitiera  establecerse  tempo- 
ralmente en  Granada,  donde  teuia  parte  de  su  caudal  y 
residía  su  familia. 

Dio  con  este  motivo  el  Conde  una  prueba  de  gene- 
rosidad y  nobleza  de  ánimo  pidiendo  reiteradamente  el 
perdón  de  los  procesados  basta  llegar  á  conseguirlo  en 
1827,  cuando  se  hallaba  en  París  encargado  de  asuntos 
diplomáticos. 

No  fué  el  referido  el  único  sinsabor  que  le  procuraron 
sus  encarnizados  enemigos  durante  aquel  destierro  ;  se  le 
complicó  también  en  una  ruidosa  causa  de  conspiración 
seguida  contra  Santosé  Iglesias  en  el  mismo  anode  1824, 
seduciendo  á  estos  tal  vez  con  promesa  de  salvarlos  para 
que  mezclasen  bajo  cualquier  pretexto  el  i.ombre  de  Ofalia 
en  sus  declaraciones.  Hiciéronlo  en  efecto  bien  desma- 
ñadamente, con  mucha  vaguedad  y  contradiciéndose  á 
sí  propios  como  quien  habla  de  cosa  fiílsa.  Santos  dijo: 
«que  oyó  en  Gibraltar  que  tenían  confianza  los  refugiados 
«en  el  ministerio  de  Heredia,  aunque  al  exponente  nin- 
«guna  cosa  le  constaba  mas  que  de  oidas  de  público,  así 
«como  el  sentimiento  que  causó  á  los  liberales  la  caida  de 
«este  personaje.  »  Iglesias  manifestó  :  «que  en  el  mínis- 
«terío  de  Heiedia  teni.in  los  revolucionarios  una  confianza 
«ilimitada,  en  especialidad  los  que  miiaban  el  estableci- 
«miento  de  las  Cámaras  como  el  único  bien  que  podía 
«apetecerse;  y  que  aquel  ministerio  estaba  dominado  en 
«su  mayor  parte  por  dicho  Heredia  por  tener  un  gran 
«concepto  con  los  franceses  que  estaban  creídos  se  esta- 
«bleciese  d  cho  sistenuí  de  gobierno ;  y  en  tiempo  que 
«sirvió  la  Secretaria  estando  el  general  Bourmont  en 
«Madrid  vio  comunicaciones  hechas  al  ministro  IN'uñez 
«en  que  se  designaba  á  Heredia  y  á  un  ayudante  de 
«dicho  general  como  los  gcfes  de  su  partido.  Y  que  auu- 
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«que  la  marcha  del  Excmo.  Si*.  Heredia  de  Granada  á 
«Almería,  coincidió  con  el  desembarco,  en  las  instruc- 
«ciones  que  llevaba  era  una  la  ds  apodérame  de  su 
vpfi'sona,  jjues  no  siendo  del  p-rt  do  que  se  quería  do- 
(íminase,  podía  diñar  su  ín/hien  i'i.»  Los  cargos  que 
surgen  de  estas  doclaraciones  contradictorias  y  agenas  de 
\erdad,  eran  en  efecto  los  que  hacían  al  Conde  sus  mas 
encarnizados  enemigos  de  la  coite.  Y  por  cierto  que  ni 
sombra  de  fundamento  había  para  ellos:  jomas  pensó 
el  Conde  de  Ofalia  en  hacer  causa  común  con  los  libe- 
rales emigrados,  nunca  soñó  siquiera  en  el  estableci- 
miento de  cámaras  y  gobierno  mas  ó  menos  popular; 
n¡  cumplía  tampoco  abrigar  semejantes  ideas  á  su  hon- 
radez y  lealtad.  Hoy  que  las  conspiraciones  y  los  cons- 
piradores están  avezados  á  recoger  aplausos  y  á  me- 
drar y  correr  fortuna  en  nuestra  Kspaña ,  bien  puede 
alegarse  un  mérito,  hijo  por  otra  parte  del  deber,  que 
no  está  en  boga.  Quisieron  los  ministros  de  J824,  no 
todos,  cortar  el  vuelo  á  los  escándalos  y  demasías  de 
la  reacción,  quisieron  que  la  monarquía  no  reapai-eciese 
como  un  régimen  vengativo,  rencoroso,  apasionado,  sino 
como  un  poder  modei-ador,  clemente,  conciliador  en 
cuanto  fuese  dable;  de  imaginar  estos  bienes,  entonces 
imposibles,  vino  su  mal  y  su  caida  :  la  b.árhara  reacción 
no  estaba  satisfecha  y  los  arrolló  con  ímpetu  como  una 
leve  paja  imprimiendo  en  su  frente  la  nota  inmerecida  "jr 
pasagera  de  traidores. 

Era  (>on  todo,  tan  poco  hacedero  dar  un  viso  de  cer- 
tidumbre á  estas  calumnias  que  se  sobreseyó  muy  luego 
en  las  diligencias  actuadas  con  motivo  de  las  indicaciones 
de  Santos  y  de  Iglesias ,  fenecidos  después  tristemente  en 
el  patíbulo,  á  pesar  de  su  docilidad  en  acusar  al  Conde. 

Poco  mas  de  un  año  llevaba  este  de  residencia  en  Gra- 
nada, ciudad  llena  de  bellezas  naturales  y  recuerdos  histó- 
ricos, mezclando  adulces  ocios  el  cuidado  de  sus  bienes 
y  familia  ,  cuanf^io  fué  llamado  nuevamente  á  Madrid  pa- 
ra encargarle  de  negocios  importantes,  venciendo  la  nece- 
sidad imperiosa  de  aprovechar  sus  talentos  ,  los  desvíos  y 
repugnancias,  si  algunas  quedaban,  de  sucesos  ante- 
riores. 
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Andaban  por  este  tiempo  un  tanto  complicadas  las  re- 
laciones <  steriorcs;  no  había  el  mayor  acuerdo  entre  nues- 
tro gobierno  y  el  francés;  los  acontecinú  ntos  de  Portugal 
llegaron  á  prodiicir  harto  desasosiego  en  el  ánimo  recelo- 
so de  Fernando  Vil;  teníamos  pendientes  ademas  negocia  • 
cion'^s  delicadas  con  el  gabinete  de  Londres  ,  asi  sobre  los 
sncesos  del  reino  vecino,  como  respecto  de  añejas  cnestio- 
nes  manejadas  de  nuestra  parte  con  incuria  y  desgracia  en 
varias  épocas. 

La  principal  entre  estas  últimas,  aquella  cuya  resolu- 
ción agitaba  el  gobierno  británico  con  mayor  urgencia, 
era  la  relativa  al  cumplimiento  del  tratado  de  reclamacio- 
nes inglesas,  concluido  en  1813  entre  el  ministro  plenipo- 
tenciario de  S.  M.  Británica  ,  Air.  Accourt ,  y  el  que  era 
á  la  sazón  ministro  de  Kstado  del  gobierno  Constitucional, 
D.  Evaristo  San  Miguel. 

Este  tratado  que  vino  á  coronar  los  desaciertos  come- 
tidos en  aquellos  aciagos  momentos,  tuvo  lugar  de  esta 
manera. 

En  los  últimos  dias  del  régimen  revolucionario,  cuan- 
do el  sistema  libt'ral  después  de  lanzar  á  la  frente  de  la 
Europa  entera  un  reto  hinchado  y  arrogante,  tomaba  des- 
pavorido y  arrollado  en  sus  personificaciones  mas  notables 
y  acaloradas  la  vuelta  de  Sevilla,  el  referido  embajador 
inglés,  uno  de  los  mas  hábiles  diplomáticos  de  su  pais, 
dio  maliciosamente  grande  impulso  á  las  negociaciones 
pendientes  sobre  un  convenio  de  roparacicm  entre  las  dos 
potencias  activado  por  él  habi a  algunos  meses  con  ener- 
gia  y  apremio  singulares.  Versaba  este  tratado  acerca  de 
las  reclamaciones  entáblalas  por  daños  y  perjuicios 
que  hablan  esperimentado  á  principios  de  este  siglo  los 
subditos  de  uno  y  otro  pueblo  en  España  y  en  América, 
a>¡  por  causa  ó  á  pretesto  de  guerra,  como  también  por 
letras  y  libranzas  no  pagadas,  por  suministios  y  contra- 
tas hechas  y  no  cumplidas  ,  y  por  otros  créditos  de  natu- 
raleza igual  ó  parecida. 

D.  Fvaristo  San  Miguel ,  de  buena  fé  á  lo  que  enten- 
demos, pero  con  mucha  imprevisión  guiado  sin  duda  por  el 
cálculo  político  de  atraerse  el  apoyo  de  la  Gran-  Bretaña,  y 
de  menguar  el  triste  desamparo  y  aislamieutodelgobier- 
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no  liberal  en  aquel  supremo  trance,  echó  en  olvido  los  in- 
tereses permanentes  de  la  nación  bajo  todos  los  fiobiernos, 
cualquiera  que  fuese  su  credo  político ,  y  cometió  en  ello 
una  falta  trascendental  y  fírave. 

Kl  tratadlo  exiíiido  ávida  y  aun  amenazadoramen- 
te  por  el  gobierno  inglés  con  bien  poca  generosidad  ,  si  se 
vuelven  los  ojos  á  lo  crítico  y  apurado  de  las  circunstan- 
cias, habria  tenido  apariencias  y  visos  fie  equidad  ,  si  en 
su  tenor  y  artículos  se  hubiese  comprendido  una  época  an- 
terior á  la  declaración  de  guerra ,  dando  lugar  por 
nuestra  parte  á  ic.lamaciones  justas  y  de  la  mayor 
cuantía.  Sirva  de  ejemplo  por  todas  el  apresamien- 
to que  hicieron  los  ingleses,  contraviniendo  al  D.rechode 
gentes  y  á  todas  las  reglas  de  justicia,  de  cuatro  fragatas 
con  cuatro  millones  de  pesos  fuertes  que  conducían  á  su 
bordo,  en  ocasión  de  que  no  se  hablan  roto  oficialmente  en- 
tre ambas  potencias  las  relaciones  de  paz  y  de  armonía.  De 
haberse  hei'ho  asi ,  las  reclamaciones  españolas  hubieran 
superado  á  las  estrañas  en  valor  y  en  importancia,  al  pa- 
so que  fijándose  como  punto  de  partida  la  declaración  de 
paz  entre  i'iSpaña  é  Inglaterra,  es  decir,  el  dia  4  de  junio 
de  1808,  eran  las  reclamaciones  inglesas  muchas  y  cuan- 
tiosas, y  poquísimas  y  mezquinas  las  reclamaciones  espa- 
ñolas: por  manera,  (¡ue  la  especie  de  reciprocidad  estipu- 
lada, si  no  quiere  graduarse  de  una  decepción  clara  y  pa- 
tente, fué  cuando  menos  una  apariencia  ilusoria  y  engaño- 
sa sin  objetí)  ni  resultado  para  España. 

Pero  sea  de  esto  lo  que  quiera,  el  convenio  se  llevó 
á  término  ,  cangeáionse  las  ratificaciones  y  el  gobier- 
no español  resultó  doblemente  burlado  y  engañado. 
Sir  Accourt  asiendo  de  los  cabellos  la  absurda  ridiculez 
cometida  por  las  cortes  cuando  incapacitaron  y  devolvie- 
ron la  capacidad  al  Monarca  á  ^>u  grado  y  capricho, 
cuando  declararon  al  rey  primero  demente  ,  y  después 
hombre  de  juicio  cabal  en  menos  dé  tres  dias,  pretes- 
tó  que  no  tenia  instrucciones  para  un  caso  tan  arduo  y 
peregrino,  y  se  retiró  á  Gibraltar  con  su  tratado,  aban- 
donando los  liberales  españoles  á  su  mala  suerte:  acha- 
que ordinario  de  la  diplomacia  inglesa  bfneficiar  ha- 
bihneüte  la  mina  de  sus  relaciones  con  los  pueblos  mal- 
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parados  sin  tenderlos  jamas  una  mano  generosa  en  los 
momentos  de  apuro  y  do  des<iracia. 

Cuando  el  gobierno  constitucional  se  hundió,  sin  I05 
honores  de  la  lucha,  á  impulsos  ágenos  maravillosamen- 
te secundados  y  aun  provocados  por  errores  propios,  re- 
gresó el  embajador  ingles  »  la  Corte  de  España  y  al 
lado  del  Monarca,  antes  constitucional ,  ahora  absoluto, 
y  no  sv  descuidó  en  reclamar  el  nombramiento  de  los 
individuos  ó  vocales  españoles  que  habian  de  pasar  á 
Londres  para  formar  la  comisión  mista  ,  rcgun  el  te- 
nor del  tratado  de  Se\iila.  Andaba  sin  embargo  en  opi- 
niones la  validez  de  este  tratado  entre  los  políticos  de 
1823.  Los  que  rodeaban  al  rey  en  mas  estrecho  círcu- 
lo decian  desenfadadamente  que  era  nulo  como 
celebrado  en  los  Vdtimos  tiemp;)s  del  llamado  gobierno 
Consd.'ucional  y  no  debia  cumplirse  de  manera  algu- 
na. ¡Admiiable  desvanecimiento  y  candidez  que  fuero  n 
bien  pronto  escarmentados !  Poderosos  para  destruir  y 
anular  ra<licalmente  cuanto  habia  tenido  lugar  dentro 
de  los  límites  de  la  Península,  eran  impotentes  y  débi- 
les para  (¡uebrantar  la  negociación  ajustada  por  el  sagaz 
Accourt  en  mala  hora.  Así  lo  entendió  y  manifestó  el 
conde  de  OfaMa,  ya  ministro;  pero  no  bastando  sus  ra- 
zones á  convencer  al  Monarca,  cuyo  ánimo  andaba  vaci- 
lante, prometió  sondear  al  Embajador  inglés  sobre  este 
punto. 

Le  llamó  para  este  fin  á  una  conferencia  en  su  Secre- 
taría, y  apenas  leinsinuó  que  habiéndose  hecho  el  conve- 
nio con  precipitación  en  los  últimos  momentos  del  go- 
bierno deri'ocado,  convendría  revisarle  y  hacer  en  él 
ciertas  modificaciones,  cuando  le  interrumpió  el  inglés 
diciendo  entre  sorprendido  y  colérico  :  «jamás  consenti- 
ré que  l;i  firma  de  mi  soberano  estampada  en  el  tratado, 
se  arroje  caprichosamente  al  lodo;  si  hay  que  hacer  al- 
gunas adiciones  ó  aclaraciones,  verifiqúese  en  otro  apar- 
te; pero  nunca  puede  tocarse  al  que  ya  existe,  nego- 
ciado con  un  goÍ)ierno  reconocido,  y  ratificado  solemne- 
mente, asi  por  el  rey  de  Españ  >,  como  por  mi  sobe- 
rano.n  De  esta  manera  la  imprevisión  del  gobierno  cons- 
titucional vino  lí  ser  un  legado  funesto  para  todos  Ids 
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gobiernos  posteriores,  y  para  la  nación  un  durísimo  gra- 
vamen :  el  negociador  inglés  no  quiso  ceder  un  ápice  de 
la  favorable  posición  en  que  se  encontraba  una  vez  ra- 
tificado el  convenio  de  Sevilla.  Fué  pues  indispensable 
nombrar  comisarios  que  volvieran  por  los  intereses  es- 
pañoles cuanto  fuera  dable  en  este  negocio  tan  malamen- 
te comenzado. 

Se  adelantaba  muy  poco  de  este  modo;  las  disputas, 
las  desa\'enencias  ,  las  dilaciones  y  los  plazos  iban  en- 
cadenándose unos  á  otros  en  el  examen  prolijo  y  minu  ■ 
cioso  de  las  reclamaciones  particulares,  cuando  se  trató 
(no  siendo  ya  ministro  Ofalia)  de  proceder  á  un  ajuste 
alzado  por  el  total  de  ellas  consideradas  en  globo  y  por 
via  de  transacción,  sin  entrar  á  discutir  el  pormenor  de 
cada  una,  y  se  facultó  para  dirigir  este  asunto  y  darle 
cima  al  señor  duque  de  Villahermosa,  embajador  enton- 
ces en  París,  sugeto  pundonoroso  y  cumplido  caballero, 
pero  de  conocimientos  y  práctica  de  nego;'ios  inferiores 
al  puesto  elevado  que  ocupaba.  Y  tan  premuroso  deseo 
tenia  el  gobierno  español  de  zanjar  esta  cuestión  des- 
agradable que  confirió  al  embajador  delegación  real  para 
que  por  sí  mismo  procediese  á  ratificar  el  convenio  sin 
ulterior  conocimiento  suyo. 

El  ajuste  alzado  en  que  tuvo  gran  parte  ,  sino  la 
principal,  cierto  inglés,  intrigante  de  por  vida,  llamado 
Simón  Coc'k,  que  se  m.'zcló  en  la  negociación  á  título  de 
apoderado  de  los  reclamantes  ingleses,  se  concluyó  en 
París,  interviniendo  en  su  realización  el  célebre  banque- 
ro don  Alejandro  Aguado  y  otro  comisionado  español. 
Como  su  resultado  era  gravoso  y  perjudicial  en  gran 
manera;  como  la  España  quedaba  obligada  según  su  te- 
nor por  la  considerable  su.na  de  trescientos  millones 
de  reales  que  habían  de  satisfacerse  en  documentos  de 
la  deuda  consolidada ,  no  podía  aceptarle,  y  en  efecto 
no  le  aceptó  el  gabinete  de  Madrid  llegando  de  esta 
manera  el  asunto  á  una  complicación  estrema. 

En  la  historia  de  este  convenio  figuró  Cock  dema- 
siado, por  desgracia  ,  y  es  por  tanto  curioso  decir  dos 
palabras  acerca  de  la  escala  siempre  creciente  de  sus 
amafiadas  pretensiones.  Conviene  advertir  que  este  su- 
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geto,  si  bien  no  tenia  carácter  diplomático,  era  un  agente, 
particular  tolerado  ,  autoiizado  y  sostenido  por  el  go- 
bierno británico.  La  primera  vez  que  pasó  á  Madrid  en 
182G.  después  de  varias  conferencias,  pidió  ¡wr  iilli- 
ma'um  un  millón  y  quinientas  mil  libras  esterlinas  en 
metálico;  pero  no  habiéndose  podido  convenir  en  nada 
quedó  sin  resultado  alunno  el  proyecto  de  transacción 
que  entonces  se  intentó. 

Renovada  la  nego^-iacion  en  Paris  el  año  inmedia- 
to, el  gobieino  español  autorizó  á  sus  comisionados 
para  ofrecer  hasta  dos  millones  de  libras  en  certifica- 
ciones de  rentiis  al  cinco  por  ciento  por  el  importe  de 
todas  las  reclamaciones  inglesas  comprendidas  en  el  tra- 
tado de  1823  y  contenidas  en  la  lista  que  se  habia  pa- 
siflo  á  la  Comisión  mista  de  Londres,  cualquiera  que 
fuese  su  naturaleza. 

El  embajador  español  recibió  al  mismo  tiempo  una 
instrucción  separada,  según  la  cual  poilria  autorizar  á 
los  comisionados  á  que  pasaran  de  aqiiel'a  suma,  siem- 
pre que  Cock  se  prestase  á  ciertas  condiciones,  y  prin- 
cipalmente á  la  de  que  por  parte  del  gobierno  inglés 
se  hiciese  otro  ajuste  alzado  por  el  importe  de  las  recla- 
maciones españ)las,  cuya  esperanza  habla  decidido  al  ga- 
binete de  Madi'id  á  consentir  en  una  suma  tan  cuantiosa. 

No  habiéndose  ajustado  á  estos  preceptos  el  conve- 
nio concluido  en  o  de  febreio  de  182  7  por  tres  millones 
de  libras  esterlinas  ,  el  ministerio  acon«iejó  al  rey  (jue  no 
le  autorizase  con  su  ratificación  como  contrario  á  las 
instrucciones  y  en  alto  grado  oneroso  para  España. 

Ocupábase  por  a(iuel  tiempo  el  entendido  y  celoso 
ministro  de  Hacienda  don  Diego  López  Ballesteros  en  ar- 
reglar y  mejorar  nuestras  untas  y  crédito  ;  cte  nuevo 
gravamen,  de  haberse  aceptado,  hubiera  sido  un  emba- 
razo para  sus  planes  y  un  obstáculo  á  sus  buenos  deseos, 
le  rechazó  por  lo  mismo  enérgicamente  y  su  opinión, 
estimada  con  justicia  en  mucho,  tampoco  fué  desatendida 
en  esta  parte. 

Las  circunstancias  eran  bastante  apuradas,  sin  embar- 
go,  para  dar  una  desaprobación  rotunda  al  convenio 
de  5  de  febrero  después  de  las  ^«iigeudas  y  aun  umeua- 


zas  del  gobierno  inglés,  suavizóse  por  tanto  la  negativa 
con  la  oferta  de  que  se  ratificarla  mediante  dos  con- 
diciones: primera  la  de  separar  y  escluir  el  importe 
de  ciertas  reclamaciones  que  no  debian  tener  cabida  en 
el  convenio,  atendido  su  tenor  ,  y  segunda  la  de  ce- 
lebrar simultáneamente  otro  ajuste  al/ado  por  parte 
del  gobierno  inglés  sobre  el  importe  de  las  reclama-' 
clones  españ  )las  comprendidas  en  el  tratado  de  1823.' 
De  otra  manera  el  gobierno  español  manifestaba  su  re- 
solución de  que  continuasen  los  trabajos  de  la  comisión 
mixta,  dándose  cima  al  asunto  de  las  reclamaciones  por 
su  medio. 

Ni  cabia   bacerse  otra  cosa  en  términos  de   conve- 
niencia y   decoro:   las  denandas  de  G')ck  apoyadas  por 
el  gobierno  inglés  habían  ido  creciendo  en  proporciones  gi- 
gantescas. Kstimadas,  al  parecer,  las  rechur  aciones  en  cua- 
renta millones  de  reales  según  el  artículo  3.°  del  tratado 
primitivo  ,    comenzó  este  agente  oficioso    por   reclamar/ 
setenta  de  priaiera  vez,    mas  de   ochenta  la   segunda,' 
dos;;ieatoi  la  ter:;era ,  trescientos  finalmente  en  inscrip-^ 
cionss  en  el  convenio  de  febrero  de  1827,   desaprobado 
p)i-  la   Espiñi;á  si^uir  en  esti  pro::reáion  escandalo- 
sa y  dándole  algunas  largas,  no  buhieraa  sido  suficien- 
tes las   rentas  de  la  Monirquía  para  acallar  la  codicia 
de   M.   C  »ck  y  satisfa.'er  á  sus  demandas. 

La  eiivninstancia  de  hab'r  llegado  tal  vez  á  noticias' 
del  agente  inglés  las  instruccioies  reservadas  y  de  ha-  ' 
bérsele  hecho  algunas  propuestas  que  no  dejaban  al  go-' 
bierno  español  en  el  mejor  lugar,  contribuyeron  mucho  •• 
á  dar  a  su  genio  intrigante  mayor  vuelo  y  r^aidacia.     ^ 

Tal  era  el  estado  de   las  cosas  cuando  fué  llamado'^ 
de  su  destierro  el   conde  de  Ofalia ,    acaso  el   único    á  ° 
quien  se  podía   confiar  entonces  con  esperanza  de  al-^ 
gun  éxito  una  negociación  tan  delicada.    Apenas  llegó* 
á  Madrid  cuando  recib  ó  el  nombramiento  de  ministro 
plenipotenciario  en  Londres,  y  las  instrucciones  necesa- 
rias,  entre  las   cu  des  había  alííunas  relativas  á  la  Cor- 
te de  Francia  que  debería  desempeñar  á  su  paso  por  ella." 

Pero  concretándonos  ahora  al  negocio  de  las  recla-^ 
maciones  inglesas,  el  primer  paso  que  debia  darse  era 
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la  anulación  del  convenio  hecho  y  ratificado  en  París,  lo 
cu:\l  ofrecía  dificultades  muy  graves.  Kl  íiol)ierno  inglés 
se  negó  por  de  pronto  á  entrar  en  materia;  alegaba  para 
ello  que  siendo  los  capitales  délas  reclamaciones  pro- 
pios de  particulares  y  no  del  gobierno  británico,  este 
no  podia  privar  á  los  interesados  de  las  ventajas  que 
hubiesen  conseguido  del  embajador  y  de  los  comisio- 
nados españoles  por  medio  de  su  asente. 

La  posición  del  conde  de  Ofalia  era  pues  mala, 
desesperada ;  tenia  que  luchar  con  desventaja,  sin  mas 
escudo  que  su  habilidad  y  talento  ,  ni  mas  esperanza 
que  la  incierta  y  precaria  nacida  de  una  comunicación 
original  de  Cock  á  sus  corresponsales  en  que  habia  pro- 
cedido este  con  mas  imprevisión  de  la  que  se  podia  es- 
perar en  su  carácter.  Pero  sin  desmayar  por  los  malos 
auspicios  de  su  encargo  ,  trabajó  afanosamente  en  repe- 
tidas conferencias  con  los  ministros  británicos  para  de- 
mostrar los  perjuicios  que  de  antiguo  se  venian  infirien- 
do á  España  con  notoria  injusticia  en  esta  cuestión  in- 
terminable. Kn  la  primera  entrevista  que  después  de 
mucbas  dilaciones  llegó  á  tener  con  Lord  Dudley,  minis- 
tro de  negocios  estrangeros,  preparó  el  terreno,  indican- 
do los  derechos  de  su  gobierno  a  pedir  la  reparación 
de  los  perjuicios  causados  al  comercio  español.  Los  ha- 
bia de  dos  clases,  unos  inferidos  por  Corsarios  in- 
surgentes armados,  equipados  ó  acogidos  en  puertos 
de  dominación  inglesa  y  señaladamente  en  Gibraltar 
y  en  las  Antillas,  y  otros  ocasionados  á  subditos  es- 
pañoles por  espediciones  preparadas  asimismo  en  Ingla- 
terra y  salidas  de  sus  puertos  contra  nuestras  posesio- 
nes en  América.  Hizo  ver  ademas  que  en  caso  de  ajuste 
alzado,  era  indispensable  segregar  varias  reclamaciones 
de  mucha  entidad  que  pjr  ser  de  fecha  anterior  al  tra- 
tado primitivo  y  respectivas  á  contratos  particulares  y 
espontáneos  de  individuos  que  figuraban  bajo  el  doble 
concepto  de  acreedores  y  deudores  en  cuentas  pendien- 
tes con  el  gobierno  español ,  no  estaban  comprendidos 
ni  cabian  naturalmente  en  sus  límites,  ni  en  su  espíritu. 
El  tratado  no  comprendía  otros  casos  que  los  de  apresa- 
miento y  violaeioü  de  jiropiedad»  loa  Humados  de  fucrsa 
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miyor,  respecto  de  los  cuales  todo  gobierno  tiene  el  de- 
recho y  el  deber  de  amparar  los  intereses  de  sus  subdi- 
tos ;  de  ningún  modo  podia  estenderse  a  los  contrato^ 
particulares  y  cuentas  recíprocas  soir.etidas  al  fuero  y 
jurisdicción  del  Gobierno  con  qnicn  los  subditos  rstran- 
geros  hablan  contratado  voluntariamente.  Separadas  es- 
tas reclamaciones  y  celebrándose  otro  ajuste  alzado  por 
parte  del  gobierno  inglés  respecto  á  las  reclamaciones  es- 
pañolas ,  el  convenio  era  de  tan  fácil  ejecución  ,  como 
recíprocamente  útil  y  equitatÍAo  el  resultado.  Kstas  refle- 
xiones del  Plenipotenciario  español  no  bastaron  sin  embar- 
go á  convencer  al  minislro  ingles  Lord  Dudley. 

Mejores  resultados  prometia  la  conferencia  que  tuvo 
once  dias  después  con  el  célebre  Mr.  Canning,  alma  del  go- 
bierno inglés  ,  y  verdadero  director  de  los  negocios  públi- 
cos en  aquel  pais. 

A  finesde  julio  de  1827  recibió  el  conde  de  Ofalia  in- 
vitación para  comer  con  tan  distinguido  personaje.  Aun- 
que Caning  se  hallaba  aílijidopor  la  dolencia  que  le  arras- 
tró al  sepulcro  pasados  pocos  dias,  conferenciaron  largamen- 
te ,  primero  sobre  los  r.suntos  de  Portugal  de  que  tratare- 
mos luego,  y  después  sobre  el  tratado  de  reclamaciones. 

Grandes  fueron  la  habilidad  y  el  tacto  que  desplegó  eü 
esta  conferencia  el  plenipotenciario  de  Españ:i ,  colocado 
frente  á  frente  del  estadista  mas  emprendedor  y  de  uno 
de  los  diplomáticos  mas  hábiles  de  Europa ;  ninguna  oca- 
sión, ninguna  circuí  stancia  desaprovechó  de  combatir  con 
admirable  tino  la  especie  de  despego  y  alejamiento  con  que 
miral)a  Canning  la  situación  política  de  España.  Aton- 
dando el  negocio  de  las  reclamaciones,  le  recordó  su  opi- 
nión escrita  en  1 824 ,  según  la  cual  el  único  objeto  del  tra- 
tado había  sido  el  importe  de  los  apresamientos  y  de  las 
violaciones  de  propiedad  ,  con  esclusion  de  los  efectos  na- 
turales de  la  guerra;  principio  doblemente  aplicable  á  los 
casos  de  contratos  y  cuentas  recíprocas,  por  donde  era 
preciso  segregar  una  parte  de  las  reclamaciones  entabladas; 
demostró  luegocon  documentos  irrecusable*  que  en  el  con- 
venio de  París,  no  se  habían  seguido  puntualmente  las 
instrucciones  del  gobierno  Español ,  y  allanadas  de  esta 
manera  muchas  dificultades,  concluyó  poniendo  en  manos 
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de  Mr.  Cannlnp:,  una  circular  de  Mr.  Cocká  los  reclaman- 
tes ingleses,  que  justificaba  ampliamente  la  negativa  del 
Monarca  español  á  ratificar  aquel  convenio.  Por  lo  menos 
dijo  Mr.  Caoning  devolviéndosela ,  hay  aqui  mucha  im- 
prudencia :  esto  era  mas  de  lo  que  habia  menester  Ofalia 
para  conseguir  su  intento. 

Dando  ya  por  resuelto  que  no  debia  hablarse  mas  del 
convenio  de  París,  advirtió  el  Conde  que  una  vez  restable- 
cida la  comisión  mista,  era  preciso  remover  los  obstóculos 
que  babian  entorpecido  sus  operacio  íes.  Para  lograrlo  ha- 
bía de  recurrí rse  á  uno  de  dos  medios,  ó  bien  al  de  fijar  un 
término  proporcionado  y  prudente  para  la  conclusión  de 
las  operaciones,  ó  bien  al  de  arbitrar  otra  manera  de  pago 
en  sustitución  de  la  que  se  fijó  en  los  artículos  tercero  y 
quinto  del  convenio  de  1823  ,  mediante  haberse  hecho  este 
impracticable  por  el  acuerdo  y  resolución  de  los  agentes  de 
cambio  en  Inglaterra.  Conviene  recordar  á  este  propó.-iito 
que  se  habia  resuelto  en  Londres  á  principios  de  aquel  año 
no  admitir  á  circulación  ninguna  clase  de  papel  español, 
mientras  el  gabinete  de  Madrid  no  reconociese  los  em- 
préstitos de  las  Cortes ;  acto  en  que  no  tuvo  parte  ostensi- 
ble y  directa  el  gobierno  de  aquel  pais  ,  si  bien  no  puede 
dudarse  qvie  se  hizo  con  su  anuencia  y  de  su  grado.  Por 
consecuencia  de  este  acuerdo  no  podía  tener  efecto  la  i'e- 
duccion  de  una  inscripción  de  ciiarenta  millones,  creada 
de  antemano  como  resultado  de  los  tial)ajos  de  la  comi- 
sión mista  ,  ni  de  las  que  se  emitiesen  posteriormente,  por 
manera  que  resultaba  impracticable  esta  parte  del  conve- 
nio, mientras  no  se  sustituyera  otra  especie  de  pago,  ó  se 
fijase  precio  por  ambos  gobiernos  á  las  inscripciones  espa- 
ñolas. Y  como  no  teníamos  mas  efectos  públicos  corrien- 
tes y  circulantes  en  el  estrangero  que  el  empréstito  Real  de 
París  ,  propuso  el  Conde  que  su  cuota  sirviese  de  base  pa- 
ra las  inscripciones  del  c()n\euiocon  iguales  seguridades 
en  el  pago  de  sus  réditos.  Oíias  proposiciones  añadió  ,  por 
si  esta  no  era  fá;;ilmente  admisible  ,  y  entre  ellas  la  de 
consignar  una  suma  fija  y  anual  sobre  las  rentas  líquidas 
de  la  isla  de  Cuba  ,  para  ir  efectuando  progresivamente  el 
pago  de  las  reclamaciones  según  se  fuesen  aprobando  por 
la  comisión  mista ,  siempre  que  se  culuzara  con  esta  cou- 
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dicion  la  de  garantir  á  España  aquella  isla  conforme  se 
habia  intentado  on  otro  tiempo. 

Canninn;  ^  que  al  comenzar  la  conferencia  se  habia 
manifestado  muy  poco  dispuesto  á  que  se  entrase  de  nue- 
vo en  este  asunto  ultimado  scirun  todas  las  reglas  ,  dando 
por  razón  que  él  no  podia  intervenir  ni  ser  generoso  en 
un  arreglo  hecbo  por  acuerdo  de  ambas  partes,  fue  cedien- 
do terreno  ante  las  consideraciones  de  Ofalia,  concluyendo 
por  asegurarle  que  las  tomaría  reflexivamente  en  cuenta 
y  procuraría  por  su  parte  dar  pronto  y  satisfactorio  térmi- 
no á  un  asunto  tan  desagradable  y  complicado.  A  esta 
benévola  promesa  añadió  miramientos  y  atenciones  deli- 
cadas y  corteses  para  con  el  diplomático  español.  El  mi- 
nistro mismo  ,  apoyándose  en  su  brazo  por  el  esta- 
do valetudinario  en  que  se  hallaba  ,  le  acompañó  á  ver  el 
delicioso  jardín  unido  á  su  habitación,  (l )  y  alcanzó  para  él 
racimos  de  las  parras  que  á  pesar  de  la  estación  le  embe- 
llecían: tan  prendado  quedó  del  conde  á  quien  hizo  conce- 
bir á  vueltas  de  estas  muestras  sinceras  de  su  afecto,  espe- 
ranzas que  su  inmediato  fallecimiento  desvaneció  en  la 
mayor  parte. 

El  sucesor  de  Canning,  grande  amigo  de  este  y  pode- 
roso aristócrata  ,  le  iba  muy  en  zaga  en  luces  y  despejo, 
por  manera  que  después  de  varias  conferencias  dejó  in- 
tacta lacue«ton  al  salir  del  ministerio  ,  quedando  termi- 
nada de  un  modo  ventajoso  ,  aunque  no  tanto  como  hubo 
razón  para  creerlo,  en  tiempo  de  Lord  Aberdeen  ,  eleva- 
do al  poder  en  nombre  de  los  torys. 

Fué  indispensable  ceder  en  algunas  esperanzas  á  fin 
de  evitar  males  gravísimos.  En  medio  de  tantas  dilacio- 
nes y  demoras,  las  reclamaciones  inglesas  buenas  ó  malas, 
procedentes  de  Espnñ:\  y  de  América,  relativas  ora  á  su- 
ministrosy  contratas,  ora  áaprehensionesdebuques  y  com- 
pra de  bienes  nacionales  del  20  al  23,  iban  creciendo 
de  un  modo  aterrador.  Y  como  por  el  tratado  de  Sevi- 
lla ,  no  bahía  mas  que  cuatro  jueces  de  lalegitimidad  de  las 
reparaciones  ,  dos  de  ellos  españoles  y   los  otros  dos  iá- 

(i)     .     Vivía,   ;'i   iin  de  lecuperar  la  »aliid,  en   la  casa  de  c:u»fo 
del  duque  de    Devonshire  ,    tn   Cliiswick  ,  cerca  de   Lóodret. 
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gleses,  sucedia  que  hasta  las  reclamaciones  inglesas  mas 
injustas  contaban  casi  s¡en)pre  con  los  dos  últimos  votos, 
de  donde  nada  la  discordia  y  de  la  discordia,  una  dis- 
cusión sobre  cada  crédito  entre  los  dos  gobiernos ,  cosa 
incómoda  y  desagradable  siempre;  pero  que  entonces, 
atendida  la  situación  política ,  convenia  evitar  con  mas 
cuidado. 

No  quedaba  pues  otro  remedio  ni  arbitrio  que  el  de  pro- 
ceder á  nuevo  ajuste  alzado,  rebajando  y  reduciendo  en 
gran  manera  el  que  se  habia  hecho  en  París  un  año  an- 
tes. Realizó  el  Conde  esta  idea  concluyendo  el  tratado  en 
28  de  octubre  de  1827  por  la  cantidad  de  7 O  millones,  pues 
si  bien  suenan  üO  en  el  convenio,  se  obligábala  Inglaterra 
á  pagarnos  20  á  título  de  reclamaciones  españolas  que  real 
y  verdaderamente  ,  ó  no  existían  del  todo,  ó  existían  en 
giuy  corta  cantidad. 

Si  el  pago  del  ajuste  alzado  se  hubiera  podido  ofrecer 
y  realizaren  dinero  efectivo  dentro  de  un  plazo  moderado 
y  no  en  documentos  de  crédito ,  hubiera  podido  con- 
cluirse con  el  capital  de  cincuenta  millones  y  sin  mayo- 
res sacrificios.  INo  siendo  esto  dable  ,  atendidas  las  esca- 
seces del  erario ,  fue  preciso  satisfacer  los  setenta  millo- 
nes en  inscripciones  especiales  de  la  deuda  con  interés  de 
cinco  por  ciento  tomadas  al  cincuenta  por  ciento  de  su 
importe  ,  en  cuyo  concepto  represeutalan  un  c^tpital  no- 
minal de  ciento  cuarenta  millones  ,  ó  sea  el  doble  exac- 
tamente de  su  -valor  real.  Sin  embargo  para  reparar  este 
sacrificio  en  lo  sucesivo,  si  lo  permitía  el  estado  interior 
de  nuestras  rentas ,  se  estipuló  que  el  gobierno  español 
podria  redimir  aquel  capital  ó  cualquiera  parte  de  él  al 
mismo  precio,  que  le  emitía  sin  mas  aumento  que  el  de  un 
diez  por  ciento  ,  una  ver  pasado  el  término.  E^ta  rebaja 
condicional  establecida  en  el  precio  para  la  redención  era 
beneficiosa  para  España;  las  inscripciones  especiales 
garantidas  por  medio  de  un  tratado  solemne  entre  las  dos 
naciones ,  y  premiadas  con  el  rédito  de  un  cinco  sobre 
su  valor  nomina! ,  hubieran  podido  subir  á  la  par  y 
aun  sobre  ella  por  razón  de  esta  garantía,  y  el  Go- 
bierno español  habría  tenido  que  pagar  para  redím  r- 
las  ciento  cuarenta  millones  por  lo  menos ,  en  lugar  d« 
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los  setenta  y  el  aumento  referido  con  que  tenia  dere- 
cho á  amortizarlas,  siempre  que  pudiera  y  lo  creyera  con- 
veniente. 

No  faltó  sin  embargo  entonces  ,  especialmente  en  Pa~ 
rís,  quien  censurase  y  tachara  de  perniciosa  la  limita- 
ción puesta  á  la  subida  de  las  inscripciones  especia- 
les emitidas  en  Londres,  como  contraria  á  la  alza  y 
mejora  de  nuestro  crédito  en  general.  Este  debió  ser,  á  lo 
que  entendemos,  un  despique  de  los  que  tuvieron  parteen 
el  convenio  de  los  300  millones  que  se  celebró  antes  con 
harta  menos  ventaja  en  aquella  capital.  Pero  se  deja 
conocer  que  la  circunstancia  ce  subir  la  deuda  é  inscrip- 
ciones del  tratado  de  Londres  al  ciento  por  ciento  y  aun 
al  ciento  cincuenta  de  s<i  valor,  nada  podia  influir  en  le 
mejora  del  crédito  español  en  general  ó  de  sus  Inscrip- 
ciones ordinarias  del  circo  por  ciento  por  ser  dos  clases  de 
deudas  muy  heterogéneas.  Afianzada  ó  garantida  la  pri- 
mera por  un  tratado  solemne  de  INacion  á  Nación,  eraexi- 
gible  en  todos  casos  y  suposiciones:  apoyada  la  otra  úni- 
camente en  el  crédito  general  de  España  hallábase  espues- 
ta á  todas  las  vicisitudes  y  alternativas  de  su  régimen 
político.  Y  estose  concibe  fácilmente  tomando  por  ejemplo 
cualquiera  liquidación  privada :  entre  particulares  la  deu- 
da que  cuenta  á  su  favor  con  ima  hipoteca  especial  sufi- 
ciente para  responder  del  capital  y  desús  réditos,  tiene  mas 
estimación  y  mejor  suerte  que  la  que  se  apoya  esclusiva- 
meute  sobre  el  crédito  y  palabra  de  la  casa  deudora. 

Nuestra  opinión  por  tanto,  después  de  bien  pesados 
los  datos  que  hemos  podido  reunir,  se  inclina  á  favor  del 
tratado  de  Londres ,  considerado  generalmente  como  uno 
de  los  títulos  que  aseguran  al  conde  de  Ofalia  una  sólida 
reputación  de  hábil  é  inteligente  diplomático.  Llevó  len- 
tamente al  gobierno  inglés,  merced á  su  prudencia  y  tacto, 
á  punto  de  abandonar  el  convenio  de  Paris  que  tanto  lo 
favorecía  ;  disminu\ó  en  mas  de  una  mitad  la  suma  al- 
zada en  que  se  hablan  fijado  las  reclamaciones,  rompió  de 
una  vez  para  siempre  los  embarazos  y  escollos  de  la  co- 
misión mixta  y  el  surgidero  inagotable  de  quejas  y  discu- 
siones entre  los  dos  gobiernos  que  encerraba  ,  y  suavizó 
mucho  las  concesiones  que  no  era  dado  evitar,  haciendo 
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ventajosamente  redimibles  las  inscripciones  especiales 
creadas  para  el  pago  en  falta  de  metálico.  Si  este  no  hu- 
biera escaseado  y  Canning,  antes  muy  poco  afecto  al  go- 
bierno de  Fernando  Yll ,  hubiera  sobrevivido  algunos 
meses  á  su  fatal  dolencia  ,  habrían  marchado  unidas  y  pa- 
rejas las  ventajas  con  las  esperanzas. 

Después  de  haber  conservado  limpia  durante  aque- 
lla negociación  muy  á  propósito  para  ser  esplotada  por 
ánimos  codiciosos,  la  pureza  y  honradez  de  su  ca- 
rácter, añadió  el  Conde  otro  quilate  al  desprendimiento  de 
que  siempre  dio  muestra  en  su  carrera. 

El  gobierno  español  con  una  mezquindad  que  no  acer- 
taríamos á  disculpar,  auncjue  quisiéramos,  pretendió  que 
no  se  trocaran  los  regalos  y  derechos  de  Cancillería  acos- 
tumbrados, ni  entre  los  dos  Plenipotenciarios,  ni  entre  los 
oficiales  respectivos  de  los  ministerios;  el  Conde  comba- 
tió esta  idea  como  indecorosa  y  como  inadmisible  ademas 
por  parte  de  los  empleados  ingleses  ;  pero  á  íin  de  des- 
vanecer la  mas  leve  sombra  de  interés  ó  codicia  perso- 
nal pasó  al  ministro  de  Kstado  una  caja  de  oro  y  bri- 
llantes adornada  con  el  retrato  del  Monarca  brilánico  de 
que  se  le  habla  hecho  obsequio,  á  fui  de  que  su  ^alor  sir- 
viese para  compensar  el  coste  del  regalo  que  era  iridis- 
pensable  mandar  á  Lord  Aberdeen,   en  cambio. 

Llevados  felizmente  á  cim.i  los  negocios  que  habian  si- 
do encomendados  en  la  Corte  de  Londres  al  personaje 
cuyos  actos  bosquejamos  ,  á  tiempo  que  se  hallaba  va- 
cante la  embajada  de  España  en  París  por  fallecimiento 
del  Duque  de  San  C'irlos,  se  le  confirió  este  cargo  para 
utilizar  en  a([uel  punto  sus  talentos,  y  en  premio  también 
de  los  servicios  ya  prestados. 

Las  relaciones  y  vínculos  de  alianza  con   el  vecino 
.rieino  venían  aflojándose  desde  el  año  18  25  basta  el  pun- 
"  to  de  hacerse  público  el  desacuerdo,  y  las  disidencias  os- 
tensibles. Veia  la  Francia  en  elgobierno  español  menos 
docilidad  de  la  que  se  habia  prometido ;  cauiábale  rubor 
haberse  hecho  instrumento  y  auxiliar   de    una  situación 
mezquina  y  vituperable,  henchida  toda  de  rencores  y  ven- 
ganzas ;  el  fanatismo  de  la  reacción  la  ofendía     su  carác- 
.^r  de  perpetuidad  la   impac/entyba ,  el  desden  con  que 
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se  acogían  sus  consejos  y  exigencias,  producía  en  ella  irrita- 
ción y  encono.  Los  acontecimientos  de  Portugal  llegaron  por 
último  á  complicar  y  exacerbar  las  querellas  antiguas,  de 
manera  que  el  rompimiento  de  relaciones  llegó  a  ser  casi 
completo. 

A  fin  de  anudarlas  se  encargó  al  conde  de  Ofalia  que 
hiciese  algunas  indicaciones  y  abriera  á  su  paso  pa- 
ra Londres  camino  á  la  avenencia,  como  lo  verificó  en 
efecto. 

Los  principales  motivos  qm  condujeron  á  entrambos 
gobiernos  desde  la  estrecha  intimidad  y  confianza  produ- 
cida por  la  invasión  francesa  en  1823  al  estado  de  tibieza 
y  después  de  ale;)amiento  que  existia  á  la  sazón ,  pueden 
recapitularse  brevemente  de  este  modo. 

Después  de  cuatro  y  mas  años  del  restablecimiento  de 
la  autoridad  y  sistema  monárquico  en  toda  su  plenitud, 
no  se  habla  planteado  en  España  una  marcha  fija  y  es- 
table que  pudiese  inspirar  confianza  á  los  estraños,  ni  se- 
guridad y  buen  orden  en  el  interior  del  reino.  Se  babian  des« 
atendido  los  consejos  de  la  Francia  y  de  los  demás  aliados 
en  cuanto  decia  relación  á  las  ocurrencias  habidas  en 
Portugal,  y  á  resultas  de  este  desacierto  se  hablan  traído 
al  continente  los  ingleses.  Por  un  efecto  de  la  injusta  des- 
confianza establecida  como  sistema  respecto  de  la  Francia 
asi  en  las  personas ,  como  en  las  cosas ,  se  habia  recla- 
mado la  salida  de  sus  tropas  precisamente  cuando  el  es- 
tado político  de  Portugal  debía  contribuir  á  solicitar  su 
permanencia,  siempre  que  no  se  abrígase  algún  pensa- 
miento oculto  de  inquietar  á  aquel  reino ,  luego  que  toda 
la  Península  estuviese  vacía  de  tropas  estrangeras.  Tales 
eran  los  capítulos  de  agravios  de  parte  del  gobierno 
francés. 

También  el  español  alegaba  los  suyos  y  eran  los  si- 
guientes :  al  mismo  tiempo  que  se  cooperaba  por  me- 
dio de  una  intervención  armada  al  restablecimiento  del 
gobierno  real  en  1823,  se  practicaban  actos  ,  se  publi- 
caban documentos  auténticos,  y  aun  se  recibían  cartas 
del  monarca  francés  que  propendían  á  fomentar  la  idea 
de  un  gobierno  representativo  ,  mas  ó  menos  lato  en  la 
Península  ;  esta  conducta  varia  y  contradictoria  que  se 
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observó  igualmente  en  los  agentes  y  gefes  franceses  cu 
España  ,  alimentando  las  esperanzas  é  ilusiones  de  ur.os 
y  las  desconfianzas  y  rencores  de  otros,  contribuyó  a 
mantener  vivos  é  inestinguibles  en  los  ánimos  la  divi- 
sión y  el  odio.  El  monarca  y  el  gobierno  español  h:\  ■ 
bian  recibido  consejos  y  amonestaciones  de  la  Frane  a 
dados  unas  veces  con  dulzura  y  otras  con  acrimonia; 
pero  no  siempre  se  quiso  entraren  el  examen  de  si  erün 
ó  no  practicables  en  las  circunstancias  del  pais.  Cuan  - 
do  se  estableció  en  Portugal  la  constitución  democr;i- 
tica  otorgada  por  Don  Pedro,  constitución  que  llevaba 
en  su  seno  ini  germen  de  peligros  é  inquietudes  para 
la  dominación  espaüola ,  la  Francia,  y  en  parte  los  de  ■ 
mas  aliados  ,  fijos  únicamente  en  la  material  circunstan- 
cia de  su  procedencia,  no  íolo  toleraron  la  intervención 
inglesa  en  Portugal,  autorizando  la  existencia  de  cua- 
tro naciones  armadas  dentro  de  la  Península,  sino  (¡ue 
censuraron  amargamente  y  de  público  la  conducta  del 
gobierno  español,  sin  examinar  á  fondo  la  exactitud  de 
los  hechos  que  se  le  imputaban.  Fueron  consecuencias 
inmediatas  de  esta  conducta  que  la  Francia  dio  u^a 
sanción  de  derecho  á  los  actos  de  la  Inglaterra  y  decía:  ó 
solemnemente  que  habia  llegado  para  la  última  el  cn- 
sus  fcBdcris ,  queriendo  como  protestar  de  esta  manera, 
cuando  no  era  necesario  ,  de  ([ue  no  habia  intervenido 
en  los  acontecimientos  de  la  frontera  española,  ni  los 
apoyarla  por  su  parte.  Últimamente,  la  retirada  preci- 
pitada del  embajador  de  Moustier,  la  de  la  brigada  ioni- 
za ,  el  duro  recibimiento  que  se  hizo  al  embajador  es- 
pañol por  aquellos  dias  en  la  Corte  pública  de  Fran- 
cia, con  otros  actos  de  trascendencia  menos  grave,  eran 
otros  tantos  agravios  inferidos  á  la  España. 

Asistíales  razón  á  unos  y  á  otros  en  sus  quejas  recí- 
procas nacidas  espontáneamente  de  planes  y  deseos  con- 
trapuestos. El  monarca  español  habia  apetecido  como 
auxilio  i;i  intervención  armada  de  la  Francia;  pcrool)- 
tenido  el  triunfo  llana  y  fácilmente  ,  el  espectáculo  de 
las  bayonef.'.s  francesas  en  su  reino  y  la  ocupación  de 
varias  plazas  fuertes,  le  causaban  disgusto  y  aversión ; 
la  eterna  pesadilla,  el  primer  deseo  de    Fernando   VI ( 
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jera  el  alejamiento  de  sus  propios  aliados ,  de  quienes 
tenia  y  recelaba  lo  que  ya  no  podía  temer  y  recelar  d« 
sus  enemigos  interiores.  El  gobierno  francés  por  el  con- 
trario, al  prestar  su  nombre  y  sus  armas  á  la  reacción 
de  1823,  se  habia  lisonjeado  de  dirigirla,  de  mode- 
rarla, de  ponerla  límites  y  coto  á  su  grado  y  volun- 
tad ;  el  desengaño  fué  harto  duro  y  harto  pronto  para 
que  no  le  hiciese  mirar  con  disgusto  el  fruto  raquítico  y 
amargo  de  sus  obras. 

En  tal  situación,  solo  á  un  motivo  comunmente  grave 
y  poderoso  le  era  dado  eslabonar  la  cadena  diplomática 
quebrantada  por  tales  disidencias  ,  este  motivo  fue  y  de- 
bió ser  la  presencia  del  uniforme  británico  dentro  de 
la  Península,  mirada  á  la  vez  de  reojo  por  españoles 
y  franceses.  Y  como  la  permanencia  dilatada  de  estos 
últimos  en  España,  después  de  hecha  y  consumada  la 
restauración,  habia  sido  el  verdadero  motivo  que  decidió 
á  los  ingleses  á  llevar  á  Portugal  sus  armas ,  era  har- 
to difícil  que  nadie  comenzase  á  ceder,  que  nadie  die- 
se principio  á  abandonar  el  campo. 

Sin  embargo,  esta  cuestión  tenia  un  lado  favorable  y 
fué  el  que  aprovechó  é  hizo  valer  Ofalia  con  gran  sagaci- 
dad asi  en  París  como  en  Londres.  Los  franceses  deseaban 
ardientemente  por  sí  y  por  las  potencias  del  norte  que  los 
ingleses  evacuaran  la  península ,  estos  no  apetecían  menos 
el  alejamiento  definitivo  y  total  de  las  armas  francesas, 
que  parecían  haber  ocupado  como  de  asiento  algunas  pla- 
zas fuertes;  no  podían  ver  sin  pesar  y  sin  envidia  que  puer- 
tos tan  importantes  en  ambos  mares  como  Barcelona  y  Cá- 
diz estuviesen  en  otras  manos  que  las  nuestras.  El  Monar- 
ca español  y  su  gobierno  igualaban  y  confundían  á  ingleses 
y  á  franceses  en  su  deseo  de  verse  libres  de  inquietudes  y 
recelos.  Ofalia,  pues,  abultando  á  los  ojos  de  cada  nación 
estraña  los  planes  y  ambiciones  de  la  otra,  esplotando  sus 
mutuos  recelos,  aprovechando  sus  temores  recíprocos ,  pro- 
puso como  mas  hacedera ,  como  mas  decorosa  ,  como  raas 
conciliadora  la  simultaneidad  de  la  evacuación  por  parte 
de  Francia  é  Inglaterra  y  por  parte  de  España  la  disolu- 
ción   simultánea   también  del   ejército  de  la    frontera. 
Algunas  dificultades  opuso  por  de  pronto  el  gobierno  fran- 


cés  á  este  principio,  mientras  Cauning  le  acogió  con  gusto, 
lisongeado  al  ver  que  los  españoles  mismos  solicitaban 
emanciparse  de  su  aliada  del  otro  lado  de  los  Pirineos.  Los 
propósitos  de  nuestro  negociador ,  madurados  por  su  ha- 
bilidad y  su  constancia,  se  hubieran  cumplido  con  mucha 
anticipación  de  no  haberse  complicado  grandemente  los  su- 
cesos de  Portugal  con  el  proceder  torcido  del  infante  don 
Miguel,  cuando  después  de  posesionarse  del  gobierno  de 
aquel  reino,  faltó  á  sus  promesas  mas  solemnes. 

Esta  conducta  del  infante  que  provocó  el  levantamiento 
de  Oporto  y  la  guerra  civil  en  Portugal,  dio  otro  sesgo  á  la 
cuestión ,  y  retardó ,  aunque  sin  inutilizarlos  del  todo,  los 
afanes  y  trabajos  de  nuestro  diplomático. 

Por  lo  demás  su  proceder  durante  los  cuatro  años  que 
desempeñó  la  embajada  de  París  fue  tan  prudente  como 
hábil,  y  le  valióla  estimación  de  todo  el  cuerpo  diplomático 
y  una  reputación  brillante  de  capacidad  y  buenas  prendas. 

La  situación  del  embajador  de  España  cómoda  y  holga- 
da en  los  primeros  meses,  trocóse  con  la  revolución  de  ju- 
lio en  espinosa  y  difícil  por  estremo.  La  rama  primogénita 
de  los  Borbones  socavada  en  sus  hondas  raices  por  las  tem- 
pestades políticas  que  la  hicieron  mas  de  una  vez  blanco  de 
su  furia  desde  fines  del  pasado  siglo,  habia  perdido  en  so- 
les tres  dias  el  primer  trono  de  Europa  ,  recogiendo  la  he- 
rencia de  Carlos  \,  vivo  todavía  ,  la  casa  hoy  reinante  de 
Orleans.  Perpleja  y  recelosa  anduvo  casi  toda  la  diploma- 
cia europea  en  aquellas  circunstancias ,  pero  eran  delicadas 
y  resbaladizas  sobre  todo  para  un  representante  del  rey  de 
España,  aliado  por  interés  y  política  con  el  ilustre  proscrip- 
to, é  íntimo  allegado  suyo  como  gefedelacasa  de  Borbou 
y  de  la  rama  primogénita. 

Obvió  sin  embargo  las  dilicultades ,  amenguó  las  dis- 
tancias que  alejaban  á  gobiernos  tan  opuestos,  y  llegó  á  ser 
en  utilidad  de  su  patria  tan  acepto  y  bien  quisto  á  Luis  Fe- 
lipe, como  lo  habia  sido  al  mismo  Carlos  X. 

Es  notable  que  seis  meses  antes  de  la  revolución  de  ju- 
lio ,  prevenido  Ofalia  de  que  informase  sobre  la  situación 
política  de  Francia  mirada  ya  con  alguna  inquietud  en 
nuestra  corte,  y  habiéndosele  pedido  consejo  al  mismo  tiem- 
po acerca  del  régimen  interior  y  público,  contestó  en  un  lar- 
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go  y  razonado  escrito,  que  hace  granáe  honor  á  su  claro 
talento,  en  el  cual  dejaba  entrever  ya  aquella  catástrofe 
si  el  gobierno  francés  scíiuia  por  el  rumbo  que  le  llevaba  al 
precipicio :  en  cuanto  á  su  propio  gobierno  insistia  con 
ahinco  en  que  concediera  la  amnistía  general  y  afirmase  el 
régimen  existente  en  bases  mas  sólidas  é  ilustradas  que  las 
seguidas  hasta  entonces,  con  otras  prevenciones  igualmen 
te  juiciosas.  Grande  sensación  produjo  esta  comunicación 
en  el  ánimo,  no  siempre  dócil ,  del  Monarca ,  quien  mandó 
que  circulara  por  todos  los  ministerios,  á  fin  de  proceder 
como  en  ella  se  decia.  Diósele  al  Conde  con  este  motivo 
una  de  las  contestaciones  mas  lisongeras  y  honoríficas 
que  caben  entre  los  reyes  y  los  subditos;  pero  desgracia- 
damente después  de  tantas  demostraciones  ae  aprecio  en- 
carecido nada  se  hiZíde  cuanto  nuestro  Embajador  en  Pa- 
rís habia  aconsejado. 

El  escollo  mas  grave  que  ofrecía  la  embajada  de  Pa- 
rís era  la  vigilancia  de  una  gran  parte  de  nuestros  emigra- 
dos que  soliviantados  con  la  esperanza  de  trocar  de  suerte, 
empujados  también  por  el  amor  al  pais  originario  que  ja- 
más se  debilita  ni  se  borra,  fraguaban ,  sin  contar  su  nú- 
mero ,  galanas  empresas  y  quiméricos  proyectos. 

Dábanles  la  mano  algunos  propagandistas  franceses 
sin  que  por  miras  políticas  los  contrariase  ni  conviniese 
á  aquel  gobierno  contrariarlos  por  entonces.  Laffayette  y 
Lafite  hacían  reclutar  públicamente  en  cierto  hureau  ú 
oficina  que  se  estableció  á  este  fin,  gente  de  armas  espa- 
ñola y  francesa  y  la  arrojaban  con  actividad  á  la  fronte- 
ra. El  primero  ,  con  especialidad  ,  apóstol  de  la  revolución 
en  América  y  en  Europa  desde  sus  primeros  años,  aunque 
por  lo  demás  buen  hombre  y  de  honrados  sentimientos, 
promovió  con  grande  empeño  y  ardor  este  armamento  ena- 
no ;  el  resultado  fue  la  descabellada  tentativa  i  le  Mina, 
que  recibió  un  escarmiento  tan  rudo  como  era  de  esperar. 

Mientras  esto  sucedía,  estaba  el  Conde  imposibilitado 
de  obrar  oficialmente  por  no  haber  reconocido  el  gobierno 
español  á  Luis  Felipe  ,  sin  embargo  de  que  se  hallaba  á 
prevención  en  relaciones  con  algunos  de  los  ministros,  y 
aun  con  el  mismo  gobierno  francés.  Apremiaban  aquellos 
para  el  reconocimiento ,  y  en  este  sentido,  porque  lo  con- 
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ceptuaba  no  solo  conveniente  sino  indispensable ,  escribía 
Ofalia  correo  sobre  correo  a  la  corte  de  Madrid  ,  alegando 
entretanto  con  gran  fuerza  de  razón  para  calmar  los  áni- 
mos, que  siendo  la  familia  Real  de  España  de  la  misma 
rama  primogénita  de  Borbon  que  la  dinastía  derrocada,  y 
habiéndose  afirmado  el  gobierno  monárquico  á  favor  de  la 
intervención  de  Luis  XVIII ,  era  preciso  conceder  algún 
respiro  al  decoro  y  a  los  vínculos  de  parentesco.  El  reco- 
nocimiento llegó  en  efecto  á  poco  tiempo,  y  variando  el  go- 
bierno francés  naturalmente  de  política ,  las  tentativas 
délos  emigrados  fueron  reprimidas,  ó  mejor  dicho  cortadas 
de  raiz. 

Como  uno  de  los  motivos  principales  de  aquella  represión 
eficaz  hemos  oido  referir  esta  curiosa  anécdota.  En  la 
primer  comida  á  que  Ofalia  fué  invitado  por  Luis  Feli- 
pe con  algunos  otros  individuos  del  cuerpo  diplomático, 
levantadas  las  mesas  se  aproximó  al  Conde  el  nuevo  Rey, 
y  le  dijo  con  la  finura,  cortesanía  y  modalesinsinuantes  qué 
hacen  su  trato  familiar  tan  agradable:  «desearía  pedirlí 
á  V.  un  favor  de  consideración,  un  favor  que  tendría  mu- 
cho placer  en  conseguir,  y  que  sin  embargo  me  duele  hasta 
cierto  punto  verme  en  la  precisión  de  hablar  sobre  él.»  Re- 
plicóle Ofalia  que  no  adivinaba  cuál  pudiera  ser ;  pero  que 
estaba  pronto  á  emplearse  en  su  servicio ,  no  siendo  dueño 
de  negar  nada  á  sus  insinuaciones  ó  preceptos.  Manifestó 
entonces  Luis  Felipe  «  que  habiendo  sido  hechos  prisione- 
ros 120  ó  J  40  franceses  entre  los  conspiradores  de  la  fron- 
tera, recebaba  que  el  rey  de  España  los  mandarla  fusilar, 
en  lo  cual,  llevando  las  cosas  á  un  rigor  estremo,  estaría 
en  su  derecho,  puesto  que  respecto  de  los  españoles  se  po-' 
dia  hallar  algún  motivo  para  mezclarse  en  los  asuntos  deí 
su  patria,  pero  no  en  los  franceses  que  habían  ido  como  me- 
ros aficionados  y  sin  interés  peculiar  en  el  asunto.  Sin  em- 
bargo, la  efervescencia  de  los  ánimos  podría  valerse  de  este 
incidente  para  prorumpir  en  discursos  apasionados  y  en 
escritos  declamatorios,  aflojándolas  relaciones  que  acaba- 
ban de  establecerse  entre  las  dos  potencias. »  Ofalia  prome  - 
tió  hacer  marchar  un  correo  estraordinarío  aquella  misma 
noche,  ganando  horas,  proponiendo  con  la  mayor  reco- 
inendacion  ásu  gobierno  que  complaciera  al  Rey  de  los. 
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Fi-anceses  ,  y  asi  lo  hizo  en  efecto.  Llamóle  á  pocos  dias 
Lilis  Felipe  para  pedirle  nuevas  de  su  encargo,  y  como  le 
respondiera  que  aun  no  habia  transcurrido  el  tiempo  sufi- 
ciente para  la  llegada  del  correo  á  Madrid  ,  repuso  el  l\ty 
con  inquietud  que  los  prisioneros  estarían  fusilados,  poniue. 
tenia  noticias  fidedignas  de  que  se  habia  espedido  una  ór- 
(l.'u  previniéndolo.  E!  Conde  se  apresuró  á  tranquilizarle, 
Hí^rgurando  que  no  se  habia  cumplimentado,  aunque  ha- 
h'a  venido  á  manos  de  Llauder,  gefe  déla  fuerza  española 
fronteriza,  quien  suspendió  su  ejecución  consultándole  so- 
bre el  particular.  Cabia  pues  remedio  si  se  empleaba  el  telé- 
grafo á  fin  de  avisar  que  continuase  la  suspensión,  mientras 
la  embajada  española  despachaba  pliegos  para  la  córte\  par;i 
a  ¡ael  gefe.  El  Conde  de  Ofalia  aprovechó  atinadamentepor 
\o  demás  esta  ocasión,  y  espuso  á  Luis  Felipe  el  grave  com- 
promiso que  contraía  llenando  su  deseo  en  esta  parte  hasta 
r!  lunto  deponer  obstáculo  alas  disposiciones  de  su  gobier- 
li ),  cuando  ninguna  autoridad  tenia  para  hacerlo,  y  añadió 
f¡;¡e  á  fin  de  cohonestar  este  proceder  á  sus  propios  ojos  y  á 
los  de  su  corte  ,  nn  podia  menos  de  rogar  que  le  facilitase 
una  compensación  decorosa  que  pusiera  á  cubierto  su  res- 
ponsabilidad, esta  era  naturalmente  la  seguridad  deque 
ni  conspiradores  españoles,  ni  revolucionarios  franceses 
\  :>!verian  d  penetrar  por  las  fronteras  españolas.  Luis  Fe- 
lip.'  dijo  entonces  asi  sucederá  y  sobre  dio  no  dehqueiar 
ú  '•'.  la  menor  duda.  Y  lo  cumplió  por  cierto  religiosamen- 
te :  las  autoridades  francesas  impidieron  toda  tentativa  ul- 
fciior  ;  Ofalia  no  tuvo  necesidad  de  mantener  fija  su  aten- 
ción sobre  los  emigrados  ,  ni  de  trabajar  lo  mas  mínimo  á 
i'.:[\iA  fin.  Lejos  de  perseguirlos  y  hostigarlos,  abogó  siem- 
pre por  los>  hombres  tranquilos  y  pacíficos ;  solo  á  los  in- 
(jiietos  y  turbulentos  pedia  que  se  cohibiese,  cumpliendo 
c:)n  un  deber  de  lealtad  y  de  conciencia. 

Por  lo  demás  sabido  es  que  desde  su  ministerio  en 
!  ^.2  í  propendió  incesantemente  á  que  se  los  permitiera  re- 
g:\s:u-  en  la  generalidad  al  seno  de  sus  familias,  dando  con 
e.  te  motivo  repetidas  pruebas  de  tolerancia  y  animo  tem- 
plado y  generoso ,  entre  las  cuales  referiremos  una  que  ha- 
ce rucho  honor  á  su  carácter. 

Hallándose  el  Conde  de  ministro  Plenipoteneiario  en 
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Londres,  le  entregó  el  gobierno  Inglés,  (jue  deseaba 
desembarazarse  de  los  emigrados,  una  lista  de  sus  nom- 
bres y  procedencia  á  fin  de  que  trabajara  eficazmente 
para  que  se  librase  á  entrambas  potencias  de  este  em- 
barazo, ahorrando  á  la  una  peligros,  y  gravámenes  a 
la  otra.  Comprometióse  el  Conde  á  escribir  en  este  sen- 
tido ;  pero  temiendo  la  atrabiliaria  tirantez  y  suspica- 
eia  de  Calomarde,  dejó  de  incluir  la  lista ,  recapacitan- 
do  con  mejor  acuerdo  que  tal  vez  pudiera  convertu'se 
en  catálogo  de  proscripción.  Al  dia  siguiente  devolvién- 
dosela, manifestó,  en  cuanto  podía  ,  estas  razones  al 
ministro  inglés,  quien  aprobó  su  conducta  delicada;  pero 
insistió  en  que  la  guardase  por  lo  que  pudiera  convenir, 
como  lo  hizo.  Cuando  regresó  á  Madrid,  llamado  para 
otros  objetos  al  Consejo ,  llevó  consigo  esta  misma  lis- 
ta y  abogó  como  siempre  porque  se  concediera  la  amnis- 
tía. Fundaba  su  insistencia  en  que  es  nocivo  que  en 
materias  tales  el  voto  de  los  pueblos  se  anticipe  mucho 
á  las  decisiones  del  poder,  y  en  que  un  gobierno  fuer- 
te respecto  de  sus  adversarios  podia  obrar  de  esta  ma- 
nera sin  esponerse  á  riesgos  ni  faltar  á  su  decoro,  con 
la  reserva  cuando  mas  de  hacer  algunas  esclusioncs  per- 
sonales de  quienes  se  tuviesen  por  enemigos  apasiona- 
dos, incorregibles  y  eternos.  Y  no  solo  aconsejaba  el 
perdón  de  los  restantes,  sino  también  que  se  ligara  su 
suerte  con  el  régimen  establecido,  asimilándolos  á  él  por 
todos  medios ,  ío  que  respecto  de  la  mayor  parte  era 
muy  fácil.  Con  este  motivo,  é  indicando  los  deseos  del 
gobierno  inglés  ,  hizo  referencia  de  la  lista  y  la  puso  so- 
?  re  la  mesa;  pero  viendo  que  se  titubeaba,*  volvió  á  al- 
zar/a, la  metió  en  el  bolsillo,  y  añadió:  «esta  lista  no 
la  verá  nadie ,  mientras  no  esté  decretada  la  amnistía,  si 
es  que  ha  de  decretarse.  « Desde  París  insistió  fuertemente 
el  Conde  en  la  misma  ¡dea  hasta  que  acaeció  la  revolución 
de  julio,  esto  es,  mientras  consideró  al  gobierno  con  la 
fuerza  suficiente  para  perdonar  con  dignidad  ;  pero 
desde  entonces  miró  ya  las  cosas  bajo  otro  aspecto,  sobre 
todo  cuando  asomaron  los  emigrados  á  la  frontera  y  pe- 
netraron armados  y  hostiles  en  el  reino;  llegado  esté  caso 
aconsejó  que  se  dieran  indultos   personales  y  cuantos 
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los  pidieran,  puesto  que  habia  variado,  sin  aprovecharse 
eu  ocasión  oportuna,  la  buena  posición  en  que  se  ha- 
bia hallado  antes  el  gobierno.  En  efecto,  los  partidos 
que  reclaman  la  amnistía  con  las  armas  en  la  mano, 
conservan  siempre  la  posición  de  agresores  y  el  poder 
que  se  la  concede ,  se  envilece.  Por  lo  demás ,  estamos 
persuadidos  de  que  el  Conde  de  Ofalia  obraba  en  este 
punto  con  esmerada  lealtad  respecto  de  su  gobierno: 
intercedía  en  favor  de  los  einigrados,  no  por  afecto  á 
ellos,  sino  porque  lo  consideraba  útil  á  la  consolidación 
y  robustez  del  principio  monárquico  en  España. 

Bastan  estos  rasgos  y  noticias  agrupados  sin  arte 
y  como  nos  han  venido  á  la  memoria  para  dar  á  cono- 
cer en  su  parte  mas  de  bulto  á  nuestro  acreditado  y 
hábil  diplomático. 

Vamos  ahora  á  delinear  ligeramente  la  época  pos- 
trera y  mas  cercana  á  nuestros  días  de  su  vida  pública. 

Hallábase  todavía  sirviendo  la  embajada  de  París, 
cuando  en  los  últimos  dias  del  año  1832  se  le  relevó 
de  este  cargo  á  fin  de  que  viniera  á  desempeñar  el  nue- 
vo ministerio  de  Fomento. 

Cuatro  meses  antes  el  Real  Sitio  de  la  Granja,  resi- 
dencia ominosa  para  la  monarquía  en  la  última  déca- 
da ,  habia  sido  testigo  de  traiciones  y  f.maños  criminales 
que  pusieron  á  la  nación  al  liordc  de  un  abismo.  La 
facción  carlista  abusó  impíamente  de  las  horas  de  pos- 
tración y  de  agonía  que  hacen  tan  respetable  y  sagrado 
el  lecho  del  dolor  y  de  la  muerte,  para  arrancar  del  rey 
la  condenación  de  su  estirpe  legítima,  y  para  arrebatar 
á  una  niña  débil  é  inocente  la  herencia  de  su  padre 
con  la  firma  de  este.  Por  fortuna  ,  la  Providencia  pare- 
cia  velar  sobre  la  cuna  de  la  augusta  niña,  que  nació 
entre  discordias  y  facciones  para  crecer  y  vivir  entre 
desgracias.  El  monarca  moribundo  cobró  un  leve  soplo 
d8  vida,  y  ayudado  por  los  consejos  de  personas  honra- 
das y  leales,  destruyó  la  situación  violenta  á  que  le 
habían  arrastrado  ios"  que  mas  que  otro  aliruno  tenían 
el  estrecho  deber  de  precaverla.  Confió  la  logc ncia  á  la 
reina  su  angustiada  esposa,  y  dióla  el  apoyo  urgente  y 
necesario  que  habia  menester,  destituyendo  completa- 
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mente  el  añejo  y  rancio  ministerio  Calomarde ,  y  traspa- 
sando á  manos  mas  seguras  la  autoridad  superior  mi- 
litar, política  y  civil,  asi  en  la  Corte  como  en  las 
provincias.  En  aquellos  instantes  de  prueba  y  de  peligro 
se  volvieron  los  ojos,  entre  otros,  al  Conde  de  Ofalia 
que  aceptó  sin  vacilar  un  puesto  no  muy  fácil  en  el 
ministerio  presidido  por  el  señor  Zea  Bermudez.  Cuan- 
do entró  de  esta  manera  por  segunda  vez  en  la  es- 
fera gubernativa,  se  habia  alterado  visible  y  profun- 
damente la  situación  política  del  reino.  Los  decretos 
de  apertura  de  los  estudios  generales  y  de  la  amnistía 
inauguraban  una  época  nueva  rodeada  de  tendencias  li- 
berales que  entonces  no  eran  todavía  revolucionai-ias  ni 
exigentes,  pero  que  las  malas  pasiones,  la  fuerza  lógi- 
ca é  irresistible  de  las  cosas,  los  desaciertos  tam!)ion, 
hicieron  correr  después  por  un  campo  de  crímenes,  ro- 
to el  freno  de  la  moralidad  y  del  respeto.  ¡Triste  cuadro 
el  que  ofrecen  á  los  pueblos  situaciones  tan  espinosas 
y  erizadas  de  angustias  y  p -ligros  !  á  la  espalda  el 
absolutismo  intolerante,  violento,  reaccionario,  enemigo 
de  la  ciencia ,  con  su  aterradora  perspectiva  de  eter- 
nas persecuciones  y  cadalsos:  al  fronte  la  revolu- 
ción empapada  en  crímenes  y  en  sangre,  conculcadora 
de  todo  lo  existente ,  impía ,  descreída ,  azuzadora  de 
ambiciones  colosales  en  ánimos  villanos  y  plebeyos,  sin 
ley  y  sin  historia,  sin  tradición  y  sin  justicia;  detras  la 
nocbe  oscurísima  de  la  humillación  y  la  ignorancia,  de- 
lante un  mar  de  tempestades  y  naufragios  ;  por  todos 
lados  la  muerte  mora! ,  la  muerte  física,  la  exageración 
de  lo  peor  I  El  deber  del  hombre  honrado  en  tan  ru- 
dos periodos  es  mantenerse  puro  y  ageno  de  los  con- 
trapuestos desafueros;  no  cargar  sobre  sus  hombros  la 
responsabilidad  inmediata  y  horrible  que  de  unos  y  otros 
surge  :  difícil  cosa  iin  embargo  en  el  vértigo  universal 
que  lodo  lo  contagia  y  lo  domina. 

Pero  volviendo  á  la  tranquila  narración  de  que  nos 
ha  separado  á  pesar  nuestro  un  movimiento  irresistible, 
recordaremos  que  el  ministerio  Zea ,  vivo  aun  el  monar- 
ca ,  se  vio  rodeado  de  conspiraciones  y  amagos  de  le- 
vantamientos, porque  la  facción  carlista,  depuesta  la  to- 
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ga ,  vestía  la  armadura,  derrotada  en  el  campo  de  las 
intrigas  palacieíras ,  alzaba  osadamente  la  cabeza  en  el 
terreno  de  la  fuerza.  Y  á  estas  complicaciones  uníanse 
otras  nacidas  de  un  reino  vecino  con  el  desembarco  de 
Don  Pedro  en  Portugal ,  y  el  viaje  ó  destierro  en  aquella 
dirección  del  Infante  Don  Carlos  que  se  negó  desde 
allí  á  cumplir  las  órdenes  de  su  hermano  y  rey ,  bajo 
pretestos  especiosos. 

Mas  energía  ,  mas  previsión  ,  mas  aparato  de  fuerza  y 
de  poder  debió  haber  desplegado  aquel  ministerio  en  las 
críticas  y  apuradas  circunstancias  que  le  rodeaban  ,  y  tóca- 
le parte  de  esta  censura  á  nuestro  personaje  por  los  escasos 
meses  que  á  él  perteneció. 

El  fallecimiento  del  Monarca  que  después  de  un  largo 
reinado  henchido  de  reacciones  y  trastornos,  nos  dejó  la  he- 
rencia doblemente  funesta  de  una  guerra  civil ,  dinástica  y 
política  ,  alejó  al  Conde  de  Ofalia  del  ministerio  que  des- 
empeñaba. El  Rey  le  tenia  llamado  en  su  testamento  con 
otras  personas  pertenecientes  á  diversos  matices  políticos, 
pero  honradas  y  leales  todas  ,  á  formar  el  Consejo  de  Re- 
gencia ,  confiando  á  su  celo  y  talento  el  cargo  de  Secretario. 
Eran  incompatibles  esta  incumbencia  trabajosa  y  la  reten- 
ción del  ministerio  de  Fomento ;  la  Reina  Gobernadora  de- 
jó á  arbitrio  del  Conde  la  elección  ;  pero  él  contestó ,  co- 
ma cumplía  á  su  deber,  que  no  cabia  elección,  sino  obedien- 
cia á  la  postrera  voluntad  del  Rey  difunto. 

El  Consejo  de  gobierno  intervino  como  meramente  con- 
sultivo en  todos  los  negocios  arduos  y  que  causaban  pro- 
videncias generales ,  y  aun  algunas  veces  llegó  á  ocupárse- 
le de  otros  asuntos  de  interés  subordinado  y  leve.  En  sus 
dictámenes  se  encuentra  generalmente  ilustración  y  soli- 
dez con  cierto  colorido  de  las  ideas  políticas  en  boga  por 
aquella  época,  perosinlindar  ni  remotamente  en  los  escesos 
y  delirios  cuyo  camino  facilitaron  sin  embargo  un  tanto 
para  su  aniquilamiento  propio,  ¡falta  mas  rpie  de  los  hom- 
bres ,  de  las  cosas!  Mientras  el  Goiisejo  de  gobierno  clama- 
ba por  un  lado  que  se  procediese  á  la  refonna  de  los  volun- 
tarios realistas  y  aspiraba  á  que  las  armas  no  estuvieran 
sino  en  manos  de  la  tropa  reglada  y  de  personas  de  arrai- 
go y  facultades,  pedia  por  otro  con  ahinco  la  reunión  de 
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Cortes,  que  en  efecto  se  habia  hecho  ya  precisa,  y  lo  que  era 
peor ,  disculpaba  la  célebre esposicion  de  un  malogrado  ge- 
neral indignamente  asesinado  por  la  revolución,  de  que  fue 
ausiliar  involuntario  primero,  y  después  victima. 

A  esta  esposicion  y  la  de  Llauder ,  autoridades  mili- 
tares que  formularon  paladinamente  las  opiniones  y  deseos 
del  ejército,  hermanado  en  ideas  y  conatos  con  las  demás 
clases  que  se  habían  afiliado  á  la  bandera  de  Isabel  II  y 
á  la  Regencia  de  Cristina,  siguieron  como  frutos  natu- 
rales y  espontáneos  el  ministerio  del  Sr.  Martineí.  de  la 
Rosa  y  el  Estatuto,  otorgado  por  el  trono-  Pero  estas 
concesiones  mesuradas,  prudentes,  imprescindibles  hechas 
al  espíritu  de  libertad  y  de  reforma,  lejos  deservir  de 
límite  y  de  coto,  sirvieron  como  de  cebo  y  señuelo  á 
las  pasiones  torcidas  y  frenéticas ,  ó  como  de  puente  la- 
brado por  manos  inofensivas  é  incruentas  sobre  un  tor- 
rente destructor,  á  una  de  cuyas  márgenes  estaba  el  ab- 
solutismo de  que  huian ,  para  venir  á  ser  en  hi  opuesta 
orilla,  triste,  aunque  noble  presa  de  la  revolución  y  sus 
horrores. 

Reemplazado  en  la  Presidencia  del  consejo  de  ministros 
el  respetable  autor  del  Estatuto  porclSr.  Conde  de  Toreno, 
y  modificado  el  ministerio  de  este  último  á  consecuencia  de 
los  trastornos  de  1835,  se  fué  desatendiendo  al  Consejo  de 
gobierno  notable  y  gradualmente  y  poniéndole  en  olvido 
hasta  el  punto  de  pasar  meses  enteros  sin  que,  conste  de 
sus  actas  haberse  ocupado  de  un  solo  negocio.  Después 
de  esta  consunción  lenta,  presagio  certero  de  su  fin,  vi- 
no á  darle  el  golpe  de  gracia  el  motín  rv^pugnante  de  la 
Granja,  donde  mas  fel'z  que  las  intrigas  carlistas,  humi- 
lló la  rebelión  democrática  el  trono  de  Isabel  en  la  perso- 
na de  su  augusta  madre. 

El  Conde  de  Ofalia,  persona  influyen  te  en  el  Consejo,  y 
que  ha  dejado  entre  sus  trabajos  muestras  brillantes  de 
aptitud  para  el  despacho  de  los  negocios  mas  graves, 
vio  caducar  entonces  el  nombramiento  de  Procer  perso- 
nal y  vitalicio  que  se  le  habia  conferido  en  el  concepto  de 
Secretario  del  Consejo. 

Olvidábamos  decir  que  en  1835  siendo  Presidente  del 
Consejo  de  ministros  el  Sr.  Conde  de  Toreno ,  se  nombró 
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á  Otalia  uuevameute  embajador  de  S.  M.  en  París,  y  has- 
ta llegó  á  percibir  de  la  pagaduría  de  Estado  la  habili- 
tación correspondiente.  Su  estado  valetudinario ,  el  cono- 
cimiento que  tenia  de  la  situación  política,  la  animadver- 
sión que  podía  escitar  su  nombre  en  ciertos  ánimos  aca- 
lorados y  fogosos ,  fueron  otros  tantos  motivos  que  es- 
puestos con  repetición  y  encarecimiento ,  aunque  siu 
negarse  á  sacrificarlos  todos  al  deber  de  la  obediencia,  le 
relevaron  de  ese  puesto  brillante  y  elevado  que  hubiera 
ejercido  entonces   con  mucha  repugnancia. 

Separado  el  Conde  absolutamente  de  los  negocios 
mientras  los  herederos  del  alzamiento  de  S.  Ildefonso  dis- 
cutían como  deseosos  de  borrar  su  mal  origen  una  Cons- 
titución política  no  muy  ajustada  á  sus  principios  y  doc- 
trinas ,  sintió  también  el  peso  de  la  desgracia  en  las  inti- 
midades del  hogar  doméstico  Dijimos  en  otro  lugar  de 
esta  biografía  que  su  primera  esposa  doña  María  de  la 
Soledad  Cervino  ,  murió  en  el  año  de  1818  prematura- 
mente, dejándole  el  triste  consuelo  de  dos  hijas  apenas  salidas 
de  la  infancia.  En  una  edad  tan  tierna  y  delicada  habían 
menester  los  solícitos  cuidados  de  una  madre,  y  esta 
consideración  fue  una  de  las  principales  que  impulsaron  á 
D.  Narciso  Heredia  á  contraer  segundas  nupcias  en  1 820 
con  la  Condesa  de  Ofalia ,  hija  de  los  Marqueses  de  Tor- 
recilla, y  parienta  de  su  primera  esposa,  señora  reco- 
mendable por  bU  nacimiento  y  por  la  amenidad  y  cul- 
tura de  su  trato ,  que  falleció  á  los  diez  años ,  durante 
la  embajada  del  Conde  en  París,  sin  haber  alcanzado  suce- 
sión en  ella. 

De  las  dos  hijas  mencionadas  ,  la  mayor  doña  iNarcisa 
casó  en  182a  con  el  conde  de  Tilly.  comandante  de  la  mili- 
cia nacional  de  caballería  en  esta  Corte:  enlace  que  se  efectuó 
á  gusto  de  Ofalia,  cuya  tolerancia  en  materias  políticas 
aparece  comprobada  por  varios  acontecimientos  de  su 
vida  particular  y  pública.  No  sobrevivió  esta  señora  mas 
de  cuatro  años  á  su  matrimonio  y  como  el  Conde,  á  la 
sazón  en  París,  recibiese  la  nueva  de  su  crítico  estado, 
vino  íi  Madrid  en  alas  de  su  afecto,  sin  esperar  resolución 
del  gobierno  á  quien  pidió  permiso  urgente,  haciendo  di- 
misión de  su  elevado  cargo;  pero  fué  inútil  su  diligencia 


cuando  llegó  á  esta  Corte  habia  espirado  ya  la  joven  con- 
desa de  Tiliy.  Golpe  cruel  para  cualquier  padre ;  pero  mas 
doloroso  para  el  Conde  que  en  medio  de  sus  importantes 
atenciones  y  tareas,  profesaba  á  sus  hijas  especial  ca- 
riño. 

Pocos  años  después  ,  otra  pérdida  no  menos  dura 
porque  era  la  última,  vino  á  arrebatarle  el  único  consuelo 
que  su  triste  ancianidad  se  prometía.  La  segunda  y  mas 
querida  de  sus  hijas  enlazada  en  1830  con  su  primo  don 
Narciso  de  Heredia  y  Peralta,  murió  á  vista  del  Conde  á 
principios  de  1837.  Notóse  en  él  desde  aquel  nuevo  in- 
fortunio que  cerraba  dolorosamente  el  catálogo  de  tantos 
como  habían  desgarrado  su  corazón  de  esposo  y  padre, 
cierta  postración  y  abatimiento  ágenos  de  su  carácter,  y 
un  amor  á  la  soledad  que  le  hizo  reducir  su  trato  al  li- 
mitado círculo  de  los  mas  íntimos  amigos. 

En  tal  situación  le  llamó  de  nuevo  á  los  negocios  la 
voluntad  de  la  corona  ,  corriendo  el  mes  de  diciembre  de 
1837.  El  estado  de  su  ánimo  ,  el  de  su  salud  ,  fueron  las 
consideraciones  que  unidas  á  otras  puramente  políticas, 
espuso  el  Conde  con  encarecimiento  y  sinceridad  al 
esquivar  la  Presidencia  del  ministerio  que  hubo  de  acep- 
tar y  ejercer  por  fin  en  una  de  las  circunstancias 
mas  complicadas  y  difíciles  de  la  última  guerra  civil ,  si 
bien  en  la  parte  política  se  cifraban  todavía  grandes  es- 
peranzas. 

Mientras  poruña  parte  los  desaciertos  ó  la  mala  for- 
tuna del  ministerio  de  S.  Ildefonso,  habían  servido  co- 
mo de  cortejo  ó  de  escolta  al  pretendiente  hasta  los  mu- 
ros de  la  corte ,  mientras  Gómez  ponía  á  contribución  las 
provincias  de  Andalucía,  y  Zaríátegui  después  de  ense- 
ñorearse délas  Castillas,  celebraba  un  aniversario  vergon- 
zoso en  los  regios  jardines  de  la  Granja,  de  otro  lado  la 
opinión  se  revelaba  contra  la  impotencia  de  aquel  gobier- 
no, malquisto  en  las  cosas  de  la  guerra,  desacreditado  en 
las  cosas  de  la  Hacienda,  rebajado  hasta  el  desprecio  en 
la  política  exterior,  y  volvía  los  ojos  al  partido  modera- 
do enaltecido  por  los  mismos  atropellamientos  y  desmanes 
([ue  le  habían  arrojado  del  poder.  Así  se  concibe  y  se  es- 
plicn  fácilmente  como  el  Congreso  y  el  Senado  reunidos  por 
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primera  vez  con  arreglo  á  la  Constitución  de  1837,  y  en 
virtud  de  la  elección  directa ,  fueron  contrarios  á  los  auto- 
res de  la  ley  política ,  viniendo  sus  trabajos  á  dar  un 
resultado  inequívoco  y  legal  que  no  apetecían  ellos  de 
seguro. 

Abiertas  las  Cortes,  la  mayoría  parlamentaria  aceptó 
francamente  la  situación  política  tal  como  la  hallaba,  tal 
como  la  habían  labrado ,  aprniiiadas  por  las  circunstan- 
cias, manos  adversarias.  En  la  Constitución  de  1837 
creyó  ver  tal  cual  afianzada ,  aunque  no  tanto  como  pu- 
diera apetecerse,  la  institución  primera  y  mas  esencial 
de  nuestra  sociedad,  la  institución  monárquica  profunda- 
mente arraigada  en  el  terreno  de  los  siglos  y  en  el  cam- 
po de  la  legislación  y  las  costumbres ;  aceptóla  pues  con 
lealtad,  sin  reservas,  sin  hipocresía  y  preparóse  á  gober- 
nar con  ella. 

Mo  era  esto  muy  fácil  y  hacedero  teniendo  al  frente 
una  n.inoria  osada  y  turbulenta,  dispuesta  á  envenenar 
todas  las  cuestiones  y  levantar  los  granos  de  are- 
na en  huecos ,  pero  ásperos  montes  de  acusación  y  de  fal- 
sía. De  todos  modos  era  preciso ,  indispensable  reemplazar 
al  ministerio  débil ,  descolorido,  de  transición,  que  presidia 
el  señor  Bardají ,  por  otro  que  estuviese  de  acuerdo  y  mar- 
chara de  consuno  con  la  mayoría  de  las  Cortes  en  sistema  y 
en  ideas.  Largo  tiempo  se  estuvo  negociando  para  conse- 
guirlo. Los  personajes  mas  notables  del  Congreso  se  aleja- 
ban espontáneamente  del  mando :  Martínez  de  la  Rosa 
había  sido  el  autor  del  Estatuto  ,  no  quería  que  se  le  supu- 
siera encariñado  con  su  obra;  Toreno  cayó  del  poder  á  im- 
pulso de  las  juntas  en  í  835,  no  quería  que  se  le  tachase  do 
reaccionario.  Elímirados  ambos  se  volvieron  los  ojos  al 
Conde  de  Ofalía  como  diplomático  de  nota  conocido  y  apre- 
ciado en  el  esterior,persona  que  se  creia muy  á  propósito  para 
obtener  la  intervención  anhelada  ardientemente  entonces, 
conm  )vidos  los  ánimos  por  el  crecimiento  de  fuerza  y  osa- 
día qne  estaban  desplegando  las  armas  de  don  Cárfos. 

^luchn  se  ha  censurado  este  nombramiento,  y  lecon- 
traríab.ir  en  efecto  circunstancias  dignas  de  tenerse  en 
cuenta.  El  Conde  habla  servido  leal  y  honradamente  al 
Monarca  difunto,  crimen  iniperdonnhle  para  la  gente  revo- 


iucionaría,  por  lo  comuu  iutoleraute  hasta  la  ceguedad  y 
esclusiva  hasta  lo  ahsufdo.  Si  se  estimaba  que  la  eleva- 
ción al  poder  de  los  principales  gefes  del  partido  modera- 
do haria  nacer  temores  reales  ó  fingidos  de  un  sistema 
reaccionario,  no  era  de  seguro  modo  de  enmendarlo  acu- 
dir á  una  persona  respetable  que  naturalmente  debia  estar 
y  estaba  en  efecto  mas  agena  de  la  revolución  y  mas  za- 
guera que  ellos  en  el  orden  de  las  ideas  llamadas  liberales. 
I^a  verdad  es  que  en  este  nombramiento  se  atendió  me- 
nos ala  política  interior  queá  lacuestion  diplomática,  se 
quiso  concillará  la  España  Constitucional  con  los  gabine- 
tes europeos,  atenuando  sus  enemistades  y  recelos  á  favor 
de  un  nombre  intimamente  adherido  y  enlazado  con  la  es- 
abilidad  y  el  arden  déla  monarquía ,  y  no  se  cuidó  mucho 
de  que  la  susceptibilidad  y  los  enconos  domésticos  roba- 
rían gran  parte  de  su  prestigio  é  importancia  al  nuevo  Pre- 
sidente del  Consejo.  Por  eso,  atendidas  las  circunstancias, 
creemos  inoportuno  el  nombramiento. 

No  asi  censuraremos  sin  reserva  la  aceptación  del 
Conde.  Comprometido  á  ella  por  una  augusta  voluntad 
á  la  cual  debia  respeto  y  obediencia  ,  apremiado  por  los 
sostenedores  del  espíritu  monárquico  en  el  círculo  de  la 
legitimidad,  grabadas  hondamente  en  su  memoria  las  pa- 
labras solemnes  de  un  padre  y  de  un  rey,  encomendándole 
en  el  lecho  del  dolor  y  de  la  muerte  que  aconsejara  y  sir- 
viese á  su  inocente  hija  ;  esperanzado  por  últin)o  de  res- 
tablecer el  orden  y  el  aplomo  del  Estado  en  v  ista  de  las 
nuevas  elecciones,  no  debió  vacilar  (y  tal  vez  vaciló)  an- 
te el  sacrificio  de  su  tranquilidad  y  de  su  nombre  que 
arrojaba  al  hambriento  calumniar  de  los  partidos  como 
presa  en  que  habían  de  cebarse  encarnizadamente.  Esta- 
ba seguro  de  sí  mismo ,  seguro  de  no  faltar  en  un  ápice 
ú  su  añeja  lealtad.  El  secretario  del  consejo  de  Gobierno, 
el  Procer  que  aceptó  el  Estatuto  real  y  votó  la  esclusion 
de  la  línea  del  prmcipe  D.  Carlos,  el  español  que  acep- 
tó y  juró  la  Constitución  de  1837,  mas  que  por  afecto 
profundo  á  sus  doctrinas  ,  porque  el  carri  déla  legitimi- 
dad marchaba  bien  ó  mal  en  esa  dirección,  y  en  ella  sola, 
no  podía  rehusar  á  su  soberana  y  á  su  patria  la  última 
prueba  de   adhesión  ,  por  áspera  y    dura  que  le  fuese. 
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Ei  iioinbramiento,  pues,  fué  de  seguro  inoportuno  y  malo; 
la  aceptación ,  aun  para  los  ánimos  mas  rígidos,  paréce- 
iios  honrosamente  disculpable. 

Los  demns  hombres  políticos  ({ue  completaron  el 
ministerio  Ofolia  ,  respetables  todos ,  hijos  eran' del  sis- 
tema liberal,  y  siempre  habiau  militado  entre  sus  filas; 
dos  de  ellos  muy  jóvenes  aun,  pero  de  nota  y  presti- 
gio por  sus  talentos  y  elocuencia. 

La  lucha  entre  este  gabinete  y  la  oposición  comen-- 
¿6  de  pronto  y  con  gran  fuerza  en  un  terreno  mezquino 
y  miserable.  Personalidades  menguadas ,  innobles  exa- 
geraciones, y  temores  hipócritas  bastardearon  lastimo- 
samente los  debates,  siendo  de  los  primeros  á  dar  sañudo 
ejemplo,  el  mejor  sin  duda,  pero  también  el  mas  ins- 
table de  los  oradores  adversarios.  La  cooperación  es- 
trangera  y  la  discusión  acerca  de  ella  en  las  Cámaras 
francesas,  produjo  otra  en  el  Congreso,  quizá  la  mas 
brillante  y  elevada  de  cuantas  se  han  escuchado  en  nues- 
tro parlamento.  Y  después  todo  se  debatió :  la  políti- 
ca interior  como  la  estraugera,  la  gobernación  conu)  la 
diplomacia ,  lo  pasado  como  lo  presente.  Entrambos 
partidos  hicieron  fastuoso  alarde  de  sus  fuerzas  y  re- 
cursos ;  el  triunfo  perteneció  á  la  mayoría  sin  disputa 
porque  desplegó  en  la  liza  mas  talento,  n)ayor  elocuen- 
cia y  mas  justicia. 

Luego  vinieron  las  declamaciones  vagas  y  pueriles 
contra  los  estados  de' sitio,  estremados  mas  tarde  por  mu- 
chos que  entonces  blasfemaron  de  ellos.  El  ministerio  Ofa- 
lia  no  erigió,  como  se  ha  pretendido,  los  estados  de  si- 
tio en  sistema  de  gobierno,  (1)  los  aceptó  como  una  nc- 

(l)  En  priicha  do  que  no  los  invciUó  ni  los  inlroJiijo  .  sino 
(|uc  ios  lialló  esULlecidos  á  su  adveniíiiiunlo  como  iiitulio  de  i;ol)iri  - 
lio  ,  recordaremos  :dgunos  sucesos  anlerioics. — VA  ininisU-rio  Yn:- 
dizaUal  autorizó  á  los  cajiilanes  íjeiierales  para  declarar  en  (íUk'o 
(íscepcional  los  distrilos  de  sumando  en  casos  urgentes.  (Real  orden 
.le  20  de  octubre  de  I8óu  firmada  por  el  conde  de  Almodovar.) 
Dospuis  de  proclamada  la  Constitución  del  año  12  ;'i  consecuen- 
<  ia  de  la  revolución  de  la  (jianja,  el  ministerio  Calalrava  autori>:ú  las 
iltc/oractonen  de  uva  proihuia  en  esiado  de  sitio  por  resolución  del  2 
de  enero  de  1857.  En  IS  de  abril  del  mismo  año  te  levantó  el  íMíj- 
i'O  ík  sitio  de  Barcelona,  espresando  que  si  se  trataba  de  alterar  ti 
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cesidad  imprescindible.  En  momentos  de  alarma  ,  de 
insurrección  y  de  combate ,  el  poder  seria  estúpido  y 
faltaria  á  su  deber  si  no  fiase  también  á  las  armas  su 
derecbo  ,  si  presentase  el  corazón  desnudo  á  las  faccio- 
nes con   las   manos  ligadas  á  la  espalda  y  en  actitud 
cobarde  á  fuer  de  inofensiva.  Cuando  la  autoridad  pú- 
blica sea  robusta  y  respetada,  cuando  entre  los  medios 
ordinarios  y  habituales  de  oposición  á  un  poder   legí- 
timo, no  se  cuenten  las  sublevaciones  facciosas  y  la  in- 
surrección armada,  entonces  los  estados  de  sitio,  esa  in- 
vocación de  la  autoridad  á  la  fuerza   de  la   legalidad 
contra  la  fuerza  del  motin,   será    vituperable    y  basta 
criminal ;  entretanto  preciso    es    desplegar   contra   los 
bandidos   políticos  iguales  medios  de  protección  y  se- 
guridad que  contra  los  salteadores  de  caminos.  Diremos 
francamente  que  la  autíuidad  nulitar ,  como  única   ó 
suprema  nos  repugna;  su  destino  es  la  guerra  ;  el  man- 
do de  la  sociedúd  civil  no  es  suyo,  ni  le  atañe  ;  mara- 
villosamente adecuada  por  su  organización  para  ejecu- 
tar y  sostener  lo  que  otros  mandan  ,  carece  de  inteligen- 
cia ,  de  templanza,  de  oportunidad  y  de  tacto  para  el 
mando  ;  buena  como  instrumento,  es  mala  y  detestable 
como  principio  directivo.  Pero  no  por  esto  la  rechazamos 
en  todos  los  casos  indistintamente,  la  queremos  si  subor- 
dinada al   gobierno  legítimo  siempre  y  sin  reserva  al-^ 

orden  público  ,  se  estableciese  de  nuevo  como  se  verilicó  por  real 
orden  espedida  en  18  de  julio  del  citado  año;  durante  el  mismo  mi- 
nisterio se  facultó  á  las  autoridades  superiores  para  declarar  en  estado 
de  sitio  los  pueblos,  distritos  ó  provincias  iincnuzadüs  de  tuibulen 
cías.  Finrfimente,  el  ministerio  Calutrava  babia  declarado  á  Madrid 
f;n  estado  de  sitio  al  aproximarse  don  Carlos  ;i  sus  puertas.  Por  lo 
dinias  bueno  es  notar  que  los  clamores  no  se  dirijian  contra  los  estados 
de  sitio  en  si  mismos,  contra  los  csladosde  sitio  en  general,  sino  contra 
<  icrlos  estados  de  sitio. — Asi  aconteció  qae  mientras  esta  nieilida  com- 
prendía taniliien  á  Galicia  .Valencia  ,  Aragón  y  otras  provincias  ,  solo 
se  alzaba  el  grito  contra  los  estados  de  sitio  de  Cádiz  ,  Málaga  y  Bar- 
celona ;  la  clave  de  estaconílucta  es  muy  sencilla  ;  en  estos  últimos 
se  trataba  de  lelVenar  las  demasías  de  los  anarquistas,  lo  cualá  los  ojot 
de  ciertas  gentes  era  iin|>erdonable.  Recordaremos  por  último,  quee 
Ministerio  Ofalia  obró  con  mas  legalidad  en  esta  parle  que  sus  ante  ■ 
cesore*  ;  ¡iresentó  una  ley  regularizando  los  estados  oscepcionales 
la  cunl  se  dis-iitió  ;  pero  no  llegó  á  votarse. 
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guna.  Los  estados  de  sitio  en  nuestro  dictamen  nunca 
pueden  admitirse  como  medio  ordinario  de  gobierne, 
como  escepciou,  como  necesidad,  como  último  recurso 
son  indispensables.  Cuando  se  trata  de  gobernar,  el 
egercicio  libre  y  espedito  de  la  autoridad  civil  en  todas 
sus  gerarquías  y  acepciones;  cuando  se  trata  de  luchar 
abiertamente  contra  la  sublevación  y  el  crimen,  la  fuer- 
za de  las  bayonetas ,  la  razón  de  la  pelea. 

Las  agresiones  incesantes  de  la  minoría,  las  inter- 
pelaciones cuotidianas ,  la  falta  de  preparación  y  de 
tiempo,  pues  el  Ministerio  databa  de  época  posterior  á 
la  apertura  de  las  cortes,  impidió  acaso  que  se  aten- 
diera á  las  materias  de  legislación  con  la  debida  pre- 
ferencia ;  de  todos  modos  aqui  vemos  el  cargo  mas  gra- 
ve que  puede  formularse  contra  el  gabinete  Ofalia  ;  or- 
ganizar los  poderes  civiles,  sustituir  las  leyes  de  ayun- 
tamientos y  diputaciones  provinciales  con  otras  que  no 
absorvieran  la  mejor  parte  de  la  autoridad  central,  ani- 
quilándola; rodear  la  institución  del  trono  de  los  pun- 
tales de  que  há  menester  siempre  eo  los  trances  revo- 
lucionarios ;  esta  era  la  necesidad  mas  urgente  de  la 
época ,  y  entonces  se  malogró  un  tiempo  precioso  de 
llenarla  (l). 

Por  lo  demás,  otra  de  las  materias  que  se  agitaron 
con  fervor  en  aquellas  cortes,  materia  ardua  y  eriza- 
da de  peligros,  fué  la  cuestión  decimal.  Abolido  el  diez- 

(l)  No  queremos  decir  con  e»lo  que  no  se  dieran  algunos  pa- 
sos para  conseguirlo.  El  ministerio  se  ocupó  desde  su  entrada  en  los 
negocios  de  la  ley  de  ayuntamientos  y  la  presentó  á  las  cortes.  La 
Comisión  nomI)rada  en  el  Congreso  para  examinar  el  proyecto  del 
(¡ol.ierno,  tardó  bastante  en  presentar  su  dict.-ímen,  y  no  pudodis. 
cutirse  por  lo  mismo  toda  ella.  En  tal  estado  y  Uei^aníio  la  legislatu- 
ra á  su  término  ordinario ,  pidió  aquel  gabinete  autorización  poi 
medio  (le  una  ley  para  plantear  el  proyecto  déla  comisión;  pasó 
la  demanda  del  gobierno  á  otra  nombrada  ad  hoc,  que  no  llegó  ¿i 
dar  su  dictamen  porque  no  se  queria  conceder  la  autorización  pe 
dida.  A  los  pocos  meses  cayó  el  Ministerio. 

Por  si  no  se  presenta  ocasión  de  hacerlo  en  otra  parle,  anota 
remos  aqui  que  se  le  debió  también  un  notable  proyecto  de  ley 
sobre  el  modo  d^  formar  y  dar  .í  las  Corles  las  cuentas  de  los  cau- 
dales públicos. 
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1110  imprevisora  y  locamente  á  propuesta  de  Mendizabal, 
el  revolucionario  mas  audaz  de  todos  los  revolucionarios 
españoles,  esta  medida  no  de  reforma,  sino  de  aniqui- 
lamiento, que  hirió  gravemente  al  clero,  dejó  huérfano 
el  culto  y  empobreció  al  Estado,  fue  desde  entonces  un 
objeto  de  discusión  anual  en  nuestras  cortes.  Y  es  muy 
curioso  y  de  notar  que  el  diezmo,  á  pesar  de  tantos  ata- 
ques y  declamaciones,  á  pesar  de  su  abolición  nominal, 
uubo  de  prolongarse  comenzando  por  las  mismas  cortes 
que  la  decretaron,  ;i  la  manera  de  una  crílira  viva  _\ 
de  un  sarcasmo  perpetuo  de  tan  imprudenic  resultado: 
testimonio  poderoso  de  que  no  se  hacen  añicos  tan  aina 
las  instituciones  seculares  ,  trabadas  y  confundidas  por 
su  raigambre  con  todo  lo  existente.  Honda  ei-a  y  mar- 
cada la  división  de  pareceres  acerca  de  esta  cuestión  en 
1838,  asi  en  las  cortes,  como  fuera  de  ellas.  En  unas 
provincias  se  esquivaba,  lo  que  se  apetecía  en  otras; 
dentro  de  los  mismos  partidos  militantes  no  habia 
avenimiento  ni  concordia.  Unos  clamaban  por  la  abo- 
lición definitiva  ,  otros  querían  que  se  restaurase  el 
diezmo,  algunos  pedian  una  prolongación  indefinida,  los 
demás  juzgaban  necesario  poner  mano,  aunque  sin  pre- 
cipitación, á  la  reforma.  El  ministerio  sostenía  el  diez- 
mo entero,  y  esta  era  sin  duda  la  opinión  mas  cuer- 
da y  acertada,  la  que  no  debieron  rechazar  los  hom- 
bres prácticos,  la  que  una  espericncia  dolorcsa  está 
justificando.  í^l  medio  diezmo  era  insuficiente,  dejaba 
desatendidas  muchas  cargas  imperiosas,  era  bajo  cual- 
quier aspecto  que  se  le  considerase  una  verdadera  in- 
consecuencia. Pero  la  fuerza  de  las  opiniones  y  el  sesgo 
de  las  ideas  era  tal,  que  el  ministerio  mismo  no  pedia 
la  reconstitución  del  diezmo  pura  y  simplemente  ,  sino 
como  un  medio  transitorio  y  temporal  de  conllevar  ne- 
cesidades.apremiantes  que  no  podian  satisfacerse  de  otro 
modo.  Si  con  esto  quería  decir  que  el  diezmo  dcbia 
reformarse  y  mejorarse  partiendo  de  su  base,  pensamos 
como  él,  sino  pretendía  mas  que  aplazar  su  abolición, 
dándola  por  admisible,  estamos  tan  distantes  en  opi- 
nión com..  el  cielo  de  la  tierra.  Como  quiera  que  sea 
el  ministerio  triunfó  no  sin  gravísimos  obstáculos,  v  te- 


69 

nienclo  que  arrojar  en  la  balanza  del  debate  el  gravepesode 
una  cuestión  de  gabinete ;  que  todo  fué  necesario  para 
que  se  prolongase    el   diezmo    entero   por  el  año  1838. 

Tales  fueron  las  cuestiones  de  mas  bulto  promovidas  y 
resueltas  en  el  parlamento  durante  el  corto  periodo  del 
ministerio  que  presidió  el  Conde  de  Ofalia.  En  lo  interior  se 
mejoró  notablemente  el  orden  administrativo  ,  se  hizo  res- 
petar la  autoridad  central  antes  menospreciada  y  combati- 
da ,  se  alimentó  el  espíritu  monárquico ,  se  mejoró  el  esta- 
do de  la  guerra.  Sino  fue  tan  aforiunado  en  las  relaciones 
diplomáticas  ,  se  le  tuvo  por  lo  menos  en  aprecio,  se  respe- 
tó su  dignidad  ,  no  sufrió  los  desdenes  humillantes  lanza- 
dos en  los  últimos  tiempos  con  harta  dureza  á  la  frente  del 
poder. 

Apoyado  el  ministerio  Ofalia  por  las  Cortes,  sostenido 
por  una  mayoría  respetable ,  "iósele  sin  embargo  lanzado 
de  su  puesto ,  sintiéndose  y  palpándose  ya  entonces  uno 
de  los  primeros  efectos  de  la  situación  política  anómala  y 
-estraña  que  tan  fecunda  ha  sido  y  está  siendo  en  escánda- 
los y  desafueros. 

Bajo  apariencias  humildes  ,  respetuosas  y  leales ,  cre- 
cía y  desarrollábase  gigante  en  ambiciones  la  preponderan- 
cia militar  ,  temible  é  invasoracasi  siempre  después  de  las 
guerras  intestinas  que  reconcentran  ,  por  decirlo  aSi ,  toda 
la  vitalidad  y  todo  el  corazón  del  pueblo  en  los  ejércitos. 
La  corte  de  Oñate,  la  corte  deD.  Carlos  no  era  el  único 
objeto  de  la  atención  de  nuestros  militares,  el  único  blanco 
de  sus  iras.  También  se  permitían  desgraciadamente  y 
faltando  á  sus  deberes  llamar  á  examen  y  á  juicio  los  ac- 
tas de  la  corte  de  Madrid  ,  interponiendo  respecto  de  las 
operaciones  y  tendencias  del  gobierno  en  mas  de  una  oca- 
sión de  empeño  su  veto  y  su  censura. 

La  lucha  que  se  trabó  entre  cl  general  en  gefe  y  los 
jóvenes  y  fogosos  ministros  de  Hacienda  y  Gracia  y  Jus- 
ticia que  sobrellevaban  con  mas  disgusto  y  enojo  que  sus 
otros  compañeros  las  exigencias  del  primero ,  vino  á  deci- 
dir la  caída  del  gabinete ,  porque  ya  desde  aquel  tiempo 
pesaban  demasiado  en  la  región  del  trono  las  cuestiones 
militares,  y  menos  de  lo  que  era  conveniente  la  cuestión 
política. 
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Los  sucesos  se  fueron  encadenando  de  esta  suerte.  Des- 
de fines  del  año  1837  y  principios  del  siguiente  comenzó 
á  haber  desavenencias  entre  el  general  don  Juan  Moscoso, 
director  general  del  cuerpo  de  Estado  mayor  y  don  An- 
tonio Vau-Halen  ,  mariscal  de  campo,  gefede  estado  ma- 
yor del  ejército  del  Norte.  Manifestáronse  ya  s>in  rebozo 
estas  discordias  con  motivo  de  liaber  pedido  aquel  á  es<e 
su  dictamen  sobre  la  evacuación  de  la  línea  de  Hernani. 
La  respuesta  de  Van-Halen  ,  salpicada  de  alusiones  con- 
tra el  gobierno ,  hirió  vivamente  el  amor  propio  del  direc- 
tor general ,  quien  á  su  vez  creyéndose  lastimado  3'  des- 
atendida la  subordinación  ,  no  anduvo  en  la  réplica  muy 
blando.  Van-Halen  tuvo  el  arte  de  mezclar  en  la  cuestión 
como  para  escudarse  ,  el  nombre  del  general  en  gefe  ,  y 
este  designando  los  escritos  de  Moscoso  como  un  ataque 
directo  á  su  persona  y  como  una  censura  de  sus  operacio- 
nes ,  reclamó  castigo  y  reparación  de  lo  que  llamaba  acu- 
saciones y  calumnias.  Desentendióse  por  de  pronto  el  mi- 
nisterio de  esta  exigencia  sin  rechazarla  de  lleno,  y  entre- 
tanto Van-Halen  fue  separado  de  su  cargo  ,  entonces  el 
general  en  gefe,  rotos  los  diques  á  todo  miramiento,  se 
quejó  pública  y  amargamente  de  los  dos  individuos  mas 
jóvenes  del  gabinete,  y  aun  llegó  á  hacer  indicaciones,  bien 
que  no  directas  y  oficiales  sobre  su  deseo  de  dejar  el  man- 
do, especie  de  amenaza  que  aventuró  en  aquella  ocasión 
por  la  primera  vez,  y  repitió  después  oirás,  con  la  se- 
guridad de  labrar  muy  profundamente  en  el  ánimo  real, 
que  era  su  objeto.  En  vano  el  Conde  de  Ofalia,  concilia- 
dor por  carácter,  y  obedeciendo  ademar,  preceptos  que  no 
podia  esquivar  su  lealtad  ,  probó  todos  los  medios  de  con- 
ciliar la  existencia  de  ios  dos  ministros  mas  influyentes  en 
las  Cortes  por  sus  talentos  y  palabra,  con  la  permanencia 
del  general  en  gefe  al  frente  del  ejército.  Rn  vano  el  go- 
bierno accedió  á  la  separación  del  general  Moscoso,  sacri- 
ficio que  debió  ser  mas  duro  una  vez  trabada  la  lucha, 
que  si  se  hubiera  verificado  en  un  principio ;  en  vano  se 
ofrecieron  para  Van-Halen  distinciones  que  le  hiciesen 
mas  llevadera  su  separación  ,  en  vano  por  último,  media- 
ron ruegos  de  lugar  muy  alto  ante  los  cuales  hubiera  de- 
bido enmudecar  la  voluntad  mas  terca  :  todo  fue  inútil  ,  6 
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mejor  dicho  ,  todo  produjo  un  efecto  contrario  al  que  se 
pretendió.  El  ministerio,  un  ministerio  que  tenia  el  apoyo 
de  las  Cortes  se  desplomó  ante  la  voluntad  inflexible  de 
los  campamentos.  Los  sucesos  de  Aravaca,  la  caida  del 
gabinete  Ofalia  debieron  ser  tristes  presagios ,  y  no  lo  fue- 
ron sin  embargo  para  el  trono ;  estábanle  reservados  los 
crueles  y  amargos  desengaños  de  Lérida ,  de  Barcelona  y 
de  Valencia  que  llevaron  también  la  ruda  fuerza  de  escar- 
mientos. ¡Escarmientos  durísimos  para  tan  cumplida  y 
burlada  buena  fé! 

Deseaba  la  Reina  Gobernadora ,  y  el  cuartel  general 
no  parecía  repugnarlo  ,  que  el  Conde  de  Ofalia  permane- 
ciera en  la  Presidencia  y  recompusiese  el  gabinete ,  y  algún 
que  otro  paso  desmadejado  y  frió  hubo  de  darse  para  con- 
seguirlo ;  pero  el  Conde  que  lo  repugnaba  muy  de  veras, 
convencido  de  que  no  estaba  en  su  mano  vencer  las  difi- 
cultades de  la  situación  y  mejorar  el  estado  de  los  nego- 
cios públicos,  hizo  finalmente  dimisión  y  salió  al  mismo 
tiempo  que  sus  colegas. 

Volvió  entonces  al  sosiego  de  la  vida  privada  mas  con- 
forme á  sus  deseos  y  menos  violenta  para  sus  achaques. 
En  cuanto  estos  se  lo  permitieron  concurrió  al  Senado, 
para  cuyo  cuerpo  fue  reelegido  por  la  provincia  de  Lugo  eu 
1 840,  apoyando  siempre  las  doctrinas  de  orden  y  gobierno 
con  su  voto. 

El  fallecimiento  del  teniente  general  conde  de  Cuba 
dejó  vacante  la  Presidencia  de  la  junta  consultiva  de  la 
Gobernacioü  de  Ultramar,  cai-go  que  á  fin  de  aprove- 
char sus  luces  y  esperiencia  se  confirió  al  Conde  de  Ofalia. 
Pasados  pocos  meses ,  la  Reina  Gobernadora ,  Aíctiraa 
ilustre  de  deslealtad é  ingratitudes,  buscaba  en  tierra  es- 
trangera  un  asilo  á  su  desventura  y  un  lugar  de  paz,  ya 
que  no  de  consuelo ,  á  sus  dolores;  cuantos  habían  perma- 
necido fieles  á  su  causa  eran  arrojados  de  la  escena  políti- 
ca, que  después  de  tales  acontecimientos  no  era  digna  á  la 
verdad  de  conservarlos  en  su  seno,  escusado  es  decir  que 
el  Conde  de  Ofalia  fue  imo  de  los  comprendidos  en  el  inter- 
minable y  honroso  catálogo  de  las  separaciones. 

En  este  mes  aciago  tuvo  fin,  y  en  nuestro  concepto  pa- 
ra siempre,  la  vida  pública  def  Conde;   vida  agitada  y 
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varia  como  t'l  siglo.  En  medio  de  su  contraria  suerte,  po 
entre  la  cadena  de  prosperidades  y  desgracias  que  le  han 
rodeado  en  todas  épocas ,  vislumbramos  siempre  el  hom- 
bre honrado  y  de  talento  que  deja  en  pos  de  su  camino 
una  memoria  grata  y  duradera.  Joven  profesor  ,  magis- 
trado íntegro ,  aventajado  diplomático ,  el  primero  quizá 
bajo  este  aspecto  entre  sus  contemporáneos  en  España  lle- 
va al  sepulcro,  á  cuyo  borde  toca,  un  nombre  respetable  y 
el  dulce  consuelo  de  que  la  posteridad  no  le  dará  al  olvido, 
nile acogerá  con  amargura,  ni  le  cubrirá  de  vilipendio,  (i  j 

Abatido  y  postrado  por  una  dolencia  crónica  y  tenaz 
con  pocas  esperanzas  de  completo  restablecimiento  ,  goza 
ya  en  vida  de  un  triste ,  pero  noble  privilegio  ;  puede  juz- 
gársele con  la  recta  imparcialidad  que  jamás  se  ha  nega- 
do á  los  que  han  muerto. 

14  de  abril  de  1843. 

Fernando  Alvarez. 


(i)  Creemos  qae  no  desagradará  á  nuestros  lectores  el  juicio 
formado  por  una  persona  muy  respelai)le  ,  á  quien  hemos  debido 
noticias  interesantes  para  la  redacción  de  esta   biografia. 

Profesor  precoz,  dice  en  un  apunte  <)ue  tenemos  á  la  vista,  i  par 
que  distinguido,  sabio  é  íntegro  magistrado,  dcclíado  de  diplomáticos 
«jue  supo  conciliar  la  sagacidad  y  reserva  inherentes  á  tan  espinoso 
cargo  con  una  probidad  austera,  sin  hacer  traición  jamás  á  la  verdad 
y,buenaic;  infalig:>ble  para  el  trabajo,  hermanando  un  talento  culti- 
vado con  una  gran  dosis  de  juicio  y  con  una  sitigular  amabilidad  y 
modestia  no  afectadas,  arrancó,  como  hombre  público,  la  cordial  su- 
misión de  sus  subalternos,  la  deferencia  sincera  de  sus  compañeros, 
el  aprecio  de  sus  gefes,  y  el  respeto  de  sus  despechados  émulos. 


\)      DI  U\  C,  (^     ('I     KM  W.  N  (•  I  \ 


D.  DIEGO  CLEMENGIN. 


Jm  varón  respetable  de  quien  nos  vamos  á  ocupar 
en  este  artículo,  se  huUó  durante  su  vida  en  dos  sitúa- 
coinés  marcadas  y  distintas:  cultivó  con  esmero  las  cien- 
cias y  las  letras,  y  tomó  parte  en  el  gobierno  del  Es- 
tado, desempeñando  en  épocas  turbulentas  puestos  di- 
fíciles y  honrosos.  Como  el  literato  nos  merece  preferen- 
cia hablaremos  de  el  primero:  el  hombre  político  nos 
detendrá  menos;  diremos  sin  embargo,  cuanto  baste 
para  conocerle  y  estimarle. 

Nació  don  Diego  Clemencin  en  la  ciudad  de  Murcia 
á  las  doce  del  dia  ^7  de  setiembre  de  1765.  Pasó  la  ni- 
ñez en  el  aprendizage  de  todas  las  artes  honestas  que 
sirven  para  completar  la  educación  interior  de  la  fami- 
lia. Separado  de  ella  muy  temprano,  entró  á  los  nuo- 
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veaTios  en  elcolegiode  S.  Fulgencio, obteniendo  af  efec- 
to lina  beca  de  gracia  como  colegial  interno.  Contri- 
buyó mucbo  á  su  instrucción  la  enseñanza  de  aquel 
establecimiento  donde  se  consagró  con  aplicación  in- 
fatigable al  estudio  de  las  letras  humanas  en  que  fué 
después  tan  aventajadamente  conocido.  En  26  de  oc- 
tubre de  1781  sostuvo  ya  unas  conclusiones  de  filoso-Tí 
fía  con  tal  brillo,  á  pesar  de  su  edad  inmatura,  que 
hubo  de  merecer  del  R.  Obispo  de  Cartajena,  don  Ma-r 
nuel  Rubir>  de  Celis,  el  lisongero  premio  de  una  beca 
gratuita  concoílida  á  su  hermano  don  Garlos,  distinción 
tanto  mas  apreci^able,  cua,nto  que  desde  la  fundación 
del  colegio   no  habia  ejemplar  de  un  caso  semejante. 

Terminados  los  estudios  preparatorios  llegó  para 
Clemencin  el  caso  de  optar  entre  las  carreras  literarias 
que  entonces  no  pasaban  de  dos.,  el  pulpito  y  el  foro; 
y  sea  que  le  inclinasen  á  ella  su  vocación  y  su  genia-. 
iidad,  ó  que  cediera  á  los  deseos  de  su  familia,  hubo  de 
decidirse  por  la  profesión  eclesiástica,  honrosa  y  respe- 
table por  aquellos  tiempos,  que  no  lo  eran  como  los 
actuales  de  animadversión  y  de  saña  contra  el  clero. 

Una  \ez  ftjo  en  este  propósito,  se  dedicd  al  estudio 
de  la  teología  y  letras  sagradas  en  las  cuales  logró  asi- 
mismo no,  comunes  adelantos.  Escitado  por  aquel  ape- 
go al  trabaj;o  que  le  distinguió  en  todas  las  épocas  de 
su  vida,  consagró  ya  desde  entonces  los  momentos  va- 
cantes del  estudio  auna  versión  castellana  de  las  tres 
epístolas  canónicas  de  S..  Juan  Evangelista,  hecha  di- 
rectamente del  griego,  que  dedicó  mas  tarde  con  un 
plegante  prólogo  latino  á  su  condiscípulo  y  amigo  don 
Antonio  de  Posadas  Rubin  de  Celis,  hoy  arzobispo  elec- 
to de  Valencia. 

Por  aquel  tiempo  hizo  también  una  traducción  del' 
Apocalipsi,  ilustrándolo  con  varias  notas  toniadas  de. 
Gregorio  López,  Calmet  y  Bossuet,  añadiendo  otras  de 
su  caudal  y  el  discurso  del  último  de  aquellos  escrito- 
res sobre  los  medios  de  hacer  útil  su  lectura ,  y  de  pe- 
petrar  el  verdadero  sentido  de  la  animada  y  enérgica 
palabra  del  Apóstol. 

El  colegio  de  San  Fulgencio  siguiendo  el  impulso  de 
prudente  r^ofma  t^ue  se  dejó  sentir  con  no  poco  fruto 
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á  fines  del  siglo  XVIII  en  todas  las  corporaciones  lite- 
rarias, trató  de  mejorar  su  sistema  de  enseñanza ,  des- 
pojándole de  las  formas  ásperas  y  desaliñadas  del  méto- 
do escolástico  ,  y  dándole  los  ensanches  que  reclama- 
ban de  suyo  los  adelantos  hechos  en  las  ciencias  y  en 
las  letras.  Una  de  las  personas  que  se  dedicaron  con 
mayor  intensidad  á  esta  provechosa  tarea  fué  el  joven 
Clemencin,  alumno  todavia  de  la  casa,  pero  que  pro- 
cedió en  esta  parte  con  una  inteligencia  propia  de  años 
mas  adelantados.  No  es  decir  esto  que  aprobemos  todas 
las  doctrinas  vertidas  acerca  de  la  enseñanza  pública  en 
los  apuntes  manuscritos  que  tenemos  á  la  vista,  pero 
conviene  tener  presente  que  no  en  vano  han  transcurrido 
cincuenta  años  desde  que  aquellos  se  escribían,  hasta 
el  momento  en  que  vamos  estampando  estos  renglones. 
Entonces  se  debia  considerar  como  un  gran  adelanto, 
lo  que  hoy,  hecha  esta  salvedad  de  justicia,  sea  lícito 
acaso  tachar  como  incompleto. 

Pero  lo  que  no  puede  menos  de  llamar  nuestra  aten- 
ción al  hojear  estos  ensayos  de  la  primera  adolescencia, 
estos  frutos  tempranos  de  un  entendimiento  que  iba 
encaminándose  á  la  madurez  á  largos  pasos,  es  la  pre- 
dilección con  que  se  entregaba  Clemencin  á  los  estu- 
dios graves  y  severos  en  demasía  que  tanto  empalagan 
y  repugnan  á  la  gente  moza.  Bosquéjase  ya  en  los  tra- 
bajos á  que  nos  referimos  el  erudito  inteligente  y  pro- 
fundo que  habia  de  poner  á  contribución,  dentro  y  fue- 
ra de  España  ,  los  documentos  de  los  archivos,  y  los  li- 
bros y  manuscritos  de  las  bibliotecas ;  asoma  la  asidui- 
dad concienzuda  del  investigador,  la  paciencia  inago- 
table del  bibliófilo;  es  dado  vislumbrar  por  entre  los  al- 
bores de  su  vida  científica  al  elocuente  apologista  de 
DoFia  Isabel  la  Católica  y  al  célebre  comentador  del 
Ingenioso  Hidalgo.  Tan  cierto  es  que  los  primeros 
años  y  las  inclinaciones  primitivas  suelen  dar  en  la 
mayor  parte  de  los  hombres  de  nota  la  medida  de  su 
fama  y  celebridad  en  lo  futuro. 

No  se  le  escasearon  mezquinamente  al  joven  esco- 
lar los  incentivos  del  premio  y  del  estímulo ;  al  revés  se 
aprovechaban  todas  las  ocasiones  de  honrarle  con  las 
distinciones  que  merecía  sutalento.  Asi  fué  que  hablen- 


do  costeado  el  eolegio  como  en  acción  de  gracias  un  re- 
trato del  K.  obispo,  su  protector,  el  señor  Clemencin 
l'ué  elegido  entre  los  demás  colegiales ,  para  que  se  le 
retratará  en  el  mismo  cuadro  en  actitud  de  entregar  los 
estatutos  de  la  corporación  al  digno  prelado  que  habia 
promovido  sus  adelantos  con  esmero  y  celo.  Ademas,  en 
ISdeenerode  1786  fué  nombrado  catedrático  sustituto 
de  filosofía  y  teología,  estudios  qiie  dejaba  concluidos 
á  los  20  años  y  que  completó  después  con  el  del  Dere- 
cho Canónico,  terminando  con  tanto  brillo  y  celeridad 
la  carrera  á  que  se  habia  consagrado. 

Comenzó  á  separarle  de  ella  ima  circunstancia  que 
abriendo  nuevo  campo  á  su  aplicación  y  talento,  desva- 
neció lentamente  los  projwsitos  antiguos.  En  el  año  de 
1788  fué  elegido  por  el  duque  de  Osuna  para  dirigir 
la  educación  y  los  estudios  de  sus  cuatro  hijos,  y  se 
encontró  de  esta  manera  en  Madrid .  centro  de  la  ilus- 
tración española,  donde  pudo  trabar  relaciones  de  amis- 
tad con  los  hombres  de  cuenta  que  brillaban  á  la  sazón 
en  las  letras  y  en  las  ciencias.  Ensanchóse  en  la  corte 
la  esfera  de  sus  conocimientos,  alcanzó  mayor  eleva- 
ción en  las  ideas,  y  pudo  calmar  su  sed  de  instrucción 
en  las  fuentes  mas  puras  y  copiosas  de  nuestra  anti- 
güedad y  nuestra  historia. 

No  debió  arrepentirse  el  duque  de  Osuna  de  la  elec- 
ción que  habia  hecho,  harto  justificada  por  el  celo  ilus- 
trado del  preceptor  y  por  el  esmero  que  puso  en  la  di- 
rección de  sus  alumnos.  Son  dignos  de  consultarse  va- 
rios manuscritos  en  que  consignó  sus  ideas  y  método 
acerca  de  la  educación  física,  moral  y  literaria,  y  los 
trabajos  que  hizo  para  que  le  sirviesen  de  testo  y  auxi- 
lio en  sus  lecciones;  merecen  entre  ellos  especial  refe- 
rencia unos  trataditos  de  gramática  y  ortografía  caste- 
llana en  forma  de  diálogo  (1),  y  dos  compendios  ele- 
mentales de  geografía  y  de  historia  natural.  Asi  mientras 

(1)  Ea  e»tos  dias  se  han  publicado  las  Zccc/onci  í/c 
gramática ^  ortografía  castellana,  escrilas  por  el  señor 
ClcmencÍD  ,  que  podrán  adoptarse  con  provecho  en  las 
escuelas  de  primeras  letras,  asi  por  su  buen  método  como 
por  la  concisión  y  claridad  que  las  recomiendan. 
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cunii)lia  lionrosanu'iUe  con  el  deber  que  tenia  contraído, 
maduraba  muy  de  antemano  los  estudios  li!o!ó;¡;icos  y 
geográficos  que  honran  y  recomiendan  hoy  para  nos- 
otros su  memoria. 

Ayudado  por  otros  hombres  de  distinguido  mérito 
que  teniaa  como  él  á  su  cuidado ,  según  era  costumbre 
entonces,  los  hijos  de  la  primera  nobleza  do  Espacia, 
se  propuso  el  señor  Clemeucin  establecer  un  periódico 
titulado  Bibiioteci  de  educación, cu)0  prospecto  existe, 
sin  que  hayamos  podido  apurar  de  un  modo  cierto  si  co- 
menzó á  realizarse  una  idea  tan  provechosa. 

Mientras  se  ocupaba  en  estas  y  otras  incumbencias 
literarias,  iba  preparándose  prudentemente  para  aquel  de 
los  actos  que  es  de  mayor  trascendenciaenla  vida  íntima 
del  hombre;  aludimos  á  su  feliz  consorciocon  doña  Dáma- 
sa  Soriano  de  Velasco,  señora  dignísima  y  dotada  de 
cualidades  respetables.  El  realce  y  perfume  de  inocencia 
y  de  pureza  con  que  engalana  la  virtud  al  bello  sexo, 
unidos  á  su  vivacidad  y  natural  talento  y  á  los  encantos 
de  un  corazón  apasionado  y  tierno,  aseguraron  á  su  es- 
poso el  tesoro  inagotable  de  goces  tranquilos  con  que 
brinda  á  los  hombres  honrados  el  hogar  doméstico.  El 
dia  15  de  julio  de  1708  santificó  la  bendición  del  Cielo 
aquella  unión  cuerda  y  dichosa,  precedida  por  diez  años 
de  honesta  inclinación  ,  y  mutuo  afecto.  Los  deberes  de 
la  naturaleza ,  deberes  sagrados  para  toda  persona  bien 
nacida,  obligaron  á  Clemencirt  portan  largo  espacio 
de  tiempo,  á  refrenar  su  pasión  en  justos  límites;  era 
buen  hijo,  y  debia  á  sus  ancianos  padres  apoyo  y  asisten- 
cia en  los  últimos  anos  de  su  vida:  era  hermano  cari- 
ñoso, y  reconocía  en  sí  la  obligación  de  dar  protección  y 
amparo  á  sus  hermanos  desvalidos.  Por  eso,  posponien- 
do su  felicidad  doméstica  á  muy  nobles  respetos,  se  es- 
meró antes  de  contraer  las  obligaciones  de  su  nuevo  es- 
tado, en  cumplir  con  los  deberes  que  le  ligaban  estre- 
chamente á  su  familia  originaria.   (1)  Hemos  entrado 

( I j  Estos  datos  iateresanles  los  debemos  a  la  bondad 
de  (Ion  Cipriano  Maiía  Clemeucin  que  nos  ha  faciütaHo 
con  los  Kiaiuiscrilos  de  don  Diego  ,  una  esmerada  noticia 
biográfica  dedicada  ptyr  til  á  la  memoria  de  su  digno  paiiic 
cuino  un  testimonio  de  acendrado  cariño  y  de  piedad  íilial. 
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con  verdadera  complacencia  en  estos  rasgos  y  porme- 
nores de  la  vida  privada;  porque  en  la  vida  privada  es 
donde  aparece  el  hombre  tal  como  en  sí  es,  desnudo  de 
afectación  é  hipocresía  ,  espejo  fiel  y  brillante  de  sí 
mismo;  porque  la  intimidad  doméstica  nos  dá  la  medi- 
da mas  exacta  de  la  índole  y  carácter  del  personnje  que 
nos  interesa  conocer,  objeto  principal  y  marcado  délos 
apuntes  biográficos. 

Las  atenciones  de  esposo  y  padre  de  familia  en  nada 
menguaron  la  afición  del  señor  Clemencin  al  cultivo  de 
las  bellas  letras,  ni  su  predilección  por  las  serias  y  pro- 
fundas investigaciones  de  la  antigüedad  y  de  la  historia. 
Pero  servíanle  como  de  respiro  y  descanso  en  las  ocupa- 
ciones literarias  los  actos  de  beneficencia  á  que  era  muy  da- 
do, habiéndolos  hecho  también  mas  de  una  vez  objeto  espe- 
cial de  sus  escritos  y  tareas.  Sirva  de  ejem|)lo  la  memo- 
ria que  leyó  el  año  iSO'i-  en  la  Ueal  asociación  del  Buen 
Pastor  ,  establecida  en  esta  corte  por  personas  ilustra- 
das y  piadosas  para  el  alivio  espiritual  y  temporal  de 
los  presos  menesterosos  encerrados  en  sus  cárceles. 
Conciliar  en  cuanto  fuese  dable  la  seguridad  de  estas,  con 
la  comodidad  y  el  buen  trato  de  los  presos  pendientes  de 
juicio,  tal  fue  el  objeto  del  trabajo  á  que  hacemos  refe- 
rencia. Le  llenó  el  señor  Clemencin  atinadamente,  re- 
comendando la  separación  de  clases  dentro  de  un  mismo 
sexo,  y  la  construcción  de  mayor  número  de  talleres  pa- 
ra el  trabajo  voluntario  ,  puesto  que  no  se  le  podia  im- 
poner de  necesidad  á  los  que  estaban  xnh  jndice  ,  y  es- 
perando el  fallo  declaratorio  de  su  criminalidad  ó  su 
inocencia.  Las  obras  de  Howard  y  posteriormente  el  Pa- 
nóptico de  Bentham  comenzaban  entonces  á  dar  vuelo  é 
interés  á  esta  clase  de  estudio.  ClemtMicin  dio  muestras 
de  haber  conocido  que  la  urgencia  de  la  reforma  carce- 
laria no  autorizaba  sin  embargo  ciertas  exageraciones 
que  han  solido  deslizarse  en  esta  materia  ,  á  vueltas  de 
otras  ideas  de  un  valor  y  de  un  peso  irresistibles.  Lásti- 
ma grande  (jue  sus  conatos  y  los  esfuerzos  de  la  ilus- 
trada asociación  ,  á  cuyo  seno  pertenecía,  no  hayan  si- 
do poderosos  á  mejorar  radicalmente  el  pésimo  estado 
de  esas  cárceles  ,  mancha  y  oprobio  de  la  corte  ,  si  bien 
han  sido  suficientes  para  aliviar  sin  descanso  la  miseria 
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Y  desnude/  de  los  encarcelados  ,  y  para  derramar  en 
sus  almas  el  bálsamo  de  la  relision  y  los  consuelos  ine- 
fables de  la  caridad  cristiana.  Otra  sociedad  respetable 
ha  emprendido  después  con  nuevos  bríos  y  fundadas  es- 
peranzas la  honrosa  tarea  que  viene  ocupando  de  anti- 
guo á  la  asociación  del  Buen  Pastor  ;  y  quizá  todas  es- 
tas fuerzas,  si  se  dirigen  constantemente  á  un  mismo  fin, 
si  el  buen  propósito  subsiste  y  el  celo  no  desmaya  ,  da- 
rán un  dia  el  resultado  apetecido. 

A  principios  de  este  siglo  se  habia  admitido  én  Es- 
paña el  piadoso  instituto  de  las  hermanas  de  la  Caridad, 
que  dedican  sus  cuidados  al  alivio  y  consuelo  de  la  hu- 
manidad doliente;  y  como  se  hubiesen  suscitado  dispu- 
tas empeñadas  sobre  su  dependencia  de  los  diocesanos, 
y  acerca  de  las  constituciones  que  deberían  observar  pa- 
ra su  régimen  interior,  la  duquesa  de  Benavente  ,  que 
presidia  entonces  la  junta  de  damas  de  honor  y  mérito, 
encargó  á  Glenlencin  la  redacción  del  informe  concilla 
dor  é  ilustrado  que  dio  esta  corporación,  tan  competen- 
te y  digna  de  ser  oida  en  cuanto  se  refiere  á  las  bue- 
nas artes  de  la  caridad  y  la  beneficencia. 

Alternaba  Cleniencin  estas  tareas  con  él  arreglo  y 
aumento  déla  copiosa  y  escogida  librería  ,  propia  del  du- 
que de  Osuna  ,  quien  tenia  el  proyecto  que  hace  honor  á 
su  memoria,  y  se  ha  realizado  después  en  parte,  de  for- 
mar una  biblioteca  y  un  gabinete  de  física  de  que  pudiese 
disfrutar  el  público  ,  y  con  algunas  traducciones  correc- 
tas y  castizas  del  latín,  idioma  en  que  era  muy  versado,  y 
que  poseia  hasta  el  punto  de  escribir  en  él  con  armoniosa 
y  fácil  elegancia.  Algunas  de  estas  traducciones,  á  sa- 
ber: el  Agrícola,  la  Germania  ,  el  Claudio  y  algunos 
trozos  mas  de  Tácito  se  dieron  á  la  prensa  en  1798  ,  en 
e\  Ensayo  que  publicó  con  don  José  Mor  de  Fuentes, 
obra  ya  tan  escasa  que  hace  mucho  tiempo  no  suele 
hallarse  por  las  librerías. 

Ocurrió  en  el  año  1799  un  incidente  que  no  dejó  dé 
ser  útil  á  Clemencin  bajo  el  aspecto  literario.  El  duque 
de  Osuna  ,  personaje  que  en  tanto  sabia  apreciar  sus 
buenas  prendas  ,  no  estaba  del  todo  bien  mirado  por 
Godoy.  Era  entonces  el  duque  coronel  de  guardias  es- 
pañolas, y  la  influencia  que  le  daba  este  destino,un  ida  á  la 
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que  se  desprendía  naturalmente  de  su  posición  y  sus  ri- 
([uezas,  ol)ligaron  al  favorito  á  disfrazar  su  malquereu- 
eia  y  á  endulzar  las  amarguras  del  destierro  con  las  en- 
gañadoras a[)ariencias  de  un  cargo  importante  y  elevado. 
Alejóle  i)ues  de  la  corte  y  de  su  brillante  regimiento, 
nombrándole  primero  para  la  embajada  de  Es|;ana  en 
San  Petersburgo  ,  y  después  para  el  mismo  destino  en 
la  capital  del  Austria  ,  sin  que  llegase  el  caso  de  des- 
empeñar ninguno  de  entrambos  cometidos.  Pero  sea  de 
esto  lo  que  quiera  ,  importa  á  nuestro  intento  consignar 
que  el  duque  de  Osuna  estimó  oportuno  que  Clemencin 
siguiese  velando  sobre  la  educación  de  sus  hijos  duran- 
te aquel  viage  ,  terminado  por  las  r.izones  apuntadas  ó 
por  otras  ,  en  la  Capital  de  la  vecina  Francia.  De  esta 
manera  pudo  el  último  dar  pábulo  á  sus  afanes  litera- 
rios ,  y  encontrarse  á  su  regreso  á  España  con  gran 
co[)ia  de  libros  é  instrucción. 

Su  capacidad  era  bastante  conocida  y  apreciada  ya 
por  aquella  época  para  abrirle  las  puertas  de  las  corpo- 
raciones literarias  de  la  corte.  La  Real  Academia  de  la 
Historia  le  admitió  en  su  seno  en  la  clase  de  supernu- 
merario el  año  primero  de  este  sifrlo.  Sirviéronle  como 
de  título  para  conseguir  una  distinción  tan  honrosa  cua- 
tro memorias  manuscritas  sobre  varios  puntos  de  la 
geografía  hispano-árabe ,  de  las  cuales  tendremos  oca- 
sión de  hablar  con  mas  detenimiento  en  adelante.  Al 
tomar  posesión  de  su  plaza  hizo  lectura  de  un  discurso 
de  entrada  y  gracias  ,  en  el  que  insertó  una  noticia  crí- 
tica llena  de  erudición  y  buen  juicio  sobre  la  geografía 
de  España,  atribuida  al  Moro  Kasis.  La  pasión  del  se- 
ñor r.iemencin  á  los  estudios  históricos  halló  una  oca- 
sión favorable  de  emplearse  con  utilidad  mediantesu  in- 
greso en  la  academia  ,  que  le  encargó  el  desempeño  de 
varios  cometidos  ;  entre  ellos  merecen  indicarse  un  ex- 
tracto razonado  de  algunas  e.xccrptas  manuscritas  per- 
tenecientes á  escritores  antiguos  que  tratan  de  cosas  de 
España  ,  recopiladas  en  la  colección  del  difunto  marques 
de  Vaidellores  ,  y  varios  informes  que  presentó  como 
revisor  de  la  Sala  de  antigüedades  nombrado  por  la 
misma. 

Poi-  aquel  tiempo,  en  el  cual  la  facultad  de  escribir  se 


o 

hallaba  ligada  con  trabas  y  limitaciones  tan  perniciosas 
como  absurdas,  era  el  gobierno  una  especie  de  censor 
nato  y  perpetuo  de  todos  los  libros   que  se  daban  á  la 
prensa.  El  Consejo  de  Castilla  ,  cuerpo  abigarrado   é 
iiicoberente  en  su  organización  y  atribuciones  ,  absor- 
\ió  esta   incumbencia  á  la  manera  que   casi  todas  las 
directivas  é    iníluyentes    del  Estado  ;  pero  como  los 
consejeros  no  bastasen  ,   por  una  parte  ,  á  conllevar 
desembarazadamente    la   carga   abrumadora  y  univer- 
sal de  sus  funciones,  y   careciesen   por  otra    en  mu- 
chos   casos    de  los    conocimientos    especiales    nece- 
sarios ,  solían  consultar  á  las  corporaciones   literarias 
mas  competentes  en  cada  materia   sobre  la   ¡¡ublica- 
cion  de    las  obras    relativas  á  sus   estudios    é  insti- 
tuto. Buen  acuerdo  sin  duda  en  medio  del  desarreglo 
de  la  época,  porque  no  era  de  esperar  de  esta  manera 
que  una  obra  de  mérito,  dado  que  alguien  se  arroja- 
se á  escribirla  á  despecho  de  tantos  escollos  y  dificul- 
tades, quedara  sepultada  en  el  silencio  y  el   olvido.    Do 
todos  modos  aquella  práctica  del  régimen  antiguo  dio 
lugar  á  que  la  Academia  déla  Historia  encargase  á  Cle- 
mencin  el  examen  de  varias  obras  para   cuya  publica- 
ción fué  consultada  por  el  Consejo  de  Castilla.  CensuríS 
asimismo,  en  unión  del  célebre  orientalista    don   José 
Antonio  Conde,  la  obra  escrita  por  Mahomet  el  iíoevi  Mo- 
grevino  ú  occidental  bajo  el  título  de  Hisioria  de  la  con- 
quista de  España  por  los  Musulmanes,  y  el  informe  de 
estos  hombres  ilustrados  y  conocedores  de  las  antigüe- 
dades árabes,  fué  recibido  con  la  aprobación  que  era 
de  esperar  por  la  Academia. 

Dábase  también  Clemencin  á  los  estudios  arqueoló- 
gicos en  cuanto  lo  permitían  sus  ocupaciones  habi- 
tuales. En  un  viaje  que  hizo  á  Murcia  para  aliviar  el 
sentimiento  producido  por  la  muerte  del  mayor  de  sus 
hijos,  reunió  porción  considerable  de  inscripciones  co- 
piadas esmeradamente  en  las  ciudades  de  Murcia,  Car- 
tagena y  Lorca,  y  en  los  pueblos  de  Alumbres,  Ulea  y 
Totona,  entre  las  cuales  se  cuentan  veinte  y  dos  hasta 
entonces  inéditas,  y  quincepublicadas  de  antemano,  pe- 
ro con  notable  inexactitud  é  incorrección.  De  todas  hi- 
zo presentación  á  la  Academia,   al  mismo   tiempo   que 
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de  quince  copias  de  documentos  originales  que  habla 
rastreado  en  los  archivos  de  Cartagena,  Murcia  y  Ori- 
luiela  pertenecientes  al  reinado  de  don  Fernando  IV, 
dicho  el  Emplazado. 

La  perfección  con  que  el  señor  Clemencin  poseia 
la  lengua  castellana  ,  y  sus  profundos  conocimientos 
fdológicos  debian  ser  utilizados  por  la  Academia  Espa- 
ñola, y  lo  fueron  en  efecto,  nombrándole  primero  indi- 
viduo de  honor,  y  ascendiéndole  á  poco  tiempo  á  la  cla- 
se de  sui)érnumerario.  Una  vez  admitido  en  ella,  hizo 
parte  de  la  comisión  encargada  de  redactar  un  nuevo 
tratado  de  ortografía  castellana.  Entretanto  la  de  la 
Historia  le  invitó  á  escribir  el  Elogio  de  li  Reina  católi- 
ca doña  Isabel,  que  es  sin  duda  la  mas  bella  flor  de  su 
corona  literaria.  Ueservámonos  hablar  de  este  libro 
cuando  lo  hagamos  de  las  obras  de  importancia  que 
debemos  ala  pluma  de  su  laborioso  autor,  y  nos  limita- 
remos ahora  á  reseñar  ligeramente  los  demás  traba-' 
jos  que  hubo  de  desempeñar  coine^scadémico. 

Se  hallaba  entonces  la  Academia  de  la  Historia  en 
una  de  sus  épocas  de  mayor  brillo,  leíanse  en  el  catá- 
logo de  sus  individuos  los  nombres  de  literatos  de  gran 
cuenta,  y  trabajaba  con  ahinco  en  los  estudios,  de  su 
instituto,  resultado  de  la  afición  á  las  letras  y  á  las 
ciencias  que  vino  á  despertarse  y  avivarse  desde  el  rei- 
nado de  don  Garlos  IH  por  motivos  interiores  y  pof 
impulsos  externos  que  no  es  del  caso  analizar  aqui,  sien- 
do por  lo  demás  generalmente  conocidos.  Una  de  las 
ocupaciones  á  (jue  se  habia  dedicado  la  Academia  era 
el  examen  de  los  autores  clásicos  latinos  pertenecien- 
tes á  los  cuatro  primeros  siglos  de  la  era  cristiana,  á 
fin  de  recoger  en  ellos  cuantos  datos  y  noticias  tuvie- 
sen relación  con  nuestra  España.  Los  señores  Besarte, 
Pellicer  y  Garriga  estaban,  entre  otros,  encargados  de 
este  útil  trabajo;  pero  habiendo  fallecido  los  dos  pri- 
meros, y  hallándose  el  último  ausente  de  Madrid  ,  fue 
preciso  sustituirlos  con  personas  competentes  y  peritas. 
Uno  délos  elegidos  fué  el  señor  Clemencin  á  quien  cu- 
pieron en  suerte  el  Anónimo  de  Rárcna  y  las  obras  de 
Claudio  iRw<i/io  iVifírtf/cíano.  Nada  relativo  ala  histo- 
ria, ni  á  la  Geografía  de  España,  que  constituían  el  ob- 
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jelo  principal  de  la  Academia,  encontró  el  señor  Cíe- 
mencin  en  la  segunda,  y  no  procedió  al  registro  de  la 
primera  por  ser  de  época  muy  posterior  á  la  que  ha- 
bia  fijado  y  estaba  examinando  aquel  cuerpo  literario. 
La  obra  de  F!oro  fué  otra  de  las  que  se  le  encargaron 
con  igual  fin. 

El  nombramiento  que  le  confirió  el  Gobierno  de 
redactor  de  la  Gaceta,  la  redacción  del  Mercurio  que 
le  encomendó  desjTues,  y  la  guerra  con  Francia,  en  la 
cual  se  -vieron  empeñados  toilos  los  hombres  que  siguie- 
ron con  lealtad  la  causa  del  pais,  interrumpieron  suce- 
sivamente y  por  largo  plazo  sus  tareas  literarias. 

Sirvióle  de  refugio  en  una  parte  de  los  críticos  y 
apurados  trances  de  esta  lucha  tenaz  y  porfiíula  una 
propiedad  rural  que  habia  establecido  años  atrás  en 
terreno  amenísimo  á  orillas  del  rio  Sorbe  y  término  de 
la  Puebla  de  B'deña,  en  la  provincia  de  Guadalajara. 
Aficionado  por  la  índole  de  su  carácter  y  por  su  natural 
inclinación  á  la  vida  del  campo,  tan  agradable  en  gene- 
ral para  los  hombres  de  sentimientos  bondadosos  y  pacífi- 
cos, descuajó  y  cultivó  con  esmero  aquel  sitio  llamado 
la  Fuenfria,  donde  mas  de  una  vez  dilató  su  ánimo 
con  los  bellísimos  versos  consagrados  á  la  vida  rústica 
por  Horacio,  su  poeta  predilecto.  A  esta  hacienda  se 
retiró  huyendo  de  la  vista  y  persecución  de  los  ejér- 
citos franceses,  y  en  ella,  por  resultas  de  tantas  agita- 
ciones y  disgustos,  le  acometió  una  peligrosa  enferme- 
dad que  le  tuvo  á  los  bordes  del  sepulcro.  Afortuna- 
damente cuando  su  atribulada  familia  habia  visto  des- 
vanecerse una  por  una  casi  todas  las  esperanzas  de  sal- 
varle, ocurrió  eu  aquella  terrible  dolencia  una  crisis 
benignamente  terminada,  y  recobró  su  salud  después  de 
una  convalecencia  dilatada  y  fatigosa. 

Apenas  restablecido  de  esta  enfermedad  ,  acudió  al 
llamamiento  de  la  Junta  superior  de  observación  y  de- 
fensa del  reino  de  Aragón  y  parte  de  Castilla,  que  re- 
clamó su  presencia  para  emplearle  en  el  servicio  públi- 
co. En  su  lugar,  esto  es,  cuando  tratemos  de  los  encar- 
gos políticos  que  en  esta  y  otras  ocasiones  se  confiaron 
al  señor  Clemencin,  hallará  colocación  oportuna  esta 
parte  de  su  biografía. 
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Encontramos  aquí  im  vacío  de  algunos  anos  en  suá 
afanes  literarios  interrnníiñdos  por  las  graves  ocupa- 
ciones de  otro  género  que  le  rodeaban,  si  se  esceptuan 
algunos  trabajos  presentados  en  181 V  á  las  Academias 
de  la  Lengua  y  de  la  Historia.  En  ese  mismo  ano  la  de 
Nobles  artes  di»  S.  Fernando  le  nombró  su  Académi- 
co de  honor;  ejemplo  que  siguieron  nías  adelante  en  di- 
ferentes épocas  la  (ireco-latiua,  la  de  Sagrados  Cánones 
y  Disciplina  Eclesiástica  de  España,  la  de  buenas  letras 
de  líarcelona,  la  Sociedad  de  los  Anticuarios  do  Nor- 
niandía  establecida  en  la  ciudad  de  Caen  (Francia)  y  la 
Sociedad  Económica  de  Murcia. 

La  reacción  de  181 'i-  al  paso  que  le  despojó  de  los 
destinos  que  había  obtenido  del  gobierno  constitucio- 
nal ,  le  proj)orcionó  tiempo  y  holgura  bastantes  para 
anudar  el  hilo  de  sus  interrinnpidos  estudios.  Las  prin- 
cipales tareas  á  que  se  dedicó  en  esta  época  fueron  :  uii 
discurso  en  (jue  fijó  reglas  seguras  para  el  uso  de  los 
acentos  y  puntuación  (¡ue  la  Academia  Española  man- 
d<)  tener  presente  en  la  nueva  edición  de  la  ortografía 
castellana;  varias  observaciouiís  acerca  de  las  bases  ó 
ptmtos  fundamentales  que  deberían  tenerse  en  cuenta 
al  reimprimirse  la  gramática  ,  que  asimismo  merecie- 
ron la  a¡)robacion  del  cuerpo  r.derído;  el  prólogo  de 
la  esmíírada  edición  del  Fuero-Juzgo  de  1813,  las 
advertencias  para  el  uso  del  glosario  de  las  voces 
anticuadas  y  raras  con  que  se  t'opieza  en  el  texto  caste- 
llano de  este  Cóiligo  ,  y  el  prólogo  de  la  edición  del 
Quijote  de  1820,  que  redactó  t;imbien  por  encargo  ó  á 
ruego  de  la  Academia  de  la  Lengua. 

Estas  ocupaciones  y  las  anejas  á  la  Junta  de  protec- 
ción del  Museo  de  ciencias  naturales  á  que  por  nom- 
bramiento real  pertenecía  ,  absorvieron  pacífica  y  tran- 
quilamente el  ánimo  del  señor  Clemencin  en  los  años 
que  transcurrieron  desde  el  IV  al  20,  durante  los  cuales 
se  halló  lejano  y  abstraído  de  los  ncígocios  públicos.  Vol- 
vióle á  ellos  el  cambio  político  ,  que  partiendo  de  la  isla 
de  San  Fernando  prevaleció  súbitamente  en  toda  la  Pe- 
nínsula. Las  faenas  parlamentarías,  las  amarguras  del 
mando  supremo  á  (jue  en  mal  hora  fue  llamado,  pero 
que  acertó  a  desempeñar  con  honradez  y  lealtad  ,  las 
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porsecuciones  borrascosas  quo  doscargaron  sobre  sit 
frente  de  puntos  contrapuestos  en  el  hoii/.onte  político, 
le  robaron  de  nuevo  por  un  plazo  dilatado  á  sus  geniales 
aficiones  y  hábitos  de  estudio;  sin  que  hasta  el  año  1827 
encontremos  otro  trabajo  digno  de  particular  recuerdo 
que  una  disertación  crítica  sobre  las  historias  antiguas 
que  poseemos  del  Cid  Rui  Diaz,el  Campeador,  de  la 
cual  hablaremos  mas  menudamente  al  examinar  á  ])arte 
y  sin  que  nos  distraigan  otros  objetos ,  las  obras  litera- 
rias del  autor. 

Concediósele  por  fin  en  enero  del  año  referido  regre- 
sar á  su  casa  de  Madrid  y  al  seno  de  las  corporaciones 
científicas  que  habia  enriquecido  con  sus  trabajos  ante- 
riores, y  que,  como  vamos  á  verlo,  siguieron  ocupán- 
dole con  gran  utilidad  del  público. 

El  Museo  de  ciencias  naturales  le  debió  distingui- 
dos cuidados  y  particular  esmero.  Encargado,  como 
mas  antiguo,  de  su  presidencia,  formó  un  nuevo  regla- 
mento para  este  ramo  interesante  y  vasto,  y  procuró 
fondos  para  la  reedificación,  mejora  y  aumento  de  las 
estufas  y  otras  oficinas  del  Jardín  Botánico  que  se  ha- 
llaba en  un  estado  decadente  y  lamentable. 

No  fué  menos  provechosa  para  la  Academia  de  la 
Historia  su  restitución  á  Madrid.  Casi  á  princij)¡os  de 
1829  recibió  el  director  de  la  misma  que  entonces  ,  co- 
mo ahora,  lo  era  don  Martin  Fernandez  de  Navarre- 
te  ilustrado  escritor  y  erudito  infatigable,  una  carta 
confidencial  de  don  Juan  Miguel  de  Grijalva  ,  mani- 
festándole que  habiendo  S.  M.  procurado  y  consegui- 
do recoger  el  manuscrito  de  Moratin ,  le  ordenaba 
que  se  leremitiese  confidencialmente  á  fin  deque  la  Aca- 
demia le  devolviera  con  su  censura  después  de  un  exa- 
men detenido.  Leída  esta  carta  en  la  sesión  inmediata, 
nombró  el  director  á  los  señores  González  y  Clemencia 
para  que  procediesen  al  examen  del  manuscrito.  Evacua- 
ron estos  su  informe,  dióse  cuenta  de  él  á  la  corpora- 
ción, y  aprobado  por  ella  se  dirigió  todo  á  Grijalva, 
quien  escribió  de  nuevo,  pero  siempre  con  un  carácter 
confidencial:  que  S.  M.  mandaba  á  la  Academia  que  se 
encargase  como  cosa  suya  déla  publicación  de  las  obras 
de  Moratin,  haciendoá  continuación  algunas  preven  cío- 


lies  relativas  al  orden  que  convendría  seguir  y  á  la  ejecu- 
ción material  de  este  trabajo,  entre  las  cuales  son  de 
notar  las  siguientes:  que  el  primer  tomo  fuese  precisa- 
mente el  del  Origen  del  teatro;  quetodo  se  hiciera  según 
el  informe  de  aquel  sabio  y  respetable  cuerpo  literario,, 
á  cuya  bien  merecida  opinión  de  ciencia  y  prudencia  la 
dejaba  todo  S.  M. ;  que  la  Academia  pidiese  á  S.  M.„ 
como  de  m  propio  viovhniento  la  licencia  para  la  im-^ 
presión;  que  nombrase  los  individuos  que  tuviera  por 
conveniente  para  cuidar  de  que  saliese  esmerada  y  cor- 
TBcta,  y  por  último  que  se  procurase  por  todos  los  me- 
dios la  hermosura  y  el  lujo  de  la  edición ,  en  inteligen- 
cia de  que  lodos  los  gastos  serian  de  cuenta  del  Rey.. 
A  consecuencia  de  esta  carta,  nombró  nuevamente  el 
director  á  los  señores  Clemencin  y  González,  encargán- 
doles de  la  reunión  y  examen  de  todas  las  obras  de  Mo- 
ratin ,  y  de  la  limpieza  y  corrección  del  testo ;  á  los  se- 
ñores Carvajal  y  La-Canal,  se  les  encomendó  la  parte; 
poética;  y  cuanto  concernia  ala  imprenta,  dibujantei 
y  litograíia  se  puso  al  cuidado  de  los  señores  Miñano  y 
Muso  y  Valiente,  el  último  de  los  cuales  escribió  con 
este  motivo  una  noticia  biográfica  de  Moratin,  oida  con 
aplauso  por  la  Academia,  é  impresa  por  acuerdo  suyo 
lo  mismo  que  el  prólogo,  obra  de  Clemencin,  al  frente 
del  primer  tomo  de  esta  colección  ,  que  goza  de  tan 
grande  y  merecido  crédito.  Bien  que  ])oco  admiradores 
del  difunto  Rey ,  no  hemos  querido  defraudar  á  su  me- 
moria del  elogio  que  se  debe  de  justicia  á  un  acta 
tan  laudable. 

Algunos  españoles  celosos  é  ilustrados  dirigieroa 
una  esposicion  al  gobierno,  proponiendo  el  estableci- 
miento de  un  Museo  de  antigüedades  en  que  se  reu-v 
nieran  las  preciosidades  que  poseia  ya  la  lleal  Casa  en 
este  género  y  las  que  se  pudieran  adquirir  en  lo  su- 
cesivo ,  agregándole  una  biblioteca  propia  del  instituto 
y  las  cátedras  necesarias  para  las  enseñanzas  de  la 
geografía  antigua  ,  inscripciones  ,  numismática  y  todos 
los  demás  ramos  de  la  Arqueología.  Pasado  este  pro- 
yecto en  virtud  de  Keal  orden  á  informe  de  la  Academia 
de  la  Historia  ,  cometió  esta  su  examen  al  señor  Cíe-» 
juencín  y  al  Padre  La-Canal ,  quienes  apoyaron  la  idea; 
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opinando  ademas  que  en  el  informe  se  hiciese  una  rese- 
ña de  las  tareas  consagradas  por  la  Academia  á  la  ilus- 
tración de  las  antigCiedades  conforme  á  su  instituto,  lo 
que  ejecutó  el  señor  Clemencin  ,  como  secretario  de  la 
misma.  El  Rey  ,  haciendo  suyo  el  voto  de  la  Academia, 
aprobó  el  proyecto  ;  pero  tomando  en  cuenta  las  estre- 
checes del  Erario  ,  difirió  el  ejecutarlo  para  tiempos  me- 
nos apurados. 

Otro  de  los  servicios  que  el  señor  Clemencin  hizo 
á  la  Academia  por  aquella  época  ,  consistió  en  la  adqui- 
sición de  una  copia  exacta  délas  Décadas  di'  Alonso  de 
Falencia,  para  la  cual  sirvió  de  grancieauvilioun  escelen- 
te  códice  de  la  segunda  ,  propio  de  su  alumno  en  otros 
tiempos  el  príncipe  de  Anglona ,  con  dos  códices 
mas,  uno  perteneciente  á  la  biblioteca  arzobispal  de  Se- 
villa ,  y  otro  sobremanera  estimable  que  facilitó  el  aca- 
démico don  Manuel  A  costa  ,  ya  difunto  ,  relator  á  la  sa- 
?on  en  la  Real  Chancillería  do  Valladolid. 

Este  trabajo,  terminado  después  del  fallecimiento  del 
señor  Clemencin  que  con  tanto  ahinco  le  habia  promo- 
vido ,  ha  sido  provechoso  y  ú^il  en  cuanto  se  ha  descu- 
bierto que  la  Crónica  castellana  ,  atribuida  hasta  nues- 
tra época  á  Falencia ,  no  solo  no  fue  obra  suya ,  pero  ni 
aun  es  una  traducción  de  sus  Décadas  ;  y  en  cuanto  se 
ha  puesto  en  claro  y  fuera  de  duda  que  estas  son  muy 
dignas  de  consultarse  para  la  historia  de  la  época  á  que 
se  refieren,  como  escritas  por  un  testigo  presencial, 
de  mucha  parte  de  los  sucesos  que  menciona  ,  y  contem- 
poráneo de  todos  ellos. 

Un  acontecimiento  desgraciado  vino  á  derramar  lo 
mas  acerbo  del  dolor  sobre  la  vida  tranquila  y  apaciblb 
que  disfrutaba  Clemencin  en  medio  de  estas  y  otras 
tareas  literarias.  El  dia  28  de  mayo  de  1831 ,  falleció 
su  consorte  después  de  una  enfermedad  larga  y  penosa, 
dejándole  en  pos  de  treinta  y  tres  años  de  estimación, 
ternura  y  dulcísimos  cuidados,  la  triste  pero  grata  memo- 
ria de  sus  modestas  virtudes  y  eminentes  prendas.  Since- 
ras y  copiosas  fueron  las  lágrimas  que  derramó  sobre 
aquel  sepulcro  que  socavó  en  su  existencia  un  hueco  impo- 
sible de  llenar  por  otro  afecto  alguno. 

Las  distracciones  y  apacibles  sentimientos  déla  yida. 
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del  campo  en  su  hacienda  de  la  Fuenfria,  el  carillo  y  los 
cuidados  de  sus  hijos,  los  consuelos,  sohre  todo,  que  la 
religión  derrama  eu  el  ánimo  de  los  que  creen  sincera- 
mente, como  el  señor  Clemencin,  en  la  santidad  de  sus 
divinos  dogmas,  fuerontrocandosu  intenso  dolor  en  una 
melancolía  suave  y  tranquila,  (juevino  á terminarse  con 
sus  dias  á  los  tres  años  del  fallecimiento  ^de  su  es- 
posa. 

Buscando  por  este  tiempo  en  e\  estudio  un  alivio 
y  una  distracción,  se  dedicó  á  reunir  y  ordenar  los 
apuntes  y  materiales  de  una  de  sus  obras  mas  laboriosas  y 
notables.  Desde  los  primeros  años  de  su  vida  literaria 
habia  tomado  numerosas  notas  y  hecho  investigaciones 
curiosísimas  en  los  momentos  de  ocio  sobre  la  parte  gra- 
matical del  Jngenio.'^o  Hidalgo,  producción  inimitablede 
Cervantes,  y  una  de  las  joyas  maspreciosas  de  la  lengua  y 
déla  literatura  castellana.  Bien  ageno  se  hallaba  entonces 
de  la  importancia  y  estension  que  habia  de  dar  mas  ade- 
lante á  los  primitivos  borradores;  pero  su  largo  des- 
tierro de  la  corte,  dejándole  el  tiempo  y  la  calma  nece- 
sarias para  una  ocupación  que  de  otro  modo  no  hubie- 
ra tal  vez  podido  llevar  jamas  á  termino,  le  hizo  vol- 
ver con  afán  y  predilección  á  la  tarea  ahtigua.  Dedi- 
cóse en  1831  á  limar  y  corregir  por  úítima  vez  este 
trabajo,  y  examinado  el  Comentario,  como  entonces 
se  hacia,  de  real  orden,  y  aprobado  por  la  Academia  de 
la  Historia,  obtuvo  licencia  del  Consejo  de  Castilla 
para  publicar  su  obra,  verificándolo  en  el  año  da  1833 
de  los  tomos  que  componen  la  primera  parte,  y  ha- 
ciéndolo sus  hijos  respecto  de  los  demás  después  del 
fallecimiento  del  autor.  En  su  lugar  consignaremos 
nuestra  opinión  sobre  esta  obra  recomendable,  y  la 
que  ha  merecido  de  mas  autorizados  críticos. 

Las  feas  y  crimÍMales  intrigas  que  hablan  alzado 
desatentadamente  la  cabeza  en  el  lleal  Sitio  de  San  Ilde- 
fonso cuando  una  enfermedad  terrible  puso  al  último 
Rey  al  borde  del  sepidcro,  y  el  triste  porvenir  de  lucha 
y  de  sangre  que  desde  entonces  pudieron  presagiar  los 
ánimos  leales,  aconsejaron  que  se  diese  á  la  jura  solem- 
ne de  la  Princesa  de  Asturias,  hoy  Doñalsabel  II,  todo 
el  realce  y  toda  la  importancia  que  bastase  á  reprimir, 
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ya  que  no  á  sofocar,  injustas  pretensiones;  todo  el 
fausto  y  brillantez  ,  por  otra  parte  ,  con  que  se  han  ce- 
lebrado siempre  semejantes  actos  en  España.  Como  era 
transcurrido  casi  medio  siglo  desde  que  se  habia  jurado 
príncipe  de  Asturias  al  mismo  Rey  Fernando,  propuso 
el  consejo  de  ministros  que  se  nombrara  una  comisión 
especial  compuesta  de  personas  versadas  en  la  historia 
y  en  el  ceremonial  de  nuestras  Cortes  ,  á  fin  de  que  de- 
signara ,  previo  un  prolijo  y  esmerado  examen ,  el 
que  deberia  observarse  en  aquel  acto  importante.  Con- 
formóse el  Rey  con  la  propuesta  :  y  en  su  virtud  queda- 
ron elegidos  para  la  comisión  indicada  don  Tomás  Gon- 
zález ,  auditor  del  tribunal  de  la  Rota  y  secretario  que 
habia  sido  del  archivo  de  Simancas,  el  distinguido  lite- 
rato don  Félix  José  Reinoso  ,  encargado  entonces  de  la 
formación  de  la  estadística  del  reino  ,  y  el  persona- 
je cuya  noticia  biográfica  vamos  escribiendo,  suge- 
tos  todos  de  mérito  especial ,  y  profundamente  conoce  - 
dores  de  las  costumbres  antiguas  y  de  la  historia  nacio- 
nal. Dieron  vado  á  este  trabajo  los  dos  útimos  y  no  el 
señor  González  ,  por  haber  fallecido  de  la  enfermedad 
que  entonces  padecía.  La  recompensa  consistió  en  do- 
cumentos oficiales  sumamente  espresivos  y  honoríficos 
redactados  en  testimonio  de  aprobación  ;  habiéndose 
concedido  ademas  al  señor  Clemenein  los  honores  de  mi- 
nistro togado  del  consejo  de  Hacienda,  y  la  colocación  de 
uno  de  sus  hijos  ,  á  consecuencia  de  haber  indicado  que 
lisonjearía  mas  á  su  cariño  y  ternura  de  padre  aquella 
gracia  que  cualquiera  otra  destinada  á  él  propio. 

La  Reina  Gobernadora  ,  doña  María  Cristina  de  Ror- 
bon  ,  augusta  protectora  de  todos  los  hombres  eminen- 
tes en  las  letras  y  en  las  ciencias  ,  cuyos  votos  ilustra- 
dos y  sinceros  la  acompañan  hoy  en  la  soledad  y  amar- 
gura de  un  destierro  mas  honroso  y  brillante  para  su 
celebridad  que  el  trono  de  cien  reyes  ,  no  podia  dejar 
al  señor  Clemenein  en  el  olvido;  también  á  el  llegaron  y 
debían  llegar  los  destellos  de  su  Real  benevolencia. 
En  10  de  diciembre  de  1833  fue  nombrado  bibliotecario 
mayor  de  S.  M.,  plaza  vacante  á  la  sazón  por  falleci- 
miento de  don  Francisco  Antonio  González  ,  celoso  y 
recomendable  literato.  Ningún  cargo  podia  conciliarse 

2 


18 
mejor  con  las  inclinaciones  y  ci  carácter  del  señor  Cle- 
mencin  ;  ningún  premio  podia  ofrecérsele  que  lisonjeara 
mas  su  modesta  ambición ,  ya  limitada  y  circunscrita 
á  obtener  alguna  participación,  bien  merecida,  en  la  glo- 
ria literaria. 

No  por  esto  se  privó  el  gobierno  de  ocupar  al  señor 
Clcmencin  en  otros  asuntos  de  grave  trascendencia,  an- 
tes bien  le  confirió  una  de  las  plazas  de  Censor  ,  creadas 
por  Real  orden  de  2  de  mayo  de  183'i.  para  la  califica- 
ción de  las  obras  literarias  ,  y  le  encargó  en  unión  del 
Reverendo  obispo  deAstorga  don  Félix  Torres  Amat, 
y  del  estimable  literato  don  Juan  Nicasio  Gallego,  ca- 
nónigo de  la  santa  Iglesia  de  Sevilla  ,  de  fijar  las  obras 
que  debian  quedar  fuera  de  circulación  ,  ó  facultadas 
para  ella  ,  con  vista  de  los  edictos  é  índices  de  libros  an- 
teriormente prohibidos  :  encargo  que  desempeñaron  en 
la  parte  que  era  dable  por  de  pronto  ,  mediante  una  es- 
posicion  redactada  por  Clemencin  ,  que  constituye  un 
nuevo  testimonio  de  su  rect')  juicio  ,  conocimientos  en 
las  ciencias  eclesiáticas  y  sólida  piedad. 

Hasta  aqui  nos  hemos  limitado  a  referir  por  orden 
cronológico  las  ocupaciones  literarias  de  la  respetable 
persona  ,  cuyo  nombre  encabeza  estos  apuntes.  No  he- 
mos creido  oportuno  interrumpir  nuestra  reseña  con  di- 
gresiones y  juicios  críticos  de  cada  una  de  sus  obras, 
sembrados  acá  y  allá  sin  trabazón  y  enlace  ;  hemos  re- 
servado para  este  lugar  la  noticia  mas  detallada  y  la  cen- 
sura imparcial  de  todas  ellas.  De  esta  manera  se  podrá 
juzgar  con  mas  acierto  de  la  ostensión  y  profundidad  de 
sus  conocimientos ,  y  no  se  habrá  roto  y  anudado  en  re- 
petidas ocasiones  el  hilo  de  la  narración  ó  historia  de  su 
vida. 

Las  obras  ya  publicadas,  ya  manuscritas  que  ase- 
guran á  la  memoria  de  don  Diego  Clemencin  un  puesto 
honroso  en  el  mundo  literario,  son  principalmente  sus 
Estudios  ó  Ensayo  de  la  Geografía  de  España  en  tiem- 
po de  los  árabes,  trabajo  inédito  en  su  mayor  parte  é 
inconcluso ;  el  discurso  crítico  acerca  de  las  Hisiorlas 
del  Cid,  inédito  también  á  lo  que  creemos;  el  Elogio 
de  la  lieina  Católica  doria  Isabel,  la  mejor,  á  nues- 
tro modo  de  ver,  entre  sus  obras;  y  el  Comentario  del 
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Ingenioso  Hidalgo ,  la  postrera  de  ellas  y  postuma  has- 
ta cierto  punto ,  puesto  que  los  tres  tomos  de  la  segun- 
da parte  fueron  publicados  después  de  su  fallecimiento. 
Vamos  á  dar  una  idea  ó  esplicacion  de  las  dos  prime- 
ras que  tenemos  por  poco  conocidas ,  y  á  emitir  nues- 
tro juicio,  tal  vez  incompetente,  sobre  las  restantes. 

Como  don  Diego  Glen\encin  tuvo  desde  su  mas  tier- 
na edad    marcada  afición  á  los  estudios    geográficos, 
y  como  por  otra  parte  todo  lo  que  exigía  investigacio- 
nes profundas  y  eruditas ,  lejos  de  escarmentar  su  cu- 
riosidad y  fatigarla  ,  era  un  cebo  mas  para  su  laboriosi- 
dad y   un  vivo  aliciente  que  le  apegaba  con  irresisti- 
ble predilección  á  los  trabajos,  hubo  de  ocuparse  na- 
turalmente de  aquella  parte  de  nuestra  geografía  anti- 
gua que  se  halla  envuelta  en  mas  densas   tinieblas,  de 
la  relativa  al  tiempo  de  los  árabes,  acerca  de  la  cuai 
faltan  casi  de  todo  punto  documentos  dignos  de  entero 
crédito ,  y  los  que  hay,  ó  están  plagados  de  errores  y 
contradicciones  ,  ó  aparecen  mancos  é  incompletos   en 
las  partes  mas  interesantes.   Trae  su   origen   esta  la- 
mentable penuria  y  escasez  de  datos  del  odio  religioso 
que  nuestros  mayores  profesaron   á  los  sectarios  del 
Coran ,  odio  nutrido  y  transformado  en   hábito  por   los 
trances  y  la  sangre  de  una   lucha  peleada  casi  sin  in- 
terrupción durante  el  espacio  inmenso  de  ocho  siglos; 
odio  por  otra  parte ,  que  influyó  demasiado  y  en  men- 
guada hora  en  el  ánimo   de  nuestros  historiadores  y 
cronistas.    Las  resultas  fueron  funestísimas  cual  no 
pudieran  mas;  la  parte  histórica  relativa  á  la  domina- 
ción de  los  árabes   quedó  completamente  oscurecida; 
solo  se  conoció  por  la  zona  sin  luz  y  sin  color,  por  el 
abismo  insondable  que  formó  en  nuestros  anales.  Ha- 
llábanse todavía  en  su  ayer,  si  tal  cabe  decirse,  las  con- 
quistas de  los  reyes  católicos,  veíanse  frescas  todavía 
las  huellas  de  los  vencedores  y  de  los  vencidos ,  y  ya 
habia  desaparecido ,  ya  se  habia  borrado  en  España  de 
una  manera  increíble  la  memoria  de  los  moros  y  el  re^ 
cuerdo  de  sus  cosas.    «Tocó  en  grosera ,   como   dice 
«justamente  irritado  Clemencin  en  uno  de  los  apuntes 
«  que  tenemos  á  la  vista ,  tocó  en  grosera  la  ignorancia 
«de  nuestros  literatos  del  siglo  XVI  en  esta  parte.  Al- 
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«fonso  Chacón,  uno  de  los  mas  célebres,  escribiendo 
« la  vida  del  papa  Silvestre  II  creyó  que  el  haber  esta- 
« do  Sevilla  en  poder  de  moros,  era  una  razón  incon- 
«(trastable  para  asegurar  que  nada  pudo  aprender  Sil- 
«vestre  en  ella.» 

A  fines  del  siglo  pasado  comenzaron  los  hombres 
instruidos  á  penetrarse  de  toda  la  importancia  que  tie- 
ne para  nosotros  los  españoles  el  estudio  de  la 
historia  y  de  la  literatura  de  los  árabes;  pero  des- 
graciadamente hay  en  este  estudio  pérdidas  que  ya 
no  pueden  repararse.  La  riqueza  que  se  encerraba  en 
las  bibliotecas  públicas  y  particulares  de  nuestras  ciu- 
dades moriscas  ha  desaparecido  para  siempre,  ha  desa- 
parecido entre  ellas  la  biblioteca  magnífica  de  Córdoba 
cuyo  solo  índice  constaba  de  44  volúmenes  según  la 
memoria  que  nos  queda.  Y  como  sino  fuera  bastante  esta 
desgracia,  vino  á  acrecentarla  otro  nuevo  desastre  en 
tiempos  mas  recientes.  El  incendio  ocurrido  el  año  1671 
en  la  célebre  Biblioteca  del  Escorial  redujo  á  cenizas 
mas  de  la  mitad  de  los  Códices  árabes  que  se  habían 
mandado  reunir  en  aquel  soberbio  edificio  por  Felipe 
II  y  sus  sucesores  como  un  legado  de  mérito  no  muy 
conocido  para  dios,  pero  legado  quehabia  de  estimar 
la  posteridad  cual  un  tesoro.  El  índice  y  los  trozos  y 
estractos  de  los  Códices  que  sobrevivieron  á  esta  des- 
gracia debidos  ala  paciencia  y  á  la  actividad  del  Orien- 
talista Casiri,  y  los  trabajos  del  señor  Conde,  siem- 
pre muy  estimables,  pero,  en  concepto  de  algunos,  no 
del  todo  maduros  y  pensados  ,  han  esparcido  alguna 
claridad  sobre  el  abismo  sin  fondo  de  que  nos  veni- 
mos lamentando,  una  claridad  sin  embargo  que  mas 
sirve  para  alumbrar  su  deplorable  ostensión,  que  pa- 
ra despertar  la  esperanza  halagüeña  de  colmarle. 

El  señor  Clemencin  fué  uno  de  los  que  tomaron 
parte  en  estos  estudios,  y  persuadido  de  que  las  inves- 
tigaciones geográficas  han  de  preceder  indispensable- 
mente á  las  históricas,  si  la  historia  no  ha  de  andar  co- 
mo en  terreno  desconocido  y  sin  guia  que  la  dirijia, 
se  dedicó  á  ellos  con  la  intensidad  y  el  ahinco  que  le 
eran  habituales.  El  plan  de  su  obra  comprendía  tres  ob- 
jetos: primero,  examinar  el  valorde  los  monumentos  mas 
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dignos  de  nota  de  la  goografía  arabe-hispana;  segundo 
averiguar  en  general  cuales  fueron  las  divisiones  de 
la  España  árabe  desde  la  irrupción  de  los  moros  has- 
ta su  expulsión  ()or  las  armas  cristianas ;  y  tercero, 
tratar  de  los  pueblos  y  ciudades  en  particular  ,  descri- 
biendo cada  proviaciade  por  sí  con  la  ostensión  y  exac- 
titud que  permitieran  las  dificultades  del  asunto  y  la 
escasez  de  las  noticias.  Es  muy  de  sentir  que  no  pu- 
siera término  y  diese  la  última  mano  á  este  trabajo 
que  ya  llevaba  bastante  adelantado. 

Hay,  con  todo,  algunas  partes  que  pueden  conside- 
rarse enteramente  concluidas,  y  que  leyó  como  tales 
en  diversas  épocas  en  la  Academia  de  la  Historia,  es- 
pecialmente las  que  se  refieren  á  documentos  raros  y 
antiguos  de  la  geografía  española  durante  la  domina- 
ción mahometana.  Vamos  á  enumerar  rápidamente  al- 
gunas  de  ellas. 

Entre  los  anales  y  crónicas  de  la  edad  media  exis- 
te una  producción  histórica  de  aquellos  tiempos  atri- 
buida comunmente  al  Moro  Rasi.^,  y  que  se  supone 
traducción  de  la  que  escribió  en  árabe  un  moro  cor- 
dobés de  este  nombre  corriendo  ol  siglo  X,  Tradujé- 
ronla,  pasados  cuatro,  Maestre  Mohaniad,  aríiuitecto, 
y  Gil  Pérez,  clérigo,  de  orden  del  rey  de  Portugal  Don 
Dionis.  Y  aunque  está  afeada  por  errores  y  equivoca- 
ciones graves,  todavía  puede  consultarse,  sino  con 
gran  fruto  enlaparte  histórica,  que  es  lámenos  apre- 
ciable,  con  razonable  ventaja  en  lo  que  dice  relación  á 
la  geograiia   de  aquellas  épocas  remotas. 

El  señor  Clemencin  en  una  memoria  que  debía  ha- 
cer parte  de  la  interesante  obra  general  que  llevamos 
indicada,  describe  minuciosamente  este  libro,  le  analiza 
con  esmero,  discurre  sobre  su  autenticidad,  y  tija  el 
grado  de  autoridad  y  de  crédito  que  puede  asignársele 
entre  l-os  monumentos  antiguos  que  deben  ser  con- 
sultados para  nuestra  historia,  y  señaladamente  para 
nuestra  geografía  de  la  edad  media. 

El  orientalista  Casiri  había  puesto  muy  de  bulto  y 
aun  exagerado  en  parte  los  defectos  de  que  este  libro 
adolece  realmente,  sin  fijar  su  atención  en  las  vt-ntajas 
que  pudiera  encontrar  á  vuelta  de  ellos  una  crítica  im- 
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parcial  y  razonable.  El  seuor  Glemencin  creyó  oportu- 
no examinar  la  censura  de  Gasiri  y  la  tacha ,  á  nuestra 
modo  (le  ver  no  sin  razón ,  de  escesivamente  amarga  y 
demasiado  general. 

De  sus  doctos  y  atinados  razonamientos  sobre   el 
particular ,  viene  á  deducir : 

l.o  Que  la  parte  histórica  del  libro  que  se  dice  de 
Rasis,  dado  que  lo  sea,  lo  cual  no  está  muy  piiesto  en 
claro ,  hubo  de  padecer  después  necesariamente  altera- 
ciones é  interpelaciones  que  la  han  desfigurado  ,  ora  en 
el  original  mismo,  ora  al  tiempo  de  hacerse  la  traduc- 
ción, tal  vez  por  ignorancia,  acaso  por  incuria. 

2.°  Que  la  historia  árabe  contemporánea  ó  de  épo- 
cas mas  inmediatas  á  los  dias  del  autor,  está  mejor 
tratada  que  la  antigua. 

3.°  Que  en  una  y  otra  hay  cosas  ciertas  y  errores 
groseros;  verdades  y  fábulas. 

4.°  Que  es  hacedero  y  posible  distinguir  lo  cierto 
de  lo  mendaz  y  errado ,  y  por  lo  tanto  severa  por  es- 
tremo la  censura  que  declara  á  este  libro  inútil  y  des- 
preciable en  todas  sus  partes  y  bajo  todos  sus  as- 
pectos. 

Y  5.°  que  su  parte  geográfica,  ó  la  descripción  de 
España  que  se  hace  en  ella,  es  la  mas  estensa,  prolija  y 
circunstanciada  que  se  conoce  de  aquel  tiempo,  si  bien 
las  perjudiciales  alteraciones  que  se  notan  en  los  nom- 
bres de  los  pueblos  y  castillos ,  el  frecuente  número  de 
pasajes  corrompidos  é  ininteligibles,  la  impericia  y 
descuido  de  los  traductores  y  las  inexactitudes  de  los 
copiantes ,  frustran  en  gran  parte  aquellas  ventajas  y 
hacen  mas  sensible  y  mas  irreparable  la  pérdida  de  la 
obra  original. 

Fijada  asi  su  opinión  sobre  el  libro  de  Rasis  con  es- 
merada crítica,  pasa  á  tratar  de  la  verdadera  época  ea 
que  se  escribió  y  deduce  con  notable  ingenio  y  erudi- 
ción escogida  que  debió  escribirse  pasada  ya  la  primera 
mitad  del  siglo  XI  y  no  en  el  siglo  X  como  generalmen- 
te sehacreido. 

Otro  de  los  documentos  mas  importantes  de  nuestra 
geografía  árabe  es  el  libro  conocido,  sin  que  se  sepa  la 
razón,  con  el  nombre  de  Geografía  Núblense  ó  Geogra- 
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fa  de  Nubia,  la  cual  no  es  otra  cosa  que  un  compendio 
(le  la  obraque  escribió  Edrisió  El-Edrisi,  príncipe  árabe 
dado  á  las  letras,  con  el  título  de  Recreo  del  curioso. 

Perteneció  este  príncipe  nacido  en  Ceuta  á  la  fami- 
lia de  los  Edrisitas  ,  ilustre  por  sus  prosperidades  é  in- 
fortunios que  según  los  historiadores  dominó  en  la  parte 
occidental  del  África  desde  el  año  172  hasta  el  298  de 
la  Egira.  (1 )  Perseguida  esta  familia  posteriormente  y 
hecha  morir  en  gran  parte,  vióse  reducida  á  la  clase  de 
particular  hasta  que  á  principios  del  siglo  V  de  la  misma 
Egira  una  rama  suya  ocupó  el  trono  de  Córdoba  muy 
pasageramente,  reinando  después  en  Ceuta  y  en  las  cos- 
tas andaluzas  hasta  el  tiempo  en  que  los  Almorávides, 
nación  inquieta  y  guerrera  de  lo  interior  del  África,  do- 
meñó á  todos  los  reyezuelos  moros,  y  creó,  ya  declinando 
el  siglo  V  (1053  de  Cristo),  una  sola  monarquía  de  todas 
las  tierras  subyugadas  por  los  árabes  á  la  parte  de 
occidente. 

Hizo  Edrisi  sus  estudios  en  la  ciudad  de  Córdoba,  cé- 
lebre en  la  historia  de  los  árabes  españoles,  y  alli  escri- 
bió su  geografía  el  año  de  548  (1153  de  Cristo).  Tuvo  es- 
ta obra  por  objeto  la  esplicacion  de  im  globo  terrestre  de 
plata  de  800  marcos  de  peso  mandado  labrar  por  uno  de 
los  Rugeros  de  Sicilia.  Siguiendo  el  sistema  de  Ptolomeo 
que  era  el  recibido  entonces,  dividió  en  siete  climas  todos 
los  países  y  tierras  conocidas.  Hiciéronse  varios  com- 
pendios de  este  tratado  entre  los  mismos  árabes,  y  fue 
uno  de  ellos  el  que  se  imprimió  original  en  Roma  á  fines 
del  siglo  XV' I  por  un  códice  perteneciente  á  la  biblioteca 
del  gran  duque  de  Toscana,  del  cual,  según  espresa  el 
señor  Clemencin,  hay  un  ejemplar  en  la  nuestra  de  Ma- 
drid. Gabriel  Siomita,  profesor  de  lenguas  orientales, 
y  Juan  Hezromita,  Maronitas  entrambos,  hicieron  una 
versión  latina  de  este  compendio  y  la  publicaron  en 
Paris  el  ano  1G19,  bautizándola  con  el  nombre  de  Geo- 
grafía nubiense,  que  es  el  que  ha  conservado  desde  en- 
tonces. 

Indica  el  señor  Clemencin  que  entre  las  cosas  omi- 

(1)     Coricspandea  á   los  aíios  Irauscuni  ios   dcsle  el 
788  al  908  de  la  era  Cristiaua. 
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lidas  con  mal  acuerdo  en  este  compendio,  han  de  con- 
tarse la  enumeración  que  El-Edrisi  habia  hecho  de  las 
plantas  mas  notables  de  los  diferentes  países,  y  la  des- 
cripción de  la  Meca  y  de  su  célebre  templo,  por  lo  cual 
y  por  el  tono  con  que  habla  de  la  relijion ,  se  inclinó 
Casiri  á  creer  que  el  autor  del  compendio  original,  no 
fue  árabe,  sino  cristiano. 

Parece  que  el  libro  primitivo  de  El-Edrisi  no  habia 
visto,  á  lo  menos  á  principios  del  siglo  que  corre,  la  luz 
pública,  y  aunque  Casiri  citó  algunos  ejemplares,  y  en- 
tre ellos  uno  de  la  biblioteca  real  de   Paris,  señalando 
su  número,  el  señor  Clemencin  tuvo  ocasión  de  poner 
en  claro  que  el  catálogo  impreso  de  aquella  biblioteca,  de 
donde  tomó  Casiri  la  noticia  estaba  equivocado  y  con- 
fundía la  obra  óe El-Edrisi  con  otra  intitulada  Ahlthar 
al  llaman,  que   contiene  una  descripción  general  nel 
Afíica.   Hemos  consultado  la   correspondencia   que   el 
señor  Clemencin  siguió  para  aclarar  esle  punto  en  179G 
con  M.  De  Guignes,  individuo  anteriormente  de  la  Aca- 
demia de  las  inscripciones  y  autor  de  Ja  historia  de   los 
Hunos,  y  con  M.  Saint-Loger,  Bibliotecario  que  fue  de 
Santa  Genoveva. 

De  todos  moJos  como  el  intento  de  El-Edrisi  no  fue 
sino  esplicar  el  globo  de  Rugero  donde  es  de  presumir 
que  estarían  marcados  los  grados  de  longitud  y  latitud, 
se  circunscribió  á  señalar  las  distancias  y  jornadas  de 
unos  puntos  á  otros,  las  cuales  no  podiqn  espresarse  en 
el  globo  con  exactitud,  y  de  aquí  que  los  aficionados  á 
este  interesante  estudio  caro/xan  hoy  de  datos  fijos  por 
donde  determinar  la  situación  de  los  pueblos  que  se 
nombran  en  el  tratado,  con  no  pequeña  desventaja  pa- 
ra la  ilustración   geográfica  de  aquellos  tiempos. 

A  este  defecto  de  la  obra  primitiva  de  que  adolece, 
como  era  consiguiente,  el  compendio  árabe  que  se  im- 
primió y  disfruta  el  público,  acumularon,  á  lo  que  dice 
el  señor  Clemencin,  errores  suyos  los  traductores  Ma- 
ronítas,  tanto  en  la  lección  de  los  nombres  de  los  pue- 
blos, como  en  su  aplicación  á  los  actuales,  especial- 
mente en  lo  que  dice  referencia  á  España.  Es  de  dic- 
amen,  en  medio  de  todo,  que  si  bien  «estas  circunstan- 
cias disminuyen  el  fruto  que  pudiéramos  prometernos 
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de  la  publicación  de  este  documento,  no  le  qiiitan,  sin 
embargo,  el  mérito  de  ser  el  mas  claro  y  metódico  que 
nos  queda  de  la  geografía  española  de  aquellos  siglos, 
ó  infinitamente  preferible  á  la  descripción  atribuida 
á  Rasis»  de  que  hemos  hablado  anteriormente.  De  es- 
ta memoria  y  de  la  anterior  hizo  lectura  el  señor  Gle- 
mencin  en  la  Academia  de  la  Historia  que  las  oyó  con 
aceptación  y  aplauso. 

Hemos  visto  también  entre  sus  papeles  algunos 
apuntes  curiosos  relativos  á  Mobamat ,  Ben-Abdallá, 
Ben-Alkhathib,  nacido  en  Granada,  de  una  familia  ori- 
ginaria de  Siria,  igual  á  las  mas  ilustres  en  honores  y 
riquezas.  Su  vida  semejó,  para  hablar  el  lenguaje  orien- 
tal, á  una  cadena  que  se  labrara  casi  hasta  su  término 
con  eslabones  de  ventura,  y  desde  alli  en  adelante  con 
pesados  eslabones  de  desgracia  que  le  condujeron  desde 
la  cumbre  de  la  prosperidad  á  las  prisiones  y  á  la 
muerte. 

La  lista  de  las  obras  de  Alkhathib  que  puede  con- 
sultarse en  el  tomo  2."  de  la  Biblioteca  de  Casiri ,  de- 
nota por  su  número  y  por  la  variedad  de  sus  argumen- 
tos una  instrucción  suma  en  todos  los  ramos  de  la  Fi- 
losofía y  Literatura  árabes  y  una  laboriosidad  y  aplica- 
ción infatigables.  En  la  (pie  según  indicaciones,  se  ha- 
bla fijado  mas  el  señor  Clemencin  por  estar  íntimamen- 
te relacionada  con  su  propósito  ,  es  en  la  descripción 
del  reino  y  ciudad  de  Granada,  donde  se  refieren  las 
costumbres,  usos,  trajes,  armas  y  aun  ejercicios  y  di- 
versiones de  sus  habitantes  ,  inserta  en  el  compendio 
de  la  historia  de  Granada ;  noticias  todas ,  que  son 
muy  apreciables,  atendidas  las  circunstancias  y  calidad 
del  escritor. 

Hemos  dejado  para  lo  último  el  examen  crítico  que 
hizo  el  señor  Clemencin  de  cierta  obra  publicada  por 
el  morisco  Miguel  de  Luna  ,  vecino  de  Granada,  hacia 
los  años  de  1600  bajo  el  lítu\o:  Historia  verdadera  del 
Rey  don  Rodrigo,  compuesta  por  el  sabio  alcaide  Abul- 
cacin  Tarif  Abentarique  ,  nxievainente  traducida  de 
lengua  arábiga,  por  su  notoria  falsedad,  aun  cuando  sea 
la  mas  antigua  en  el  orden  de  las  fechas.  El  pretendi- 
do Abulcacin  supone  en  el  prólogo  que  fué  comtempo- 
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raneo  á  la  invasión  de  los  sarracenos,  y  que  asistió  per- 
sonalmente á  casi  todos  los  lances  de  la  guerra  que  re- 
fiere. Pero  á  vueltas  de  estas  afirmativas  tan  rotundas, 
descubre  la  lectura  del  libro  un  tejido  de  fábulas  ab- 
surdas é  inconexas  labrado  con  torpe  desaliño. 

El  señor  Clemencin  demuestra,  dando  mayor  esten- 
sion  á  la  fundada  censura  de  don  Nicolás  Antonio  en 
su  biblioteca  arábigo-hispana  ,  la  absoluta  suposición 
del  libro  atribuido  á  Abulcacin  y   ademas  la  crasa  ig- 
norancia de  quien  le  fabricó  en  orden  á  la  geografia  es- 
pañola del  siglo   VIII.  Hormiguea    en  efecto  en  in- 
creibles  errores  históricos  y  topográficos,  para  mues- 
tra de  los   cuales  elegiremos,    entre  muchos,    los   si- 
guientes.   Refiriéndose   el    supuesto  traductor  Miguel 
de  Luna  á  la  conquista  de  Burgos  ,  la  atribuye  desen- 
fadadamente á  las  tropas  del  Rey   don   Alonso  I,  y  la 
coloca  en  el  año  134   de   la  Egira  ,  que  corresponde 
al  751  de   Cristo,  cuando  nadie  ignora  entre  los  que 
han  saludado  nuestra  historia  que  la  ciudad  de  Burgos 
se  fundó  por  el  conde  don  Diego  Porcelos  ,  de  orden  del 
Rey  don  Alonso   III  el  año  de  884  ,  es  decir  ,  mucho 
mas  de  un  siglo  después  de  cuando  al  bueno  de  Abul- 
cacin le  plugo  darla  por  vencida  y  conquistada.  Y  en 
cuanto  á  los  errores  topográficos  baste  decir  que  el  gran 
incendio,  atribuido  á  los  montes  Pirineos  por  varios  es- 
critores antiguos  ,   le  transforma  Miguel  de  Luna  en  no 
sabemos  qué  incendio  de  Sierra-Morena;  añadiendo  con 
admirable  candidez  que  el  fuego  corrió  y  se  enseñoreó 
de  cuatrocientas  millas  ,  y  llegó  junto  á  tierra  /de  Ro- 
ma que  fue  caso  de  admiración.  Pero  aun  hay  otro  er- 
ror que  por  ser  relativo  á  los  tiempos  mismos  del  fin- 
gido traductor  ,  pone  de  manifiesto  sobre  todos  su  igno- 
rancia y  su  impericia  ,  y  es  la  peregrina    nueva  de  que 
el  Guadiana  se  hunde  y  pierde  totalmente  por  espacio 
de   tierra  de  ciento  y  cincuenta  milliis,  y  luego  vuelre 
á  responder  hacia  la  parte  occidental ,  por  donde  entra 
en  el  mar  mayor.  Bastan  y  sobran  estas  citas  de  la  His- 
toria verdadera  del  Rey  don  Rodrigo  ,  sin  otras  no  mo- 
nos curiosas  que  refiere  el   señor  Clemencin  mas  por 
estenso  ,  para  darnos  cabal  medida  de  su  autenticidad  y 
puro  origen. 
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Pero  todos  estos  trabajos  ,  estas  investigaciones  te- 
naces ,-  la  erudición  profunda  y  esmerada  que  revelan, 
consultado  el  plan  del  señor  Clemencin  ,  no  pasaban  de 
ser  á  la  manera  de  una  introducción  para  su  obra  pre- 
dilecta ,  para  la  hisíoria  de  Murcia  durante  la  donii- 
nación  de  los  árabes  ,  que  después  de  haberle  costado 
muchas  fatigas  y  desvelos  ,  vino  desgraciadamente  á 
quedar  incompleta  y  sepultada  entre  los  manuscritos 
inéditos  de  tan  apreciable  literato.  Una  descripción  es- 
merada de  la  geografía  de  la  España  árabe  en  general, 
tan  rica  en  datos  como  lo  permitiera  la  dificultad  de  la 
materia  ,  y  una  reseña  concisa  ,  pero  tan  exacta  como 
fuese  dable  de  su  historia  ,  debian  preceder  á  la  historia 
particular  del  antiguo  reino  árabe  ,  en  cuya  capital  vio 
por  primera  vez  el  autor  la  luz  del  dia. 

Grave  y  difícil  fue  la  tarea  que  se  impuso  :  tenia  que 
luchar  con  obstáculos  casi  insuperables  :  con  la  escasez 
de  noticias :  con  la  contradicción  y  el  desacuerdo  en 
que  aparecen  los  datos  que  nos  quedan  :  con  la  incuria  y 
el  descuido  de  los  coronistas.  Los  discursos  históricos  de 
Murcia  ,  publicados  por  el  licenciado  Francisco  de  Gas- 
calés  ,  escritor  célebre  por  su  varia  literatura  y  buen  ta- 
lento ,  son  una  obra  recomendable  y  digna  de  consultar- 
tarse  ,  partiendo  desde  la  página  en  que  comienza  á  re- 
ferirse la  espulsion  de  los  árabes  mediado  el  siglo  XIII; 
pero  están  calcados  sin  crítica  sobre  datos  bebidos  de 
muy  malas/tfuentes  ,  en  todo  lo  relativo  á  las  anteriores 
épocas.  Baste  decir  que  en  cuanto  atañe  á  ellas  copió 
con  harta  credulidad  la  crónica  mendaz  de  don  Rodrigo, 
que  se  supone  escrita  por  Eleastras,  é  hizo  también  suyas 
las  noticias  del  falso  Ábulcacin  de  Miguel  de  Luna  que  aca- 
bamos de  mencionar  en  los  renglones  antecedentes.  Las 
eruditas  investigaciones  del  padre  Soler  en  su  Cartage- 
na ilustrada  ,  obra  mas  reciente,  aunque  apreciables  en 
todo  lo  demás  ,  pasan  como  un  relámpago ,  son  escasas, 
casi  nulas  al  tocar  á  la  dominación  mahometana.  Esta 
penuria  de  escritores  domésticos  y  el  silencio  de  los  na- 
cionales, oponían  ,  como  lo  indica  el  señor  Clemencin,^ 
una  grave  dificultad ;  pero  también  era  de  mayor  interés 
por  lo  mismo  llenar  aquel  vacío  ;  le  animaba  ademas  un 
noble  sentimiento. «  El  amor  de  la  patria  ,  decia,  reciba 
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«el  obsequio  de  una  tarca  ingrata  y  estéril ,  que  en  otro 
«terreno  hubiera  podido  coger  frutos  mas  abundantes  y 
«de  mayor  sonido  ;  pero  necesaria  para  dar  el  primer 
«impulso  á  una  obra  cuyo  mayor  escollo  es  acaso  el  co- 
menzar.» 

El  desempeño  de  esta  obra  inconclusa  que  debió 
comprender  la  relación  de  las  cosas  de  Murcia ,  mien- 
tras la  dominaron  los  árabes  por  espacio  de  cinco  siglos 
y  medio,  á  juzgar  por  los  borradores  y  fragmentos  que 
hemos  podido  consultar  ,  no  hubiera  menguado  en  na- 
da la  sólida  reputación  del  señor  Clemencia,  antes  bien 
hubiera  enriquecido  con  algunas  hojas  de  gran  brillo  la 
corona  de  su  gloria  literaria.  Fuéle  demasiado  breve  la 
existencia  para  este  y  otros  trabajos  importantes ;  y  lo 
habremos  de  deplorar  sinceramente  mas  bien  por  nues- 
tro interés  que  por  el  suyo. 

Otro  trabajo  de  no  escasa  importancia  que  comenzó 
asimismo  con  el  intento  de  que  sirviese  entre  los  demás 
apéndices,  para  la  ilustración  de  la  geografía  hispano- 
árabe; pero  del  cual  hizo  después  lectura  aislada  en  la 
Academia  de  la  Historia  ,  bajo  el  aspecto  puramente 
literario,  es  una  disertación  crítica,  en  la  cual  se  traen 
á  juicio  las  diversas  historias  del  Cid,  escritas  en  lo  an- 
tiguo. Por  mas  de  un  título  es  interesante  y  curiosa  es- 
ta memoria.  Fíjase  el  autor  en  los  cuatro  documentos 
mas  considerables  que  pueden  servir  de  texto  para  la 
historia  de  acpiel  héroe,  honra  y  prez  de  España  en  la 
edad  media,  cuyos  altos  y  marciales  hechos  rayan  por 
lo  común  en  fabidosos.  Examina  prolija  y  sucesivamen- 
te la  Crónica  del  Cid  publicada  á  prinL'i|)ios  del  siglo 
XVI  por  el  antiguo  manuscrito  que  se  custodiaba  en 
el  venerable  monasterio  de  S.  Pedro  de  Cárdena,  donde 
durmió  tranquilamente  su  cadáver  el  sueñode  la  muerte 
hasta  hace  pocos  meses;  la  cuarta  parte  de  la  Crónica 
general  publicada  por  Florian  de  Ocampo  ,  que  com- 
prende una  difusa  relación  de  su  vida  ,  de  sus  hazañas 
y  su  muerte;  el  múiquíahno  Poema  del  6'<V/;yrmal- 
mente  hiJIialoria  latina  del  mismo  (pie  el  maestro  Ris- 
co publicó,  tomándolade  un  códice  de  S.  Isidrode  I^eon, 
ya  próximo  á  espirar  el  siglo  último.  r)icn  se  nota  cpie 
en   el  orden    que  damos    á  estos   docunu-nlos  hemos. 
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seguido  las  fechas  de  su  publicación,  como  el  autor  lo 
liace;  por  lo  demás  el  poema  y  la  historia  latina  son  de 
composición  muy  anterior  á  los  primeros. 

Demuestra  Clemencin  la  veracidad  y  exactitud  de  la 
historia  latina  ensayándola  como  en  piedra  inequívoca 
de  toque  en  los  momentos  fidedignos  de  nuestras  anti- 
güedades históricas.  Discurriendo  sobre  el  lenguaje  y 
manera  de  versificación  del  poema  ,  hace  ver  su  remota 
antigüedad  ,  rebate  la  opinión  de  Floranes  que  creyó 
encontrar  en  su  mismo  testo  la  demostración  de  que  se 
-escribió  pasado  ya  el  año  1221,  y  consigna  juiciosamen- 
te todas  las  razones  por  las  cuales  merece  asenso  esta 
composición  poética  bajo  el  aspecto  histórico.  Entra 
luego  en  el  examen  de  la  crónica  particular  del  Cid  ,  y 
de  la  relación  de  sus  hazañas  que  se  insertó  en  la  eró  - 
nica  general ,  y  da  por  sentado  «que  estas  dos  crónicas 
))no  son  en  realidad  sino  una  misma,  no  pasando  la 
«particular  de  ser  una  copia,  aunque  inexacta,  deaque- 
»lla  parte  de  la  general  que  trata  del  mismo  asunto»  y 
entrambas  tomadas  con  poquísimas  variacionesdel  poe- 
ma y  delahistorialatina  publicadapor  el  maestro  Risco. 

Con  todo  ,  no  niega  por  eso  que  la  crónica  del  Cid 
añada  noticias  fuera  de  las  contenidas  en  estos  últimos, 
especialmente  cuando  trata  de  las  cosas  interiores  de 
Valencia,  de  su  topografía,  de  sus  reyes  ,  de  su  asedio, 
de  los  que  la  gobernaban  después  á  nombre  del  Cid  y  de 
sus  mas  poderos  ciudadanos.  Sostiene ,  por  el  contrario, 
que  el  autor  de  la  crónica  tuvo  presentes  los  mejores 
testos  y  que  parte  de  los  defectos  en  que  incurre  deben 
atribuirse  mas  bien  á  su  impericia  que  á  falta  de  bue- 
nos materiales  ;  redarguye  á  nuestros  críticos  de  mejor 
nota  por  la  ligereza  con  que  habían  despreciado   á  la 
crónica  mirándola  á  manera  de  una  colección  de  fábu- 
las despreciables,  y  limitando  su  asenso  á  aquellas  no- 
ticias qu«  concuerdan  con  el  sumario  de  la  genealogía  y 
liechos  del  Cid  Rui  Diaz  que  conservó  el  tumbo  negro 
de  Santiago  y  pocas  mas ,  y  concluye  con  las  palabras 
siguientes  que  co|)iamos  como  una  muestra  del  estilo  y  de 
las  atinadas  reflexiones  del  señor  Clemencin  en  estetra- 
Iwjo,  que  como  los  otros  de  que  vamos  haciendo  referen- 
cia se  halla  inédito. 
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«Ha  sucedido,  dice  ,  con  la  crítica  lo  que  con  las 
«ciencias  naturales.  Hubo  un  tiempo  en  que  se  creyó 
))todo:  agüeros  ,  divinacion,  brujas  ,  duendes,  relacio- 
))nes  y  sistemas  los  mas  absurdos ;  todo  lo  recibía  y 
»creia  religiosamente  la  ignorante  Europa.  Renováron- 
»se  después  en  dias  mas  dichosos  las  ciencias:  las  pri- 
))meras  observaciones  de  la  naturaleza  demostraron  la 
«ridicula  credulidad  de  los  siglos  anteriores:  y  hé  aqui 
))que  nácela  duda  universal;  todo  fenómeno  que  sale 
))de  las  sendas  comunes  y  trilladas  de  la  naturaleza ,  es 
«negado  sin  misericordia.  Sin  embargo,  el  tiempo  y  la 
«observación  constante  han  hecho  ver  que  este  proceder 
«era  precipitado  é  injusto :  los  filósofos  empiezan  á  creer 
«algunos  hechos  estraordinarios;  y  la  esperienciadesus 
«errores  por  creer  ó  negar  mucho  los  tiene  en  una  jus- 
»ta  timidez  y  desconfianza  de  que  resulta  la  imparciali- 
«dad  filosófica. » 

«Me  atrevo  á  decir  que  la  crítica  ha  tenido  las  mis- 
«mas  épocas.  La  de  la  ignorancia  produjo  aquel  sinnú- 
«mero  de  hablillas,  tradiciones,  consejos,   romances, 
«crónicas  supuestas,  que  mancharon  la  historia  y  en- 
«volvieron  nuestras  antigüedades  en  un  caos  inmenso. 
)»Despues  la  crítica  abrió  los  ojos ,  y  asombrada  á  la 
«vista  de  tal  cúmulo  de  ficciones,  pasó  de  repente  al  es- 
«tremo  opuesto:  negó  su  crédito  á  todo,  negó  hasta  la 
«existencia  de  los  héroes  á  cuyo  nombre  se  hablan  for- 
«jado  las  fábulas.  El  tiempo  y  los  desengaños  van  ha- 
«ciendo  mas  tratable  á  la  crítica,  y  ya  podemos  lison- 
«jearnos  de  que  ha  llegado  la  época  en  que  nada  se  ad- 
«mite  ó  desecha  meramente  por  prevención  y  capricho.» 
Acompañan  á  esta  disertación  interesante  como  un 
complemento  del  objeto  que  se  propuso  primariamente 
el  autor,  una  muestra  de  los  itinerarios  del  Cid  des- 
pués de  su  destierro  de  las  comarcas  de  Castilla ,  según 
las  cuatro  historias  ó  documentos  referidos;  trabajo  cu- 
rioso por  estremo  y  que  viene  en  ausilio  de  sus  obser- 
vaciones y  su  crítica. 

Acaso  hemos  dejado  correr  demasiado  la  pluma  al 
tejer  la  relación  de  los  trabajos  del  señor  Clemencin 
sobre  la  Historia  y  la  Geografía  de  la  España  árabe;  hé- 
moslo  hecho  de  intento  sin  embargo  en  vista  de  ser  los 


31 

menos  conocidos;  procuraremos  ser  mas  breves  al  tra- 
tar de  aquellas  de  sus  obras  que  por  estar  impresas  an- 
dan en  manos  dal  público,  y  de  consiguiente  pueden 
ser  leidas  y  juzgadas  con  mas  facilidad. 

La  de  fecha  mas  antigua  entre  ellas  ,  y  en  nuestro 
concepto  la  primera  en  importancia  literaria,  es  el  Elo- 
gio de  la  Reina  Católica  doña  Isabel,  publicado  por  la 
Academia  en  el  tomo  6."  de  sus  Memorias ,  y  poste- 
riormente  el  año   1821,  en  volumen  separado. 

Era  una  de  las  costumbres  académicas  leer  en  la 
junta  pública  de  cada  año  una  disertación  en  elogio  de 
aquel  entre  los  personajes  célebres  de  nuestros  fastos 
que  se  hubiese  designado  de  antemano.  Hubo  de  seña^ 
larse  para  el  año  1805  el  glorioso  reinado  de  doña  Isa- 
bel I,  asunto  elevado  y  digno  de  que  se  consagrasen  á 
él  las  mas  acreditadas  plumas;  pero  que  no  carecía  en- 
tre sus  flores  de  agudísimas  espinas.  Se  trataba  en  efec- 
to de  la  época  mas  gloriosa  entre  nuestras  épocas  de 
gloria,  de  un  reinado  que  llenó  las  tierras  conocidas  de 
su  nombre  y  de  su  fama,  y  que  viniéndole  estrechos  y 
ajustados  los  aledaños  del  antiguo  mundo  ,  descubrió 
allende  los  mares  para  la  civilización  y  la  fé  regiones 
nuevas;  de  la  creación  de  la  monarquía  antes  lastimo- 
samente fraccionada  en  girones  sembrados  acá  y  allá 
por  toda  la  ostensión  de  la  Península  ,  y  de  la  última 
derrota  del  islamismo  español  que  lanzó  el  ay  de  muer- 
te en  los  rebeldes  muros  de  Granada  después  de  una 
lucha  tenaz  de  siete  siglos.  Grande  y  elevado  era  el 
asunto;  pero  el  señor  Clemencin  no  se  mostró  inferior 
á  su  elevación  y  á  su  grandeza.  Era  difícil  también  ;  se 
había  derramado  bastante  oscuridad  sobre  la  vida  de 
aquella  Reina  célebre:  los  pormenores  de  su  enlace  eran 
poco  conocidos;  hasta  el  dia,  hasta  el  lugar  de  su  naci- 
miento andaban  en  dudas  y  opiniones;  lejos  de  desma- 
yar por  ello,  la  paciencia  y  laboriosidad  del  señor  Cle- 
mencin, hallaron  en  estas  dificultades  celo  y  aliciente. 
El  desempeño  de  su  obra  en  los  límites  á  que  la  habia 
circunscrito ,  fue  completo.  La  elegancia  ,  valentía  y 
fluidez  del  estilo  ,  lo  correcto  ,  puro  y  castizo  del  len- 
guaje ,  el  número  y  la  armonía  de  la  frase  ,  la  viveza 
y  delicadez  del  colorido ,  hacen  de  este  trabajo  on  mo- 
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délo  de  los  mas  acabados  para  el  estudio  de  la  lengua 
entre  los  escritores  de  este  siglo  ,  un  tanto  descuidados 
por  lo  común  en  cuanto  al  cultivo  del  idioma  ;  y  colo- 
can á  su  autor  rayando  con  la  altura  de  nuestros  mejo- 
res hablistas  de  otros  tiempos. 

Y  no  es  menos  de  aprobar  la  parte  histórica  por  la 
exactitud  de  las  fechas  ,  la  elección  acertada  de  los  su- 
cesos ,  la  copia  de  noticias  ,  la  ¡¡rotundidad  de  las  re- 
flexiones ,  la  gravedad  íilosófica  de  los  juicios  y  la  ma- 
gestad  y  belleza  del  conjunto.  Por  otra  parte, el  persona- 
je descrito  era  de  suyo  tan  noble  y  elevado ,  que  no  da- 
ñan á  la  severidad  propia  del  historiador  ,  la  elocuencia 
mas  florida  y  menos  austera  del  panegirista.  Solo  una 
cosa  tenemos  de  que  lamentarnos  al  examinar  esta  obra 
tan  cumplida  ;  es  grande  lástima  que  el  señor  Clemen- 
cin  ,  después  de  haber  terminado  el  Elogio  de  la  Reina 
católica  doña  Isabel ,  del  cual  no  quisiéramos  carecer 
por  ningún  título,  no  se  haya  dedicado  á  escribir  la  //»*•- 
ioria  de  aquella  princesa  ¡lustre  ,  cuando  á  él  mas  que 
á  nadie  le  sobraban  datos  y  materiales,  talentosy  fuer/a 
para  hacerlo. 

Pero  ya  que  no  puso  manos  á  esta  empresa,  hónrale 
en  estremo  la  celosa  diligencia  con  que  amenguó  para 
otros  los  escollos  que  pudieran  contrariarla. 

Las  Ilustraciones  que  fué  añadiendo  á  su  trabajo 
primitivo,  ricas  de  noticias  y  documentos  desconocidos, 
especie  de  diario  público  y  privado  en  que  se  sigue 
perseverantemente  á  la  reina  Isabel  desde  el  dia  y  lu- 
gar de  su  nacimiento,  hasta  el  dia  de  su  muerte  y  el 
lugar  de  su  sepulcro,  serán  siempre  un  objeto  de  es- 
tudio y  de  consulta  para  cuantos  se  propongan  tratar  en 
adelante  los  sucesos  de  aquel  tiempo. 

Ya  lo  han  sido  para  un  estrangero  ilustrado  que 
no  ha  escaseado  á  su  autor  el  elogio  cumplido  que 
merece.  (1) 

(i)  El  erudito  Anglo-aincricano  Sir  Williliain  Pres- 
cot  en  su  acreditada  obra  publicada  recientemente  ron 
el  título  de  History  of  íhe  regn  ofFevdinan  and  Isabella 
the  Catholies.  Tom,  i.  <=>  ,  cap.  6.  ®  ,  pag.  228  de  U  ter- 
cera  edición. 
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La  última  publicación,  en  parte  postuma,  del  señor 
(^lemencln  es  el  estenso  y  erudito  Comentario  del  Qtti- 
J6te,  una  do  las  mejores,  sino  la  mejor  obra  de  lilo- 
logia  que  tenemos  en  lengua  castellana.  Es  sabido  que 
aquella  ingeniosa  y  admirable  fábula  tuvo  el  fin  moral 
dtí  destruir  por  medio  de  la  ironía  liábilmente  mane- 
jada y  de  un  ridículo  punzante  el  prestigio  de  los  li- 
bros de  caballería,  cuya  lectura  era  general  y  pernicio- 
sa por  sus  dislates,  gusto  estraviado  y  no  buenos  ejem- 
plos en  la  España  del  tiempo  de  Cervantes;  y  de  tal  mane- 
ra consiguió  su  intento  que  apenas  quedó  el  recuerdo  de 
estos  libros,  sino  en  el  donoso  escrutinio  del  cura  y 
el  barbero,  y  en  otras  páginas  del  Ingenioso  hidalgo. 

Han  creído  algunos  que  esta  felicísima  sátira  produ- 
jo, á  vueltas  de  aquel  beneficio,  el  grave  daño  de  abo- 
gar las  costumbres  caballerescas  y  galantes  que  tan- 
to brillo  dieron  á  ciertas  épocas  de  nuestra  bistoria;  y 
es  lo  cierto  que  hubo  siglos  en  que  la  caballería  fué 
el  único  amparo  á  que  podían  volver  los  ojos  la  ino- 
cencia oprimida  y  la  desgracia,  «uando  la  sociedad  no 
les  podía  prestar  otro.  Pero  ni  estos  apuntes  son  lugar 
oportuno  para  decidir  esta  cuestión,  ni  hallamos  en  iws- 
otros  bastante  competencia  para  hacerlo. 

De  todos  modos  faltaba  un  comentario  digno  de  la 
universal  celebridad  de  esta  ©bra  y  de  la  fama  de  su 
autor;  y  esto  era  mas  de  cstrañar  en  la  literatura  espa- 
ñola aficionada  desde  muy  antiguo  á  trabajos  de  esta 
especie. 

Las  ilustraciones  de  Mayans,  el  análisis  liecbo  por 
don  Vicente  de  los  Ilios  ,  las  anotaciones  de  líowle, 
literato  inglés,  y  las  notas  de  Pelliccr  eran  trabajos  in- 
completos ,  sin  conexión  ni  enlace  en  las  ideas,  con 
mas  erudición  que  crítica,  mas  semejantes  á  ua  pa- 
negírico que  a  un  juicio. 

El  libro  de  mayor  celebridad  y  nombre  entre  to- 
llos los  escritos  en  lengua  castellana,  merecía  un  co- 
mentario metódico  y  profundo;  un  comentario  que  asi 
diese  lugar  á  la  censura  como  al  aplauso  ,  que  rectifi- 
case los  errores  y  los  anacronismos  cometidos  por  Cer- 
vantes, que  realzara  las  bellezas  de  su  pluma  en  los 
giros  de  la  lengua  y  en  las  gracias  del  estilo,  el  perc- 
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grino  artificio   de  la  fábula,  y  los  primoros  y  la  gala- 
nura de  la  ejecución  eu  todo. 

Esto  emprendió  y  esto  llevó  á  cabo  el  señor  Cle- 
mencin  con  admirable  prolijidad  y  sumo  acierto.  Hi- 
zo mas;  la  literatura  caballeresca  con  su  originalidad 
y  sus  monstruosidades,  con  sus  galas  y  defectos,  ma- 
yores en  verdad  estos  que  aquellas,  yacía  enteramen- 
te sepultada  en  el  silencio  y  el  olvido;  el  señor  Clemen- 
cin  la  estudió,  la  desentrañó,  la  insertó  á  trozos  lo- 
grando á  la  pardos  resultados,  llamar  sobre  ella  la  alea- 
ción de  los  bombres  de  letras,  y  poner  en  claro  muchos 
pasages  del  Quijote,  verdaderas  parodias  de  aquellos 
libros,  no  sin  justificar  el  intento  moral  y  efectivo  de 
Cervantes. 

Las  notas  que  ilustran  las  antigüedades  de  España 
son  tan  curiosas  é  interesantes  como  debia  esperarse  del 
caudal  inmenso  de  lectura  que  revelan  todos  los  escri- 
tos del  autor.  Las  relativas  á  la  moral ,  á  la  literatura, 
á  la  historia,  y  las  que  se  refieren  á  añejos  usos  y  cos- 
tumbres, merecen  también  particular  mención  y  son  dig- 
nas de  consulta  aun  para  otros  objetos  que  no  sean  el 
Comentario  del  Quijote.  Pero  la  parte  que  trató  al  co- 
mentador mas  esmeradamente  y  con  particular  cuidado, 
es  la  relativa  á  las  faltas  é  incorrecciones  de  lenguaje,  asi 
lasque  estima  nacidas  de  laprecipitacionconque  escribió 
Cervantes,  como  las  que  atribuye  á  la  impericia  y  des- 
cuido con  que  se  hicieron  las  ediciones  primitivas. 

Bajo  este  aspecto  nos  ha  parecido  el  señor  Clemen- 
cin  algún  tanto  severo  por  no  haber  tenido  en  cuenta  la 
enorme  distancia  que  en  la  locución ,  como  en  todos  los 
demás  objetos,  media  entre  nuestro  siglo  y  el  siglo  de 
Cervantes.  Esto  mismo  hubo  de  observar  mi  literato 
respetable  unido  al  autor  con  vínculos  estrechos  de 
amistad,  don  Alberto  Lista,  en  cierto  discurso  crítico  to- 
davía inédito  (1)  que  se  nos  ha  facilitado.  Desesperan- 
zados de  dar  al  común  pensamiento  la  claridad  y  brillan- 

(1)  Cste  discurso  se  escribió  con  el  ñn  de  ponerle  a1 
frente  de  la  Biblioteca  caballeresca,  que  es  una  nolicia 
circunstanciada  y  apreciable  de  todos  los  libroscorrespon- 
dientes  a' esta  cíase  de  literatura  publicados  en  España, 
de  UD*  uotícia    biográGca  del  autor  consagradn  por  dou 


35 

tez  que  le  prestó  aquel  escritor,  hemos  preferido  liaeer 
uso  para  espresarle  de  sus  palabras  mismas. 

Comieu/a  el  seuor  Lista  diciendo  en  abono  de  su  fi- 
nado amigo:  «Por  lo  mismo  que  el  autor  del  Ingenioso 
))hidalgo  es  uno  de  los  modelos  mas  clásicos  de  elocu- 
))CÍon  castellana,  por  lo  mismo  es  mas  conveniente  no- 
))tar  estas  pequeñas  inadvertencias  para  que  las  eviten 
))los  imitadores  mas  dispuestos  en  general,  porque  asi 
))Io  quiere  la  debilidad  del  entendimiento  humano  ,  á 
)Hmitar  los  yerros  que  las  bellezas,»  pero  «creemos, 
» añade  mas  adelante,  que  muchas  de  las  que  hoy  son 
»tenidas  justamente  por  incorrecciones  y  deben  notarse 
))Como  tales,  no  lo  eran  en  tiempo  de  Cervantes.» 

«Este  inimitable  escritor  halló  el  idioma  formado  ya 
))en  cuanto  á  sus  principales  construcciones,  mas  noes- 
))taba  aun  enteramente  fijado.  Por  la  naturaleza  de  los 
«asuntos  graves  á  que  se  hablan  dedicado  los  mas  céle- 
))bres  de  los  escritores  que  le  precedieron  faltaban  á  la 
«lengua,  ya  sonora  y  magestuosa,  aquella  fluidez  y 
«gracia,  aquella  abundancia  festiva,  aquella  flexibilidad 
))admirable  para  tratar  todas  materias  y  géneros  que  éí 
«le  comunicó,  recorriéndolos  todos  en  su  Quijote  con 
«igual  felicidad.  Esto  no  pudo  hacerlo  sin  que  su  ima- 
«ginacion  viva  y  lozana  le  sugiriese  nuevas  voces  y  gi- 
«ros,  nuevos  modos  y  formas  de  decir,  yapara  hacer  mas 
«sonoros  los  periodos ,  ya  para  acelerar  su  movimiento, 
«ya  para  retardarlo  ó  interrumpirlo,  ya  en  fin,  para  dar 
«á  las  imágenes  el  conveniente  colorido.  Cervantes  no  se 
«limitó  á  ser  un  buen  hablista  del  idioma  patrio  :  creó 
«también  en  materia  de  elocución  ,  como  habia  creado 
«en  la  invención  y  disposición  de  la  fábula  ,  y  si  algunas 
«de  sus  innovaciones  no  han  sido  admitidas  en  el  uso 
«común,  y  por  consiguiente  no  pertenecen  á  la  lengua, 
«es  imposible  negar  que  otras  muchas ,  y  en  mayor  nú- 
«niero,  han  sido  adoptadas  con  gratitud  ,  han  enrique-r 
«cido  el  idioma  y  contribuido  á  lijar  su  índole  hacién^r 

Cipriano  icaria  Clemeucin  á  1»  memoria  de  sii  digtio 
padre,  y  de  algunos  olioj  fragmentos  que  reunidos  .eu 
un  tomo  deberán  fot  tnar,  si  este  pciisainiento  se  lleva 
3    cabo,  el  setinjo    dc.l  Couicntaiio. 
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))(lolc  mas  flexible  do  lo  que  antes  era  para  esprosar 
«convenientemente  toda  clase  de  ideas. » 

«Me  atrevo  á  decir  ,  añade  el  señor  Lista  al  concluir 
«este  discurso,  me  atrevo  á  decir  que  asi  como  Cervan- 
«tes  procuró  ingerir  en  su  novela  satírica  cuanto  sabia 
«en  moral  y  en  literatura  ,  asi  el  señor  Clemencin  en  su 
«comentario  ha  hecho  alarde  y  siempre  oportunamente, 
«á  imitación  del  autor  que  comenta  ,  del  inmenso  tesoro 
«filológico  que  poseia,  distribuyéndolo  en  sus  notas  con 
«fdosofia  y  en  escelente  lenguage.  Concluiré  pues  ase- 
«gurando  que  en  mi  entender  el  comentario  del  Qui- 
«jote  no  solo  es  una  obra  escegida  de  erudición  y  de 
«literatura ,  sino  el  mejor  monumento  que  ha  podido 
«erigirse  á  la  gloria  inmortal  de  Cervantes.»  (1) 

No  todos  coincidían  en  estas  opiniones :  don  Fer- 
mín Caballero  publicó  en  1840  cierto  folleto  en  cuya 
cubierta  leemos:  «Pericia  geográfica  de  Miguel  de  Cer- 
vantes, demostrada  con  la  historia  de  D.  Quijote  de  la 
Mancha.y>  Lleva  este  folleto  á  su  frente  una  lámina, 
en  la  cual  se  vé  á  Cervantes  ocupando  el  primer  pues- 
to entre  los  geógrafos  mas  célebres  de  Europa,  exage- 
ración ridicula  y  pueril  fanfarronada  que  daña  al  inten- 
to ,  por  otra  parte  inocente  y  disculpable  del  autor.  Ya 
le  habia  precedido  en  este  desbarro  don  Antonio  Her- 
nández Morejou  cuando  descubrió  en  el  Ingenioso  Hi- 
dalgo no  sabemos  qué  bellezas  y  prodigios  del  arte  de 
curar  ó  medicina  práctica.  Hiérase  átodo  trapo  el  bueno 
de  Cervantes  al  escuchar  tales  encomios  si  levantara  la 
cabeza  del   polvo   glorioso   en  que  descansa. 

Pero  sea  de  esto  lo  que  quiera,  el  señor  Caballero 
censura  con  alguna  acrimonia  á  Clemencin  y  da  por 


(I)  Es  muy  de  notar  que  las  ?rtes  se  pusieron  como 
de  acuerdo  con  las  letras  para  ceñir  nueras  coionas  á 
la  frcDte  de  este  escritor  ilustre.  Fernando  VH  man- 
daba fundir  la  estatua  do  Miguel  de  Cervantes  que  se  tra- 
hajo  en  Roma  bajo  los  auspicios  del  Comisario  geueral 
de  la  santa  Cruzada,  don  Manuel  Fernandez  várela, 
casi  al  mismo  tiempo  cu  que  hacia  Cleuienciu  su  Comen* 
tario. 
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s entallo  que  sus  hrovos  observaciones  sobre  los  erro- 
ros  geográficos  del  Quijote,  ano  son  reparos,  sino  dis-^ 
lates  del  glosador»  á  quien  tacília  de  injusto  en  no  po- 
cas censuras.  Entendemos  nosotros  que  anduvo  en 
efecto  el  comentador  un  tanto  cuanto  severo  en  ciertas 
ocasiones;  pero  distamos  siempre  muclio  menos  de  su 
crítica,  que  de  la  extática  admiración  y  arrobamiento 
geográfico  del  escritor  que  le  zahiere.  (1) 

Don  Antonio  Puigblanch  estampó  también  en  la 
adición  última  desús  Opúsculosgramáticos-satíricos  pu- 
blicados en  Londres  algunas  palabras  mas  que  de  crí- 
tica, de  insulto.  Este  antiguo  diputado  á  Cortes  que  no 
carecía  de  conocimientos  filológicos,  pero  que  escribía 
únicamente  para  herir  y  desgarrar  cuantas  reputacio- 
nes tropezaba  la  pluma  en  su  camino,  y  que  no  desper- 
dició jamas  la  ocasión  de  lanzar  rudos  improperios 
unos  mas  merecidos,  otros  menos;  pero  todos  repug- 
nantes por  lo  feo  y  acerbo  de  las  formas ,  contra  mu- 
chos de  sus  compañeros  de  emigración,  envolvió  tam- 
bién al  señor  Clemencin  en  su  intensa  y  desgarradora 
sátira.  Dice  del  lenguaje  de  sus  obras:  que  no  es  malo 
para  de  un  murciano  hijo  de  francés  y  para  como  hoy 
se  escribe  ;  pero  muy  distante  de  correcto,  y  táchale 
ademas  de  impertinente  afectación  de  gramático  y  eti- 
mologista «pudiendo,  añade,  ásu  autor (eldel comen- 
tario) llamársele  don  Diego  de  Noche  por  lo  cerrado  de 
mollera.»  En  la  misma  página  donde  esto  se  escribió 
pueden  verse  los  motivos  bien  leves  é  inocentes  por 
cierto  de  esta  amarga  y  desaliñada  crítica  del  señor 
Puigblanch. 

Aunque  de  tan  poca  importancia  hemos  querido  con- 
signar estas  impugnaciones,  únicas  de  que  tenemos  no- 
ticia ,  en  fe  de  la  imparcialidad  con  que  escribimos. 


(t)  Daremos  «na  inueslra  del  modo  de  razonar  de 
don  Fermin  Caballero  en  csla  parte:  u Cervantes  f<l\cc 
á   la  páijina  14)  debia  ser  geógrafo:  1.®  por  su  orf^anizu- 

cion  física» couíesainos  que  eslc  género  deargunieii- 

lo  d  ^rtor/ nos  lia  caulivado  hasla  el  estrenio  de  renun- 
ciar á  transcribir  los  demás  que,  haciéndole  digno  co« 
tejo,  siguen  en  pos  de  él. 
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Por  lo  que  á  nosolros  hace  encontramos  el  comert" 
tario  del  Quijote  muy  digno  del  buen  nombre  de  su  au- 
tor. Nótase  en  ól  una  riqueza  admirable  de  instrucción, 
repartida  con  buen  juicio  y  esquisito  discernimiento  ,  y 
copia  de  noticias  que  á  muv  j)Ocos  les  será  dado  reunir 
sobre  las  antigüedades,  la  literatura  y  la  lengua  de  Cas- 
tilla. El  que  emprenda  su  lectura  con  atención  y  dili- 
gencia verá  recompensada  su  aplicación  con  otros  fru- 
tosj  sobre  e!  de  entender  de  una  manera  caballa  fábula  in- 
geniosa deCervantes.  Encontramosle, sinembargo,  harto 
difuso  y  pesado  algunas  veces,  otras  severo  en  demasía. 
Pero  hay  una  nota  en  el  comentario  ,  sobre  la  cual 
llamamos  muy  particularmente  la  atención  de  nuestros 
lectores  ,  una  nota  hija  de  la  bondad  de  ánimo  y  de  la 
nobleza  de  corazón  que  se  retrataron  en  los  actos  y  en 
Inconducta  del  señor  Glemencin  desde  su  primera  edad. 
Ocupábase  en  el  tomo  2.°  (1) ,  publicado  á  fines  de  1833, 
en  fijar  la  situación  de  la  Peña  pobre  de  Beltcnehros  que 
de  sus  ingeniosas  y  eruditas  inducciones  resultarla  en- 
contrarse en  Francia  sobre  la  playa  del  mar,  en  el  Golfo 
que  media  entre  Bretaña  y  Normandía,  y  volviendo  de 
súbito  los  ojos  sobre  el  estado   político  de  España  por 
aquella  época,   prorumpió  en  estas  sentidas  palabras. 
((.Cuando  esto  se  escribe  ,   se  hallan  haciendo  peniten- 
cia por  las  inmediaciones   de  la  Peña-pobre  algunos 
desgraciados  aventureros,  desdefiados  de  su  señora:  ¿se 
reconciliarán  con  ella  como  Amadis  con   Oriana?»  No 
le  engañaba  á  Clemencin  su  corazón  présago  y  leal.  La 
magnanimidad  de  una  Reina,  la  piedad  do  una  señora, 
las  manos  de  una  hermosa  abrieron  las  puertas  de  sU 
patria  á  los  emigrados  españoles.   Hoy  gran  parte  de 
aquellos  emigrados,  deplorable  ejemplo  de  fea  y  liviana 
Higratitud,  ínuéstranse  á  nuestros  ojos  desvanecidos 
por  el  humo  de  la  ambición  y  por  el  incienso  de  la  vana- 
gloria, mientras  que  su  augusta  favorecedora  sufre  des- 
tierro y  derrama  lágrimas  amargas  no  lejos  de  la  Peña- 
pobre,  y  esas  lágrimas  hácenlas  derramar,  y  ese  des- 
tierro, obra  impia  y  maldecida  por  la  lealtad  española, 


(1)     r;ig.  :81y  285. 
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débese  en  gran  parte  á  los  desgraciados  aventurero» 
de  que  hizo  mención  el  señor  Clemencin  en  su  sentida 
nota.  Si  alguna  vez  recorriendo  las  páginas  del  Inge- 
nioso Hidalgo,  fijan  en  ella  la  vista  y  la  atención  ,  se 
dibujará  en  su  frente  el  rojo  color  de  la  vergüenza, 
y  lastimará  su  corazón  ingrato  el  dardo  agudo  del  re- 
mordimiento. 

Queremos  notar  de  paso  que  algunos  de  estos  hom- 
bres hablan  sido  adversarios  políticos  y  aun  persegui- 
dores del  señor  Clemencin  por  los  años  de  18^2  y  23, 
como  después  han  sido  adversarios  y  perseguidores  de 
su  favorecedora  y  de  su  Reina. 

Pondremos  fin  á  nuestras  reflexiones  sobre  el  Co- 
mentario del  Quijote .,  copiando  el  final  de  su  prólogo 
erudito  y  filosófico.  «Una  cárcel ,  dice  ,  dio  nacimiento 
al  Quijote  ,  y  un  retiro  forzado  ,  efecto  de  trastornos  y 
de  infortunios  ,  lo  ha  dado  á  su  comentario.  En  esta  co- 
mo en  otras  ocasiones  se  ha  verificado  lo  que  un  anti- 
guo dijo  de  las  letras  que  sirven  de  adorno  en  la  prospe- 
ridad ,  y  de  refugio  y  consuelo  en  la  desgracia.  Si  el  pre- 
sente trabajo  no  corresponde  dignamente  á  su  objeto  y 
al  mérito  y  celebridad  de  Cervantes  ,  por  lo  menos  ha 
proporcionado  á  su  autor  muchos  ratos  de  ocupación 
grata  y  muchos  motivos  de  distracción  ,  en  medio  de  pe- 
sares no  merecidos.» 

Hasta  aquila  vida  del  célebre  literato  y  del  humanista 
infatigable.  Duélenos  abandonároste  campo  llorido  y  ha- 
lagüeño para  arrojar  nuestra  pluma  en  el  terreno  de  la 
política  árido  y  volcanizado  por  efecto  de  tantas  guer- 
ras ,  revoluciones  ,  trastornos  ,  crímenes  y  escándalos 
como  van  mancillando  en  nuestra  España  ,  sin  respiro 
ni  interrupción,  la  primera  mitad  del  siglo  en  que  vi- 
vimos. 

Pero  ya  que  la  naturaleza  de  estos  apuntes  nos  obli- 
gue á  fijar  nuestra  planta  sobre  esa  lava  encendida 
que  marchita  y  consume  cuanto  toca  ,  ensayaremos  pa- 
sar rápidamente  á  la  manera  que  por  una  senda  coloca- 
da entre  abismos  y  precipicios  ,  negando  los  ojos  á  la 
generalidad  de  las  desgracias. 

El  primer  destino  político  confiado  al  señor  Clemen- 
cin por  el  gobierno  fue  el  de  redactor  de  la  Gaceta  ofi- 


40 

cial  y  del  Mercurio  ,  al  comenzar  el  ano  do  1807.  Se- 
guía desempeñándole  ,  cuando  en  el  ano  siguiente  esta- 
lló la  guerra  de  la  independencia  inaugurada  en  Madrid 
de  una  manera  horrible  el  dia  dos  de  iMayo.  El  general 
Murat ,  gran  duque  de  Berg,  en  cuya  frente  se  marchi- 
tó después  cual  delicada  flor  de  primavera  una  de  aque- 
llas coronas  que  labró  Napoleón  en  los  campos  de  ba- 
talla para  sus  caudillos  predilectos  ,  mandaba  á  la  sazón 
las  tropas  francesas  en  España.  Ferozmente  irritado  por 
la  pérdidaque  hablan  sufrido  sus  soldados  en  las  calles  de 
la  corte,  ejercía  atroces  y  ciegas  represalias  sobre  los  ve- 
cinos desvalidos  é  inermes,  sin  distinción  de  clase  ni  de 
sexo.  En  estos  momentos  de  agonía  y  desesperación  de 
todo  un  pueblo  ,  recibió  Clemencln  orden  de  presen- 
tarse al  guerrero  implacable  que  atormentaba  su  imagi- 
nación buscando  víctimas.  El  motivo  de  este  llamamiento 
fué  el  siguiente  :  En  la  Gaceta  de  29  de  abril  se  habia 
rectificado  la  equivocación  involuntaria  ó  maliciosa,  con 
que  varios  periódicos  franceses  ,  y  el  del  gobierno  entre 
ellos  ,  habían  dicho  con  referencia  á  la  Gaceta  extraor- 
dinaria (le  31  de  marzo  ,  que  la  sentencia  absolutoria  de 
las  personas  complicadas  en  el  célebre  proceso  del  Es- 
corial ,  entre  las  cuales  figuraba  como  primer  reo  el  prín- 
cipe de  Asturias ,  entonces  Rey  de  España,  se  habia  pro- 
nunciado por  un  nuevo  tribunal  ó  comisión  nombrada 
por  este,  despuesde  su  advenimiento  al  trono  en  virtud  de 
la  abdicación  de  Carlos  IV.  La  rectificación  no  podía  ser 
mas  legítima  y  fundada:  el  fallo  habia  sido  dictado  el  dia 
25  de  enero  de  aquel  año  por  la  primera  y  única  comisión 
que  entendió  en  este  negocio,  es  decir,  casi  dos  meses  an- 
tes de  la  abdicación  del  demasiado  débil  y  bondadoso 
padre  de  Fernando;  y  por  otra  parte  se  salvaba  la  buena 
fe  de  los  diaristas  franceses  ,  si  bien  tachándoles  de  pre- 
cipitación y  negligencia.  Cuando  Murat  tuvo  á  Clemencia 
á  su  vista  le  reconvino  de  una  manera  agria  y  terri- 
ble, haciéndole  responsable  de  la  sangre  vertida  el  dia 
anterior  por  haber  insertado  el  artículo  referido  en  la 
Gaceta.  Contestóle  el  redactor  que  nada  se  insertaba  en 
ella   sin    autorización   del  Gobierno  por  conducto  de 
la  Secretaría  de  Estado,  y  le  interrumpió  Murat.  «Pues 
bieuj  será  V.  fusilado,  si  dentro  de  una  hora  no  apa- 
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rtcc  la  orden  mediante  la  cual  ha  ¡nserlado  ct^las  pala- 
bras.n—T  rajóse  con  efecto  atropelladamente  y  entre 
bayonetas  ,  arrancándole  de  la  cama  donde  se  hallaba 
enfermo  ,  al  oficial  de  aquella  Secretaría  don  Nicasio 
Alvarez  Cienfnegos,  que  tenia  á  su  cargo  el  negociado 
de  la  Gaceta;  mostró  este  la  orden  que  se  reclamaba  ,  y 
se  permitió  entonces  al  señor  Clemencin  retirarse  de 
a(iuella  escena  de  riesgos  y  amargura.  Pasado  poca 
tiempo,  obtuvo  a  título  de  enfermo  una  licencia  tempo- 
ral, y  se  acogió  á  la  tranípiila  y  amena  soledad  de  su 
Hacienda  de  Fuenfria,  que  en  mas  de  una  ocasión  du- 
rante aquella  prolongada  lucha  hubo  de  servirle  de  am- 
paro y  de  refugio. 

Mas  llamado  primero  por  la  junta  de  Arngon  para 
que  se  encargase  de  un  periódico  que  proyectó  formar, 
y  después  por  la  Central  de  Sevilla,  volvió  á  su  antiguo 
destino  de  redactor  de  la  Gaceta ,  no  sin  exponerse  en 
una  y  otra  ocasión  á  molestias  y  peligros. 

Entre  las  reformas,  no  todas  prudentes  y  atinadas, 
que  se  plantearon  después  de  hecha  y  proclamada  en 
momentos  de  liebre  y  lastimosa  inesperiencia  la  exa- 
geradamente democrática  Constitución  del  ano  12,  fué 
una  el  ministerio  de  la  Gobernación  de  la  Península, 
en  el  cual  obtuvo  Clemencin  plaza  de  oficial  ,  tomando 
parte  en  su  primitivo  arreglo.  Con  este  motivo  hizo 
dimisión  de  la  Secretaria  de  la  Junta  Suprema  de  Cen- 
sura que  había  tenido  á  su  cargo  anteriormente. 

Poco  después,  en  i  de  abril  de  181*3  ,  la  provincia 
de  Murcia  le  honró  por  primera  vez  con  la  diputación, 
dándole  sus  poderes  para  las  Cortes  ordinarias.  Siguió 
á  estas  desde  la  isla  de  León,  hoy  ciudad  de  san  Fer- 
nando, hasta  Cádiz  ,  en  cuyo  punto  sufrió  con  su  fami- 
lia la  desoladora  plaga  de  la  fiebre  amarilla,  y  las  acom- 
pañó posteriormente  desde l^iádiz  áMadrid  á  donde,  con- 
cluida feliz  y  gloriosamente  la  guerra,  se  trasludaron 
en   unión  con  el  gobierno. 

Pero  estaba  escrito  que  el  fin  de  aquella  lucha  ha- 
bía de  ser  un  principio  de  desgracia  para  muchos  hom- 
bres demérito  mirados  de  reojo  por  la  reacción  lamenta- 
ble que  vino  en  1814  á  corregir  con  bárbara  dureza  muchos 
delirios, yá  disipar  con  un  leve  soplo  muchas  ilusiones. 
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Abolida  la  Constitución  y  disuollas  las  Cortes  por  el 
célebre  decreto  de  Valencia,  el  ministerio  de  la  Gober- 
nación se  hundió  en  la  común  ruina ,  y  el  señor  de 
Clemencin  quedó  por  consiguiente  exonerado  de  su 
plaza.  No  debió  [)esarle  verse  envuelto  en  esta  deshe- 
cha borrasca  que  corrieron  como  él  todos  los  hombres 
de  saber  y  aventajadas  partos.  Valia  mas  en  aquella 
época  brillar  por  la  santidad  del  infortunio,  que  irse  á 
perder  en  el  caos  de  ignorancia  y  fanatismo  de  las  gen  • 
tes  que  mandaban. 

La  amenidad  de  su  quinta  de  Fuenfria  que  le  brin- 
daba con  las  delicias  propias  de  la  vida  del  campo  en 
pos  de  los  negocios,  y  el  regreso  á  sus  no  olvidadas  ta 
reas  literarias,  le  indemnizaron  ampliamente  de  la  in- 
gratitud de  los  hombres  y  de  los  caprichos  de  la  suerte. 
Mas  como  quiera  que  las  mudanzas  políticas  estén 
cimentadas  en  España  cual  sobre  movediza  arena  ,  la 
revolución  de  1820  le  arrancó  otra  vjz  de  sus  tranqui- 
las ocupaciones  y  honesto  esparcimiento. 

Aquella  resurrección  á  fuerza  de  armas  de  un  siste- 
ma político  proscripto,  aquella  calaverada  (si  es  que 
cuadra  nombre  tan  benigno  á  una  insurrección  de  mi- 
litares) aquella  calaverada  de  un  ejército  que  contra- 
marchó  sobre  su  frente  para  alejarse  déla  playa  del  mar 
queleamagabacon  sus  naves,aquella  transacción  hipócrita 
y  mentida  de  ambos  lados  entre  la  corona  vilipendiada  y 
la  revolución  triunfante,  llevaban  en  su  seno  desde  su 
principio  síntomas  de  flaqueza  y  gérmenes  de  muerte. 

Pero  sea  de  estas  tristes  reflexiones  lo  que  quiera, 
el  señor  Clemencin  fué  reintegrado  por  el  gobierno  en  su 
antiguo  destino;  la  provincia  de  Murcia  le  confirió  de 
nuevo  el  honor  de  la  Diputación;  y  la  Corona  le  dio  lu- 
gar en  el  ministerio  que  por  aquellos  años  reunió  mas 
ilustraciones  y  talentos. 

El  oficial  de  secretaría  llenó  su  obligación  cumplida- 
mente. El  diputado  desempeñó  con  acierto  el  cargo  de 
primer  secretario  á  la  raiz  de  la  apertura,  y  mas  ade- 
lante el  de  Presidente  de  las  Cortes ,  y  pLM'teneció  á  la 
comisión  encargada  de  examinar  los  trabajos  presenta- 
dos por  el  gobierno  sobre  división  del  territorio-  nego- 
cio de  gravedad  y  empeño  por  las  dificultades  que  opo- 
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nc  (le  suyo  en  esta  parte  un  país  tan  irregular,  de  tan- 
tas montañas  y  de  tan  grandes  desniveles  como  el  nues- 
tro. Poco  afecto  a  usar  de  la  palabra  rara  vez  lo  hizo, 
escepto  en  esta  discusión  en  que  dio  largas  muestras  de 
su  aplicación,  y  de  que  no  le  eran  estrañas  las  dotes  del 
buen  decir  parlamentario.  Sus  discursos  se  distinguiau 
por  el  método  y  la  claridad  de  los  pensamientos  y  por  la 
corrección  y  pureza  del  lenguaje.  El  ministro,  por  últi- 
mo, acertó  á  sacrificar  todas  las  consideraciones  ;  ar- 
rostró todas  las  tempestades,  asi  las  que  veia  agitarse  y 
bramar  bajo  sus  pies ,  como  las  que  sentia  formarse  y 
rodar  mas  alto  que  su  frente  en  lugares  elevados,  ajus- 
tándolas  todas  al  patrón,  ó  como  hoy  se  dice,  tipo  in- 
flexible y  estrecho  del  deber. 

Vamos  á  transcribir  en  prueba  de  ello  algunas  pa- 
labras de  la  esposicion  dirigida  por  don  Diego  Clemen- 
cin  al  último  Monarca  con  motivo  de  los  desagradables 
sucesos  ocurridos  en  Aranjuez  y  en  Valencia  «í  lines 
de  mayo  de  1822.  Después  de  referir  el  alzamiento  de 
unos  sesenta  artilleros  de  la  ciudadela  de  este  últi- 
mo punto,  añade:  «La  coincidencia  de  este  suceso  con 
))el  que  tuvo  lugar  en  este  real  sitio  en  el  mismo  dia, 
))debe  llamar  muy  particularmente  la  atención  de  V.  M,, 
))é  inspira  el  recelo  de  que  hayan  podido  verificarse 
))¡guales  escenas  en  otros  puntos. El  ministerio  que  tie- 
))ne  el  honor  de  servir  á  V.  M.,  asi  como  ha  comba- 
))tido  á  los  fautores  del  desórdeny  de  la  anarquía,  asi 
))tambien  obrará  con  el  mayor  celo  contra  los  que  in- 
))tenten  cometer  escesos  do  opuesta  naturaleza.  Unos 
))y  otros  son  enemigos  de  la  gloria  de  V.  M.  Los  pri- 
))meros  faltan  al  respeto  debido  al  sagrado  é  inviola- 
))ble  carácter  de  la  persona  de  V.  M.  reconocido  so- 
))lemnemente  por  la  ley  fundamental  del  Reino.  Los 
))segundos  tratan  de  manchar  el  augusto  nombre  de 
»V.  M.  haciéndole  pasar  á  los  ojos  de  la  nación  y  de, 
))la  Europa  por  infractor  de  su  palabra  y  juramentos. 
))A  unos  y  á  otros  hará  frente  el  ministerio  marchan- 
))do  francamente  con  V.  M.  por  la  senda  constitu- 
))CÍonal.)) 

Los  personajes  que  sostenian  sobre  siis  hombros  la 
abrumadora  carga  del  gobierno  en  los  primeros  dias  de 
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julio  (lo  18-22,  lian  sido,  como  acontece  en  casi  lodos  los 
hechos  hiiiuiínos,  censurados  y  ajdaudidos  con  desigual 
y  vario  juicio;  nosotros  hemos  escrito  antes  de  ahora  que 
merecían  alabanza,  y  nuestra  pluma  no  se  hace  hoy 
\ioleiicia  al  repetirlo.  Es  difícil,  casi  imposible  en  crisis 
tan  terribles  y  en  tan  azarosas  luchas  que  la  ira  no  da- 
ñe al  deber,  y  la  lealtad  no  embargue  a  la  jirudencia,  y 
los  ministros  de  julio  acertaron  á  ser  á  la  vez  inflexibles, 
l)rudentes  y  leales. 

La  lucha  trabada  en  las  calles  de  la  Corte  amagaba 
con  un  triunfo  funesto,  cualquiera  de  los  contendientes 
que  venciese.  Venció  la  revolución,  atrepelláronse  los 
desmanes,  creció  la  efervescencia,  se  encaramaron  al 
poderlos  mas  audaces,  y  se  lanzó  una  tremenda  acusación 
contra  los  hombres  pundonorosos  que  anhelaban  dejar- 
le en  otras  manos  antes  y  después  de  la  crisis  de  julio; 
jtero  que  durante  ella  arrostraron  con  nobleza  los  ries- 
gos de  una  situación  desesperada. 

Aquel  ruidoso  ])roceso,  encomendado  con  notoria 
transgresión  de  la  ley  á  la  jurisdicción  militar  ,  vit»o  á 
morir  ahogado  por  las  mismas  manos  que  le  dieron  na- 
cimiento y  vida,  no  sin  que  los  exministros  contestasen 
harto  cum|)lidaniciite  para  detnostrar  la  injusticia  y  vi- 
rulencia de  sus  acusadores  y  reducirlos  al  silencio. 

Entretanto,  la  revolución  dcs|)ues  de  arrojarais 
Euiopa  un  reto  hinciíado  y  fiero  vino  á  capitular  sin  de- 
coro, que  la  valiera  mas  espirar  dignamente  en  noble 
lucha,  dentro  de  las  murallas  de  la  culta  Ciidiz. 

A  las  persecuciones  (pie  el  señor  Clrmenciii  habia 
sufrido  por  los  que  api  llidaban  al  ministerio  de  julio  trai- 
dor y  enemigo  de  la  libertad  ,  se  añadieron  entonces  las 
persecuciones  de  los  realistas  que  le  tacharon  de  revolu- 
cionario y  enemigo  del  Monarca.  Tal  es  el  desfino  de  los 
hombres  rectos  y  juiciosos:  los  partidos  extremados 
vejan  y  rechazan  siempre  á  cuantos  no  son  autores  ó 
cómplices  de  sus  demasías  y  delirios. 

Desterrado  en  Madrid  por  la  reacción  intohírantí! 
y  fanática  de  1823,  los  afanes  literarios  alternados  con 
la  tramptilidad  del  campo  volvieron  á  llenar  sus  dias 
mientras  sv.  aplacaba  el  furorde  las  venganzas,  y  has- 
ta (jue  á  principios  del  afio  1827  obtuvo  permiso   para 
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restituirse  á   su  casa  de  Madrid  ,   donde  permaneció 
aislado  de  la  política  y  ageno  de  ambiciones. 

Pero  no  bien  eran  pasados  algunos  momentos  de 
paz  y  de  respiro  ,  cuando  asomaron  nuevos  motivos  de 
inquietud  y  agitación  que  irritando  los  antiguos  odios  y 
alentando  las  esperanzas  de  los  opuestos  bandos ,  deja- 
ban entrever  los  síntomas  primeros  de  una  guerra  ci- 
vil ,  obstinada  y  desastrosa. 

Una  minoría  ,  un  trono  disputado  ,  la  libertad  y  el 
despotismo  en  honda  lucha,  tomando  aquella  por  ense- 
na Id  defensa  de  la  legitimidad  y  la  inocencia  ,  amparan- 
do este  bajo  su  escudo  la  ambición  de  un  Pretendiente: 
tal  era  el  cuadro  lamentable  que  pudo  vislumbrar  con 
ojos  de  padre  y  de  Rey  el  último  monarca  ,  al  exhalar 
el  último  suspiro. 

La  nueva  era  que  se  abría  llamó  naturalmente  á  los 
negocios  á  los  varones  de  cuenta  que  hablan  estado  le- 
jos de  ellos  por  espacio  de  diez  años. 

El  señor  Clemencin  fué  nombrado  bibliotecario  ma- 
yor de  S.  M.  en  la  Real  biblioteca  de  esta  corte  ,  y  pro- 
movido á  la  dignidad  de  Procer  ,  justo  galardón  de  sus 
méritos  antiguos  ,  asi  en  las  letras  como  en  la  política. 

Pero  estaba  decretado  que  disfrutaría  breve  tiempo 
de  tan  honrosas  distinciones.  La  plaga  terrible  del  có- 
lera asiático  rompió  el  estambre  de  sus  días  el  30  de 
julio  del  año  ISSV  ,  cumplidos  los  68  de  su  edad  ;  y  le 
arrebató  al  cultivo  de  las  letras  ,  á  las  discusiones  polí- 
ticas y  al  afecto  entrañable  de  sus  hijos.  Los  que  le  he- 
mos sobrevivido  para  ser  tristes  espectadores  délos  des- 
afueros y  el  desenfreno  de  las  revoluciones  mezcladas 
con  las  calamidades ,  y  los  horrores  de  la  guerra  ;  los 
que  hemos  visto  hollados  los  mas  altos  respetos  y  rodar 
las  coronas  por  el  polvo  ;  los  que  traemos  en  perpetuo 
desasosiego  é  inquietud  los  ánimos  siempre  que  pre- 
tendemos escudriñar  en  lo  futuro,  acaso  deberíamos  re- 
cordar sin  grave  pena  esa  vida  ilustre  ,  coronada  si  ca- 
be decirlo  asi ,  por  una  muerte  ,  cuya  oportunidad  le  re- 
dimió de  tan  duras  aflieciones. 

Hemos  llevado  á  su  término  la  reseña  biográfica  de 
don  Diego  Clemencin  :  le  hemos  seguido  en  el  dilata- 
■do  curso  de  sus  días  ,  examinando  desde  los  estudios  y 


l)orronos  de  la  primera  juventud  ,  hasta  las  obtas  de  la 
edad  madura  :  heñíosle  llamado  á  juicio  como  hombre 
l)rivado  ;  como  literato  ,  como  houtbre  público  ;  bos- 
qtiejaremos  ahora  su  retrato  con  pocas  y  francas  pince- 
ladas bajo  estos  tres  conceptos. 

Considerado  Clemencin  en  las  intimidades  de  la  vida 
doméstica  ,  era  uno  de  los  modelos  mas  dignos  de  imi- 
tarse. La  veneración  del  hijo  ,  la  ternura  del  esposo  ,  el 
amor  y  la  bondad  del  padre  ,  se  hermanaban  y  soste- 
nían en  él  con  un  vínculo  estrechísimo.  Dotado'  de  una 
])iedad  sólida  alimentada  con  hábitos  religiosos  ,  dista- 
ba igualmente  de  la  superstición  y  del  ateísmo ,  de  la  im- 
piedad y  de  la  hipocresía.  Era  observador  estricto  de 
una  moral  rígida  y  pura  ,  celoso  de  la  verdad  y 
la  justicia  ,  severo  consigo  mismo  ,  tolerante  con  los 
otros.  En  las  épocas  intranquilas  y  amargas  de  su  vida, 
echó  siempre  en  olvido  las  ingratitudes  y  se  hizo  supe- 
rior á  las  ofensas.  De  carácter  dulce  y  templado  ,  de  es- 
píritu conciliador  ,  cautivaba  las  voluntades  mas  rebel- 
des y  se  hacia  amigo  de  cuantos  escuchaban  su  conver- 
sación amena  y  apacible.  En  el  trato  de  su  persona  y  fa- 
milia ni  se  hacia  notar  por  la  sordidez  y  el  desaliño  ,  ni 
pecaba  por  el  mucho  fausto.  Sus  intenciones  no  discre- 
paban jamas  de  sus  palabras,  y  daba  mayor  realce  á  su 
mérito  una  modestia  sincera  y  genial,  sin  artificio  ni  alar- 
de de  sí  propia. 

Como  literato  se  le  vio  desde  su  niñez  dado  á  las 
antigüedades  ,  alimentarse  con  la  lectura  de  viejos  ma- 
nuscritos y  pesados  cronicones.  Poseyó  algunas  de  laa 
lenguas  sabias  ,  fue  aventajado  en  el  estudio  de  las  le- 
tras humanas  ,  desempeñó  honrosamente  el  magisterio 
público  y  privado ,  se  distinguió  como  académico  ;  cul- 
tivó con  mucho  fruto  la  geografía  y  la  historia,  y  me- 
rece, por  último ,  entre  los  filólogos  y  los  críticos  uno  de 
los  puestos  mas  honrosos  por  su  vasta  lectura ,  escogida 
erudición  y  recto  juicio. 

Aun  cuando  las  dotes  del  hombre  público  son  las 
que  brillan  y  resplandecen  en  el  señor  Clemencin  con 
luz  mas  apagada,  le  honrará  siempre  la  parte,  si  bien 
escasa,  que  tomó  en  los  debates  parlamentarios,  y  el  mayor 
iiúmero  de  sus  votos  como  diputado ,  mientras  que  su 
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lealtad  Gomo  ministro  en  circunstancias  graves  y  de  una 
responsabilidad  aterradora ,  y  su  prudencia  como  go- 
bernante, le  ponen  al  abrigo  de  la  crítica. 

Si  el  señor  Clemencin  viviera  todavía  entre  nosotros, 
habríamos  sido  muy  parcos  en  el  elogio  por  mas  que  sea 
merecido,  recelando  que  nuestras  palabras  se  achacasen  á 
lisonja ;  pero  tratándose  de  la  memoria  de  un  varoii 
ilustre  á  quien  nuestra  poca  edad  nos  vedó  conocer 
cuando  vivía ,  séanos  lícito  derramar  con  mano  justa 
algunas  flores,  muestra  de  gratitud  y  de  alabanza,  sobre 
la  losa  sepulcral  del  literato. 

Fernando  Alvauez. 


MAVAIR  míete. 


DON   MARTIN  FEUNxVlVDEZ 

DE  iNAVARKETE. 


I^AS  revoluciones  políticas  verificadas  en  el  mediodía  de 
la  Europa  han  cambiado  uo  solo  las  formas  de  gobierno  y 
traspasado  el  poder  público  á  diferentes  manos ,  sino  va- 
riado completamente  la  vida  moral  é  intelectual  de  bs  in- 
dividuos y  de  los  pueblos.  Uu  carácter  de  grandeza  y  de 
eternidad  distinguía  en  las  antiguas  monarquías  todas  las 
obras  del  ingenio  humano ,  y  si  la  sociedad  considerada  en 
la  masa  general  de  sus  individuos  marchaba  con  lento  y 
perezoso  paso ,  existían  en  cambio  hombres  eminentes  en 
diversas  carreras,  que  perfeccionando  sus  talentos  con  la 
sosegada  meditación  y  con  la  tranquilidad  de  los  tiempos, 
producian  tras  largas  y  penosas  vigilias  obras  colosales  y 
de  relevante  mérito  ,  que  recompensando  sus  afanes,  eran 
una  especie  de  perpetuos  faros,  que  iluminaban  de  una 
manera  radiante  á   la  posteridad.  Tales  dias  han  pasado 
en  el  mediodía  de  la  Europa ,  sustituidos  por  otros  de 
prodigiosa  actividad  política,  y  en  que  á  fuerza  de  ser  to- 
dos actores,  apenas  se  descubre  entre  tanto  movimiento  y 
bullicio  una  cosa  ,  que  eleve  á  la  humanidad  y  la  recuerde 
su  grandeza  é  inmenso  poderío. 

Espectáculo  curioso  y  sobremanera  interesante  ofrece 
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la  mente  del  filósofo  esta  transformación  social  que  se 
verifica  á  su  vista  ;  y  en  verdad  que  ex  ¡ominada  la  nueva 
situación  con  detenimiento  sobre  lo  pasado  y  con  previsión 
sobre  lo  futuro,  no  es  dable  al  homble  imparcial  y  pensa- 
dor estasiarse  sóbrelas  modernas  ma;avillas,  ni  concebir 
dias  de  gloria  y  de  grande  esplendor  para  la  especie  huma- 
na. Masen  donde  semejante  medianía  se  hace  mas  sentir 
es  en  la  carrera  de  las  ciencias  y  de  las  letras.  No  parece 
sino  que  esparramada  en  nuestros  dias  la  instrucción  por 
todos  los  individuos  ,  esta  prodigalidad  ha,  por  decirlo  asi, 
abatido  y  degradado  la  ciencia  ,  oponiéndose  a  que  se  cul- 
tive con  aquel  entusiasmo  é  infatigable  perseverancia  ,  que 
producía  en  lo  antiguo  las  obras  inmortales  del  ingenio  hu- 
mano. Por  esta  razón  son  hoy  tan  raros,  especialmente  en 
naciones  dominadas  por  pasionts  políticas,  los  sabios  y 
aquellos  esclarecidos  talentos  que  con  sus  producciones 
eran  á  la  vez  el  ornamento  de  su  tiempo  y  feñaliiban  una 
época  brillante  en  la  historia  de  los  adelantamientos  hu- 
manos ;  y  esta  es  sin  duda  también  la  verdadera  causa  por- 
que contemplamos  con  doblada  admiración  y  profondo  res- 
peto á  los  que  hoy  nos  recuerdan  por  su  amvT  á  la  cien- 
cia y  por  sus  obras,  fruto  de  largas  y  penosas  vigilias ,  las 
tradiciones  y  las  glorias  de  los  pasados  dias. 

Tan  notable  circunstancia  concurre  en  el  Excmo.  señor 
don  Martin  Fernandez  de  Navarrete,  cuya  vida  pasará  á 
bosquejar  mi  desaliñada  pluma:  tarea,  que  si  bien  re- 
quería escritor  mas  aventajado  y  de  mayor  esmero  y  cor- 
rección en  el  estilo ,  no  deja  de  serme  grata ,  y  sobrema- 
nera satisfactoria;  que  si  bien  por  mi  edad  y  por  mis  es- 
tudios pertenezco  á  la  sociedad  moderna ,  mi  imaginacioa 
y  corazón  me  llevan  con  placer  por  las  regiones  délo  pasa- 
do ymi  razón  tributa  con  ardiente  sinceridad  homeuaje 
el  mas  cumplido  á  los  que  renuevan  en  nuestra  alma  como 
el  señor  Navarrete,  gloriosas  memorias,  y  son  el  verdadero 
y  único  representante  de  las  tradiciones  científicas  de  las 
antiguas  academias ,  y  de  los  sabios  que  se  consagraban 
en  otros  tiempos  con  infatigable  tesón  al  cultivo  de  las  le- 
tras. Otra  razón  rce  lleva  ademas  á  desempeñar  con  gusto 
semejante  tarea;  es  la  de  cumplir  con  un  deber  de  grati- 
tud por  la  amistad  con  que  siempre  me  ha  honrado  el  se- 
fíor  Navarrete,  y  por  la  copiosa  instrucciou  que  he  debido 
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i  sus  interesantes  conversaciones  familiares ;  en  las  cuales 
se  descubre  siempre  al  español  amai;tedehis  glorias  de  su 
patria ,  y  al  académico  cumplido ,  en  cuya  vasta  cabeza  se 
halla  el  rico  é  inraeuso  dc^-ósito  de  nuestras  antigüedades  é 
historia. 

Nació  don  Martin  Fernandez  de  Navarrete  en  la  villa 
de  A  bit  los,  provincia  de  Logroño  y  diócesis  de  Calahorra,  en 
la  noche  del  8  al  9  de  noviembre  de  1 765.  Sus  padres  don 
Francisco  Antonio  Feruitudez  de  Navarretey  doña  María 
Catalina  Giménez  de  Tejada ,  natiiral  de  la  villa  de  Fimes 
en  [Vavarra,  pertenecían  á  las  familias  de  prosapia  mas  ca- 
lificada é  ilustre  en  Rioja  y  ISavarra,  y  sin  duda  por  esto 
y  por  ser  á  la  sazón  gran  prior  de  Navarra  un  tio  carnal 
de  sn  madre,  que  luego  tuvo  ia  dignidad  de  gran  maestre, 
fué  recibido  don  Martin  en  la  orden  de S.  Juan  de  Jeru- 
salen  (de  Malta)  el  9  de  agosto  de  1768.  Comen/ó  y  cor- 
cluyó  este  el  estudio  de  las  primeras  letras  en  Alálos,  al 
lado  de  su  padre,  quien  cuidó  de  su  enseñanza  con  el 
mayor  eí^mero,  esplicándole  por  sí  la  religión,  la  geogra- 
fía y  los  primeros  rudimentos  gramaticales.  Concluida  la 
instrucción  primaria,  pasó  en  diciembre  de  1774  ala  ciu- 
dad de  Calahorra ,  con  el  fia  de  estudiar  gramática  latina, 
y  allí  permaneció  hasta  la  primavera  de  1777,  muy 
adelantado  en  estos  estudios ,  aunque  sin  haberlos  fina- 
lizado. Habíase  fundado  en  el  año  anterior  por  la  socie- 
dad Vascongada  el  real  seminario  de  Vergara,  y  como 
fuese  á  la  sazón  director  del  mismo  el  ilustrado  eclesiástico 
don  Antonio  de  San  Martin,  que  babia  sido  ayo  de  su 
hermano  mayor  en  Burdeos  y  Bayona  ,  deseosos  los  pa- 
dres de  don  Martin  de  perfeccionar  su  educación,  le  tras- 
ladaron de  Calahorra  á  Vergara ,  punto  á  que  llegó  en 
20  de  abril  del  mismo  año  1/77:  en  tan  célebre  seminario 
concluyó  el  estudio  de  la  lengua  latina  ,  aprendió  el  dibujo, 
baile,  lengua  francesa,  matemáticas,  y  física  experimental, 
y  se  consagró  con  afición  á  la  literatura  bajo  la  dirección 
de  don  Juan  Lorenzo  de  Benitua  Iriarte.  Sus  obras  poé- 
ticas le  valieron  un  premio  estraordinario  en  las  juntas 
que  celebró  la  sociedad  Vascongada  en  julio  de  1779,  y 
que  su  nombre  se  mencionase  en  la  Gaceta  de  Madrid. 
Los  alumnos  del  seminario  habían  hecho  algunas  compo- 
siciones latinas  y  castellanas  en  elogio  del  poema  de  1» 
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música  de  don  Tomás  de  Triarte ,  y  la  írratitud  que  este 
manifestó  por  ello,  dio  oension  ádon  Martin  Fernandez 
de  Xavarrcte  ,  á  escribir  y  t^ner  correspondencia  familiar 
con  tan  insi<íne  literato.  Mas  las  principales  enseñanzas  en 
el  citado  seminario  se  ref.'rian  á  las  ciencias  exactas,  que 
hubo  entonces  mucho  empeño  en  cultivar ,  y  allí  estudió 
don  M:irtin  el  álgebra,  la  geometría,  trigonometría,  y 
los  priUijipios  del  cálcido  inteiíral  y  diferencial.  Aventa- 
jadas muestras  de  su  talento  dio  este  en  el  seminario  de 
Vergara ,  y  «n  1780  pidieron  por  ello  sus  padres  al  mi- 
nistro de  Marina  el  marques  González  de  Cnstejon  ,  carta 
orden  para  ser  guardia  marina  en  la  compañía  del  depar- 
tamei\to  del  Ferrol ,  la  cual  obtuvieron  en  13  de  agosto 
del  mismo  año  1780. 

Era  en  estos  dias  la  carrera  de  guardia  marina  una  de 
las  mas  brillantes  del  estado,  merced  á  los  esfuerzos  de 
|;atr¡ci()s  tan  esclarecidos  como  los  ministros  Patino  y 
Ensena  fia ,  de  sabios  tan  respetables  como  don  Jorge  Juan, 
don  Aiítonio  Ulloa,  y  á  la  atinada  política  que  en  este 
punto  siguieron  los  tres  primeros  reyes  de  la  dinastía  de 
Borbon.  Abrazóla  por  lo  mismo  con  satisfacción  don  Mar- 
tin ,  y  en  el  mismo  mes  de  agosto  de  1 780  salió  del  semina- 
rio con  el  objeto  de  marchar  al  Ferrol.  En  su  paso  por 
Madrid  conoció  y  visitó  á  don  Tomas  de  Ifiarte,  y  el  3  de 
noviembre  de  1780  llegó  al  Ferrol,  habiendo  entrado  el 
6  en  la  compañía  de  Guardias  Marinas,  que  mandaba  á  la 
sazón  su  teniente  el  capitán  de  navio  don  Francisco  de 
Paula  Jovellanos,  á  quien  debió  el  mas  singular  aprecio  y 
el  que  le  relacionase  con  su  hermano  don  Gaspar ,  persona 
á  quien  después  profesó  íntima  amistad  don  Martin  Fer- 
nandez de  iNavarrete.  Asi  los  primeros  añ;)s  de  la  vida  de 
este  alcanzan  todavía  la  de  los  literatos  y  persotiages  mas 
notables  del  reinado  de  Carlos  IV,  y  no  deja  esta  circuns- 
tancia de  contribuir  en  gran  manera  al  interés  de  su 
biografía. 

La  academia  de  Guardias  Marinas  estaba  dirigida  en 
el  Ferrol  por  don  Cipriano  Vimercati ,  quien  observando 
en  el  señor  Navarrete  conocimientos  superiores  á  los  co- 
munes en  las  ciencias  exactas ,  le  proporcionó  gran  brillo  y 
lucimiento  en  un  examen  general.  Aprobado  en  la  aritmé- 
tica, geometría,  trigonometría  y  cosmografía,  comenzó  el 
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cstu'lio  del  pilotaje  6  navegación  y  de  la  maniobra  ,  que 
conciuvó  en  mwzo  de  178t ,  después  de  lo  cual  en  !.<>  de 
abril  fuéembiircadoen  el  navio  San  Pablo,  que  mandaba 
entonces  el  capitán  don  I.uis  Miñoz  de  Guz.man  ,  pasando 
así  de  la  vida  cientinra  á  la  vida  práctica  ,  y  de  la  tranqui- 
lidad y  reposo  de  los  estudios  á  la  agitación  y  peligros  del 
marino.  Dirigióse  á  Cádiz  este  navio  é  incorporado  allí  el 
dia4dejalioá  la  escuadra  que  mandaba  el  teniente  ge- 
neral don  Luis  de  Cór-^oba,  trasbordaron  á  nuestro  guar- 
dia marina  al  Concepción,  en   el  cual  hizo  la  campaña  de 
aquel  verano  sobre  las  costas  de  Inglaterra  con  la  escua- 
dra combinada  ,  regresando  á  Cádiz  á  los  65  dias  de  mar. 
Otra  salida  verificó  nuestra  escuadra  el  2  de  enero  de  1 782 
á  proteger  un  gran   convoy    para  América  y  custodiar 
nuestras  costas,  y  regresó  el  1  o  de  febrero ;  y  e^ta  campa- 
ña la  hizo  nuestro  marino  al  lado  de  don  José  de  Mazarredo, 
entonces  mayor  general  de  la  escuadra ,  quien  cuidó  con 
singjl;U-esm?r.)  de  su  itistrucñon  nájtica,especial:netiteen 
la  p;irte  r-litiva  á  las  observaciones  de  longitud.  En  3  de 
junio  volvió  á  salir  en  el  navio  S m  Fernando  con  la  escua- 
dra combinada ,  francesa  y  española  ,  que  después  de  cru- 
zar las  costas  de  Inglaterra,  Irlanda  y  g(  Ifo  de  Gascuña, 
apresar  un  convoy  inglés  que  se  dirigía  á  Quebec  y  Ter- 
ranova,  y  perseguir  inútilmente  la  escuadra  inglesa  ,  qae 
escapó  por  la  mayor  velocidad  de  sus  navios,  á  causa  de 
no  estar  tcdavia  los  nuestros  forrados  en  cobre,  regresó á 
Cádiz  en  5  de  setiembre,  con  el  obj4o  de  prv)vt'erse  de 
víveres.  Repuestos  estos,  volvió  ásaíir  el  9  para  Algecras 
con  el  fin  de  sost-ner  contra  Gibraltar  aquel  tan  importante 
como  ("e  graciado  ataque  marítimo,  por  medio  de  las  bate- 
rías flotantes.  Conocido  es  el  horroroso  espectáculo  que  el 
incendio  de  estas  ofreció  ,  durante  cuya  angustiosa  situa- 
ción asistió  don  Martin  con  la  lancha  de  su  navio  al  socorro 
de  machos  desgraciados.  Kn  la  noche  del  10  al  11  de  oc- 
tubre embocó  el  estrecho  la  escuadra  inglesa,  contraía 
cual  se  dii-iixó  inmediatamente  la  combinada;  mas  no  ha- 
biendo po  lido  b;\tirla,  pasaron  ambas  el  estrecho  en  el  dia 
19  ,  y  al  anoch-cer  dei  20  empeñóse  cerca  del  cabo  Espar- 
tel  un  combate  porfiado  entre  las  dos  escvalras,  que  duró 
por  espacio  de  cinco  horas,  y  hasta  que  los  ingleses  lo  abán- 
donarou  favorecidos  por  la' oscuridad  de  la  noche  y  por  la 
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velocidad  de  sus  navios.  El  28  de  octubre  eniró  en  Cádiz 
nuestra  escuadra,  y  en  la  promoción  que  hu!)oá  fines  de 
aquel  año,  fue  nombrado  alférez  de  fragata  den  Martin 
Fernandez  Navarrete.  Ajustada  en  París  la  paz  con  In<ila- 
terra  en  20  de  enero  de  1783,  para  rest-iljlocer  su  salud 
hizo  este  entonces  un  viage  á  la  Riqja  y  Provincias  Vas- 
congadas y  á  flnes  de  noviembre  pasó  á  Madrid:  en  esta 
temporada  conoció  y  trató  mucho  á  nuestro  insigne  poeta 
cómico  y  escclente  hablista  don  Leandro  Fernandez  Mora- 
tin  ,  que  trabajaba  entonces  en  casa  de  un  platero,  á  don 
Gaspar  Melchor  de  Jovellanos,  yá  don  Tomás  de  Triarte: 
reuníase  en  estos  dias  con  Moratin  y  otr>s  literatos  al 
anochecer  en  la  Fontana  de  Oro  á  bablar  de  poesía,  y  asis- 
tía también  á  los  conciertos  de  música,  que  daba  á  la  sazón 
Iriarte  en  su  casa,  calle  de  la  Cruzada 

Destinado  don  Martin  al  departamento  de  Cartagena,  lle- 
gó á  esta  ciudad  en  22  de  enero  de  1 784,  y  en  3  de  noviem- 
bre se  embarcó  para  las  Islas  Baleares,  donde  permaneció 
hasta  mayo  de  1 785,  en  cuyo  tiempo  regresó  á  Cartagena, 
de  donde  volvió  á  salir  para  Argel  con  la  escuadra  de  dos 
navios ,  dos  fragatas  y  un  bergantín ,  que  mandaba  don 
José  de  Mazarredo ,  para  esperimentar  en  campañas  de 
prueba  la  mejor  construcción  de  buques.  Duró  esta  cam- 
paña 76  dias,  y  en  Argel  ajustó  Mazarredo,  en  virtud  de 
sus  amplios  poderes  ,  la  primera  paz,  que  hicimos  con 
aquella  regencia  berberisca.  A  mitad  de  febrero  de  1786 
volvió  nuestro  marino  á  Cartagena,  donde  fue  agregado 
de  ayudante  á  la  compañía  de  guardias  marinas,  y  co- 
menzó el  curso  de  estudios  sublimes  bajo  la  dirección  y 
enseñanza  de  don  Gabriel  de  Ciscar.  En  28  de  abril  de 
1787  fue  nombrado  alférez  de  navio,  y  el  curso  de  estu- 
dios sublimes  que  comenzaron  en  31  de  mayo  de  1788 
catorce  oficiales  y  concluyeron  solo  ocho  ,duró  bástalo» 
dias  II,  IJ,  13  y  lide  febrero  de  1789  destinados  á 
exámenes  piiblicos,  en  los  cuales  disertó  don  Martin  coa 
acierto  sobre  la  astrononn'a  físii'a. 

En  esta  época  volvió  á  entregarse  á  sus  tareas  litera- 
rias, y  d  rigió  dos  cartas  al  periódico  semanal  el  Censor, 
que  escribían  entonces  bajo  la  protección  del  conde  de 
Floridablanca,  los  abogados  de  M.idrid  don  LnisGañuelo 
y  don  Luis  MaPcélinaPereira>  la  una  sobre  varias  ritffor- 
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mas  en  ciertas  órdenes  militares,  y  la  otra  sobre  el  teatro. 
Otros  dos  opúsculos  compuso  también  por  en  totees  dou 
Martin  Fernandez  de  Navarrete.  Con  motivo  de  la  espe- 
dicioü  contra  Ar<iél  el  célebre  don  Vicente  Gbrcia  de  Ia 
Huerta  habia  publicado  un  romance  lleno  de  exageracio- 
nes en  elogio  del  general  Barceló,  y  nuestro  marino 
siguiendo  la  corriente  de  aquellos  dias  ,  escribió  una  carta 
crítica  al  primero  con  el  nombre  de  don  Pancracio  Lesmes 
de  San  Q^^bitin  ,  de  la  que  remitió  copias  á  Iriarte  y  Jo- 
vellanos,  enemigos  literarios  del  imperturbable  Huerta. 
Divulgóse  la  noticia  de  esta  carta ,  y  el  infatigable  defensor 
del  teatro  español ,  y  menospreciador  desdeñoso  de  la  lite- 
ratura francesa,  contestó  á  la  misma  con  unas  ñolas  apos- 
tillas ,  en  las  cuales  no  atinando  con  el  verdadero  autor 
de  aquella  ,  que  creia  ser  Vargas  Ponce  ó  el  abad  Ceruti, 
se  desataba  en  graciosas  insolencias,  especialmente  contra 
Iriarte.  Hubo  de  resultas  de  escribir  otra  carta  crítica  don 
José  Vargas  Ponce  ,  pero  no  (|uedó  tampoco  esta  sin  des- 
templada contestación,  calificándola  Huerta  con  tanto 
chiste  como  notable  audacia  las  ment  c  liadas  de  Vargas. 
En  estos  dias  las  cuestiones  literarias  absorvian  la  aten- 
ción pública,  V  escitaban  reñidas  y  agrias  controversias, 
que  la  susceptibilidad  de  los  poetas,  y  el  orgullo  y  mal 
humor  de  los  literatos  salpicaban  de  graciosos  dichos  ,  é 
insolentes  dicterios. 

El  otro  opúsculo ,  que  escribió  en  este  tiempo  don  Mar- 
tin Fernandez  de  Navarrete,  fué  un  elouio  postumo  del 
conde  de  Peñaílorida,  fundador  de  la  sociedad  Vasconga- 
da y  del  seminario  de  Vergara ,  de  que  se  hizo  honorífica 
mención  en  la  Gaceta  ,  é  imprimió  en  el  ¡Memorial  litera- 
rio de  junio  de  1786.  En  este  año  comenzó  á  publicaren 
Cartagena  el  Semanario  literario,  y  en  el  mismo  escribió 
Navai-rete  sobre  varias  cuestiones  hasta  su  supresión  en 
1788  ,  habiéndose  dedicado  tambitn  en  medio  de  tan  gra- 
ves estudios  como  los  de  las  matemáticas  superiores, 
á  escribir  algunas  anacreónticas ,  epístolas  y  sone- 
tos, que  su  mof'.estia  reservó  esclusivamente  á  la  con- 
fianza y  censura  desús  a;r.igos.  Asi  alternaban  los  estu- 
dios serios  con  los  amenos  y  agradables,  demostrando  ya 
entonces  nuestro  marino  aquella  afición  ardiente  al  tra- 
bajo y  á  la  ciencia ,  que  después  nos  ha  dado  tan  escogí- 
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dos  y  sazonados  frutos.  Por  efecto  de  sus  largas  tareas 
quebrantóse  mucho  la  salud  del   señor  Navarrete,  y  no 
habiendo  servido  á  restablecerla  las  espediciones  hechas 
en  alj^uiios  veranos  á  Formentera  y  Alicante,  salió  de 
Cartagena  con  real  licencia  en  28  de  'mayo  de  1 789  para  la 
Riqja.  Recorriendo  sus  pueblos  ,  tuvo  la  noticia  de  haber 
sido  promovido  a  teniente  de  fragata  en  20  de  setiembre 
del  mismo  año,  y  á  pocos dias  recibió  en  Abálos  una  real 
orden  de  15  de  octubre,  comisionándole  para  reconocer 
los  reales  archivos  de  Sevilla,   Simancas  y  el  Escorial, 
y  recoger  cuantos  manuscritos  y  noticias  existiesen  relati- 
vos á  marina,  con  el  fin  de  colocarlos  en  una  biblioteca  ó 
museo  marítimo  que  se  trataba  de  establecer  en  el  departa- 
nae.íto  de  la  isla  de  León,  ó  nueva  población  deS.  Carlos. 

Aqui  comienza  una  nueva  era  en  la  vida  de  don  Mar- 
tin Fernandez  Navarrete.  Hasta  entonces  los  estudios  se- 
rios y  profundos  hablan  alternado  con  la  agitación  y  los 
peligros  de  la  vida  de  m'jrino :  desde  esta  época,  la  cien- 
cia quedó  escUisiva  señora  de  este,  con  no  poco  provecho 
y  honor  de  la  nación  hispana.  Todavía  en  aquellos  dias 
se  conservaban  las  buenas  y  gloriosas  tradiciones  de  los 
preclaros  reinados  de  Fernando  el  VI  y  de  Carlos  IIÍ, 
y  el  gobierno  daba  á  las  pers(mas  mas  aventajadas  y  á  las 
jóvenes  de  esperanzas  comisiones  científicas  para  el  estran- 
geroy  el  interior,  que  después  de  servir  de  delicado  agui- 
jón y  grato  premio  á  los  hombres  de  mérito ,  iluátraban 
la  naiíion  con  obras  de  importante  valor ,  ó  señalada  hon- 
ra para  el  pais. 

Ufano  y  satisfecho ,  como  quien  se  dirige  á  ver  cum- 
plidamente llenados  los  mas  ardientes  votos  de  su  cora- 
ron ,  salió  nuestro  marino  de  la  villa  de  Abálos  con  direc- 
ción á  Madrid  el  23  de  abril  de  1 790  ,  no  sin  haber  antes 
visitado  á  sus  parientes  y  hermanos  en  la  Almunia  ,  Za- 
ragoza, Junes  y  Pamplona,  y  despedídose  con  ternura 
de  sus  ancianos  padres  ,  á  quienes  no  volvió  á  ver  mas ,  y 
que  tampoco  tuvieron  el  inesplicable  placer  de  ver  á  su  hi- 
jo con  !a  reputación  europea  justamente  ganacia  con  que 
los  buenos  españoles  le  hemos  visto  y  vemos  todavía  no 
sin  grata  y  nacional  satisfacción. 

Licuó  don  Martin  Fernandez  Navarrete  á  la  villa  de 
Madrid  en  a 7  de  abril  de  1 790 ,  y  trasladóse  en   seguida 
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al  real  sitio  de  Aranjuez,  donde  á  la  sazón  se  hallaban 
la  corte  ,  %  el  ilustrado  y  celoso  ministro  de  Marina  don 
Antonio  Váldé»:  tuvo  el  primero  el  honor  de  conferenciar  de- 
tenidamente con  este  sobre  su  comisión,  y  de  sus  resultas  le 
dirigió  en  2  de  junio  del  citado  año  una  larga  y  razonada  es- 
posicion  acerca  del  estado  de  nuestros  archivos  y  del  orden 
y  método  con  que  seria  conveniente  reconocerlos.  A  virtud 
de  la  misma  le  fué  comunicada  en  G  del  propio  mes  una 
real  orden  ,  mand  índole  comenzase  sus  trabajos  por  la 
Biblioteca  de  Madrid  ,  y  por  los  archivos  de  algunos  mo- 
nasterios y  particulares,  en  los  cuales  afortunadamente  se 
guardaban  muchos  papeles  relativos á  marina.  Cumpliólo 
a*i  aon  Martin  de  Navarrete,  comenzando  por  el  examen 
délos  manuscritos,  deque  tan  rica  es  la  Biblioüca  de 
Madrid,  y  continuando  por  el  reconocimitnto  de  los  que 
existian  en  los  archivos  de  los  Kxcmos.  señores  marqueses 
de  Santa  Cruz  y  de  Viliafranca,  y  de  los  duques  de  Medi- 
na-Sidonia  ,  del  Infantado  y  de  Alba,  cuyos  esforzados 
ascendientes  habian  ennoblecido  la  Monarquía,  éilustrado 
nuestra  historia  naval  con  altos  pensamientos  y  preclaras 
acciones  durante  el  reinado  de  los  Felipes  de  Castilla. 

Reconocidos  estos  archivos  y  la  biblioteca  real  de  San 
Isidro  de  Madrid,  pasó  don  Martin  á  la  célebre  del  Esco- 
rial ,  fundada  en  dias  mas  afortunados  por  la  omnipotencia 
de  aquel  gran  monarca  ,  á  quienes  nuestros  historiadores 
ll'imaron  el  Prudente,  hoy  en  completa  soledad  y  lamen- 
table desamparo.  Kl  laborioso  marino  principió  á  exami- 
nar y  copiar  documentos  en  27  de  setiembre  de  1791,  en 
cuya  tarea  continuó  hasta  24  de  noviembre,  habiendovuelto 
en  el  otoño  de!  año  sijíuiente  á  terminar  su  comisión  ,  y  la 
que  al  propio  tiempo  leco  nfirió  la  real  Academia  Española. 

Estos  trabajos,  y  sus  talentos  pro|  orcionaron  á  don 
Martin  de  Navarrete  la  amistad  del  marqués  de  Santa 
Cruz,  director  de  aquella  ,  de  su  secretario  el  ilustre  juris- 
consulto don  Manuel  de  Lardizabal,  y  del  bibliotecario 
real  don  To?nás  Antonio  Sánchez,  conocido  en  la  rejú- 
blica  de  las  letras  por  su  colección  de  pocí-ias  castellanas 
anteriores  al  siglo  XV:  por  insinuación  de  tan  señaladas 
personas  pidió  la  venia  al  señor  director  para  ser  ad- 
mitido en  la  academia  ,  y  fuelo  efectivame-ite  en  15  de 
marzo  de  1792  á  la  temprana  edad  de  20  años.  Ya  en  8  de 
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enero  de  1791  la  real  sociedaíl  Matritense  le  habia  nom- 
brado socio  de  número  por  el  favor  que  le  dispensaba  el 
marqués  de  Castrillo,  d'spues  duque  del  Parque,  y  en  l.°de 
abril  de  1792,  la  academia  de  nobles  artes  de  han  Fee- 
iiando  le  eli<;ió  sin  su  noticia  académico  de  honor,  á  pro- 
puesta de  don  Bernardo  de  Iriarte,  que  quiso  continuar 
la  amistad  y  favor  que  en  anteriores  dias  le  habia  dis- 
pensado su  hermano  don  Tomá<.  De  esta  manera ,  cuando 
don  Martin  de  Navarrete  pasaba  apenas  de  cinco  lustros, 
se  halló  apreciado  de  los  hombres  mas  notables  de  su 
tiempo,  y  miembro  de  los  cuerpos  mas  sabios  y  calificados 
de  España;  circunstancia  por  desgracia  bastante  rara  en 
los  hombres  de  mérito,  y  que  no  ha  debido  influir  poco  en 
la  vida  y  hábitos  académicos  de  nuestro  marino. 

Ademas  de  la  importante  comisión  científica,  deque 
va  hecha  mención ,  el  ministerio  de  Marina  habia  encar- 
gado en  1790  á  don  Martin  Fernandez  de  Navarrete,  que 
indagase  el  paradero  de  la  relación  original  del  antiguo 
viage  de  Lorenzo  Ferrer  Mahlonado  al  estrecho  de  Anian, 
que  suponía  haber  descubicito  ,  é  informase  sobre  su  au- 
tenticidad en  caso  de  h;dlarla:  dieron  origen  á  esta  comi- 
sión la  noticia  publicada  por  Eduardo  Malo  de  Lugre  en  la 
páíiina  579  del  tomo  4."  de  su  hisforia polit'ca  de  hs  es^ 
tabíecimienios  Ullramarinos  d?  las  naciones  europeas,  y 
la  memoria  que  acerca  del  mismo  viage  acababa  de  leer 
Mr.  Buache  en  la  academia  de  ciencias  de  París.  Don 
Martin  de  ¡Navarrete  louró  con  sus  pesquisas  hallar  en  el 
archivo  del  duque  del  Infantado  no  so!o  la  relación  de  Fer- 
rer Maldonado,  sino  dos  diarios  ó  velaciones  de  Colon 
de  sus  viages  1.*  y  3.»  cuando  descubrió  el  nuevo  mundo, 
que  después  ha  publicado,  y  sirvier  m  entonces  á  su  amigo 
don  Juan  Bautista  Muñoz,  que  con  tinto  empeño  como 
utilidad  patria,  estaba  escribiendo  el  primer  tomo  de  su 
historia.  El  señor  Navarrete  informó  sobre  loque  le.  pare- 
cía ser  fabulos:»  de  la  relación  de  Mildonado,  y  por  sus 
derrotas  y  noticias  se  escribió  la  instrucción,  á  fin  de  que 
el  célebre  Malespina  que  con  su  espedidon  para  dar  la 
vuelta  al  mundo  se  hallaba  en  Acapulco,  examinase  en 
aquel  verano  toda  la  costa  al  Norte  de  las  C  Uitornias  hasta 
los  6a*  p  ira  comprobar  !,»  realidad  6  ficción  del  viage  de 
Maidouado:  el  éxito  justiflcó  lo  que  don  Martia  de  iNavar- 
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rete  habia  afirmado  en  su  luminoso  informe.  Asi  comen- 
zaba este  sus  servicios  a  la  ciencia ,  y  se  preparaba  con  só- 
lida y  copiosa  instrucción  para  aquellos  trabajos,  que  de- 
bían' mas  tarde  inmortalizar  su  memoria. 

Después  de  haber  reconocido  las  bibliotecas  y  archivos 
antes  mencionados,  trasladóle  don  Martin  á  Sevilla  con 
el  fin  de  examinar  y  copiar  cuantos  documentos  existiesen 
relativos  á  Murina  en  el  archivo  genera!  de  Indias:  llegó 
á  tsta  ciudad ,  que  en  días  mas  felices  fue  el  gran  emporio 
del  comercio  europeo,  en  9  de  marzo  de  1703:  en  ella  se 
hallaba  nuestro  marino,  cuando  la  corte  de  España  airada 
con  razón  de  los  desafueros  revdlucionarios  de  la  Francia 
y  del  guillotinamiento  de  Luis  XVí,  declaró  la  guerra 
á  esta  nación.  Mengua  señalada  hubiera  sido  en  un  militar 
durante  aquellos  dias  no  ofrecer  al  gobierno  su  espada  y 
su  persona  por  tan  noble  demanda;  y  don  Martin  de  INa- 
varrete  llevado  de  su  pundonor  y  lealtad  dirigió  al  rey  en 
3  de  abril  una  representación  pidiéndole  con  vehemente 
instancia  ser  empleado  en  honor  de  su  persona  y  de  la 
causa  nacional:  mas  el  ministro  Valdés  le  contestó  con 
fecha  del  9  ,  que  S.  M.  apreciando  en  mucho  su  celo  habia 
dispuesto  que  continuase  su  comisión  por  ser  de  mayor 
importancia.  INo  obstante  esto,  en  4  de  junio  recibió  una 
real  orden ,  para  que  atendida  la  escasez  de  oficiales,  pasase 
á  la  isla  de  León,  pero  sin  abandonar  sus  trabajos  que  de- 
bían continuar  desempeñando  sus  ayudantes  ó  subalternos 
bajo  su  inmediata  dirección.  En  i3  de  junio  salió  nuestro 
marino  de  Sevilla  para  Cádiz  y  el  16  llegó  á  laisladeLeon: 
aqui  fue  embarcado  en  la  fragata  Santa  Sabina ,  pero  es- 
tando próxima  á  salir  á  campaña  la  escuadra  del  teniente 
general  don  ,Tuan  de  Lángara,  le  trasladaron  al  navio 
Concepción  del  mando  del  brigadier  don  Francisco  Santis- 
teban,  habiendi)  sido  dado  á  reconocer  como  ayudante  déla 
mayoría  general  de  la  escuadi'a  en  7  de  juliodel  propio  año. 

Aquí  sufrió  una  corta  interrupción  la  vida  científica  de 
don  Martin  Fernandez  de  Navarrete.  La  escuadra  de  siete 
navios  que  partió  de  Cáíliz  y  á  la  cual  se  incorporaron  otros, 
se  d  rigió  á  las  costas  de  Rosellou  ,  con  el  fin  de  auxiliar 
las  operaciones  de  nuestro  ejército  en  los  ataques  de  las 
plazas  de  Golsiewre  y  Portvendre;  mas  sin  duda  otras 
atenciones  hicieron  que  el  capitán  general  don  Autunio  Ri- 
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cardos,  milograsecn  agosto  un  tiempo  hermosísimo,  duran- 
te el  cunl  l;is  fuer/as  navales  pudieron  ser  eiipleadas  con 
gran  utilidad.  Arreciaban  en  tanto  los  desafueros  revolu- 
cionarios de  la  Francia  ,  y  ellos  hablan  llevado  al  partido 
de  la  (rironda  ,  tan  ardiente  defensor  un  día  de  I  is  doctri- 
nas republicanas,  á  pro:nover  una  reacción  en  los  depar- 
tamentos del  mediodia :  las  ciudades  de  Marsella  y  de  To- 
lón habían  enviado  un  diputado  al  almirante  inglés  Hood, 
que  cruzaba  sus  costas,  implorando  su  ayuda  contra  los 
partidarios  y  tiranos  de  la  república  ;  y  falto  de  fuerzas  el 
almirante  para  acometer  tal  empresa  ,'hubo  de  solicitar  el 
auxilio  de  D.  Juan  de  Lángara:  en  su  virtud  una  gran  par- 
te de  la  escuadra  de  este  hizo  derrota  para  Tolón  la  noche 
del  26  de  agosto,  y  unida  el  28  a  l.i  inglesa,  entraron  las 
dos  al  siguiente  dia  en  la  rada  de  Tolón  ,  y  posesionáronse 
de  la  ciudad  ,  sus  fuertes  y  Ar.senal.  D.  Juan  de  Lángara 
despachó  á  Madrid  dos  rficiales  con  tan  fausta  nueva; 
mas  fueron  tales  y  de  tanta  inportaneia  los  sucesos  que  tu- 
vieron lugar  en  losdias  posteriores,  quecomisionóá  nuestro 
marino  para  que  marchase  en  posta  á  la  corte  con  el  fin  de 
dar  noticia  detallada  de  todo  lo  acaecido ,  y  de  conferenciar 
sobre  al  estado  de  miestras  fuerzas,  y  ios  socorros  que 
imploraban  las  ciudades  de  l>eon  y  Marsella.  Kn  dos  de 
setiembre  de  1793  partió  de  Tolón  D.  Martin  de  iNavarrete, 
y  después  de  dejar  asegurado  en  Barcelona  al  general  fran- 
cés Saint  Julien,  prisionero  de  guerra  que  habia  condiu'ido 
llegó  el  11  al  real  sitio  de  San  Ildefonso,  y  entregó  los 
pliegos  de  {|ue  era  portador  al  ministro  Valdés  y  al  duque 
de  la  Alcudia  don  Manuel  Godoy,  á  la  sazón  primer  se- 
cretario de  Kstadi):  e\  \ó  del  mismo  mes  volvió  nuestro 
Marino  á  Mídrid  para  dirijirse  á  Cartaiícna  ,  y  regresará 
Tolón ,  no  sin  haber  antes  sabido  por  el  bailío  Valdés  que 
en  prueba  de  lo  gratas  que  le  fueran  las  noticias  comuni- 
cadas, S.  M.  le  habia  nombrado  capitán  de  fragata.  A 
Cartacena  llegó  el  dia  20  de  setiembre  don  Martin  de  N.i- 
varrete,  y  el  21  de  octubre  hallábase  ya  en  la  ciudad  de 
Tolón.  l)on  Juan  de  Lángara  comenzó  entonces  á  distin» 
guirle  con  las  mayores  pruebas  de  aprecio  y  eonüanza, 
y  por  su  recomendación  nouibróle  el  rey  primer  ayudante 
de  la  escuadra,  y  secretario  de  la  comandancia  general  de 
la  misma,  cuyas  fuucioaes  uiMdas  ejerció  en  Tolón,  si- 
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guiendo  al  efecto  activa  correspondencia  con  los  ministros 
de  Marina   y  Estado  de  Kspaña,  con  el  rey  de  Cerdeña, 
algunos  príncipes  de  Italia  y  varios  emisirados  franceses 
residentes  entonces  en  Suiza.  Empero  reforzado  el  ejército 
francés  con  las  tropas  que  rindieron  á  León  en  9  de  octubre 
y  con  las  que  vinieron  de  los  Alpes  después  de  varios  en- 
cuentros, y  tomados  el  furrte  de  Balapuer  que  domina  la 
rada    de  Tolón,  y  el  monte  Faraón  ,  vióse  obligada  nues- 
tra escuadra  á  abandonar  su  conquista,  y  llegó  á  Carta- 
gena en  3 1  de  diciembre  en  medio  de  borrascas  y  recios 
temporales.   Llamados  á  Madrid  de  orden  del  rey  el  co- 
mandante general  don  Juan   de  Lángara  ,  don  Federico 
Gravina,  don  Rafael   Valdés ,   y  el  mayor  general  de  la 
escuadra,  don  Ignacio  de  Álava,  quedó  don  Martin  de 
Navarrete  ejerciendo  como  primer  avudante  las  funciones 
de  mayor  de  la  escuadra  en  ocasión  que  una  epidemia  fatal 
arrebataba  los  soldados  y  hubia  que  babilitar  la  escuadra 
con  toda  diligencia.  En  2  de  abril  salió  esta  para  Liorna 
á  fm  de  conducir  á  España  al  serenísimo  señor  príncipe 
de  Parma  don  Luis,  y  con  la  misma  volvió  don  Martin 
á  Cartagena  en  la  mañana  dd  11   de  mayo.  La  escuadra 
compuesta  de  10  navios  y  6  fragatas  salió  de  esta  ciudad 
en  1 1  de  julio  con  el  ánimo  debatir  á  la  enemiga:  llegó 
á  Rosas  el  22,  y  de  aquí  pasó  á  bloquear  esta  que  se  ha- 
llaba fortificada  en  la  rada  deGour-jean,  frente  de  la  isla 
de  Santa  Margarita.  En   este  bloqueo  ausiliado  por  una 
división  inglesa  de  9  navios,  permaneció  nuestra  escuadra 
hasta  31  d'i  agosto,  en  que  de  orden  real ,  y  después  de 
dejaren  Rosas  cuatro  navios,  se  dirigió  á  Cádiz  ame- 
nazado á  la  sazón  de  un  golpe  de  mano.    Llegó  á  este 
puerto  don  Martin  de  Navarrete  en  18  de  setiembre,  y  de 
aquí  se  trasladó  á  Sevilla,  á  fin  de  continuar  su  comisión 
cieiitífica.  De  los  conventos  de  San  Pablo  y  San  José  de 
esta  ciudad  adquirió  varios  libros  antiguos  para  formar 
el  proyectado  museo  de  Marina  ,  y  después  de  inspeccionar 
y  autorizar  los  trabajos  científicos  hechos  por  sus  subal- 
ternos y  de  reconocer  las  bibliotecas  de  los  conventos  de 
San  Acasio  y  del  conde  del  Águila,  salió  en  posta  á  las 
tres  de  la  tarde  del  5  de  diciembre  con  el  objeto  de  pasar 
á  Cádiz  y  de  embarcarse  de  nuevo  en  el  navio  Reina  Luisa, 
como  lo  hizo  en  virtud  del  aviso  del  comaodante  general 
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don  Juan  de  T.ángara.  Nuestra  escuadra  volvió  é  salir  el 
17  del  mismo  mes,  llegó  en  9  de  enero  de  1795  á  Rosas, 
y  dejando  cubierto  aquel  apostadero  hallándose  ya  sitiada 
la  plaza ,  partió  con  el  fin  de  mantener  el  crucero  sobre 
esta  costa,  é  impedir  que  las  fuerzas  navales  de  los  ene- 
migos socorriesen  ásu  ejército  de  Cataluña.  Mas  tan  re- 
cios y  bravios  fueron  los  temporales  dd  N.  que  casi  todos 
los  buques  se  dispersaron  ,  habiendo  sin  enibargoel  navio 
Reina  Luisa  y  el  \lontaiies  apresado  en  17  de  enero  cerca 
del  cabo  de  Sau  Sebastian,  á  la  fragata  ei.emiga  Ifigeuja 
de  34  cañones.  INuestra  escuadra  evaci'ó  á  Rcsiis  en  la 
noche  del  2  al  3  de  febrero,  y  pahó  a  Mahon  á  íln  de 
reponer  sus  pérdidas  y  proveerse  de  víveres:  desde  este 
puerto  hizo  algunas  espedieiones  de  escasa  importancia, 
y  nuestro  marino,  á  coijsecuencia  de  haber  sido  nom- 
brado don  Juan  de  Lángara  capitán  general  dtl  depar- 
tamento de  Cádiz,  trasbordó  con  este  al  navio  Pelayo  en 
30  de  julio,  y  llegaron  ambos  á  esta  ciudad  en  12  de 
agosto.  Mas  hecha  poco  después  la  paz  de  Büsilea  con  la 
república  franctsa,  permaneció  inactiva  nuestra  escuadra 
hasta  los  dias  26  y  27  de  setiembre  de  1796,  en  que  volvió 
á  salir  de  Cádiz,  con  objeto  de  perseguir  las  fuerzas  na- 
vales de  Inglaterra,  que  se  nos  hablan  declarado  villana- 
mente contrarias:  en  esta  campaña  como  en  las  anteriores, 
acompañó  don  Martin  de  iSavarrete  á  su  protecfor  don 
Juan  de  Lángara,  que  llegó  con  su  escuadrad  2o  de  di- 
ciembre al  puerto  de  Cartagena,  y  nombrado  ministro  de 
Marina ,  lle\  ó  consigo  á  Madrid  á  don  Martin  de  Navarrete: 
en  5  de  enero  de  1797  llegaron  el  ministro  y  su  protegido 
al  real  sitio  de  Aranjuez,  donde  no  tardó  mucho  don  Juan 
de  Lángara  en  manifestar  á  este  el  singular  aprecio  que 
hacia  de  sus  talentos,  pues  eligióle  su  secretario  particuli.r, 
encargóle  la  formación  deluue\o  reglamento  para  la  manu- 
tención á  bordo  de  los  ccmandantes  y  oficiales  embarcados, 
que  se  publicó  en  1 1  de  febrero,  y  le  nombró  oficial  tercero  se- 
gundo y  después  tercero  primerodel  n.inisttriode  Marina. 

Aquí  comenzó  de  nuevo  don  Martin  de  INavarrete  á 
consagrarse  esclusivamente  á  los  negocios  y  á  la  ciencia, 
auxiliando  al  entendido  ministro  Lái  gara  en  sus  exce- 
lentes planes;  mas  no  debemos  omilir  en  este  lugar  que 
en  ao  de  mayo  de  1797  casó  en  Murcia  nuesU'o  marino 
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con  doña  Manuela  de  Paz  y  Gaitero,  natural  de  esta  ciudad: 
fue  sin  embargo  muy  corta  su  peinuiurncia  en  ella  C(  mo 
que  aguijoneal)an  su  regreso  á  Madrid  de  una  parte  el 
cumpliiriiento  desús  deberes,  y  de  otra  la  necesidad  que 
el  celoso  miiiistio  Lángara  tenia  de  su  persona. 

Como  oficial  del  ministerio  formó  don  Martin  de  Na- 
varrete  el  plan  del  nue\  o  establecimiento  de  sus  secreta- 
rías militares  de  la  armada,  que  aprobado  por  S.  M.  se 
circuló  en  22  de  abril  de  i797  ,  y  trabajó  en  el  r>'glamento 
de  la  dirección  de  hidrografía  ,  uno  de  los  establecimientos 
mas  útiles  y  que  mayor  honor  hacen  al  ministerio  de  Lán- 
gara ,  como  que  su  princ  pal  objeto  es  la  construcción  de 
cartas  marinas,  de  que  con  mengua  y  notible  daño  nos 
habían  hasta  entonces  provisto  los  estrangeros.  Kn  15  de 
junio  de  1799,  en  virtud  de  los  servicios  importantes  que 
había  contraído  con'o  primer  ayudante  de  la  escuadra  du- 
rante el  sitio  y  en  la  evacuacicn  de  la  plaza  de  Rosas,  fue 
nouíbrado  don  Martin  de  íNavarrete  capitán  de  navio;  y 
habiendo  cesado  en  octubre  del  mismo  año  don  Juan  de 
Lángara  en  su  ministerio  ,  y  rehusando  ene  irgarse  de  él 
don  Antonio  Cornel  por  no  ser  de  su  carrera  y  por  sus 
muchas  ocupaciones  como  ministro  que  era  de  guerra,  ven- 
ció su  repugnancia  la  Reina  María  Luisa,  indicándole 
las  personas  de  quienes  podría  valerse ,  y  nombrando  entre 
ellas  muy  especialmente  al  que  es  objeto  de  esta  biografía. 
Empero  las  graves  y  penosas  ocupaciones  de  oficina  no 
distraian  completamente  de  los  estudios  á  don  Martin  de 
Navarretc,  antes  alternaban  unas  y  otros  con  no  poco 
provecho  de  la  ciencia.  Por  esta  razón  en  28  de  setiembre 
del  año  800  le  nombró  la  academia  de  la  Historia  individuo 
supernumerario,  al  mismo  tiempo  que  á  su  ilustre  amigo 
don  Diego  Clemencin;  con  cuyo  motivo  leyó  en  10  de 
octubre  un  discurso  histórico  sobre  los  progresos  que  ha 
tenido  en  España  el  arle  de  navegar,  rico  de  datos  y  eru- 
dición, y  en  que  se  vind  can  y  realzan  nuestras  glorias 
nacionales  sobre  tan  importante  materia. 

A  principios  del  año  1803  ascendió  nuestro  marino  á 
oficial  mayor  de  su  secretaría ,  y  en  1805  aprovechán- 
dose del  ocio  que  le  d 'jó  la  convalecencia  de  la  en- 
fermedad que  había  sufrido,  comenzó  á  examinar  la 
vida  del  príncipe  de  nuestros  noveUstas,  Miguel  de  Cer- 
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vantcs  Saavedra,  escrita  por  Pellicer ,  á  quien  amistosa  y 
confidencialmente  escribió  sus   reparos  y   observaciones 
críticas:  empero  las  respuestas  que   tan  erudito  escritor 
le  dio,  convencieron  su  ánimo  de  que  era  infinito  loque 
restaba  por  hacer:  y  asi  con  alan  é  incansable  tesón  prin- 
cipió una  larjía  correspondeuci  i  de  investigicion  con  don 
Manuel  de  (.ardi/abal,  residente  en  Alcalá  de  Henares,  con 
don  Juan  Cean  Bermndez  en  Sevilla,  con  don  Antonio 
Sánchez  IJaño  en  la  Mancha ,  y  con  otras  varias  personas: 
de  ella  resultó  tal  cúmulo  de  datos  y  escogidas  noticias, 
que  bien   examinadas  dieron   origen  á   que  don  Martin 
de  Navarrete  desembarazado  de  sus  ímprobas  y  asiduas 
tareas  escribiera    en  1808  y  en  los  años   posteriores  la 
vida  de  Cervantes,  que  publicó  en  1819  la  real  Acade- 
mia de  la  Historia  ,  y  quedará  siempre  en  nuestra  lengi.a  y 
li  teratu  ra  como  un  monumento  de  castizo  y  correcto  lenguaje, 
y  un  trabajo  admirable  de  crítica  y  de  histórica  erudición. 
JEsta  obra,  fruto  de  largas  vigilias,  y  de  sazonados  estudios, 
es  una  de  aquellas  producciones  del  ingenio  humano  que 
agotan  la  materia  siempre  que  versan  y  se  trasmiten  á  la 
posteridad  como  un  modelo,  quesera  siempre  honroso  imi- 
tar, pero  temerario  en  demasía  querer  esceder  ni  igualar. 
Ño  ofrece  un  gran  interés  ni  importancia  seguir  paso 
á  paso  la  vida  de  don  Martin  de  Navaircte,  ocupado  en 
sus  negocios  de  secretaría  desde  1805  á  1807;  pero  nom- 
brado en  este  año  almirante  el  príncipe  de  la  Paz ,  y  creado 
el  supremo  tribunal  del  almirantazgo,  fue  elegido  aquel 
ministro  contador  fiscal  de  tan  nuevo  y  útil  establecimiento: 
y  aqui  será  ocioso  repetir  que  en  este  como  en  los  ante- 
riores empleos  llevó  don  Martin  lo  mas  grave  y  dificil  de 
los  negocios.  Empero  á  tan  tranquila  y  bonancible  vida 
sucedieron  pronto  diasde  borrascosa  agitación  y  de  amargo 
dolor.  Largo  tiempo  habia  que  el  príncipe  de  la  Paz  era 
miserable  juguete  de  la  república  francesa  y  de  Napoleón, 
mientras  acá  en  el  reino  honda  mina  de  justa  ira  se  ha- 
llaba concentrada  en  los  pechos  españoles  por  efecto  de  su 
desastrosa  y  arbitraria  dominación.  Al  impulso  de  alar- 
mantes noticias  sobre  la  partida  de  nuestros  reyes,  es- 
talló aquella  con  airada  violencia,  y  en  d  espacio  de  muy 
breves  dias  vióse  la   Kspaña  abandonada  de  sus   reyes, 
entregadas  sus  plazas  á  las  huestes  enemigas,  ocupado 
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Madrid ,  y  todo  en  el  mas  lamentable  desamparo  que- 
dando solo  en  medio  de  tantos  desastres  el  sacro  fuego 
de  la  patria,  un  valor  indomable  y  confianza  ilimitada 
en  el  Omnipotente,  que  nunca  abandona  las  justas  y 
magnánimas  causas. 

Ocupado  Madrid  por  las  tropas  francesas  y  habiendo 
entrado  en  esta  villa  el  rey  intruso  J;)sé  Bonaparte,  su 
ministro  de  Marina  don  José  de  Mazanedo,  en  términos 
muy  decorosos,  ofició  á  don  Martin  de  Navarrete  en  22  de 
julio  de  1808,  para  que  acudiese  á  prestar  el  juramento 
de  fidelidal,  como  ministro  contador  del  tribunal  del  al- 
mirantaz<:o.  A  tan  cortés  oficio  contestó  don  Martin  como 
español  leal ,  manifestando  no  poder  jurar  una  constitución 
deque  no  tenia  noticia,  ni  reconocer  á  un  soberano  que 
no  estaba  jurado  ni  proclamado  por  la  nación,  concluyendo 
su  digna  respuesta  con  las  palabras  que  transcribo  aquí 
y  que  tanto  le  bonran.  « Repugna  por  otra  parte  á  mi 
conciencia  y  al  derecho  natural  contribuir  á  la  muerte  y  á 
los  males  de  mis  padres,  hermanos,  parientes,  y  en  fin  al 
de  toda  mi  nación  ,  ligándome  á  una  causa  que  esta  resiste 
con  las  armas  en  la  mano.  En  tales  circunstancias,  todo 
lo  que  se  puede  exigir  de  mí ,  es  que  sea  un  ciudadano  pa- 
cífico, y  bajo  estas  consideraciones  renuncio  á  todos  los 
empleos,  qne  pueden  forzarme  á  ir  contra  estos  principios 
de  honor,  de  patriotismo  y  de  sana  moral.» 

Cumplió  el  señor  Navarrete  como  buen  español  con  sus 
anteriores  palabras,  y  vivió  oscurecido  en  la  corte,  resis- 
tiendo los  empleos  de  consejero  de  Kstado  y  de  intendente 
de  Marina  que  se  le  ofrecieron  ,  habiendo  solo  por  espacio 
de  ocho  meses  cuidado  de  la  instrucción  de  la  juventud  en 
los  estudios  de  San  Isidro,  y  escrito  un  informe  luminoso 
sobre  los  montes  de  Segura,  que  se  imprimió,  aunque  sin 
publicarse  en  18ll,  y  posteriormente  se  reimprimió  y  cir- 
culó por  el  ministerio  de  Marina  en  1825:  tareas  las  dos 
que  desempeñó  por  compromiso  con  su  amigo  don  José 
de  Mazarredo,  y  que  no  eran  incompatibles  con  la  lealtad 
de  los  principioij  que  profesaba.  En  esta  época,  ubre  de 
toda  ocupación  forzada ,  se  consagró  don  Martin  al  estudio 
con  mayor  ahinco,  imprimió  en  1810  una  idea  general  del 
discurso  y  délas  memorias  relativas  á  viages  científico-na- 
v&les  publicadas  por  la  dirección  de  hidrografía ,  y  co- 
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menzó  su  importante  trabajo  sobre  la  vida  de  Cervantese 
No  obstante  tan  retirada  é  inofensiva  vida  persinjuieron  á 
don  Martin  de  Navarrete  delaciones  y  calumnias;  y  tan 
pronto  como  pudo  salir  de  Madrid  sin  gravo  riesgo  de  sn 
persona,  verificólo  asi,  y  llegó  ú  Sevilla  á  fines  de  1812 
entrando  en  Cádiz  en  los  primeros  dias  de  enero  de  1813: 
permaneció  en  esta  ciudad  con  ligeras  interrupciones  hasta 
enero  del  año  siguiente ,  en  que  se  trasladó  á  Murcia,  punto 
desde  el  cual  regresó  á  Madrid  luego  que  volvió  á  esta 
villa  con  universal  júbilo  el  ausente  soberano. 

Durante  su  permanencia  en  Cádiz  la  regencia  del  reino 
le  encargó  remitir  una  nota  exacta  de  todos  los  españoles 
que  hablan  escrito  sobre  Marina  desde  li.'iO,  y  en  1814 
a  academia  españala  felicitó  la  vuelta  del  rey  con  la  es- 
posicion    que  habia  compuesto  don  Martin    de  Navar- 
rete para     darle  el    parabién    en    1808    de    su     adve- 
nimiento   al    trono.    En    diciembre  de    este    año    ob- 
tuvo   don    Miirtin ,     después    de     resuelto    favorable- 
mente   su  espediente    de  purificación ,  la  jubilación   de 
consejero  del  almirantazgo  ,  que  habia  solicitado  con  ii.S' 
tancia,  á  fin  de  entregarse  á  los  estudios  con  toda  libertad 
y  sin  la  agitación  y  sinsabores  de  la  vida  pública.  Du- 
rante  este   tiempo  redactó  y  reformó  por  encargo  de  la 
academia  española  la  ortografía  de  la  lengua  castellana, 
y  á  propuesta  de  la  de  San  Fernando  nombróle  el  rey  su 
secretario  en  mayo  de  1815.  Para  pasar  á  la  clase  de  nú- 
mero en  la  de  la  historia  leyó  en  el  mismo  auo  la  diser- 
lañon  h's  órica  so'ne  la  parle  que  tuvieron  los  cspa'iol's 
en  las  guerras  de  ülíramar  ó  de  las  cruzadas  ,  y  c  orno 
influyeron  estas  espediciones  desde  el  siglo  XI  hasta  el  XY 
en  la  (stmsion  di  comercio  marítimo  y  en  los  proíjr'^sos 
del  arta  de  niregar.  Ksta  disertación  impresa  en  el  tomo 
quinto  de  las  memorias  de  la  academia,  y  por  separado  en 
1817,  es  un  trabajo  original  y  de  relevante  mérito,  escrito 
en  coi  recto  y  elegante  estilo,   rico  de  preciosa  erudición 
y  notablemente  honroso  á  las  glorias  del  pais.  Le  ha  ci- 
tado con  singular  y   merecido  elogio  Mr.  Michaud  en  el 
libro  ló  del  tomo  4.  °  de  su  historia  de  las  Cruzadas,  y 
se   ha  visto  reimpreso  en   1832  como  una  ilustración  ó 
apéndice  á  la  traducción  castellana  de  esta  obra. 

Empero  la  producción  literaria  de  gran  importancia 
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que  pvblicó  durante  este  periodo  don  Martin  deNavarrete, 
fue  la  vida  del  mas  célebre  de  nuestros  ingenios  Miguel  de 
Cervantes,  de  la  cual  va  hecha  la  mas  cumplida  y  mere- 
cida loa  en  otra  parte  de  la  presente  biografía.  Réstame 
únicamente  decir  en  este  lugar,  que  solo  un  académico 
de  tanto  empño  y  de  tan  vasta  erudición  como  el  señor 
Navarrete,  era  capaz  de  escribir  un  trabajo  tan  nutrido 
de  uriosos  datos,  y  con  tan  buen  lenguaje  ,  habiendo  sido 
por  lo  mismo  singular  fortuna  para  las  glorias  del  pais, 
que  el  académico  que  sin  disputa  ocupara  el  lugar  emi- 
nente entre  los  de  su  clase  ,  fuera  quien  tomara  cá  su  cargo 
tan  honrosa  tarea  como  la  de  elevar  un  monumento  al 
mas  insigne  de  nuestros  hablistas ,  y  al  que  por  espacio  de 
siglos  lleva  adquirida  la  primera  reputación  como  nove- 
lista, asi  en  nuestro  pais  como  en  el  estrangero.  Esta 
vida  se  reimprimió  en  el  tomo  I.  *  de  las  obras  escogidas 
de  Cervantes,  publicado  en  1826  por  Firmin  Didot  en  París, 
mereciendo  como  casi  todas  las  obras  del  sefur  de  Na- 
varrete  alta  estimación  entre  los  estrangeros 

Durante  esta  época  hasta  1820,  desempeñó  don  Martin 
de  Navarrcte  varias  comisiones  del  gobierno,  y  fue  nom- 
brado socio  de  mu;:hos  cuerpos  y  academias  de  España: 
empero  fueron  sobre  todo  arduos  y  multiplicados  los  tra- 
bajos que  el  gobierno  constitucional  le  encom.'ndó  desde 
1820  á  1823  ,  nombrándole  ademas  individuo  de  la  comi- 
sión (le  Marina,  de  la  de  instrucción  pública,  y  de  la  aca- 
demia nacional  decretada  por  las  Cortes.  Pero  el  mejor 
y  mas  sazonado  fruto  de  sus  largas  tareas,  y  no  inter- 
rumpidos estudios  se  hallaba  reservado  al  último  periodo 
de  1823  hasta  nuestros  dias.  Desde  el  año  1824  á  i826 
mantuvo  don  M.irtin  de  ¡Navarrete  correspondencia  cien- 
tífica con  el  barón  de  Zach,  que  hizo  los  elogios  mas  dis- 
tinguidos desús  obras  en  los  tomos  12,  13,  14  y  15  de  la 
correspondencia  astronómica ,  geoiirál'ca ,  hidrográfica  y 
estadística  que  publicaba  periódicamente  en  Genova.  Des- 
empeñaba durante  esta  tercer  época  del  reinado  de  Fer- 
nando Vil  el  ministerio  de  Marina  don  Luis  María  Salazar, 
amigo  y  compañero  antiguodel  señor  Navarrete,  y  nombróle 
director  del  depósito  hidrográ(ico,y  vocal  de  la  junta  de  la  ar- 
mada, no  habiendo  asunto  grave  y  de  gran  interés,  que  no  le 
remitiesen  enconsulta  losdiversos  ministro»,  eligiéndole  pre- 
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sidenteyvocal  de  muchas  comisiones  que  seria  prolijo  citar. 

Mas  lo  que  inmortalizóla  memoria  del  síñor  JNavarrete 
y  llevó  su  nombre  por  estranos  paises  con  la  mas  alta  es- 
timación y  loa,  fue  la  colección  de  los  vi  ijrs  y  descubri- 
mientos que  hci'ron  por  mar  los  españoles  desdi'  fines 
del  siglo  X  Vcon  ra'io  d  )cum"nt  )S  inéditos  concernientes 
á  la  his loria  de  la  Marina  c  isle  lana  y  de  loi  establ  ci- 
mienlos  españiles  en  indias.  En  los  anti^í^uos  tiempos 
habia  sido  nuestra  nación  la  primera  potencia  comercial 
y  colonial ,  y  las  costas  de  África  y  el  Nuevo  Mundo  fueran 
continuado  y  ma<ínííico  teatro  de  las  proezas,  siníjular 
arrojo,  y  espíritu  fantástico  y  esplorador  de  los  españoles: 
pero  largos  y  no  interumpidos  días  de  decadencia  y 
desventura  sumieron  en  lamentable  y  general  olvido  los 
altos  hechos  de  nuestros  mayores,  y  á  las  pasadas  glorias 
habian  sucedido  con  detr  mentó  del  honor  nacional  y  con 
pesar  de  los  buenos  patricios,  la  mengua  y  el  escarnio, 
ó  cuando  mas  una  estéril  y  desdeñosa  compasión  de  parte 
de  los  estrangeros.  Era  por  lo  mismo  empeño  el  mas  no- 
ble escribir  una  obra ,  donde  quedasen  escritas  de  una  ma- 
nera solemne  y  perpetua  las  hazañas  de  nuestros  mayores 
tanto  mas  cuanto  acababan  de  emanciparse  dolorosamente 
nuestras  mas  vastas  y  ricas  colonias,  y  era  útilísimo  dejar 
demostrados  los  títulos  legítimos  de  adquisición  de  domi- 
nios tan  lejanos.  El  monarca  comprendió  la  importancia 
de  este  trabajo,  y  le  concedió  la  mas  distinguida  protec- 
ción, mandando  costear  su  impresión  por  el  Gobierno.  En 
su  virtud  se  hallan  ya  publicados <'inco  tomos  en  4.®  que 
comprenden  los  cuatro  viajes  de  Colon,  las  cartas  de  este, 
varios  documentos  relativos  á  sus  descubrimientos,  al  go- 
bierno y  administración  de  los  primeros  establecimientos 
delndias>  y  á  la  marina  castellana,  losviages  menores,  ó 
de  los  Españoles  que  siguieron  á  Colon,  como  Ojeda,  Ni- 
ño, Pinzou,  Grijalva  etc.,  los  viajes  de  Américo  Vespucioy 
noticiasdesu  persona,  los  de  !VlagallanosyElecino<d  Maluco 
dando  la  primera  vuelta  al  mundo,  la  vida  de  aquel,  los 
viajesde  Loasia  y  Saavedra,  y  varias  noticiasy  documentos 
relativos  á  los  establecimientos  de  los  cípañi-les  en  el  Darier. 

El  señor  Navarrete  ha  escrito  esta  obra  cOn  un  espí- 
ritu de  razonada  crítica,  con  admirable  orden  y  con  tal 
copia  de  docameutos  y  curiosos  datos ,  cfue  sobre  haber 
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elevado  un  monumento  á  las  glorias  nacionales ,  ha  pres- 
tado los  servicios  mas  interesantes  á  la  historia  del  nuevo 
mundo ,  y  á  la  de  nuestro  antiguo  comercio  y  marina. 
Empero  si  asiduas  é  ímprobas  tareas  costó  al  señor  Na- 
varrete  una  publicación  tan  importante,  el  honor  y  la  re- 
compensa han  sido  proporcionadas  á  su  anheloso  afán  y  á 
lo  arduo  de  sus  trabajos.  El  mundo  sabio  la  ha  colocado 
entre  las  obras  históricas  mas  notables  de  este  siglo  ,  y  el 
nombre  de  nuestro  académico  es  pronunciado  con  sin- 
gular elogio  y  profundo  respeto  en  todas  las  regiones.  Des- 
de esta  época  los  sabios  de  Europa  consultante  con  fre- 
cuencia sobre  las  noticias  que  conciernen  á  España  ,  y  la 
Sociedad  Ge^ígráfica  de  París ,  la  filosóílca  americana  de 
Filadelfia,  la  de  Anticuarios  de  Normandia,  la  Sociedad 
Real  de  anticuarios  del  i>íorte  en  Copenhague,  y  las  aca- 
demias reales  de  ciencias  de  Berlin ,  del  Brasil .  de  Bruse- 
las ,  y  de  Turin  se  han  apresurado  á  honrarle  con  el  títu- 
lo de  socio  de  tan  distinguidas  corporaciones.  ¡Mas  quien 
sobre  tod )  ha  hecho  la  justicia  mas  cumplida  al  mérito  de 
don  Martin  de  Navarrete,  ha  sido  Mr.  Alejandro  de  Hum- 
bold  en  el  prólogo  de  su  apreciable  historia  de  la  Geogra- 
fía del  nuevo  Contirfnle.  «Antes  de  mi  partida  (dice  ) 
«para  la  costa  del  Paria,  primer  punto  ontimental  del 
(f  Nuevo -Mundo  visto  por  Colon  ,  yo  habia  tenido  la  ven- 
ataja  de  disfrutar  en  Madrid  de  los  consejos  del  sabio  his- 
«toriagrafo  don  Juan  Bautista  Muñoz,  y  de  admirar  los 
«preciosos  materiales  que  habia  recogido  por  orden  de 
«Carlos  TV  de  los  archivos  de  Simancas,  Sevilla  y  Tor- 
«re  do  Tombo.  Estos  documentos  debian  insertarse  al  fin 
«  de  la  historia  del  Nuevo-Mundo,  de  la  cual  desgraciada- 
« mente  no  se  ha  publicado  sino  el  primer  volumen,  que 
«no  da  masque  una  idea  imperfecta  del  estenso  plan  de 
«esta  empresa  histórica.  No  ha  sido  sino  en  el  año  de  1 825, 
«cuando  el  mundo  sabio  fué  ampliamente  indemnizado  de 
«esta  pérdid  i  con  la  publicación  de  los  tres  tomos  de  su 
«colección  d^  lo;  vi'iges  y  des^uWimieilos  ,  qu^  hicie- 
(I ron  por  mar  los  españolea  desde  fims  del  siglo  XV. 
«Esta  obra  de  don  Martin  Fernandez  de  Navarrete,  em- 
0  prendida  sobre  una  vasta  escena  y  redactada  en  todas 
«sus  partes  con  un  espíritu  de  crítica  ilustrada ,  es  uno 
c  de  ios  moDumeotos  históricos  mas  importantes  de  los 
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«tiempos  modernos.  Solo  la  cohrcion  diphmitica  ofrece 
«  mas  do  400  documentos  relativo;  al  notable  periodo  de 
«  de  1487  á  1515,  de  los  cuales  algunos  eran  conocidos  por 
«el  códice  Co/t*m6o  Americano  ,  publicado  en  1823  por  el 
«  ayuntamiento  de  Genova.  Comparados  entre  si  y  con  las 
«primeras  relaciones  de  los  conquistadores ,  y  estuiliados 
«por  personas  que  posean  un  conocimiento  local  de  los 
«sitios del  iNuevo-Mundo,  y  que  se  hallen  imbuidas  del 
«espíritu  del  si-ilo  de  Cristob  \1  Colon  y  de  León  X  ,  estos 
«materiales  históricos  podrán  sucesivamente  y  durante 
«largo  tiempo,  conducir  á  resultados  preciosos  sobre  la 
«serie  de  los  descubrimientos  y  antiguo  estado  de  la  Amé- 
«rica.  La  Francia  pjs'e  una  traducción  de  la  mayor  parte 
«de  la  obra  de  Navarrete  por  Mr.  de  Verneuil  y  Mr.  de 
« la  Roquete,  y  la  misma  ha  dado  lugar  a  la  vida  de  Cris- 
mtohal  Colon,  debida  a  un  escritor  (Washington  Irwing) 
«  que  ha  ilustrado  su  patria  con  producciones,  en  las  cua- 
«  les  brillan  á  la  vez  la  inspiración  poética,  y  el  talento 
«  de  trazar  el  cuadro  de  una  tierra  Inculta  fecundada  por 
«una  civilazacion  naciente.  » 

Tal  es  don  Martin  Feriandez  de  Navarrete  juzgado  por 
uno  délos  primeros  s.ábiosde  la  Karopa  ,  y  nada  necesito 
yo  añadir  á  t  m  justa  como  honoriTica  crítica.  Réstame  so- 
lo mencionar  aU'unas  otras  obrillas  de  nuestro  académico 
para  dar  término  á  su  biografía. 

Ademas  de  la  vida  de  Cervantes,  de  la  disertación  so- 
bre la  parte  que  tuvieron  los  españoles  en  las  cruzadas  y 
de  la  colección  de  viajes,  que  son  publicacion<^s  clásicas, 
que  perpetuarán  la  memoria  de  don  Martin  de  Navarrete, 
y  dejando  á  parte  otros  trabajos  ligeros  de  que  ya  llevo 
hecha  oportuna  mención  ,  ha  escrito  él  mismo  una  noticia 
biográfica  del  fam:)so  navegante  Fernando  de  Magallanes, 
un  discurso  sobre  la  utilidad  de  los  diccionarios  f  icultati- 
vos.  con  un  exánen  de  los  que  se  han  escrito  sobre  mari- 
na, una  noticia  biográfica  y  literaria  del  cosmógrafo 
Alonso  de  Santa  Cruz,  que  tradujo  al  francés  Mr.  Ber- 
thelot  y  se  imoriniio  en  el  B  )letin  de  la  Saciedad  de  Geo- 
grafía de  París,  otra  de  don  Alvaro  de  Bazan,  del  almi- 
rante don  Antonio  de  G  iztaíiita,  di'l  general  de  marina 
don  Blas  dtLezo,  del  marqués  de  la  Eisenada,  y  un  dis- 
curso sobre  los  progresos  que  puede  hacer  la  economía 
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política  con  la  aplicación  de  las  cienciasexactas  y  naturales. 
En  todos  estos  trabajos  escritos  con  esmero  y   con  li- 
mado estilo  se  descubren  los  talentos,  la  fina  crítica  y  la 
copiosa  erudición  del  señor  Navarrete,  hallándose  en  los 
mismos,    noticias  sobremanera    curiosas   é   importantes 
para  nuestra  marina  y  comercio  y  aun  para  la  historia 
política  de  España.  Ademas  de  estas  obras  ya  publicadas, 
ha  mucho  tiempo  que   el  señor  Navarrete  infatigable  en 
el  trabajo  y  el  estudio ,  y  á  quien  siempre  se  encuentra  con 
la  pluma  en  la  mano  ,  trabaja  con  ahinco  en  una  bibliote- 
ca de  escritores  marinos  españoles  ,  empresa  que  lleva  ya 
bastante  adelantada.  Es  la  única  producción  que  falta  á 
nuestro  eminente  académico,  para  que  deje  completamen- 
te ilustrada  la  parte  relativa  á  nuestro  comercio  y  marina 
y  ciencia  naval  con  esplendor  de  Espaana  y  gloria  de  sus 
buenos  ingenios.  El  señor  iNavarrete  ha  tenido  la  bondad  de 
leerme  algunos  artículos,  y  puedo  por  ellos  asegurar,  qu« 
en  esta  biblioteca  se  hallarán  no  solo  noticias  cumplidas  so- 
brelasciencias  exactas  entre  nosotros,  si  no  datos  muy  escoji- 
dos  para  nuestra  historia  filosófica.  ¡Quiera  pues  el  cielo  pro- 
longarla vida  de  nuestro  académico,  á  fin  de  que  todos  poda- 
mosverimpresay  llevadaá  sutérnnno  tan  ímportanteobral 
Poco  debo  decir  sobre  el  s(  ñor  Navarrete  en  la  tercer 
época  constitucional,  que   actualmente    recorremos.  En 
1834  fue  nombrado  decano  de  la  sección  de  marina  en  el 
consejo  real  de  España  é  Indias,  después  procer,   y  en 
nuestros  días,  senador  del  reino:  propuesto  siempre  en  las 
ternas  por  su  provincia  de  Logroño,  como  en   memoria 
de  lo  que  trabajó  en  su  beneficio  siendo  mas  de  20  años 
secretario  de  la  diputación  en  corte  de  aquella  sociedad. 
Mas  en  estos  cargos  no  quiero  detenerme,  porque  el  se- 
ñor Navarrete  no  descuella  en  la  carrera  política,  habiendo 
ganado  su  nombre  y  esclarecida  fama  en  la  de  las  letras. 
Aquí  doy  fin  á  su  biografia,    que  reclamaba   como  dije 
al  principio  haberse  escrito  por  persona  de  mas  aventajado 
ingenio,  y  de  mayor  esmero  y  elegancia  en  el  decir.  A  mi 
me  bastarán  la  buena  voluntad  y  aun  la  íntima  satisfac- 
ción que  he  esperimentado  al  redactarla  con  mi  natural 
desaliño,  deseoso  únicamente  de  hacer  justicia  al  relevan- 
te mérito  de  uno  de  nuístros  primeros  literatos.  Y  en  ver- 
dad que  si  el  lector  imparcial  recorre  todas  las  páginas  de 
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su  villa,  hallará  motivos  de  admiración  y  loa.  Descendien- 
te de  ilustre  prosapia,  recibió  don  Vlartin  de  Navarrete 
esmerada  educación  en  los  primeros  años  de  su  juventud, 
dando  escogidas  muestras  de  su  buen  ingenio:  adulto  ya 
se  dedica  á  la  honrosa  carrera  de  guardia  marina,  y  en  mas 
adelantada  edad   partió  su  tiempo  entre  los  estudios  serios 
y  profundos,  y  la  agitación  y  riesgos  de  la  vida  de  marino: 
asistió  á  célebres  campañas  al  lado  de  ilustres  generales, 
que  apreciaron  su  mérito  y  dieron  recompensa  á  sus  ser- 
vicios y  muy  pronto  le  distinguieron  los  mas  notables  li- 
teratos de  su  época,  honrándole   con    singular  amistad 
Moratin,  Jovellanos  y  los  Iriartes.  Sus  prendas  y  talentos 
no  se  ocultaron  al  gobierno,  que  le  empleó  en  una  comisión 
científica  de  suma  importancia  y  honor  para  España:  ella 
decidió  la  vida  y  "ocacion  de  nuestro  ilustre  marino,  que 
cada  dia  enln  gado  al  estudio  con  mayor  ahinco,  sin  des- 
atender los  deben s  de  su  elevado  puesto  ha  producido 
obras  ilustres,  que  después  de  ennoblecer  los  hecho    de 
nuestros  mayores,  y  exaltar  las  glorias  de  la  nación  His- 
pana, han  llevado  su  nombre  por  estraños  países,  y  deja- 
rán de  su  memoria  tan  claro  y  perpetuo  vestigio,  que  ni 
la  envidia,  ni  la  injuria  del  tiempo  serán  capaces  de  borrar 
jamás.  Todavía  hoy  á  pesar  de  su  avanzada  edad  conti- 
núa sereno  é  infatigable  en  sus  tareas  científicas,  sin  que 
ni  lósanos,  ni  el  doloroso  espectáculo  de  la  España,  á  la 
cual  alcanzó  con  mayor  espkndor  y  pujanza,  hayan  apa- 
gado su  amor  á  la  ciencia,  ni   el   entusiasmo   propio  del 
ardor  juvenil.  Respetado  de  naturales  y  estraños  vive  en 
nuestros  dias  el  señor  iNavarrete,  siendo  su   cabeza  una 
especie  de  archivo  y  biblioteca  pública,  á  la  cual  se  consul- 
ta en  las  mas  obscuras  é  intrincadas  cuestiones,  y  trayén- 
donos  su  persona  á  la  imaginación  el  recuerdo  de  los  anti- 
guos tiempos,  délas  academias,  tradiciones  científicas,  y 
de  lossábiosque  consumían  su  larga  vitalidad  en  serios  y 
empeñados  estudios.  Cuando  haya  dejado  de  existir,  la 
España  sentirá  irreparable  pérdida,  al  paso  que  su  vida 
quedará  como  noble  y  ejemplar  modelo  para  los  jóvenes, 
que  entramos  ahora  no  sin  contratiempos  y  sinsabores  en 
el  dintel  de  la  vida  científica,  con  mérito  encaso  y  con  poco 
aventajado  ingenio,  si  bien  con  ardiente  deseo  de  servir  á 
nuestra  patria.  Fekmin  Go^ZALO  MoaoN. 
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D .,  MI  GUIE  h  TAC  ON . 


\.uando  al  trazar  el  plan  do  nuestra  obra  nos  propiísí- 
nios  (lar  á  conocer  por  las  vid.is  de  nneátroi  contémpo- 
ráíieos  célebres  el  estado  actual  de  España  en  todo  lo 
perteneciente  al  gobierno  ,  la  adniiniátracion  ,  las  cien- 
cias, las  armas  y  la  literatura,  biscamos  un  liombre  que 
representase  tielmente  la  administración  y  el  estado  de 
nuestras  colonias.  Y  como  perdido  el  continente  america- 
no es  la  Isla  de  Cuba  la  mas  imjjortante  de  todas  aquellas, 
los  hombres  que  allí  se  lian  hecho  célebres  deben  mere- 
cer un  lugar  en  nuestra  galería  de  contemporáneos  ilus- 
tres. Poco  hemos  dudado  para  escoger  entre  las  perso- 
nas que  han  dirigido  su  gobierno  una  que  sobresaliese 
entre  todas  por  sus  hazañas  como  militar,  por  sus  actos 
como  administrador,  y  por  el  brillo  y  lustre  de  su  fama. 
Recordamos  la  historia  de  Cuba  en  estos  últimos  anos, 
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advertimos  el  prodigioso  desarrollo  de  su  prosperidad 
material ,  y  notamos  qu«  en  ningún  tiempo  habia  sido 
mas  rápido  y  constante  este  desarrollo  que  en  el  que  don 
Miguel  Tacón  habia  dirigido  su  gobierno.  Comparamos 
por  otra  parte  los  actos  de  este  general  con  los  de  todos 
sus  predecesores  ,  y  hallamos  (|ue  ninguno  habia  dado 
ocasión  ni  á  mas  largos  elogios  ni  á  censuras  mas  apa- 
sionadas: examinada  mas  detenidamente  la  historia  de 
su  mando,  y  acabamos  de  persuadirnos  de  que  su  nombre 
es  la  personificación  mas  exacta  de  nuestro  sistema  co- 
lonial ,  y  de  la  próspera ,  sino  feliz  ,  situación  de  nues- 
tras colonias. 

Ni  somos  ciegos  admiradores  de  aquel  sistema,  ni  noá 
contamos  en  el  número  de  sus  apasionados  adversarios, 
pues  aunque  juzgándolo  á  la  hiz  de  los  principios  gene- 
rales de  economía  publica  y  de  administración,  no  duivt- 
riamos  en  reprobarlo,  mirándul©  á  la  luz  de  los  hechos 
y  en  las  circunstancias  especiales  de  la  colonia  y  de  1.; 
metrópoli,  no  podemos  menos  de  darle  nuestro  asenti- 
Tuiento.  Los  que  sin  tener  en  cuenta  los  principios  ad- 
ministrativos y  económicos  juzgaron  de  una  maiieía  es- 
trecha y  rutinaria  el  gobierno  de  nuestras  colonias,  (¡uizá 
exageraron  algun  tanto  las  dotes  personales  del  general 
Tacón  ,  y  el  mérito  innegable  jjor  otra  parte  de  sus  ar- 
tos. Del  mismo  modo,  los  (|ue  prescindiendo  de  los  lie- 
chos  y  de  las  circunstancias,  y  solo  por  principios  abso- 
hitos  y  generales  .  pretendieron  ju/gar  del  gobierno  que 
rige  en  nuestras  Antillas,  trataron  injustaiuí  nfe  á  su  dig- 
no gobernado-,  y  hasta  le  calunuiiaron  cuando  á  este 
falso  modo  de  juzgar  contribiiian  el  amor  propio  ofendi- 
do ó  los  intereses  |)ersonales  contrariados.  Tan  cierto  es 
que  no  deben  resolverse  por  teorías  y  piincinios  gene- 
rales las  cnestiones  prácticas  de  gobierno  y  administra- 
ción, y  que  tampoco  puede  prescindirse  absoliitanuMite  de 
estos  principios  sin  espqnerse  a  decidirlas  con  des- 
acierto. 

.  Pero  este  sistema  colonial  tal  cual  sea,  con  todas  sus 
ventajas  é  inconvenientes,  está  personificado  en  I)..  Mi- 
guel Tacón.  Todos  los  gobernadores  de  nuestras  posesio- 
nes ultramariujs  han  deb.do  conocerlo  y  aplicarlo,  y  mu- 
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dios  lo  han  conocido  y  aplicado  en  cuanto  se  lo  perntitian 
las  circunstancias  y  sus  dotes  personales  de  mando;  pe- 
ro Tacón  hizo  ma»:  se  penetró  (!e  su  espíritu,  compren- 
dió su  índole,  su  necesidad  y  su  tendencia,  y  como  liom- 
bre  de  carácter  firme  y  de  vo!unt;id  decidida  ,  lo  llevó  á 
cabo  sin  consideración  á  los  intereses  individuales  per- 
judicados, ni  á  las  malas  pasiones  desavenidas.  Ni  le  ar- 
redraron los  peligros  á  (¡ue  necesariamente  debia  es|M)- 
nerse  adoptando  una  nueva  |)(»lílica,  ni  dio  nunca  oidos 
á  los  parlidariüs  de  la  indcpenilemia  cubana  ,  que  bajo 
especiosos  y  fr.volos  pretes'.os  no  cesaron  de  cooperar  á 
la  realización  de  sus  planes,  sino  directamente,  porque 
rara  vez  po;lian  ,  indirectamente  y  como  quien  rebusca 
con  lentitud  y  paciencia  los  esparcidos  combustibles  que 
deben  producir  un  incendio. 

Ya  en  los  primeros  anos  de  su  carrera  militar,  y  en 
los  mandos  que  ejerció  en  difertntes  pro\  incias  de  Amé- 
rica ,  anuncio  nuestro  protagonista  el  denuedo  de  sus  re- 
soluciones y  el  carácter  liríne  y  enérgico  que  desplegó  en 
su  último  gobierno.  Habia  nacido  en  Cartagena  á  media- 
dos de  1777.  Sus  padres  D,  Miguel  Tacón  y  Foxa  briga- 
dier de  marina  y  IJoña  Maria  Francisca  Rosique,  le  die- 
ron una  educación  e.  merada  cual  convenia  á  su  distin- 
guida clase  ,  y  á  su  esclarecida  nobleza.  Destinado  á 
la  carrera  militar  apenas  hubo  concluido  sus  primeros 
estudios,  fue  nombrado  guardia  maraia  en  cuyo  cuerpo 
sirvió  hasta  1800  ,  pasando  por  los  grados  de  alférez  de 
fragata  ,  alférez  de  navio  y  teniente  de  fiagata.  Apenaa 
comenzó  sus  navegaciones  tuvo  ocasión  de  ostentar  el 
esfuerzo  (fe^u  ánimo  asistiendo  en  el  jabeque  Lebrel  á  la 
defensa  de  la  plaza  de  Oran  atacada  por  los  berberiscos 
en  1791  ;  en  cuyo  combate  llamó  de  tal  maneía  la  aten- 
ción de  sus  gef¿s  que  fue  promovido  inmediatamente  al 
grado  de  alférez  de  fragata.  Al  año  siguiente  l.izo  viaje  á 
Gonstantinopla  ,  y  habiendo  vuelto  á  Aljeciras  ejecutando 
corsos  y  convoyando  algunos  buques  me:  cantes  ,  asistió 
en  la  goleta  Furia  que  mandaba,  á  un  combate  naval  á 
las  órdenes  del  general  del  campo  de  Sau  Ro(jiie.  En  el 
!  mismo  buque  habia  guardado  por  espacio  de  algún  tiem- 
po las  costas  de  Málaga  protegiéndolas  contra  los  pira- 


tas*  y  contrabandistas   que    solian   acercarse    á    ellas. 

Siendo  nada  mas  que  alfero/.  de  navio,  mereció  la  se- 
ñalada honra ,  sin  ejemplo  en  los  anales  de  nuestra  ma- 
rina, de  mandar  el  bergatin  Viailante,  uno  de  los  mejo- 
res de  la  armada,  con  otros  varios  buques,  cuyo  mando 
debia  (-orrespoiider  según  las  leyes  militares,  á  un  oficial 
buperior  al  menos  en  dos  ó  tres  grados  al  suyo.  Poro 
tanta  era  la  reputación  de  entendido  y  valiente  de  que 
gozaba  el  joven  alférez ,  que  sus  gefes  no  dudaron  en 
confiarle  el  mando  de  esta  división  con  destino  á  las  cos- 
tas de  Málaga,  aunque  para  ello  hubiesen  tenido  que 
posponer  á  otros  oficiales  de  mas  graduación  aunque  no 
de  tanta  nombradla. 

Cuando  en  los  primeros  años  de  este  siglo  despachó 
el  gobierno  patentes  de  corso  contra  los  ingleses,  recibió 
Tacón  la  suya  aunque  no  hubo  de  hacer  ninguna  i)resa,  ya 
fuese  por  la  astucia  y  habilidad  de  los  enemigos  que  evita- 
ron todo  encuentro  desventajoso,  ya  también  porque  ha- 
biendo tenido  que  hacer  cuarentena  en  Marsella  perdió 
muchas  ocasiones  de  veiu'r  á  las  manos  con  ellos.  ()(ur- 
rióle  también  una  desgracia  (¡ue  estuvo  á  punto  de  inuti- 
lizarle para  siempre.  Habiendo  dado  a  la  vela  con  su  ber- 
gantín en  conqjafiía  de  la  escuadra  al  mando  de  D.  José 
Justo  Salcedo,  abordó  en  medio  de  la  noche  y  cuando 
la  oscuridad  no  peimitia  maniobrar  libremente,  con  el 
navio  San  Carlos  de  la  misma  escuadra.  Y  fue  tan  vio- 
lento el  choque  y  tan  consiierable  el  daño  sufrido  por  el 
Viíjil míe  ,  que  Tacón  habiendo  recibido  en  el  pecho  un 
golpe  gravísimo,  se  vio  obligado  á  arribar  á  Almazarrón  y 
quedarse  en  tierra  i)or  espacio  de  muchos  meses,  hasta 
reponerse  de  su  (pubranto. 

Apenas  lo  hubo  consegiñdo  fue  nombrado  teniente 
coronel  y  gobernatlor  militar  y  político  de  la  provincia 
de  Popayan.  Corria  á  la  sazón  el  año  dt'  1H0()  y  goberna- 
ba en  esta  provinci  i  Don  Diego  Antonio  Nieto,  militar 
pundonoroso,  pero  que  ora  fuese  |)or  lo  avanzado  de  sus 
años,  ora  por  su  caüícter  blando  y  contt  mphuior,  ora 
tnnd)ien  ])or  sus  conexiones  en  el  pais,  carecía  de  la  for- 
taleza deáninm  necesaria  p;ira  mantener  sometida  á  una 
provincia  que  tascaba  con  dificultad  el  fren©  de  la  metro- 


poli.  El  partido  de  la  Independencia  nacional  era  allí  tal 
vez  mas  fuerte  y  numeroso  que  en  la  mjyor  parte  de  las 
otras  provincias  del  Nuevo  Mundo-  (ioluMiiadores  débiles 
ó  desidiosos  le  hablan  dejado  tomar  tal  incremento,  que 
si  la  insurrección  y  la  anarquía  no  se  ostentaban  aun 
en  la  sociedad  y  en  los  hechos  ,  mostrábanse  orgullosas 
y  terribles  en  las  ideas  y  en  los  es|)íritiis-  Difícil  era  por 
cierto  desarraigar  de  aquellas  cabezas  el  virus  de  esta  en- 
fermedad. A  los  lisonjeros  planes  de  emancipación  y  de  in- 
dependencia ,  ujiíanse  como  suele  suceder  pasiones  ruines 
de  ambición  y  de  venganza,  que  ni  podian  ser  satisfechas 
sin  peligro  ,  ni  menos  ser  reprimidas  de  una  manera  es- 
table. Todo  lo  que  el  gobierno  de  la  metrópoli  podía  ha- 
cer en  América  en  aquellas  circunstancias,  suponiéndola 
continuación  del  sistema  colonial,  era  confiar  el  mando 
de  las  provincias  á  geles  que  al  valor  y  al  denuedo  de  mi- 
litares reuniesen  la  prudencia  y  tacto  de  gobernadores^  y 
que  á  la  firmeza  y  energía  de  caudillos  juntasen  la  flexibi- 
lidad de  buenos  estadistas.  Nuestro  D.  Miguel  reunía 
sin  duda  estas  circunstancias:  como  militar  esforzado  que 
habia  visto  impávido  la  muerte  en  muchas  batallas 
no  podian  arredrarle  los  peligros  de  un  gobierno  donde 
tenia  que  reprimir  tantos  desórdenes:  y  como  hombreas 
natural  despejo  y  de  una  instrucción  mas  que  mediana, 
tampoco  carecía  de  la  prudencia  tii  de  la  habilidad  nece- 
sarias para  desempeñar  aquel  cargo  diticil. 

(iobernaba  pues  en  Popayan  corrigiendo  en  cuanto 
era  posible  los  abusos  tolerados  por  sus  antecesores, 
cuando  las  noticias  recibidas  de  la  Península  pusieron  á 
aquel  pais  en  la  mayor  alarma.  Carlos  IV  habia  abdi- 
cado la  corona,  Fernando  VII  estaba  cautivo,  los  fran- 
ceses se  hablan  enseñoreado  de  todas  las  capitales  de  la 
metrópoli,  y  la  guerra  entre  estrangeros  y  nacionales  ha- 
bia em|iezado  con  el  mayor  encarnizamiento.  Ninguna 
ocasión  podia  presentarse  mas  favorable  al  partido  de  la 
independencia  americana.  El  gobierno  que  no  podia  pro- 
veer á  la  seguridad  de  su  territorio,  mal  liubiera  podi- 
do reprimir  la  insurrección  de  tan  lejanas  colonias,  y 
los  vireyes  y  gobernadores  de  estas  que  veiau  someti- 
da al   yugo  francés  la  madre  patria ,  teniau  cuando  me- 
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nos  poderosos  mofiY')«  j)ara  descotifiar  de  sus  esfuerzos 
por  subyugar  aquellas  provincias  rebelles.  No  tardaron 
los  americanos  ea  ajMOvecharse  de  tan  inesperado  suce- 
so: para  negar  su  ob  'dieiicia  á  las  autoridades  y  ace- 
lerar cuanto  era  posible  la  insureccion,  se  valieron  de 
un  pretesto  frivolo  pero  plausible  en  aquella  circunstan- 
cia, el  de  acusarlas  de  agentes  de  IJonaparíe  y  de  estar 
cunfubu'.adas  con  la  Fra  icia  para  entregarle  la  posesión 
de  la  América.  Las  socieila  le>  secrestas  esparcían  estas 
voces  por  el  pueblo,  irritahm  con  ella  los  ánimos  de  la 
muchedumbre  y  la  exortaban,  no  á  sacudir  el  yu^o  de  la 
metrópoli,  sino  á  p  'ner^een  defensa  contra  las  «autori- 
dades que  la  hablan  vend'  lo  por  grandes  simias  á  un  odio- 
so y  cruel  e4ran.;er;).))  Y  aunque  lo  absirdo  del  hecho 
fuese  motivo  de  que  K*  negasen  su  crédito  las  personas 
sensatas,  la  muclíedu'id>re  apasionada  é  inquieta  lo  cre- 
yó con  fé  que  rayaba  en  entusiasmo  ,  como  cree  siem- 
l)re  las  cosas  mas  ab.iunlas  cuando  se  las  aseguran  sus 
directores  y  gefes. 

Po|)ayan  donde  tan  fuerte  y  numeroso  se  ostentaba 
el  partido  de  la  independencia,  y  que  era  uno  de  los  pini- 
tos donde  con  mas  actividad  se  urdan  estas  maipiinacio- 
IKS,  habría  sido  la  primera  provincia  donde  lud)iera  es- 
tallado la  insurrección,  si  el  gefe  que  la  mandaba  no 
hubiese  vigilado  de  cerca  á  los  revollosos.  Asi  es, 
que  estos  escogieron  para  su  jirimera  tentativa  la  capital 
de  Quilo  donde  e;>  setiembre  de  1809  lanzaron  el  gri- 
to de  insurrección  sorprendiendo  y  aprisionando  á  las 
primeras  autoridades  ,  y  establecieiid  >  una  junta  su- 
prema de  gobierno  presidida  por  el  marqués  ,de  Sel- 
va Alegre,  quien  parajimtar  lo  serio  y  lo  ridículo  en 
este  suceso  cmo  casi  siempre  a(;ontece  en  los  de  su 
clase  ,  se  confirió  el  tratamiento  de  alteza  serenísima. 

lira  el  plan  de  los  conjurados  hacer  cundir  por 
todas  las  [)r()vincias  su  criminal  insurrección  ,  va- 
liéndose paia  ello  de  todas  las  personas  de  poder  y 
de  influjo,  á  quienes  para  identificar  sus  intereses 
con  la  causa  del  alzamiento,  ofrecian  grandes  des- 
tinos en  el  gobierno  central.  Pero  este  sistema  que 
les   fué  conveniente  en  muchos  casos   para  compro- 
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líieterenlareYoluóion apersonas  (le  inllueneia  y  de  riquo- 
za,  desbarató  en  otros  sus  planes  mojor  combinados,  por 
que  no  siempre  el  alicit'nte  de  los  honores  y  del  mando 
lo^ró  corromper  el  ánimo  de  los  propietarios  y  gente 
acaudalada  á  quienes  ofrecieron  parte  en  el  gobierno.  Así 
es,  que  cerno  la  junta  suprema  hubiese  nombrado  sena- 
dor á  un  abogado  de  Popayan  llamado  don  Ignacio  Te- 
norio ,  confiándole  muy  secretamente  que  iba  á  despa- 
char un  estraordinario  á  lis  conjurados  de  esta  ciudad 
para  que  prendieran  á  su  gobernador  antes  de  que  le  lle- 
gase la  noticia  del  alzamiento,  el  senador  improvisado 
no  solamente  se  resistió  á  tomar  parte  en  aquellos  es- 
cándalos ,  sino  que  él  mismo  se  apresuró  á  noticiarlos  á 
Tacón,  consiguiendo  hacerlo  muchas  horas  antes  déla 
llegada  del  estraordinario. 

Fácil  es  de  comprender  la  desagradable  impresión  que 
baria  en  aquel  celoso  gefe  tan  triste  acontecimiento.  Su 
posición  era  la  mas  desventajosa:  los  sublevados  tenían  á 
»u  servicio  numerosas  tropas  y  una  fuerza  considerable 
de  artillería,  mientras  que  el  Popayan,  único  punto  por 
donde  podía  llegarse  á  la  capital  del  vireinato  no  tenia 
mas  guarnición  que  ima  compañía  de  infantería  compues- 
ta de  G4  plazas.  Pero  como  sucede  siempre  á  los  hom- 
bres de  ánimo,  e!  peligro  mas  bien  que  para  arredrarle 
sirvió  para  inspirarle  foitaleza:  de;  pacho  pliegos  al  vi- 
rey,  manifestándole  su  apurada  situación,  y  pidiéndole  al- 
guna fuerza  con  que  proveer  á  la  tranquilidad  de  su  pro- 
vincia, sin  olvidar  por  eso  el  cuidado  de  buscárselas  por 
sí  mismo.  Organizó  algunas  compafíias  de  paisanos  que 
aunque  no  muy  sobradas  de  armas  y  municiones,  se  ade- 
lantaron hacia  la  ciudad  de  Pasto,  punto  muy  necesario 
de  guardar  en  aquellas  circunstancias  por  lo  ventajoso  de 
su  situación  topográfica.  El  virey  contestó  á  Tacón  por 
el  mismo  correo  que  le  habia  llevado  sus  comunicacio- 
nes, anunciándole  confidencialmente  que  habia  dado  las 
órdenes  necesarias  para  que  fuese  auxiliado,  sino  con  la 
abundancia  que  su  situación  reclamaba  en  cuanto  su  es- 
casez y  sus  apuros  se  lo  permitían;  advirtiéndole  ademas 
que  por  el  primer  correo  le  haria  oficialmente  las  adver- 
tencias oportunas.  Pero  llegó  el  correo  y  ninguna  eomu- 
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nicaeioii  oficial  i»i  amistosa  recibió  Tacón  de  so  gcfe.  Ad- 
virtiéronse al  punto  en  la  ciudad  síntomas  de\isil)lein(¡uie- 
tud,  cundió  la  alarma  y  con  ella  la  noticia  de  que  la  ca- 
pital quedaba  entregada  á  la  mayor  aiíitacion,  con  moti- 
vo de  haberse  convocado  con  el  beneplácito  del  virey,  uu 
cabildo  abierto  en  que  hablan  tenido  voto  un  gran  luime- 
ro  de  eclesiásticos,  abogados  y  particulares  de  todas  cla- 
ses, el  cual  había  acordado  hacer  una  transacción  amisto- 
sa con  los  rebeldes:  ejt  mplo  insigne  de  perfidia  y  de  des- 
lealtad que  si  logró  decidir  á  muchos  por  la  cansa  de  la 
indepcudencia  americana,  dio  á  don  Miguel  nuevos  brios 
para  combatirla  con  mayor  em|)erio. 

Desconfiando  los  sublevados  de  vencer  su  entere- 
za ,  procuraron  ganárselo  con  rendimiento  :  elogiaron 
8.1  celo,  ensalzaron  su  valor  y  sus  virtudes,  hicieron 
por  persuadirle  de  que  no  era  su  ánimo  separarse 
de  la  metrópoli,  sino  negar  obediencia  y  vasalbije  al 
intruso  soberano,  y  hasta  osaron  proponerle  que  acep- 
Hase  el  grado  de  mariscal  de  campo  y  el  mando  de  las  tro- 
pas revolucionarias.  Pero  ni  un  momento  vaciló  el  pun- 
donoroso caudillo  en  contestar  á  esta  proposición  insultan- 
te: «vuestra  oferta,  les  dijo,  es  una  traición  declarada  que 
rechazo  y  desprecio.»  Los  cabezas  del  motin  (jue  vieron 
contrariados  sus  planes  y  humillado  su  orgullo  por  el  que 
mas  parecía  necesitar  d«  sus  favores,  cobrároide  impla- 
cable ojeriza  y  acordaron  declararle  la  guerra  con  uu 
ejército  (lemas  de  20,000  hombres  que  ya  tenian  á  su 
servicio.  Al  punto  avanzaron  estas  tropas,  y  no  liabiau 
transcurrido  muchos  dias  desde  que  fue  desechada  su 
propuesta,  cuando  se  apoderó  una  columna  de  la  pro- 
vincia de  Pastos,  fronteriza  al  distrito  de  Popayan. 

Pero  como  hubiese  sospechado  Tacón  de  que  el  virey 
había  sido  inducido  á  aquel  i)aso  ron  falsas  promesas  de 
lealtad  y  de  patriotismo  ,  le  dirigió  una  esjjosicion  mani- 
festándole que  habiendo  jurado  la  observancia  de  leyes 
de  Indias,  no  podia  reconocer  otra  autoridad  superior  á 
la  del  vireinato,  ni  por  consiguiente  dar  cunq)limiento 
á  ninguna  orden  suya  mientras  no  le  constase  (|ue  la  es- 
pedia  en  el  libre  ejercicio  de  su  mando:  que  iba  á  mar- 
char contra  los  invasores  de  Quito,  doiule  esperaba  res- 
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tablecer  el  legítimo  subierno,  y  que  en  seguida  iJíisaria 
á  Santa  Fé,  cnyos  naturales  andaban  también  inquietos 
y  desasosegados  con  las  nuevas  de  este  trastorno.  Y  para 
asegurarse  de  si  el  virey  habia  permanecido   leal   á  la 
causa  de  la  metrópoli  alentándole  en  este  caso  á  resistir 
á  los  sublevados   mas  >igorosainente,  le  acompañó  con 
la  esposicion  una  carta  confidencial  en  que  le  esplicaba 
por  menudo  su  pro|)ósilo,  y  le  persuadia  di' la   conve- 
niencia de;  dar  publicidad  á  aquel  documento  para  con- 
trariar al  menos  por  este  medio  las  e^penanzas   galanas 
y  las  alegres  ilusiones  de  los  revolucionarios.  El  resul- 
tado de  este  i)aso  vino  á  confirmar  en  breve  su  juicio: 
el  virey  habla  sido  dcbil  y  torpe,  pero  no  desleal  ni  |)éríi- 
do.  Intimidado  por  la  amenazadora  actitud  del  bando  re- 
voltoso, é  incapaz  de  resistir  á  sus  asechanzas,  habia  pro- 
curado evitarlas  con  concesiones  peligrosas  y  con  hala- 
gos indignos  de  un  miliíar  valiente:    pusileímiiuí  y  cré- 
dulo de  suyo  no  veia  que  la  revolución  le  acariciaba  para 
devorarle,  y  que  le  ponia  á  su  frente  para  dirigirle.  Asi  es, 
que  como  su  conducta  desacertada  y  torpe  nacia  menos 
de  lo  torcido  de  sus  intenciones  que  de  la  fragilidad  de  su 
carácter,  cobró  ánimo  con  las  promesas  del  gobernador 
de  Popayan,  escuchó  sus  consejos  y  publicó  su  manifiesto, 
(írande  fue  la  desanimación  de  los  revolucionarios 
cuando  este  escrito  vio  la  luz  pública.  Los  que  contaban 
con  la  decidida  coo|)eracion  del  virey  para  llevar  á  cabo 
sus  desatentados  planes  ,   facilitando  de   este    modo   la 
insurrección  de  todo  el  pais,  se  desalentaron  cobardemen- 
te cuando  vieron  que  su  gefe  parecía  aprobar  la  determi- 
nación  de  un  subalterno  á  quien  habiin  deilarado   la 
guerra  pocos  dias  antes;  y  los  que  no  osaran  combatir  la 
sedición  por  creerla  roleada,  en  la  apariencia  al  menos, 
del   prestigio  de  la  autoridad  legítima,  lo  hicieron  el  dia 
en  que  esta  autoridad  pareció  negarle  su  apoyo,  publi- 
cando y  aprobando    tácitamente   aquella  enérgica  pro- 
testa.   Los   revoltosos   entonces  sin   oponerse  abierta- 
mente á  la  manifiesta  voluntad   del  virey ,  se  limitaron 
á  contrariarla  artifi  iosamente,  ora  entorpeciendo   con 
manejos  ruines  y  con  miserables  intrigas  la  salida  de  las 
tropas  que  habian  de  auxiliar  á  Tacen ,  ora  propalando 
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falsas  y  maliciosas  noticias  como  la  de  que  habla  cundi- 
do la  sedición  por  los  pueblos  por  donde  habian  de  pasar 
estas  tro|)<is. 

'J'ampoco  tenia  D.  Miguel  grande  conOan/a  en  los 
auxilios  que  le  babia  prometido  el  vin>Y  ,  pues  conocien- 
do su  apurada  situación  ,  la  volubilidad  de  su  carácter 
y  la  poca  entere/a  de  su  ánimo,  habria  sido  grande  des- 
acuerdo detener  el  ciuso  de  las  operaciones  militares 
Juista  recil)irlos.  Por  eso  sin  esperarlos  mucho  tiem])0, 
se  dirigió  liácia  la  parle  de  su  distrito  que  habia  sido 
invadida  ,  y  aunque  eran  como  liemos  dicho  escasas 
y  mal  liabilitadas  sus  tropas  ,  atacó  con  ellas  de  im- 
proviso al  ejército  espedicionario.  En  América,  y  sobre 
todo  en  la  época  de  que  vamos  hablando,  no  se  daban 
batallas  campales  según  las  reglas  y  |)rincipios  de  la  es- 
trategia, pues  mal  podian  servir  para  el  caso,  soldados 
poco  instruidos  de  una  parte  y  batallones  improvisados 
de  gente  inquieta  é  indisciplinada  de  otra:  cuando  ve- 
nían á  las  manos  los  combatientes  peleaban  con  valor  y 
hasta  con  encarnizamiento ,  pero  pocas  veces  con  dis- 
ciplina y  con  orden.  Asi  es ,  que  el  que  mas  lo  guar- 
daba en  sus  fdas,  el  que  luchaba  con  mas  regularidad 
aunque  fuese  inferior  en  mimero  ,  ese  llevaba  por  lo  co- 
mún la  victoria.  Pero  amnpie  escasas  y  mal  liabilitadas 
las  tropas  de  Tacón  eran  su|)eriores  en  disciplina  al 
ejército  es|)edicionario ;  de  modo  que  apenas  cruzaron 
sus  armas  llevó  el  primero  lo  mejor  de  la  contienda, 
lió  sin  que  orgulloso  el  enemigo  de  su  superioridad 
numérica  se  lo  disputase  bastante  tiempo.  Las  cortas 
fuerzas  del  gobierno  legítimo  derrotaron  comi)letamen- 
te  las  hordas  revolucionarias,  y  se  apoderaron  de  su 
artillería  y  de  un  crecido  número  de  armas  y  de  prisio- 
neros ,  entre  ellos  un  tal  Ascasure  que  era  general  en 
gefe,  y  una  multitud  de  oficiales  superiores.  Tan  genero- 
so entonces  Tacón  con  el  vencido  como  inexorable  fue- 
ra durante  la  batalla,  dio  libertad  á  todos  los  prisio- 
nero» ,  escepto  Ascasure  y  los  oficiales  de  mas  gradua- 
ción ,  diciéndoles  que  llevasen  á  Quito  la  noticia  de 
aquel  triunfo  maravilloso.  Pero  nosotros  .  que  respeta- 
mos eomo  el  que  rnas  esta  conducta  caballeresca  y  ge- 
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necesa,  no  dudamos  tampoco  en  calificarla  de  impru- 
dente: ella  hace  honor  al  soldado  y  al  caballero  ,  pero 
lio  lihra  de  cierta  responsabilidad  al  funcionario  público 
á  quien  estaba  encomendado  el  mal  seguro  reposo  de  una 
jtrovinfia  entera.  C«an(!o  cuiidia  el  luego  de  la  insur- 
rección por  las  pro\incias  comarcanas,  cuando  en  el 
reino  de  Sania  Fé  comen/aba  la  misma  especie  de  luilia, 
no  parecía  acertado  ni  prudente  dar  suela  á  una  mul- 
titud de  prisioneros  que  engnsarian  las  lilas  de  los  re- 
voltosr.s,  y  que  ya  que  no  sufriesen  el  castigo  (¡ue  me- 
reciau  ,  si  la  guerra  se  prolongaba,  podrían  servir  cuan- 
do menos  de  rehenes.  Li  generosidad  y  el  olvido  sientan 
bien  cuando  concluida  una  larga  y  eui  a-nizada  lucha  no 
es  de  presumir  que  vuelva  de  nuevo  á  en(  enderse,  pero 
no  al  principio  de  una  revolución  cuando  la  generosidad 
se  interpreta  por  cobardía  ,  y  por  impotencia  y  flaqueza 
el   olvido  de  las  pasadas  faifas. 

Sin  embargo,  vueltos  á  Quito  todos  los  indultados 
correspondieron  fielmente  á  los  propósitos  del  vencedor, 
pues  pintaron  con  tan  vivos  colores  los  desastres  de  su 
derrota  y  exageraron  de  tal  modo  el  número  y  el  valor 
de  sus  enemigos  ,  que  desalentados  los  pefes  revolu- 
cionaiios  y  temerosa  la  junta  suprema  del  castigo  que 
habia  merecido,  repusieron  á  las  autoridades  destituidas 
y  dieron  parte  de  e>te  acierdo  al  gobernador  de  Popa- 
yan  ,  rogándole  ,  que  pues  la  junta  habia  reronocido 
su  error  y  vuelto  á  la  senda  del  orden  ,  no  adelantase 
mas  con  sus  tropas  y  se  volviera  á  su  provincia.  Cedió 
Tacón  á  los  rue^'os  de  la  junta  con  la  condición  de  que 
en  el  término  de  diez  di.is  habían  de  entrar  en  la  cajjital 
las  tropas  auxiliares  enviadas  á  (juayaqnil  por  el  virey 
del  Perú,  y  de  participarle  su  comandante  que  quedaba 
hecho  cargo  de  la  guainicion  sin  necesidad  de  re- 
fuerzo. Auiüpie  esta  condición  quitaba  ])or  de  pronto 
toda  esperanza  á  los  sublevados,  no  hubo  de  parecerles 
demasiado  costosa  ;  todo  era  para  ellos  preferible  á 
provocar  su  propio  castigo,  el  cual  no  hubiera  dejado  de 
verificarse  si  las  tropas  de  Tacón  hubiesen  llegado  á  su 
presencia.  Cumpliéronse  puntualmente  todas  estas  con- 
diciones, y  el  ejército  leal  pudo  así  encaminarse  á  San- 
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ta  Fe,  donde,  soíiun  liemos  dicho,  la  esperanza  de  ui\ 
])rf)x¡mo  tfíistoriii)  tenia  á  los  pueblos  en  continua  alarma. 
Atravesó  ü.  Miguel  las  fronteras  de  esta  provincia,  y  ya 
íweM'  por  la  fuer/a  inora!  y  el  prestigio  (|ue  le  daba  su 
triunf.),  ya  por  las  disposiciones  cpie  tomó  de  acuerdo 
con  las  autoridades  legítimas,  impuso  miedo  al  partido 
de  la  independencia  que  tramaba  como  en  Quito  otro 
nuevo  levantamionlo  (1). 

No  tenia  el  virey  ni  autoridad,  ni  fuerza,  ni  prestigio 
p;ira  ile-emperiar  un  miuido  tan  diiicil.  La  lla(]ue/a  de 
su  ánimo,  la  cortedad  de  sus  luces  y  lo  estremado  de  su 
impericia  habíiUü^e  mostrado  sufii  ientemente  á  los  pue- 
l)los  durante  la  primera  sublevación  de  Quito;  un  go- 
bieino  fuerte  y  |)revisor  le  Imbria  separado  sin  demora, 
nombrando  en  su  lugar  un  gefe  de  luces,  de  actividad  y 
de  entereza ;  pero  el  que  á  la  sazón  mandaba  en  la  pe- 
nínsula era  la  Junta  central,  que  ocupada  en  el  desem- 
jieuo  de  los  negocios  domésticos,  curábase  poco  ó  nada 
<le  lo  qne  sucedia  en  las  colonias.  Sin  embargo,  como 
tampoco  desconociese  el  mismo  virey  su  incapacidad 
])ara  el  mando  en  circunstancias  tan  peligrosas  ,  delegó 
en  el  gobernador  Tacón  todas  siis  atribuciones,  autori- 
zándole para  organizar  y  levantar  tropas  y  permanecer 
en  la  frontera  de  Quito  ó  entrar  en  ellas  siempre  que  lo 
juzgase  necesario.  De  este  modo ,  y  enviando  algunas 
troj)as  de  sti  conlianza  que  guariu  ciesen  la  cai>ital,  lo- 
gró Tacón  restablecer  el  orden  en  todo  el  vireinato  y 
aim  lo  conservó  por  algún  tiempo  á  fuerza  de  celo  ,  de 
actividad  y  de  vigilancia. 

Vohió  ent;m(es  á  desempeñar  el  mando  el  antiguo 
virey  1).  .\ntonio  Amar,  quien  escarmentado  sin  duda  con 
e\  papel  miserable  (pie  le  liabiaii  heclio  representaren  el 
levantamiento  ,  quiso  reliabilitrir  su  prestigio  dispren- 
iliéndose  de  toda  estraña  influeii'Ma  ,  corrigiendo  abusos 
envejecidos  entre  los  altos  funcionarios  públicos  ,  y  to- 
mando otras  disposiciones  que  perjudicaban  algunos  in- 
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tpteses  privados,  y  qno  itfeniüau  el  orgnllo  do  muchas 
personas  de  poder  y  de  créd.to  en  la  lepública.  Esla  con- 
ducta ,  que  tanto  contrastaba  con  la  que  había  seguido 
en  el  anterior  trastorno,  hubo  de  concitarle  la  enemistad 
de  estas  personas  inlluyeiíles  hasta  el  ¡nnito  de  dar  pre- 
testo  á  una  conjuración  que  estuvo  á  punto  de  hacerle 
perder  el  gobierno.  No  se  necesitaba  mucho  ciertamente 
l)ara  hacer  ver  la  incapacidad  del  virey  ,  y  lograr  que  se 
conjuraran  contra  él  los  que  le  consideraban  sin  fuerza 
ni  prestigio  para  el  mando.  Era  precisa  toda  la  lealtad 
de  Tacón  para  acatar  y  defender  á  un  gefe  que  abandonó 
las  riendas  del  gobierno  en  los  momentos  del  peligro  ,  y 
que  no  se  atrevió  á  volver  á  empuñarlas  sino  cuando 
otro  se  las  puso  en  sus  manos  después  de  pasado  el  ries- 
go. Esta  consideración  no  disculpa  ni  justifica  á  los 
conspirailores  ,  pero  atenúa  cuando  menos  su  falta  ;  y  si 
motivos  de  jiersonal  interés  pudo  guiar  sus  cálculos,  ra- 
r  nes  de  utilidad  y  conveniencia  pública  apoyaban  en  a|)a- 
riencia  su  propósito. 

Los  últimos  sucesos  de  Quito  dieron  ocasión  á  esta 
nueva  espe;'ie  de  descontentos  para  realizar  sus  planes 
sediciosos.  Algunos  ministros  de  la  audiencia  pi'etorial, 
entre  los  cu  iles  hacia  cabeza  uno  á  quien  el  virey  ha- 
bla deportado  como  cómplice  de  los  revolucionarios, 
le  acusaron  púldicamiMíte  por  la  re;  resentacion  que  ha- 
bla publicado  d;'l  gob^Tuador  de  Popayan,  y  poi-  la 
aparente  intimación  (pie  en  ella  se  le  hacia  de  no  obe- 
de.'er  sus  órde.ies  bajo  protesto  de  no  hnber  sido  dicta- 
das en  el  libre  ejerricií)  ile  su  mando.  Y  auiKjue  este  car- 
go no  hubiera  sido  nunca  suliciente  para  capitularle, 
habría  desaparecido  hasta  en  el  concepto  de  los  mas  me- 
ticulosos si  se  hubiera  dado  publicidad  á  la  carta  que 
acompañaba  á  aquel  dücumento.  Empero  los  conjurados, 
que  ó  no  sabían  esta  circunstanc'a,  ó  afectaban  ignorar- 
la ,  exageraron  contra  el  virey  el  cargo  de  llaque/a,  bi- 
cir'ronle  otros,  de  los  cuales  nadie  en  verdad  podía  jus- 
tificarle; y  creyendo  la  ocasión  oportuna,  acordaron  si- 
gilosamente depuierlo  del  mando.  Para  dar  cumplimien- 
to á  este  propósito  buscaron  un  gefa  de  prestigio  ,  que 
por  sus  buenas  prendas  ,  por  su  tirmeza  y  por  su  de- 
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nucdo  recmplaz.iso  dignamente  al  anciano  virey.  Fijaron 
la  vista  vn  Taion ;  mas  necesitando  asegurarse  antes  de 
sti  anuencia,  eligifron  con  el  mayor  secreto  un  comi- 
sionado, persona  de  mucha  nota  en  el  pais  ,  y  que  con- 
curria  con  frecuencia  á  casa  del  virey  ,  i)ara  que  sin  co- 
nocimiento ni  pasaporte  de  este  pasara  á  Popayan,  ma- 
nifestara á  su  gobernador  el  motivo  que  obligaba  á  los 
conjurados  á  acometer  acpiella  empresa,  al  i)arecer  vio- 
lenta y  peligrosa  ,  y  supiera  del  mismo  si  se  halla  dis- 
puesto á  recibir  el  mando.  Sin  duda  la  gente  murmura- 
dora y  maliciosa  no  liabiia  creído  al  gobernador  de  Po- 
payan estrano  á  esta  maquinación,  si  su  conducta  un 
,   poco  rigurosa  con  el  mensagero  no  le  hubiera  jiistifira- 
do  de  toda  sospeclia.  En  efecto,  cuando  oyó  las  propues- 
tas de  los  sediciosos  no  manifesti)  a  ogerla  ni  <'eseclia¡- 
la;  pero  entretuvo  al  comisionado  con  diferentes  preíes- 
tos,  y  partí:  ipó  al  virey  la  intriga  que  se  tramaba  con- 
tra él,  reservando  no  obstante  el  nombre  de  la  persona 
por  quien  liabia  teni<Io  la  n  ticia.  El  >irey  pudo  con  este 
aviso  impelir  el  trastorno,   d^sterió  desús  estados  á 
muchas  personas  s  ispechosas,  y  aseguró  por  algún  tiem- 
po la  tranquilidad  p'.iblica. 

La  Regencia  provisional  tan  poco  versada  en  negocios 
de  gobierno  y  con  especialidad  en  los  pertenoí  iintes  á  las 
colonias  ,  crey(S  imposible  restablecer  el  orden  en  Quito  y 
Santa  Fé  cuando  tuvo  noticia  de  su  levantamiento  ,  y  ya 
fuese  por  esta  convicción  \\i\  poco  aventurada  sin  du(la,  ó 
ya  porque  juzgando  impolítico  el  sistema  de  gobierno  que 
regía  en  las  colonias  quisiese  allanarla  senda  que  debía 
conducirle  á  reformarlo,  nombió  dos  comisionados  que 
cual  nuncios  de  paz  y  i)ortadoros  <íe  dicha  y  de  ventura 
se  entendiesen  con  los  sublevados,  les  ofreciesen  en  cam- 
bio de  su  siunision  derechos  políticos  y  garantías  consti- 
tucionales, y  modilicasen  hasta  cierto  punto  la  política 
inflexible  y  severa  de  sus  gobernadores  y  vireyes.  Y  co- 
mo sí  las  venlíijas  ofrecidas  no  fuesen  i)renda  bastante 
segura  de  la  consecución  del  éxito  ,  nondiró  comisio- 
nados regios  con  a(]uel  encargo  especial  á  I).  Antonio 
Villavicencio.  natural  del  país,  unido  por  relaciones  de 
parentesco  con   las  principales  fanii.ías  de  Santa  Fé,  y 
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grande  sonador  de  Ii!)ertades  públicas  y  de  derechos  im- 
prescriptibles de  soberanía  :  y  á  D.  Carlos  Montufar,  hijo 
del  nnarques  de  Selva  Alegre  ,  que  según  se  ha  dicho  fué 
el  presidente  de  la  junta  revolucionaria,  y  no  menos  dado 
que  su  compañero  á  las  utopias  de  independencia ,  ni 
menos  interesado  que  él  en  dar  pábulo  á  la  insurrecion 
contra  la  metrópoli. 

Apenas  desembarcaron  en  Cartagena  estos  embaja- 
dores desleales,  convirtiéronse  de  agentes  del  gobierno 
que  eran  en  enemigos  declarados  de  su  autoridad  y  en 
apóstoles  de  la  iiísurreccion  americana.  Parecióles  poco 
transigir  con  los  revoltosos  en  nombre  de  la  metrópoli 
concediendo  ventajas  perjudiciales  á  enemigos  que  esta- 
ban ya  humillados,  y  renovando  la  herida  que  apenas 
comenzaba  ácicatriaarse,  alentaron  á  los  insurgentes,  de- 
pusieron al  gobernador  de  Marena,  y  vengaron  con  horri- 
ble perfidia  á  los  consjiiradores  que  poco  antes  habían 
sido  tratados  con  tanta  blandura.  No  fue  menos  escanda- 
losa ni  desleal  su  conducta  en  su  tránsito  hasta  el  virei- 
nato :  su  presencia  en  cada  |)ueblo  era  señaló  de  ima  re- 
volución cercan;i,  ó  de  que  los  sediciosos  debian  reunirse 
en  aquel  bigar  para  tratar  en  unión  con  ellos  sobre  la 
manera  de  verificarla.  Tacón  que  se  hallaba  por  este  tiem- 
po en  la  frontera  de  Quito  y  tuvo  noticia  de  la  conducta 
pérlida  díí  los  mensageros,  di(')  parte  al  virey  aconseján- 
dole que  los  prendiera  y  enviara  á  la  península ,  i)UL'sto 
que  no  habia  podido  ser  la  intención  del  gobierno  (pie 
sus  propios  agentes  hiciesen  sublevaciones  en  contra  su- 
ya. Pero  el  virey  en  esta  como  en  otras  ocasiones  ,  no 
pudo  prescindir  ni  de  la  cortedad  de  sus  alcances  ni  de  la 
fragilidad'de  su  ánimo,  y  temeroso  de  incurrir  en  la  des- 
gracia del  gobierno  supremo,  recibió  á  los  comisionados 
con  grande  agasajo  y  sin  ser  cómplice  de  sus  proyectos, 
les  faciliió  torpemente  el  camino  de  realizarlos.  Ellos  que 
porsti  parte  no  desperdiciaban  ninguna  ocasión  de  llevar- 
lo á  cabo,  no  tardaron  en  de  embarazarse  de  la  autoridad 
del  virey;  y  como  si  semejante  injuria  no  fuese  jmr  sí 
misma  bastante  notoria,  quisieron  darle  toda  la  solemni- 
dad posible  poniendo  con  un  par  de  grillos  en  la  cárcel 
pública  al  que  pocos  momentos  antes  habria  podido  cas- 
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ligarlos  sevciamoiito.  Kl  pcpiilarlio  dr  Oiiifo  contemph^ 
eiitonct's  con  escarnio  á  la  prinitMa  autoridad  del  virei- 
nato,  al  represont.iiite  mas  autori/ado  d(d  j,'ol)ii-rno  l(«- 
g.tiino  asomado  á  las  ventanas  de  la  cáreel  como  el  mas 
furioso  delincuente,  víctima  así  de  su  imprevisión  co- 
mo de  la  i)eriidij  del  partido  revolucionario. 

Mientras  esto  sucedía  en  la  capital  estallaba  en  Po- 
payan  una  ¡n«urreccion  cuyos  dire.tores  y  gel'es  aguar- 
daban solo  la  lli'gad.i  del  comisionado  Vlontufar.  para 
establecer  el  nuevo  réíiimen.  Hallábase  el  gobernador  en 
la  frontera  según  dijimos,  sin  noticia  alguna  de  lo  que 
pasaba  en  la  capital ;  pero  apenas  buho  sabido  la  suble- 
Aycion  de  la  suya,  marclió  hacia  ella  |)reci|)ifadamente  sm 
que  fueran  parte  á  detenerlo  el  peligro  que  ver<ladera- 
mente  corria  entiándose  en  medio  de  los  revoltosos,  ni 
las  súplicas  de  sus  afectos  y  amigos,  que  recelando  que 
la  insurrección  del  Popayan  era  inevitable,  no  querían 
dejarle  partir  temerosos  de  (pie  corriera  la  suerte  del 
virey.  Pero  Tacón  inflexible  como  siempre  en  el  exacto 
cum|)liiniento  de  sus  deberes  ,  ni  consideró  su  peligro  ni 
escui'lió  estos  consijos  d(íseoso  de  l'egar  á  Popayan  an- 
te* que  el  comisionado  Moütufar.  No  pudo  sin  embargo 
consi'guirlo,  y  asi  es  que  habiéndosele  anticípalo  este 
cerca  de  á'*  horas,  |)úsose  de  acuerdo  con  los  directores 
del  levantamiento  para  encerrar  las  tro|)as  en  sus  cuar- 
teles al  mando  de  gefes  de  su  devoción,  y  preparar  todo 
lo  conveniente  para  atacar  y  prender  al  gobernador  en 
su  propia  casa.  Apenas  hubo  llegado  este  á  ella,  presen- 
tósele  el  comisionado  anunciándole  que  tenia  que  co- 
municarle las  órdenes  del  gobierno  en  virtud  de  sus  re- 
gias l'acult:u)es.  Díjo!e  que  sus  poderes  alcanzaban  para 
hacer  en  aquel  pais  cuantas  innovaciones  estimase  opor- 
tunas á  la  traiupiüidad  y  sosiego  de  sus  habitantes;  y 
ocultándole  por  de  pronto  los  proyectos  hostiles  (pie  lle- 
vaba contra  su  persona,  dejóle  sin  embargo  entrever 
que  su  resoluL-ion  era  decidida,  y  que  estaba  pronto  á 
resistir  cua:ilos  o!)stácuIos  se  le  opusieran  para  ejecutar- 
la. Pero  como  Tacón  no  supiese  en  aquel  momento  el  es- 
ta .lo  de  los  insurgentes,  ni  los  progresos  que  desde  stjs 
últimas  noticias  liubia  podido  hacer  la  sedición,  quiso 
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tomarse  algún  tiempo  para  averiguarlo  y  mandó  á  Mon- 
tufar  que  volviwse  dentro  do  dos  horas.  Durante  esto 
tiempo  indagó  los  planes  de  los  conjurados,  supo  que  es- 
taba acordado  prenderle;  sacar  las  tropas  de  los  cuarteles 
y  establecer  en  seguida  el  gobierno  revolucionario.  Mas 
para  esto  no  se  contaba  en  nada  con  la  masa  general  de 
la  población,  que  como  adicta  que  era  á  la  metrópoli, 
envió  diputados  uno  por  cada  barrio  al  gobernador,  ma- 
nifestándole que  estaba  dispuesta  á  acudir  á  su  llama- 
miento, siempre  que  la  considerase  necesaria  para  sostener 
la  fuerza  de  su  autoridad  y  el  imperio  de  las  leyes.  Este 
leal  comportamiento  inspiró  áDon  Miguel,  grande  con- 
fianza y  le  alentó  á  desbaratar  el  plan  de  los  insurgentes. 
Pasado  el  término  convenido  presentósele  el  comi- 
sionado, quien  empezando  por  manifestaile  una  afición 
mentirosa,  y  por  ponderarle  las  amplias  facultades  (jue 
le  habia  encomendado  la  regencia,  le  mostró  la  posibilida<l 
y  su  deseo,  deque  ambos  procediesen  de  acuerdo  en  un 
negocio  tan  grave  y  delicado  como  lo  era  mejorarla  situa- 
ción de  aquella  colonia,  y  tranquilizar  los  ánimos  inquietos 
todavía  desde  las  últimas  revueltas.  Rogóle  Tacón  que  le 
mostrase  aquellos  poderes  ,  escusóse  él  diciendo  que  no 
los  traia  consigo;  pero  ofreciendo  manifestarlos  al  dia 
siguiente  por  creer  sin  duda  que  lo  prenderla  en  aquella 
noche.  El  gobernador  entonces  le  habló  con  toda  fran- 
queza, hízole  ver  que  en  vano  trataba  de  alucinarle, 
que  tenia  noticias  de  la  conducta  que  habia  observado 
desde  su  llegada á  Cartajena,  y  que  no  estaba  menos  ins- 
truido de  los  planes  cuya  ejecución  se  reservaba  para 
aquella  misma  noche.  «Tenga  V.  entendido,  concluyó, 
(pie  esa  tropa  con  que  V.  y  los  suyos  cuentan  para  llevar 
á  cabo  sus  maquinaciones,  al  recibir  la  orden  de  hacer 
fuego  contra  el  gobernador  lo  harán  sobre  V.  y  sobre 
sus  secuaces.  V.  mismo  será  la  primera  víctima  de  su 
propia  perfidia.»  Aterrado  y  absorto  quedó  Montufar  con 
esta  franca  y  enérgica  respuesta:  él  que  se  habia  visto 
obedecido  y  agasajado  por  todo  un  Virey,  no  esperaba 
ciertamente  ser  ofendido  y  contrariado  por  un  simple  go- 
bernador de  provincia;  el  que  tenia  en  estrechas  j)risio- 
nes  al  gefe  del  vireinato  no  aguardaba  ser  tratado  do 
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íiquella  manera  por  uno  de  sus  subalternos.  Asi  es  que 
fuese  por  verdadero  arrepentimiento  6  porque  convinie- 
ra á  sus  planes  cambiar  de  táctica,  confesó  á  su  contendor 
tjue  aunque  el  bien  de  la  patria  había  sido  su  único  norte, 
conocía  haber  procedido  con  desacierto  en  cuanto  ól  aca- 
baba de  censurarle,  ofrecióle  no  temar  disposición  algu- 
na sin  s«  acuerdo  y  espreso  consentimiento,  y  le  descu- 
brió mucha  parte  del  plan  de  los  insurgentes.  Estrafia  hu- 
bo de  parecer  á  Tacón  esta  repentina  mudanza,  pues  no 
era  natural  que  sus  razones  hubieran  convencido  tan  fá- 
cilmente aun  hombre  á  quien  la  ambición,  sus  compro- 
misos y  hasta  sus  opiniones  llevaban  al  bando  revolu- 
cionario. Pero  aunque  no  creyese  en  ella,  hubo  al  pare- 
cer de  aceptarla  y  dejó  partir  á  Montufar  sin  tomar  con- 
tra él  las  precauciones  que  en  circunstancias  tan  críticas 
aconseja  la  prudencia.  Apenas  hubo  salidoaquel  déla  sa- 
la, retrocedió  sorprendido  de  hallarlos  corredores,  la  es- 
calera y  el  portal  de  la  casa  inundados  de  gente  del  pueblo 
que  armadacon  diferentes  clases  de  armas  habla  acudido  á 
saber  el  resultado  de  la  entrevista  y  á  reprimir,  si  necesario 
fuera,  con  la  violencia  una  traición  semejante  á  la  cometi- 
da con  el  virey.  Pero  el  gobernador  que  había  sido  gene- 
roso con  Montufar  no  impidiéndole  que  volviera  á  cons- 
pirar contra  su  persona,  llevó  aun  mas  adelante  su  gene- 
rosidad acompañándolo  hasta  la  distancia  conveniente,  á 
fin  de  evitarle  los  insultos  del  populacho.  La  inesperada 
resolución  de  Tacón  y  la  imponente  actitud  que  había  to- 
mado el  pueblo,  desconcertaron  por  de  pronto  los  planes 
revolucionarios:  y  aunque  las  tropas  ])tírmanecieron  ea 
sus  cuarteles,  la  ciudad  quedó  en  apariencia  tranquila. 

Pero  los  conjurados  que  veían  triunfante  la  insurrec- 
ción en  casi  todas  las  provincias  menos  en  la.suya,  no  po- 
dían resignarse  á  abandonar  una  empresa  que  había  de 
serles  tan  provechosa.  Volvieron  pues  á  sus  maquinacio- 
nes si  bien  entonces  no  ya  insurreccionándose  contra  el 
gobernador,  ni  procurando  atraérsele  con  feos  tratos 
que  no  dudaban  serian  rechazados  tan  pronto  como 
propuestos,  sino  con  protestos  plausibles,  con  razones 
éasta  cierto  punto  legales  en  la  apariencia,  aunque  falsas 
h  hipócritas  en  el  fondo.  Decidieron  declarar  á  Tacón  vi- 
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rey,  gobernador  v  su[)erintendente  de  la  Hacienda,  <ou 
retención  del  gobierno  jiarticnl a r  de  su  provincia  por  ser  ól 
á  quien  interinamente  corres|)orídia  este  cargo  como  úni- 
co gobernador  que  quedaba  después  de  haber  resignado 
el  mando  el  coniandante  general  de  la  provincia  de  Quito. 
V  como  uniéndose  estos  dos  gobiernos  había  necesaria- 
mente de  resultar  que  Tacón  como  virey  no  jwdria  deci- 
dir las  apelaciones  que  se  interpusieran  de  sus  providen- 
cias como  gobernador,  idearon  el  establecimiento  de  una 
jimta  que  tanto  en  lo  político  como  en  lo  de  hacienda  ad- 
ministrase justicia  en  segunda  instancia.   Conocida  era 
envendad  la  intención  de  los  insurgentes:  confiramos  el 
vireinato,  dijeron  ,  á  nuestro  adversario  mas  temible,  á 
fin  de  comprometerlo  aunque   sea  indirectamente  por 
nuestra  propia  causa,  y  establezcamos  luego  otra  autori- 
dad suprema  ejercida  por  los  princijMiles  de  nuestro  par- 
tido, que  al  mismo  tiempo  que  revoque  las  providencias 
del  Virey  que  nos  sean  contrarias ,  sea  la  base  y  el  fun- 
damento de  un  gobierno  independiente.  Mas   como  don 
Miguel  hubiese  comprendido  la  doble  intención  y  la  tras- 
cendencia de  este  proyecto,  se  negó  resueltamente  á  acep- 
tarlo, y  para  poner  término  de  una  vez  á  la  agitación  y  al 
desorden  en  que  se  hallaba  el  pueblo,  juntó  en  su   casa  á 
muchos  individuos  del  ayuntamiento,  á  los  empleados  de 
mas  categoría,  y  á  los  revolucionarios  mas  influyentes,  les 
manifestó  su  decidido  propósito  de  servir  fielmente  al  go- 
bierno,  y  mandó  á  los  comandantes  de  los  cuarteles, 
que  se  hallaban  también  presentes,  firmasen  las  órdenes 
que  les  manifestó  en  el  acto  para  que  las  tropas  saliesen 
todas  sin  armas  de  su  encierro.  Y  como  aquellos  se  hu- 
biesen resistido  al   pronto  á  obedecerle,  hízoles  salir  al 
balcón  desde  donde  se  veia  una  muchedumbre  numerosa 
reunida  á  la  sazón  en  la  plaza  diciéndoles:  «¿veis  ese  nu- 
meroso pueblo  que  aguarda  el  resultado  de  nuestra  con- 
ferencia? pues  todo  él  está  á  miservicio  y  dispuesto  á  eje- 
cutar mis  órdenes.»  Aterrados  por  aquel  espectáculo,  ni 
.una  sola  palabra  replicaron  los  comandantes,  y  sin  dar  lu- 
gar á  nuevas  insinuaciones  cedieron  todos  á  la  inflexible 
voluntad  del  gefe.  Las  tropas  salieron  de  sus  cuarteles  y 
reemplazadas  en  la  parte  conveniente  por  compañías  de 
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paisaiios,  adictos  a  la  causa  de  la  meliVipoli,  q\U!dó  reata- 
blci'ida  la  calma. 

Mas  al  poco  íiempo  volvieron  ,i  sublevarse  la  ciudad  y 
provincia  de  Quito:  el  comandante  general ,  el  presidente 
y  ministros  de  la  audiencia  y  otros  empleados  y  perso- 
nas respetables  perecieron  asesinados  poruña  plebe  de- 
salmada y  enfurecida.  Hahia  sonado  para  los  revoluciona- 
rios la  b«ra  de  la  venganza,  y  Tacón  no  era  dueño  de  su- 
primirla por  mas  (pie  pudiese  retardarla.  Asi  es,  quo 
juzgando  ya  iifnecesario  y  basta  peligroso  para  la  tran- 
quilidad |)ública  retener  por  mas  tiempo  en  Popayan  al 
comisionado  Montufar  ,  le  permitió  volver  á  Quito  ,  no 
sin  que  antes  recibiera  de  él  formales,  y  al  parecer  sin- 
ceras promesas  de  hacer  los  mas  vivos  esfuerzos  para 
calmar  el  furor  de  los  amotinados  6  inducirles  á  que  se 
sometieran  á  la  metrópoli.  Y  avinque  el  comisionado  no 
cumplió  al  fin  esta  promesa,  debemos  decir  en  honor 
suyo  que  habiéndosele  dado  el  mando  de  la  espedicion 
destinada  contra  Popayan  ,  se  negó  á  recibirlo  ,  arros- 
trando toda  la  impopularidad  que  debia  traerle  una  re- 
solución tan  inesperada  y  eslrana,  diciendo  quo  lu)  po- 
día medir  sus  armas  con  aquel  de  quien  había  merecido 
tanta  indulgencia. 

Pero  aunque  Tacón  había  restablecido  el  imperio  de 
las  leyes  ,  no  por  eso  fue  su  situación  menos  diíicíl  ni 
peligrosa.  El  partido  de  la  independiMicia  era,  como  he- 
mos dicho,  en  Popayan  bastante  numeroso.  Las  |trin- 
cipales  familias  del  país  que  ó  no  conocían  los  desastres 
de  la  revolución,  ó  que  conociéndolos  creían  poder  evi- 
tarlos, abogaban  sinceramente  por  los  nuevos  domina- 
dores de  Quito.  Desorganizados  y  disueltos  los  tribuna- 
les de  justicia,  no  era  posible  tampoco  castigar  á  lo» 
conspiradores  con  el  rigor  debido  :  y  sin  esperanza  de 
recibir  auxilios  de  ninguna  parte  porque  el  Popayan  es- 
taba rodeado  por  casi  todas  de  provincias  levantadas,  era 
preciso  que  su  gobernador  acudiese  á  medidas  estremas, 
justificables  solamente  por  las  circunstancias,  puesto  que 
consideradas  en  sí  mismas  darian  lugar  á  merecida  cen- 
sura. Tal  nos  parece;  la  orden  (pie  dio,  permitiendo  á  los 
que  fuesen  adictos  á  la  causa  de  la  indq)eudencia  que 
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pasaran  á  unirse  con  los  insurgentes  ,  á  íin  de  conocer 
(le  esta  manera  la  parte  de  la  población  con  que  podia 
contar  en  el  caso  de  una  invasión  enemiga:  insigne  acto 
de  tlaque/a  en  todo  gobierno  constituido  y  fuerte,  pero 
que  no  merece  tal  calificación  en  aquellas  apuradas  cir- 
cunstancias. No  era  da<lo  á  ninguna  fuerza  humana  man- 
tener unida  á  la  metrópoli  una  provincia  como  la  dePo- 
payan,  rodeada  por  todas  partes  de  enemigos,  amenazada 
interiormente  por  \m  partido  numeroso,  y  mal  provista 
de  tro|)as  y  de  recursos.  Era  obligación  de  su  gefe  de- 
fenderla hasta  el  último  estremo ,  pero  de  ningún  modo 
hacer  imposibles.  Valor ,  energía  y  prudencia ,  es  todo  lo 
que  puede  exigirse  de  un  militar  pundonoroso,  pero  de 
ningún  modo  milagros  ,  y  milagro  hubiera  sido  salvar  al 
Popayan  de  la  dominación  délos  insurgentes. 

Habíanse  sublevado  á  la  sazón  casi  todas  las  ciuda- 
des y  valles  del  Cauca  dependiente  de  su  gobierno,  y  co- 
mo Tacón  era  ya  el  único  enemigo  temible  que  quedaba  á 
los  revolucionarios,  dirigieron  estos  contra  él  todos  sus 
esfuerzos,  y  le  atacaron  por  diversos  puntos  de  su  circun- 
ferencia. Servia  también  de  aliciente  á  las  Juntas  de  go- 
bierno para  apresurarse  á  combatirlo  el  saberse  de  pú- 
blico ([ue  en  las  cajas  reales  de  Popayan  existían  fondos 
cuantiosos  procedentes  de  la  casa  de  moneda  y  del  situa- 
do de  (¡uayaqnil,  Cuenca  y  Quito,  porque  noticioso  Ta- 
cón de  (jue  estos  caudales  eran  conducidos  á  Santa  Fé, 
que  habia  caído  en  poder  de  los  insurgentes,  mandó 
<letener!os  liasta  hallar  ocasión  de  remitirlos  á  dua- 
ya(pnl  á  disposición  del  virey  del  Perú.  Los  envió  en 
efecto,  y  así  quedó  mas  desembarazado  i)ara  defenderse 
en  cuanto  se  lo  i)ermit¡an  la  escasez  de  sus  fuiMzas  y  la 
esperanza  de  recibir  auxilios  de  Lima ,  de  la  Habana ,  y 
de  Panamá.  Pero  como  los  ausilios  nunca  llegaron,  que- 
dó abandonado  á  sí  propio,  circuido  de  enemigos,  falto 
de  comunicaciones,  y  hostilizado  por  todas  partes,  te- 
niendo que  acudir  con  preci|Htadas  marchas  á  aquellos 
puntos  por  donde  solía  verse  amenazado  con  mas  fre- 
cuencia. Aun  así  decidió  conservar  la  j)arte  intermedia 
del  país  que  comunicaba  con  los  reinos  de  Santa  Fé  y 
Uiúto.  por  ser  el  plan  de  tos  gobiernos  insurgentes  rcu- 
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nir  sus  ejércitos  y  inarcliar  al  Nocte  del  víreíiiato  del  Pe- 
rú donde  no  había  quedado  tropa  alguna,  hallándose  to- 
da en  el  desaguadero  donde  se  organizaba  la  espedicion 
que  había  de  marchar  contra  Buenos-Aires. 

La  constancia  del  gobernador  de  Popayan  escedia 
á  cuanto  sus  amigos  y  sus  adversarías  esperaban  de  su 
entereza.  Habíanse  empleado  con  él  todos  los  medios 
imaginables  para  -vencer  el  ánimo  del  hombre  mas  íirme, 
dádivas,  promesas  y  amenazas  por  parte  del  enemigo: 
olvido,  abandono,  manejos  ocultos  y  traiciones  por  par- 
te de  muchos  agentes  del  gobierno,  que  ó  no  |)odian ,  ó 
no  sabían,  ó  no  (pierían  cumplir  con  su  obligación,  y  to- 
do había  sido  infructuoso.  Los  gobiernos  de  Cartagena  y 
Santa  Fé,  acudieron  por  último  á  un  medio  que  juzgaron 
irresistible.  Cuando  'I  acón  peleaba  en  las  inmediaciones 
de  Popayan  ,  su  muger  y  sus  hijos  habían  sido  sorpren- 
didos y  encerrados  en  un  convento  de  monjas.  Este  gol- 
pe terrible  desgarró  el  corazón  del  esposo  y  del  padre, 
])ero  enardeció  mas  aun  el  ánimo  del  soldado.  Los  re- 
voltosos creyeron  conseguir  con  la  desgracia  de  aquella 
familia  inocente  una  prenda  de  seguridad  para  sus  perso- 
nas, y  un  arma  con  que  tem(>lar  el  rigor  de  su  adversa- 
rio. Pero  ni  aun  así  lograron  entibiarle;  y  desesperanza- 
ílos  ya  de  todo  avenimiento  los  gobiernos  de  Cartagena  y 
Santa  Fé,  acordaron  pro[>onerle  que  si  consentía  en  re- 
tirarse le  entregarían  su  familia  y  una  fuerte  cardidad 
de  dinero  con  que  pudiese  regresar  y  vivir  cóniodarntu- 
te  en  España.  Uniéronse  á  estas  indignas  ofertas  las 
exhortaciones  del  comisionado  Villavicencio,  que  por  úl- 
tima vez,  é  invocando  sacrilegamente  el  nombre  de  la 
metrópoli,  trató  de  persuadirle  á  que  dejara  de  resistir 
la  voluntad  popular,  y  se  sometiera  á  las  decisiones  de 
aquellos  gobiernos  anómalos.  Pero  todo  fue  en  vano;  las 
nuevas  promesas  de  los  ííisurgentes  fueron  rechazadas 
con  tanta  indignación  como  las  anteriores.  ¡Olí  ,  cuan 
larga  habría  sido  nuestra  dominación  en  América  sí  ge- 
fes  como  Tacón  hubieran  feriido  el  cargo  de  conservar- 
la! (Gobernadores  de  este  temple  habrían  sofocado  en 
su  origen  aquella  insurrección  absurda  ,  y  aun  suplid  > 
la  poca  habilidad  del  gobierno  para  dirigir  así  en  pa/ 
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como  m   guerra    la   administración    de   siis   colonias. 
En  esle  tiempo  ocurrió  un  incidente  digno  de  referir- 
se ,  porque  prueba  por  una  parte  el  espíritu  que  domi- 
naba en  muchos  puntos  del  territorio  americano,  y  por 
otra  el  cariño  que  profesaban  á  su  gobernador  los  pue- 
blos menos  infestados  de  la  epidemia  revolucionaria.  Los 
habitantes  de  un  valle  llamado  de  Pestia  se  presentaron 
á  Tacón  y  le  ofrecieron  rescatar  su  familia.  Convino  en 
ello  el  angustiado  padre  y  á  la  una  de  la  noche,  cuando 
todo  estaba  en  silencio,  introdujéronse  en  el  monasterio 
donde   aquella  estaba  encerrada   algunos    paisanos  ar- 
mados, hombres  de  resolución,  de  lealtad  y  de  entereza. 
Sorprerjdieron  á  la  prelada,  le  intimaron  que  en  el  ac- 
to y  sin  hacer  escándalo  les  entregase  á  los  prisione- 
ros, amenazándola  con  que  si  así  no  lo  hacia  ella  y  sus 
monjas  serian  pasadas  á  cuchillo.  Aterrada  la  religiosa 
no  opuso  el  nienor  obstáculo,  y  los  paisanos  subiendo  á 
los  cautivos  á  las  ancas  de  sus  caballos,  corrieron  al  cam- 
po enemigo,  burlándola  persecución  y  el  fuego  que  les 
hicieron  las  tropas  de  Popayan  cuando   tuvieron  noticia 
de  la  fuga.  Llegaron  salvos  á  Pasto,  y   como  su  presen- 
cia hubiese  reanimado  el  espíritu  de  los  amigos  de  la  me- 
trópoli oprimidos  por  im  cuerpo  espedicionario  que  man- 
daba el  gefe  supremo  de  la  llamada    confederación  del 
Cauca,  dio  lugar  á  una  contrarevolucion,  en  que  cayendo 
los  paisanos  sobre  las  tropas  dominadoras,  las  derrotaron 
y  pusieron  en  dispersión,  fusilando  con  toda  solemnidad 
á  su  caudillo.  Habia  sido  este  no  solo  uno  de  los  ene- 
migos mas  irreconciliables  de  Tacón,  sino  el  que  con  mas 
empeño  habia  procurado  desacreditarlo,  inventando   ca- 
lumnias ridiculas,  y  i)resentándolo  á  los  ojos  de  la  mu- 
chedumbre como   un  militar  pérfido  y  ambicioso,  que 
procuraba  menos  conservar  á  la  España  la  integridad  de 
sus  colonias,  que  mandaí  y  enriquecerse  á  costa  de  su 
gobierno.  Por  eso  son  dignas  de  mayor  fé  sus  últimas 
y  solemnes  palabras ;  esas  palabras  que  salen  siempre 
del  corazón  y  que  son  hijas  del  mas  sincero  arrepenti-^ 
miento,  porque  son  i)ronunciadas  al  pie  del  cadalso,  un 
momento  antes  de  comparecer  en  la  presencia  de  Dios, 
y  cuando  no  induce  á  mentir  ninuun  motivo  humano. 
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Lticgo  (jiic  liiilio  cumplido  fon  Im  rolífiioii  el  gcff  de  las 
fuerzas  revolui  ionarias  ,  escribió  esixmtáneameiite  una 
retractación  de  todas  las  calimmias  que  dijo  liaher  for- 
jado contra  el  gobernador  de  Popayau,  y  anadia  al  con- 
cluir: «Siempre  he  conocido  al  coronel  Tacón  digno  de 
))íos  elogios  que  se  le  tributan,  y  del  amor  que  sus  subor- 
))dinados  le  profesan;  y  en  este  momento  solemne  en  que 
))debo  comparecer  en  presencia  del  Altísimo,  sola  una 
Mcosa  quiero  pedirle,  una  cosa  que  él  no  me  negará,  por- 
))que  podrá  contribuir  á  la  remisión  de  mis  culpas.  Le 
«ruege  que  me  perdone  todo  lo  que  con  tanta  injusticia 
»le  he  hecho  padecer.»  Y  el  general  Tacón  |)erdonó, 
porque  como  valiente  debia  perdonar  á  su  enemigo  ven- 
cido ,  y  como  cristiano  debia  rogar  á  Dios  por  su  ene- 
migo moribundo. 

Un  ano  permaneció  resistiendo  á  los  insurgentes  em- 
peñado todos  los  dias  en  sangrientas  escaramuzas ,  y  sin 
esperanza  de  mejorar  de  fortuna.  Durante  este  tiempo 
habían  ido  abandonándole  muchos  de  los  que  le  acom- 
pañaban,  cansados  de  fatigas  inútiles:  las  enfermedades 
hablan  disminuido  también  considerablemente  sus  fuer- 
zas, hasta  que  habióndole  quedado  veinte  hombres  tan 
solo,  é  invitado  también  por  el  nuevo  virey  del  Peni,  de- 
cidió retirarse  á  Ciuayaquil.  Llegado  á  Lima  en  181á.  el 
virey,  marques  de  la  Concordia,  le  mandó  pasar  á  la  Pe- 
nínsida  para  informar  al  gobierno  del  estado  del  Peni, 
Chile  y  las  demás  provincias  de  la  América  meridional; 
pero  cuando  ya  estaba  próximo  á  partir  pidió  el  general 
(loyeneche  que  le  enviasen  gefcs  de  aptitud  y  conoci- 
mientos, uno  con  especialidad  para  que  mandara  el  cuer- 
po de  vanguardia,  que  se  componía  de  la  mejor  y  mas 
escogida  parte  del  ejército  de  su  mando;  y  como  el  virey  ■ 
no  hubiese  hallado  otro  mas  á  propósito  que  Tacón  ,  le 
nombró  para  este  servicio,  annque  al  principio  no  obtu- 
vo mas  cargo  que  el  de  segundo  comandante  general  de 
dicha  vanguardia.  Al  poco  tiempo  fue  nombrado  gene- 
ral en  gefe,  con  cuyo  carácter  mandó  el  ala  izquierda  del 
ején;ito  real  en  la  empeñada  acción  (pie  este  sostuvo  con- 
tra mas  de  dobles  fuerzas  insurgentes  en  las  llanuras  y 
cerros  de  Vilcapujio,  una  de  las  victorias  mas  distingui- 
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tías  y  biiÜanícs  que  alraiizr.ron  la;  aiinaS  ospani-las  por 
a(¡ii('lla  sazón  oii   los  cani|)os  del  contiiifiite  ¡iint'ricano. 
Para  premiar  el  virey  este  servicio  le  ascendió  á  briga- 
dier interino,  y  puso  sobre  su  pecho  e!  escudo  de  honor. 
También  mandó  la  misma  ala  izípuerda  en  la  derrota 
que  sufrieron  los  insurgentes  de  Buenos  Aires  en  los  cam- 
pos de  Ayoluma ,  siendo  condecorado  al  terminarse  la  ac- 
ción con  una  medalla  de  premio.  Y  como  se  hubiese  dis- 
tinguido tanto  por  sus  talentos  militares  como  por  su  ha- 
bilidad de  gobernador,  el  general  en  gefe  don  Joaquin  de 
la  Pezuela  le  nombró  para  que  reorganizara  la  adminis- 
tración del  Potosí,  cuyo  pueblo  habla  sido  recuperado  por 
las  armas  esiiañolas.  Hízolo  en  efecto  á  satisfaccioh  de 
su  gefe,  y  el  '21  de  noviembre  de  181 'i-  fue  nombrado, 
aunipie  interinamente,  gobernador  militar  y   político  de 
la  provincia  de  Charcas,  y  presidente  de  su  Ueal  Audien- 
cia, Hallábase  esta  provincia  como  casi  todas  las  otras 
de  América,  desorganizada  en  su  administración,  esca- 
sa de  recursos  y  mal  guardada  de  las  asechanzas  de  los 
insurgentes:  pero  Tacón  arregló  en  cuanto  era  posible 
su  gobierno,  formó  nuevos  cuerpos  de  infantería  y  caba- 
llería ,  alistó  á  los  pueblos  en  masa  para  defender  la  caii- 
sa  del  rey,  y  atacó  y  venció  á  las  divisiones  enemigas 
reunidas  contra  él  en  el  cerro  de  Carretas  el  i  de  abril 
de   1815:  acción  distinguida  y  gloriosa  que  le  mereció 
gran  fama  entre  aquellos  naturales,   y  que  sin  embar- 
go no  fue  premiada  como  merecía.  Cuando  en  29  de  no- 
viembre <le  1815  derrotaban  las  tropas  españolas  en  los 
camjios  de   Wuihnna  los  ejércitos  rebeldes  de  Bueno» 
Aires,  mandaba  Tacón  el  ala  izquierda  de  aquellas  tropas, 
|)ort|ue  habiendo  evacuado  nuestros  ejércitos  las  provin- 
cias de  Potosi  y  Charcas  para  establecer  el  cuartel  ge- 
neral en  Challapata  tuvo  él  también  que  abandonar  su 
gobierno,  y  tanto  se  distinguió  en  esta  batalla  que  fué 
ascendido  en  el  mismo   campo  de  ella  á  mariscal  de 
campo  interino  y  condecorado  con  otro  escudo  de  honor. 
Al  año  siguiente  entró  con  una  columna  en  la  villa  del 
Potosí,  cuyo  gobierno  desempeñó  por  poco  tiempo,  por- 
que habiendo  tomado  el  mando  de  la  división  espedicio- 
naiia  de  la  provincia  de  Charcas,  la  ocupó  persiguieú- 
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«lo  fplos  insurgentes,  reorganizó  su  administración  y  re- 
cuperó la  provincia  de  Santa  Cruz  que  estaba  ya  hacia 
tiempo  en  poder  de  los  rebeldes.  Cuando  en  1818  había 
sido  ya  aniquilado  el  mejor  y  último  ejército  que  tuvieron 
los  disidentes  de  Buenos-Aires  contra  el  alto  Perú,  y  to- 
das las  fuerzas  que  se  habian  mantenido  esparcidas  por 
diferentes  jmntos  de  este  reino ,  pasó  Tacón  á  Lima  para 
restablecer  su  salud,  gravemente  quebrantada  por  nueve 
años  de  trabajos,  de  privaciones  y  de  peligros.  Pero  su- 
cedió que  como  las  tropas  de  Buenos- Aires  hubiesen  en- 
trado en  Chile  por  la  cordillera  de  Mendoza  al  mando  de 
su  general  San  Martin,  creyó  preciso  el  virey  <jue  Tacón 
pasase  á  la  Península  |)ara  informar  al  gobierno  de  la 
situación  de  aquellas  provincias,  y  propusiese  la  direc- 
ción que  debia  darse  al  ejército  con  destino  á  Ultramar, 
reunido  á  la  sazón  en  Andalucía.  Y  en  verdad  que  nadie 
era  mas  apto  que  él  para  el  desempeño  de  este  encargo, 
piiesto  que  juntaba  á  sus  talentos  militares  la  esperiencia 
que  dan  nueve  años  de  campaña  y  el  ejercicio  del  gobier- 
no en  tiempos  de  agitaciones  y  de  revueltas. 

Llegado  á  la  Península  fué  nombrado  capitán  gene- 
ral de  la  isla  de  Puerto  Bico;  mas  como  hubiese  renun- 
ciado este  cargo  sin  llegar  á  poseerlo,  nombróle  el  go- 
bierno gobernador  militar  y  político  del  puerto  de  Santa 
María.  Bestablecida  al  poco  tiempo  la  Constitución  de  1812 
obtuvo  diferentes  mandos ,  que  desempeñó  con  la  lealtad 
y  el  celo  de  que  en  diferentes  ocasiones  tenia  dadas  tan- 
tas pruebas,  aunque  sin  señalarse  nunca  como  aquellos  ge- 
fes  demagogos  que  en  épocas  de  revueltas  haciendo  alarde 
de  un  patriotismo  estúpido  y  de  una  exagerada  adhesión 
á  las  libertades  piíblicas,  aflojan  y  rompen  los  víncidosde 
la  obediencia  y  de  la  disciplina.  Sin  embargo,  en  la  rrarcioa 
de  1823  sirviéronle  de  muy  poco  la  tenq)Ianza  y  la  cor- 
dura con  que  se  condujo  en  la  época  precedente.  Ha- 
bia  servido  á  un  gobierno  que  los  nuevos  mandarines 
estimaban  por  ilegítimo,  y  esto  bastó  para  que  fueseenvia- 
do  de  cuartel  á  la  ciudad  de  Málaga,  y  no  volviese  á  obte- 
ner ningún  mando  hasta  después  de  la  muerte  del  rey. 

En  este  tiempo  buscáronse  para  gobernaderes  y  gt- fes 
de  las  provincias  hombres  de  conocida  adhesión  al  trono 
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de  Isabel  11,  al  par  que  de  templanza  en  sus  opiuionfs  y 
«ie  entereza  y  rectitud  de  ánimo.  La  situación  reclama  ha 
en  efecto  esta  especie  de  hombres:  acababa  de  estallar  la 
revolución  carlista  en  el  Norte,  removíanse  y  agitábanse 
por  todas  las  provincias  los  antiguos  restos  del  servilismo 
imidos  entonces  á  los  que  ya  en  1827  habían  enar- 
bolado  la  bandera  de  don  Carlos.  El  gobierno  para  re- 
sistir el  empuje  de  estos  sediciosos,  veíase  obligado  á 
ponerse  en  manos  del  partido  liberal  que  le  ofrecía  aini- 
que  interesadamente  su  protección  y  su  apoyo.  Pero 
como  detras  de  esta  ayuda  a|)arentemente  generosa  es- 
taba la  revolución  que  acechaba  el  momento  de  en- 
tronizarse, se  necesitaba  gran  cordura  y  una  habili- 
dad imposible  (lor  parte  del  gobierno,  para  vencer  á  los 
(;arl¡sfas  apoyado  en  el  partido  liberal,  y  para  sofocar 
la  revolución  habiendo  de  sacarse  fuerza  del  mismo  par- 
tido revolucionario.  Sin  embargo,  aunque  no  fuese  dable 
la  realización  de  esta  política.  Tacón  debía  ser  uno  de  los 
hombres  llamados  á  ejecutarla  como  gefe  de  provincia 
en  la  parte  que  era  posible.  Entonces  fué  nombrado  ca- 
pitán general  de  las  provincias  de  Andalucía.  No  eran 
estas  provincias  donde  mas  temor  debían  inspirar  las 
maquinaciones  del  carlismo,  pero  sí  donde  la  revolu- 
ción comenzaba  á  tener  su  asiento,  y  donde  era  por 
consiguiente  mas  necesario  un  gefe  de  previsión  y  de 
celo.  Jimtaba  el  nuevo  capitán  general  todas  estas  indis- 
pensables prendas,  y  aunque  por  haber  sido  corto  y  tran- 
quilo su  mando  no  tuvo  mucha  ocasión  de  manifestarlas, 
apuntólas  con  mucha  oportunidad  en  la  primera  en  que 
los  revoltosos  de  Sevilla,  si  bien  no  intentaron  decidi- 
damente sublevarse,  qtiisieron  por  lo  menos  hacer  alar- 
de de  su  fuerza.  Con  motivo  de  una  festividad  política, 
acordaron  los  liberales  mas  fogosos  de  aquella  ciudad, 
pasear  públicamente  por  las  calles  de  ella  los  retratos 
de  las  reinas  con  la  algazara  y  bullicio  consiguientes  « 
este  género  de  procesiones.  Tratábase  en  verdad  de  un 
acto  al  parecer  inocente,  pero  que  encubria  aun  sin  ad- 
vertirlo quizá  sus  mismos  promovedores,  un  ejemplo 
entonces  pernicioso  y  un  verdadero  desacato  á  las  au- 
gustas personas,  en  cuyo  honor  se  intentaban   aquellas 
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demostraciones.  Una  inuchoilunibro  provoiativa  y  dos- 
coin|)iiesta  como  lo  es  siempre  la  que  solemniza  y  di- 
rije  esta  especie  de  fiestas,  no  honra  sino  que  envilece 
y  degrada  á  los  altos  personajes  á  quienes  van  dedicadas. 
Las  leyes  por  otra  parte  las  prohiben  cuando  se  ha- 
cen sin  el  consentimiento  de  la  autoridad,  y  la  autoridad 
puede  y  debe  negárselo  cuando  no  asiste  ella  misma  á 
autorizarlos  con  su  ptesencia  ,  ó  cuando  cree  que  pue- 
den poner  en  peligro  la  tranquilidad  pública.  Por  eso  no 
dio  Tacón  el  permiso  que  se  le  pedia  :  por  eso  anunció 
á  los  promovedores  de  esta  festividad  que  les  resistirla 
con  todas  sus  fuerzas.  Mas  como  la  muchediunbre  hu- 
biese tratado  de  desobedecerle  sacando  la  procesión  en- 
tre gritos  de  júbilo  y  algazara,  montó  á  caballo  el  ge- 
neral ,  y  acompañado  de  una  pequeña  escolta  se  enca- 
minó al  lugar  en  donde  estaban  reunidos  los  alborotado- 
res. Apenas  hubo  llegado  á  distancia  de  un  tiro  de  fu- 
sil ,  mandó  á  cuatro  de  sus  soldados  que  dispersasen 
sable  en  mano  aquellos  grupos  numerosos.  Cuatro  ro- 
bustos coraceros  se  presentaron  tan  solo  en  medio  de  la 
plaza  donde  se  hallaban  las  turbas,  y  apenas  habian  co- 
menzado á  hacer  de  sus  armas  un  uso  prudente  ,  se  re- 
tiraron con  precipitación  todos  los  revoltosos,  y  al  pun- 
to quedó  restablecida  la  calma.  ¡Oh  cuántas  subleva- 
ciones de  esas  que  nos  han  sido  pintadas  como  irresisti- 
bles habrían  sido  sofocadas  de  la  misma  manera  ,  si  ca- 
pitanes generales  como  Tacón  hubiesen  mandado  siem- 
pre en  las  provincias!  Pero  aun  no  había  este  cumplido 
un  ano  en  su  gobierno  ,  cuando  fue  nond)rado  ca|)itan 
general  del  ejército  é  isla  de  Cuba,  y  gobernador  presi- 
dente (le  su  real  audiencia  ,  á  donde  le  seguiremos  en 
nufestra  historia. 

La  situación  de  la  isla  de  Cuba  era  en  estos  momen- 
tos apurada  y  diíicil.  Habíanse  relajado  los  vínculos  do 
la  obediencia;  la  desuíoralizaíion  pública  ,  favorecida  por 
aípiel  ardiente  clima  y  por  las  muelles  costumbres  de; 
sus  habitadores,  progresaba  con  espantosa  rapidez;  no  ha- 
bla seguridad  para  las  propiedades  ni  |)ara  las  personas, 
y  hasta  un  parti<lo  osado  y  turbidentj  amenazaba  el  or- 
den político  y  el  gobierno  de  aquella  rica  colonia.  Cua- 
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ílriilas  organizadas  (lo  asosiiios  estaban  dis¡)iiostas  sietn- 
l)re  á  vengar  por  \iY  |)rcc¡o  los  odios  y  las  enemistades 
personales.  Mas  de  oincucnta  cajas  de  juegos  públicos 
causaban  la  ruina  de  innumerables  famüias,  ofrc;  iendo  á 
los  esclavos  un  engañoso  incentivo  para  el  robo  y  i)ara  la 
fuga.  Multitud  de  testigos  falsos  acudían  diariamente  á 
las  puerlas  de  los  tribunales,  donde  en  virt.id  de  cierta 
señal  que  liarian  sobre  el  pecho  eran  conocidos  de  to- 
dos aquellos  (pie  podian  necesitar  de  sus  servicios.  En- 
tregada la  administración  municipal  á  gente  en  su  ma- 
yor parte  necesitada  y  baladí,  era  mas  bien  un  medio 
de  levantar  algunas  fortunas  privadas  que  de  conservar 
y  promover  los  intereses  comunales.  Confiado  el  depó- 
sito de  la  justicia  á  jueces  por  lo  común  ignorantes,  y 
á  leguleyos  intrigadores  y  venales,  habíanse  entorpecido 
Y  complicado  de  tal  modo  los  trámites  del  procedimien- 
to, que  cuando  se  cometía  un  crimen  por  horrible  y  pú- 
blico que  hiera,  casi  nunca  habia  testigos  que  lo  com- 
probaran: ni  aun  las  mismas  víctimas  de  aquellos  cri- 
minales osaban  llevar  sus  quejas  hasta  los  jueces  y  ha- 
cer público  el  deüto  por  temor  de  verse  complicados  eii 
un  largo  proceso  que  habia  de  costarles  dinero  y  veja- 
ciones sin  lograr  el  objeto  de  la  ley.  Las  rentas  públicas 
no  habían  crecido  en  proi»orcion  cá  la  riqueza  que  sin 
embargo  del  mal  estar  común  se  habia  aumentado  con- 
siderablemente. Y  para  colmo  de  esta  desventurada  si- 
tuación, un  partido  iniíuieto  que  maquinaba  contra  la 
dominación  de  España  en  la  isla,  pero  que  aun  no  ha- 
bia turbado  el  reposo  público,  aguardaba  ocasión  opor- 
tima  de  hacerlo,  cuando  habiéndose  hecho  insoportable 
el  yugo  de  la  metrópoli,  fuese  fácil  levantar  á  los  que  sin 
embargo  de  ser  enemigos  de  todo  trastorno  prefiriesen 
á  los  desórdenes  de  un  mal  sistema  colonial  los  peligros 
y  las  desventajas  de  un  gobierno  independiente. 

Para  corregir  estos  males ,  para  asegurar  la  tranqui- 
lidad en  la  isla  de  Cuba,  para  hacer  dulce  y  llevadera 
la  dominación  española  en  aquella  rica  colonia,  era 
necesaria  una  especie  de  dictadura.  Nosotros  al  menos 
no  concebimos  otro  remedio  en  semejantes  situaciones. 
Porque  indagando  las  causas  de  aquella  situación  ,  ha- 
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Hamos  que  si  en  la  H;>bana  no  había  seguridad  indivi- 
dual, que  si  la  justicia  y  todos  los  otros  intereses  piibli- 
eos  estaban  mal  adinini->tiados,  que  si  la  amena/aba  una 
faecion  desorganizadora  y  atrevida,  era  parque  el  |)oder 
liabia  sido  alli  siempre  débil ,  era  porque  la  acción  ad- 
ministrativa babia  sido  lenta  y  tardía,  era  en  íin,  porque 
la  autoridad  no  tenia  todo  el  prestigio  que  babria  necesi- 
tado. Un  pefe  síipremo  de  la  isla ,  conocedor  de  sus  in- 
tereses ,  y  ampliamente  autorizado  para  gobernarla  sin 
sujeción  a  las  formalidades  prescritas  para  los  tiempos 
ordinarios,  podia  tan  solo  volver  á  aquellas  ricas  pobla- 
<;iones  la  seguridad  y  la  calma.  Dícese  que  la  arbitrarie- 
dad es  un  mal ,  y  lo  es  efectivamente  cuando  se  la  eri- 
je  en  principio  ordinario  de  gobierno;  pero  cuando  la 
arbitrariedad  estatuye  una  nueva  regla,  porque  la  anti- 
gua es  insuficiente  para  tiempos  y  casos  diversos  ,  en- 
tonces la  arbitrariedad  es  el  único  medio  de  salvación  que 
tienen  los  estados.  Aun  en  los  tiempos  comunes  no  pue- 
den administrarse  las  colonias  lejanas  sin  atribuir  gran- 
des facultades  á  sus  gobernadores;  porque  si  sería  no- 
table desacuerdo  pretender  dirigir  por  sí  mismo  desde 
mil  leguas  de  distancia  el  gobierno  de  una  provincia,  con 
mas  motivo  en  ocasiones  estraordinarias  sería  desacerta- 
do y  absurdo  limitar  mezquinamente  las  atribuciones  de 
aquellos  gefes.  Guando  mas  varias  deben  de  ser  las  pro- 
videncias, mas  ur.íentes  las  resoluciones  gubernativas,  y 
mas  viva  é  inmediata  la  acción  del  gobierno,  no  pue- 
den negarse  sin  grave  daño  público  á  sus  representantes 
en  lejanos  climas  atribuciones  hasta  cierto  punto  arbitra- 
rias y  omnímodas.  Hé  aqui  precisamente  lo  que  sucedía 
en  la  Habana:  el  poder  flaco  necesitaba  allí  prestigio ,  y 
nunca  se  dá  prestigio  al  poder  cuando  no  se  ensanchan  sus 
facultades:  el  orden  público  y  la  seguridad  individual  exi- 
gían disposiciones  jireventivas  de  fácil  y  pronta  ejecu- 
ción, y  nada  de  esto  habria  sido  posible  si  hubieran  sido 
limitadas  las  atfibuciones  de  los  capitanes  generales,  si 
una  autoridad  superior  no  hubiese  gobernado  con  ar- 
reglo á  las  circunstancias. 

Mas  para  desempeñar  tan  importante  cargo  no  bas- 
taba un  hombre  común,  era  necasario  uno  que  por  sus 
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altas  prendas  de  administrador  y  por  su  conocimiento  del 
país  fuese  digno  y  capnz  de  ejercerlo.  El  general  Tacón 
había  dado  ya  en  su  vida  pút)lica  sobradas  pruebas  de  po- 
seer estas  cualidades.  Habíase  distinguido  como  hemos 
dicho  en  América  en  nueve  años  de  (jificil  y  trabajoso 
gobierno;  unía  á  sus  prendas  de  gobernante  el  presti- 
gio y  buen  nombre  adquiridos  en  sus  diversos  mandos, 
ni  aun  sus  propios  enemigos  habían  dudado  hasta  en- 
tonces de  su  valor ,  de  su  honradez  y  de  su  entereza. 
Asi  es,  que  el  gobierno  nombrándole  hizo  en  nuestro 
concepto  una  acertada  elec(  ion ,  ora  se  atienda  á  lo  que 
de  él  debia  esperarse,  ora  se  tengan  en  cuenta  los  resul- 
tados de  su  gobierno. 

Apenas  llegó  á  la  Habana  el  nuevo  capitán  general, 
tomó  largos  informesde  la  situación  política,  económica, 
militar  y  gubernativa  de  la  isla,  y  dio  cuenta  al  gobier- 
no, así  de  los  graves  males  que  habia  encontrado  ,  como 
de  algunas  medidas  que  le  parecieron  entonces  oportu- 
nas para  empezar  á  remediarlos.  Sintió  desde  luego  la 
necesidad  de  una  buena  policía  y  la  imposibilidad  de 
tenerla  como  se  necesitaba  mientras  su  nombramiento 
estuviese  reservado  al  concejo  ,  el  cual  se  componía  en 
gran  parte,  según  antes  dijimos,  de  personas  que  no 
debían  inspirar  mucha  conlianza  al  gobierno  de  la  me- 
trópoli. Para  remediar  lo  primero  ,  organizó  una  policía 
especial  que  estaba  á  su  servicio  ,  por  cuyo  medio  logró 
evitar  muchos  crímenes  y  castigar  no  pocos  delincuen- 
tes :  y  para  proveer  á  lo  segundo  .  propuso  al  gobierno 
que  no  pudiendo  aplicarse  á  aquella  isla  la  ley  de  ayunta- 
mientos, entonces  vigente,  por  no  pngarse  en  ella  contri- 
buciones directas,  fuese  la  sociedad  patriótica,  en  unión 
con  la  junta  de  fomento  ,  quien  erigiese  aquella  corpo- 
ración. Estraño  parecerá  sin  duda  esto  último  al  que  no 
conociendo  la  organización  especial  y  la  importancia  de 
aquel  cuerpo,  pretenda  juzgarlo  por  lo  que  son  en  la  pe- 
nínsula los  de  su  clase.  Las  sociedades  patrióticas  que 
tuvieron  una  época  de  gloria  en  los  primeros  años  de  su 
instalación,  viven  hoy  olvidadas  del  gobierno  y  del  pú- 
blico ,  víctimas  de  su  propio  descrédito  por  no  haber 
llenado  siempre  como  debieran    las  obligaciones  de  su 
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instituto.  Pero  oii  la  Habana  no  surode  así  :  comixuiese 
aquel  cuei  po  de  los  liond)rcs  de  mas  influjo,  saber  y  ri- 
(|neza  de  la  población,  y  sus  deliberaciones  y  sus  actos 
ocupan  siempre  la  atención  pública.  Cuando  es  consul- 
tado por  la  autoridad  sobre  a'.giui  punto  de  administra- 
ción ,  su  dictamen  es  de  gran  j)eso  ,  y  cuando  de  esta 
ú  otra  manera  iníluye  en  el  gobierno  de  la  isla,  su  fa- 
llo tiene  por  lo  común  inHuencia  y  prestigio.  Asi  no  pa- 
recerá ya  tan  estraño  se  le  quisieran  atribuir  unas  fa- 
cultades que  aunque  agenas  sin  duda  alguna  de  su 
iiisliluto,  no  parecerían  repugnantes  en  sus  manos  y 
podrían  por  otra  parte  mejorar  eíica/mente  la  adminis- 
tración piíbüca. 

Uno  de  los  primeros  cuidados  del  nuevo  capitán  ge- 
neral apenas  hubo  llegado  á  la  colbnia  fué  aconsejar  al 
gobierno  sobre  la  necesidad  de  no  aplicar  á  ella  las 
reformas  que  comenzaban  en  la  Península.  Nunca  lo 
hubiera  hecho  el  ministerio  que  mandaba  entonces, 
puesto  que  semejante  conducta  liabria  sido  contraria  á 
la  idea  que  le  había  conducido  en  el  nombramiento 
de  Tacón  ;  pero  si  este  no  hubiera  insistido  tanto  en  sus 
posteriores  comunicaciones  sobre  ello,  tal  vez  alguno  de 
los  ministerios  posteriores  en  un  pujo  de  loco  liberalis- 
mo habría  comeüdo  l.i  imprudencia  de  aniquilar  el  po- 
der donde  mas  necesidad  liabia  de  fortalecerle.  Hasta  en 
efecto  dar  una  ojeada  sobre  la  situación  política,  econó- 
mica y  moral  de  Cuba,  |)ara  comprenderlos  peligros 
del  régimen  constitucional  aplicado  á  ella. 
.  Una  población  compuesta  en  su  mayor  parte  de  esclavos 
siempre  dispuestos  á  rebelarse  cuando  no  es  bastante  se- 
guro el  vínculo  que  los  sujeta:  una  población  cuya  indus- 
tria necesita  de  la  esclavitud  como  elemento  indispensable 
<le  su  vida  y  de  su  riqueza;  una  |)oblacion  en  fin,  ro- 
deada de  repúblicas  que  le  olrecen  diariamente  el  desas- 
troso ejemj)Io  (le  Ja  libertad  |)olílica,  y  cuyo  inllujo  reci- 
be á  pesar  de  luiestra  vigilancia  ,  no  podría  tolerar  siu 
disolverse  ó  sin  separarse  al  menos  de  la  metrópoli,  uu 
gobierno  representativo  que  debilitara  el  poder  del  so- 
Í)erano  ,  que  menguara  la  autoridad  de  sus  gobernado- 
res y  que  abriera  las  puertas  á  la  anarquía.  Asi  lo  croen 
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la  mayoría  de  los  cubanos,  y  así  los  mismos  criollos  que 
aunque  abogan  porque  se  estienda  hasta  su  patria  el  ré- 
gimen constitucional  de  España,  no  lo  hacen  por  amor 
á  este  régimen,  sino  porque  piensan  y  con  razón  que  de 
este  modo  se  harán  mas  pronto  independientes  de  la 
metrópoli. 

Conservar  la  unión  de  España  con  su  colonia  fué  el 
pensamiento  dominante  de  la  política  del  capitán  ge- 
neral, y  el  que  se  descubre  constantemente  en  casi  to- 
dos los  actos  de  su  gobierno.  Así  es  que  cuando  la  Jun- 
ta de  fomento  propuso  á  S.  M.  el  establecimiento  de  la 
milicia  nacional  en  Cuba,  opúsose  Tacón  de  un  modo 
enérgico  previendo  y  señalando  los  malesy  peligros  que  se- 
mejante institución  necesariamente  habia  de  traer  con- 
sigo. Cuando  algunos  habaneros  ,  mal  avenidos  con  la 
metrópoli,  propusieron  al  gobierno  la  venta  del  arsenal 
de  la  Habana,  representó  también  contra  ella  ,  asegu- 
rando que  aquella  venta  podia  contribuir  á  la  destruc- 
ción de  nuestra  marina  y  á  facilitar  la  insurrección  de 
la  Isla.  Cuando  en  virtud  de  la  real  orden  que  suprimía 
las  comisiones  militares,  dispuso  la  audiencia  que  ce- 
sara la  de  la  Habana  ,  suspendió  Tacón  en  virtud  de 
sus  facultades  estraordinarias  el  cumplimiento  de  esta 
orden,  y  representó  al  gobierno  manifestando  cuan  peli- 
groso seria  en  aquellos  países  abolir  estos  tribunales 
militares,  cuyos  procedimientos  rápidos  y  seguros  solían 
enfrenar  á  los  delincuentes  donde  la  acción  de  la  justi- 
cia era  tan  tardía  y  tan  incierta. 

Las  sediciones  y  los  trastornos  que  ocurrían  por  este 
tiempo  en  la  Península,  alentaban  á  los  revolucionarios 
de  Cuba  para  llevar  adelante  sus  proyectos;  mas  como 
viesen  que  no  les  bastaba  la  astucia  porque  el  capitán 
general  penetraba  sus  mas  ocultos  designios,  determina- 
ron acudir  á  la  violencia.  En  los  últimos  meses  de  1835, 
urdieron  una  conjuración  dirigida  en  apariencia  contra 
los  frailes,  semejante  á  la  que  hacia  un  ano  habia  esta- 
llado en  la  capital  de  !a  Península,  pero  de  mayor  tras- 
cendencia aun  porque  se  encaminaba  á  variar  el  régimen 
de  gobierno  y  á  proclamar  la  independencia  de  la  Isla. 
Esparciéronse  los  conjurados  por  diferentes  puntos  de 
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ella,  trataron  de  ganar  á  la  tropa  repartiendo  proclamas 
en  los  cuarteles,  y  dispusieron  lo  conveniente  para  apo- 
derarse de  las  autoridades,  á  fin  de  impedirles  que  se  opu- 
sieran á  su  intento.  Mas  no  se  condujeron  con  tan- 
to secreto  como  habria  sido  necesario  para  que  Tacón 
no  hubiese  tenido  á  tiempo  noticia  del  plan  ,  y  obrando 
como  cuerdo  y  esperimentado  en  achaque  de  desbaratar 
conjuraciones,  sofocó  en  su  origen  la  de  que  se  trataba, 
sin  darle  siquiera  una  publicidad  que  habria  atribuido  á 
los  autores  una  importancia  que  no  merecían. 

No  fueron  menos  acertadas  sus  disposiciones  para 
corregir  la  situación  moral  y  económica  de  la  isla.  Mandó 
cerrar  todas  las  casas  públicas  de  juego,  dejando  solo  diez 
de  lasque  mejor  nota  gozaban,  ya  en  consideración  á 
que  subian  de  diez  mil  personas  las  que  vivian  del  pro- 
vecho del  juego  ,  ya  también  porque  habiendo  sido  este 
tolerado  desde  tiempo  inmemorial  no  parecía  acertado 
abolirlo  repentinamente,  dejando  sumido  en  la  miseria  un 
número  tan  considerable  de  individuos.  Para  promover 
el  descubrimiento  de  los  crímenes  y  el  castigo  de  los  de- 
lincuentes, dio  un  bando  en  que  invitaba  á  todos  los  ve- 
cinos honrados  á  que  los  declararan  y  persiguieran,  ofre- 
ciéndoles que  desde  aquel  momento  no  volverían  á  ser 
molestados  por  los  agentes  de  la  justicia  los  que  acudie- 
ran á  pedirla  contra  los  delincuentes.  Propuso  ademas  al 
gobierno  varias  reformas  en  este  ramo  de  la  administra- 
ción, y  entre  ellas  una  muy  importante  porque  cortaba 
en  su  origen  una  de  las  causas  que  mas  contribuían  á  em- 
peorarla. Tal  era  la  de  privar  á  los  ayuntamientos  de  ju- 
risdicción en  los  negocios  civiles.  De  estamonstruosa  amal- 
gama entre  lasatribuciones  judiciales  y  administrativas, 
de  esta  absurda  organización  de  los  tribunales  resulta- 
ba necesariamente  que  motivos  de  corrupción  ó  de  afec- 
to, cuando  no  la  coacción  ni  la  fuerza,  inlluian  en  la 
decisión  de  los  negocios.  Cuando  nuestras  antiguas  le- 
yes mandaron  que  los  jueces  no  fueran  naturales  del 
pueblo  en  que  ejercieran  su  jurisdicción  y  vedaron  á 
los  magistrados  contraer  estrechas  amistades  en  su  pro- 
pio distrito ,  establecieron  una  sana  precaución  contra 
la  parcialidad  y  la  injusticia  de  las  providencias.  Por  eso 
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era  necesario  privar  á  los  ayuntamientos  de  Cuba  de  ju- 
risdicción civil.  Pero  el  sistema  que  Tacón  sustituía 
era  á  nuestro  parecer  insuficiente:  deseaba  que  esta 
misma  jurisdicción  fuese  ejercida  por  tenientes  de  gober- 
nador asesorados,  cuya  forma  si  no  pecaba  por  el  vicio 
de  la  antigua,  adolecía  de  otro  no  menos  importante.  El 
sistema  de  las  asesorías  entorpece  en  gran  manera  la  ad- 
ministración de  justicia,  y  hace  ineficaz  la  responsabili- 
dad porque  la  distribuye  entre  diferentes  juzgadores.  Si 
un  teniente  de  gobernador  con  un  asesor  habían  de  decidir 
todos  los  pleitos,  ó  el  primero  debía  conformarse  siempre 
con  el  dictamen  del  segundo ,  y  entonces  su  autoridad 
en  esta  materia  era  de  todo  punto  inútil  ó  había  de  poder 
desoír  su  dictamen  ,  y  entonces  el  consejo  del  asesor 
era  innecesario.  Confundir  las  atribuciones  judiciales 
con  las  administrativas  es  un  error  gravísimo  en  el  arte 
del  gobierno  que  solo  puede  tolerarse  en  circunstancias 
estraordinarias  ,  y  cuando  el  poder  no  admite  una  divi- 
sión cómoda.  Así  esta  confusión  de  atribuciones  podia 
ser  vitil  hasta  cierto  punto  en  la  Habana ,  donde  era  pre- 
ciso robustecer  la  autoridad ,  pero  en  nuestra  opinión  no 
era  acertado  establecerla  en  los  pueblos  de  escaso  ve- 
cindario, donde  no  hacían  tantos  estragos  la  inmoralidad, 
la  impunidad  ni  el  desorden.  Pero  sea  como  quiera,  el 
mas  cumplido  elogio  que  puede  hacerse  del  sistema  de 
Tacón  no  es  el  que  surge  de  su  examen  filosófico  ,  sino 
del  de  los  hechos  que  fueron  su  resultado.  Quince  dias 
habían  pasado  desde  su  llegada  á  la  isla  ,  y  ya  no  vol- 
vió acometerse  ningún  delito  de  la  clase  dé  los  denun- 
ciados :  los  asesinos  de  oficio  se  ocultaron  ó  huyeron, 
las  casas  de  juego  no  fueron  mas  ocasión  de  la  ruina  de 
tantas  familias,  los  vecinos  recobraron  la  seguridad  que 
no  debieron  perder  nunca ,  los  testigos  falsos  huyeron  de 
los  tribunales,  y  volvió  á  todos  los  ánimos  la  confianza  y 
la  calma. 

Pero  entre  los  infinitos  males  que  hacían  crítica  y 
azarosa  la  situación  de  Cuba,  uno  había  que  era  irreme- 
diable y  que  lo  será  todavía  por  espacio  de  mucho  tiem- 
po. La  esclavitud  es  allí  una  condición  necesaria  para 
la  conservación  de  la  industria,  y  la  esclavitud  donde 
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ahora  subsiste,  lo  mismo  que  en  los  tiempos  primitivos, 
es  la  lepra  de  las  sociedades.  Si  en  la  población  blan- 
ca de  las  Antillas  españolas  hay  pocos  hábitos  de  eco- 
nomía y  de  trabajo,  si  el  obrero  libre  no  puede  sostener 
la  concurrencia  con  el  obrero  esclavo,  si  los  productos 
de  la  industria  no  son  tan  cuantiosos  como  lo  serian  si 
solo  se  ocuparan  en  crearlos  ,  manos  libres  culpa  es 
no  solamente  del  clima  sino  también  de  la  servidumbre. 
Pero  como  al  fin  la  población  esclava  constituye  la  ma- 
yor parte  de  su  riqueza,  corno  tampoco  hay  medio  entre 
conservarla  en  la  esclavitud  ó  entregar  la  población 
blanca  á  la  matanza  y  al  saqueo,  preciso  es  elegir  entre 
dos  males  el  que  menos  grave  parece,  y  dejar  que  el 
tiempo  y  una  administración  previsora  alcancen  lo  que 
no  han  podido  conseguir  legisladores  sentimentales  y 
empíricos.  Pero  la  Inglaterra  que  ha  visto  disminuirse 
los  productos  de  sus  colonias  por  haber  abolido  impru- 
dentemente la  servidumbre,  la  Inglaterra  que  ha  sufrido 
una  baja  considerable  en  sus  rentas  porque  los  frutos  co- 
loniales elaborados  por  manos  libres  no  pueden  com- 
petir en  los  mercados  con  los  de  la  misma  clase  produci- 
dos en  nuestras  Antillas,  no  ha  hallado  otro  medio  de 
compensar  esta  desventaja  que  el  de  abolir  la  esclavi- 
tud en  los  demás  países,  á  fin  de  que  estando  todos  en 
condición  igual  á  la  suya,  puedan  sus  producciones 
coloniales  competir  ventajosamente  con  los  do  las  na- 
ciones mas  adelantadas.  Agrégase  á  esto  que  una  mul- 
titud de  sectas  disidentes  predican  con  entusiasmo  y  por 
motivos  ágenos  á  los  intereses  mundanos  la  abolición  de 
la  servidumbre,  y  el  gobierno  que  comprende  la  ventaja 
que  esta  doctrina  puede  traer  á  su  política,  alienta  y  fa- 
vorece á  aquellas  sectas.  La  isla  de  Cuba,  tan  abundan- 
te en  esos  productos,  con  los  cuales  no  pueden  concur- 
rir los  de  igual  género  elaborados  en  las  colonias  ingle- 
sas, ha  sido  por  esta  misma  razón  objeto  particular  de 
solicitud  para  el  gobierno  británico.  Poco  satisfecho  es- 
te de  los  convenios  ajustados  para  prohibir  la  introduc- 
ción de  negros  en  la  isla,  no  ha  perdonado  rnedio  ni 
ocasión  de  promover  ya  directa  ya  indirectamente  la 
emancipación  de  los  actuales.  Cuando  Tacón  llegó  á  la 
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Habana  predicaban  los  metodistas  de  la  Jamaica  la  in- 
surrección de  los  esclavos:  la  sociedad  antiesclavituaria 
progresaba  considerablemente ,  promoviendo  asimismo 
esta  insurrección,  ya  repartiendo  entre  los  negros  bi- 
blias protestantes,  ó  ya  dándoles  estampas  que  repre- 
sentaban objetos  capaces  de  escitar  su  envidia,  y  de  des- 
pertar en  ellos  el  deseo  de  la  independencia.  Tales  pro- 
vocaciones producían  alguna  vez  su  efecto:  aparecieron 
en  el  islote  llamado  de  Caimán  5000  esclavos  libertos  que 
amenazaban  la  tranquilidad  pública,  y  que  Tacón  logró 
dispersar  valiéndose  de  la  fuerza.  Al  poco  tiempo  esta- 
llaron otras  dos  insurrecciones  parciales,  una  en  la  mis- 
ma Habana  y  otra  en  un  cafetal  cercano ,  siendo  nece- 
sario para  reprimirlas  acudir  también  á  la  fuerza  arma- 
da: y  asi  de  tiempo  en  tiempo  solian  reproducirse  rebe- 
liones poco  temibles  en  sí  mismas ,  pero  que  anunciaban 
la  existencia  de  un  poder  oculto  que  trabajaba  por  la  des- 
trucción y  ruina  de  nuestras  colonias. 

Las  obras  públicas  de  utilidad  y  de  ornato ,  no  me- 
recieron menos  la  solicitud  del  capitán  general.  Al  poco 
tiempo  de  su  llegada  compúsose  el  puerto  que  se  hallaba 
en  deplorable  estado  de  deterioro,  construyóse  un  elegante 
paseo  y  un  espacioso  campo  de  instrucción  militar,  edifi- 
cáronse cuatro  nuevos  mercados,  un  teatro  suntuoso,  una 
espaciosa  cárcel ,  y  se  empedraron  nuevamente  por  el 
método  de  Mac  Adams  las  calles  de  la  ciudad.  Se  mejoró 
y  aumentó  el  alumbrado,  reparáronse  los  cuarteles,  es- 
tableciéronse compañías  de  bomberos  y  de  serenos,  y  la 
Habana  toda  se  embelleció  hasta  el  punto  de  parecer 
otra  ciudad  diferente  de  la  que  era.  Para  llevar  á  cabo 
tan  costosas  empresas,  no  se  impusieron  ni  arbitrios  ni 
nuevas  contribuciones ,  satisfízose  todo  con  el  producto 
de  los  negros  emancipados  ,  que  los  capitanes  generales 
hablan  reservado  siempre  para  su  provecho. 

Pero  uno  de  sus  actos  que  primero  d'eron  lugar  á 
disensiones  y  disputas,  y  del  cual  se  ocuparon  larga- 
mente los  periódicos  de  la  Península,  fué  su  altercado 
con  la  Junta  de  fomento,  sobre  el  camino  de  hierro  de 
Güines,  que  esta  corporación  habia  emprendido  sin  su 
noticia.  Como  hubiese  sabido  Tacón  que  este  camino 
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debia  cortar  transversalmente  los  fuegos  del  castillo  deí 
Príncipe,  el  paseo  público  construido  poco  antes,  en 
cuya  obra  se  hablan  gastado  cerca  de  500,000  pesos  ,  y 
algunas  calles  pobladas  y  ricas  de  los  estramuros,  man- 
dó suspender  la  obra,  pasando  el  plano  de  ella  á  dos  in- 
genieros que  le  dieran  su  informe.  Presentóse  este  en 
efecto,  y  de  él  resultaba:  I."  Que  la  línea  que  se  habia 
imaginado  uo  era  la  mas  corta,  porque  habia  otra  que 
podia  venir  á  parar  á  la  desembocadura  del  puer- 
to. 2."  Que  cortando  el  camino  transversalmente  los  fue- 
gos del  castillo ,  se  formaba  contra  este  una  verdadera 
trinchera,  lo  cual  es  contrario  á  lo  dispuesto  en  la  orde- 
nanza. 3.°  Que  según  el  sistema  propuesto  era  necesario 
construir  almacenes  en  el  jardin  botánico ,  lo  cual 
aumentarla  considerablemente  los  costos  ,  ya  porque  el 
almacenaje  habia  de  ser  mas  subido ,  ya  también  por- 
que seria  necesario  pagar  la  conducción  de  los  frutos 
por  enmedio  de  la  ciudad  hasta  el  jardin  botánico,  aumen- 
tándose de  esta  manera  en  un  25  por  JOO  los  gastos  de 
conducción.  k.°  Que  sufriendo  el  hacendado  un  aumen- 
to en  el  precio  ,  si  era  posible  continuar  el  transporte 
por  los  antiguos  caminos,  correrían  peligro  de  ser  aban- 
donados los  nuevos  carriles,  á  menos  que  la  junta  em- 
presaria  no  recibiese  la  ley  de  los  dueños  del  fruto  ,  lo 
cual  perjudicarla  notablemente  sus  intereses.  Oueria 
también  Tacón  que  se  ejecutase  esta  obra  por  empresa 
particular  sacándola  á  pública  subasta  ,  sin  que  por  eso 
renunciase  el  gobierno  á  tener  en  ella  la  intervención 
que  el  interés  público  exige  en  las  de  su  clase.  Esta  pre- 
tensión, sobre  estar  fundada  en  buenos  principios  de 
economía  social ,  tenia  en  su  apoyo  razones  de  conve- 
niencia y  de  rigorosa  justicia;  porque  ya  anteriormente 
habia  sido  mandado  por  una  real  orden  que  no  se  prac- 
ticase construcción  alguna  en  el  espacio  de  1500  varas 
desde  cualquiera  de  los  dos  castillos.  Pero  la  Junta  de 
fomento  alegó  por  su  ])arte  otras  razones,  sin  duda  me- 
nos fundadas,  y  el  gobierno,  á  quien  vino  por  último  esta 
competencia,  la  decidió  en  favor  de  la  junta  ,  la  cual 
ha  tenido  que  vender  hoy  el  camino  á  empresarios  par- 
ticulares ,  convencida ,  aunque  tarde ,  de  que  no  iba 
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tan  descaminado  el  general  Tacón  cuando  sostenía  que 
su  construcción  debia  sacarse  á  pública  subasta. 

Entretanto  no  cesaba  el  gobierno  inglés  de  promover 
tan  activamente  como  podía  la  emancipación  de  los  es- 
clavos, ni  de  permitir  á  sus  agentes  y  gobernadores  que 
ultrajaran  al  gobierno  español.  Habiendo  naufragado  la 
fragata  española  Especulación  que  conduela  trece  reos 
á  la  península,  arribó  su  capitán  á  Nassau,  y  pidió  per- 
miso para  trasladar  á  la  cárcel  pública  los  presos  encar- 
gados á  su  custodia.  Pero  cuando  otro  buque  español 
volvió  por  ellos,  ya  hablan  sido  puestos  en  libertad,  y  ni 
aun  siquiera  quiso  dar  el  gobernador  una  satisfacción  de 
este  hecho  escandaloso.  Al  poco  tiempo  el  bergantín  de 
guerra  inglés  Reacer ,  cañoneó  sin  motivo  ni  pretesto 
alguno  varios  buques  españoles.  En  el  mes  de  agosto 
de  1837  presentóse  en  las  aguas  de  la  Habana  el  pontón 
inglés  Rom-Ney ,  el  cual  con  pretesto  de  servir  de  de- 
pósito para  los  negros  que  fuesen  declarados  libres  por 
la  comisión  mista,  establecida  según  los  tratados,  lleva- 
ba á  bordo  uua  partida  de  negros  armados  que  tenían 
el  encargo  de  hacer  reclutas.  Poco  tiempo  después  se  in- 
trodujo violentamente  un  oficial  inglés  en  la  goleta  es- 
pañola Empresa,  que  estaba  de  cuarentena ,  y  exigió 
y  reconoció  sus  papeles  con  grave  y  escandalosa  in- 
íiaccion  del  derecho  de  gentes.  Un  buque  de  la  misma 
nación  arribó  á  las  aguas  de  Cayo  Sal  que  es  un  pue- 
blo pequeño  á  corta  distancia  de  la  Habana  ,  sacó  de  él 
las  autoridades  y  gran  parte  de  sus  habitantes,  sin  per- 
mitirles siquiera  formar  inventario  de  sus  propiedades 
que  quedaron  abandonadas ,  y  después  de  haber  de- 
molido la  casa  del  Torrero  de  la  Linterna,  edificada 
á  espensas  del  tesoro ,  púsolos  á  bordo,  y  los  condujo 
á  la  Habana.  Tales  insultos  bien  merecían  una  enérgica 
reclamación  por  parte  de  nuestro  gobierno.  Quejóse 
amargamente  el  capitán  general ,  repitió  una  y  mas  ve- 
ces sus  quejas  ,  pero  todo  sin  fruto  ,  porque  era  harto 
apurada  la  situación  de  la  España  para  exigir  satisfaccio- 
nes á  sus  aliados. 

Mientras  que  enemigos  estrangeros  hollaban  asi  nues- 
tra independencia  y  humillaban  nuestro  orgullo ,  enemi- 
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gos  interiores,  mas  odiosos  sin  duda,  promovían  también 
la  ruina  y  el  abatimiento  de  aquella  colonia., Habia  sido 
nombrado  el  general  D.  Manuel  Lorenzo  comandante 
general  de  Santiago  de  Cuba,  y  este  nombramiento, 
iiijo  por  una  parte  de  la  ignorancia  ó  de  la  imprevisión 
del  gobierno,  y  por  otra  de  las  maquinaciones  del  parti- 
do revolucionario  ,  anunció  desde  luego  que  iba  á  estar 
en  peligro  la  tranquilidad  de  aquella  provincia.  Ha- 
bíase señalado  este  caudillo  del  bando  liberal,  porque 
hallándose  casualmente  en  las  provincias  cuando  el 
primer  faccioso  D.  Santos  Ladrón  dio  el  grito  de  re- 
beldía y  de  alarma,  tuvo  la  fortuna  de  aprenderlo  y 
de  fusilarlo,  y  porque  las  fracciones  mas  exageradas 
y  turbulentas  del  partido  democrático  le  habian  tenido 
siempre  por  una  de  sus  mas  firmes  columnas.  En 
cuanto  á  lo  demás  era  hombre  de  limitadísimos  al- 
cances, que  habiendo  comenzado  su  carrera  desde 
soldado  raso,  se  distinguía  notablemente  por  lo  tosco 
de  sus  modales,  y  por  su  ignorancia  asi  de  la  cien- 
cia militar  que  profesaba,  como  de  los  conocimientos 
mas  triviales  y  comunes  de  la  vida.  Era  valiente 
como  soldado,  pero  inepto  como  general:  su  carácter 
impetuoso  y  resuelto  ,  pero  este  ímpetu  y  esta  re- 
solución no  eran  hijas  de  una  reflexión  madura  si- 
no de  un  ciego  atolondramiento.  Preocupado  con  to- 
dos los  errores  de  la  escuela  revolucionaría,  llevaba  á 
estas  opiniones  el  ímpetu  y  la  violencia  de  su  ca- 
rácter, siendo  por  lo  tanto  un  anarquista  de  corazón, 
de  aquellos  que  no  se  daban  por  satisfechos  con  las 
reformas  establecidas  en  España  después  del  Estatu- 
to, sino  que  querían  la  demolición  de  todo  lo  exis- 
tente ,  la  ruiua  de  la  religión ,  y  el  envilecimiento 
del  Trono.  (1)  Y  como  era  hombre  de  tan  cortas 
luces  dejábase   fácilmente   arrastrar   por  los    consejos 


(1)  Cuéntase  que  hallándose  el  general  Lorenzo  en  la  giral- 
da de  la  magnífica  catedral  de  Sevilla  ,  adonde  snbia  por  pri- 
mera vez,  contemplaba  con  suma  atención  aquel  suntuoso  edi- 
ficio ,  y  creyendo  una  persona  que  le  acompañaba  que  sin  duda 
estaba  admirando  este  prodigio  de  la  religión  y  del  arte,  pre- 
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de  sus  amigos  políticos  ,  á  los  cuales  servia  de  útil 
y  provechoso  instrumento.  Asi  es,  que  cuando  llegó 
á  Santiago  de  Cuba  le  rodearon  aquellas  personas 
con  las  cuales  simpatizaba  mas  en  opiniones  políti- 
cas, y  formaron  su  consejo  los  partidarios  de  la  inde- 
pendencia americana,  quienes  aprovechando  la  oca- 
sión de  tener  entre  sus  filas  á  una  autoridad  tan 
respetable  ,  le  hicieron  tomar  algunas  disposiciones 
gravemente  peligrosas  para  el  sosiego  público,  y  no  muy 
conformes  con  sus  propias  faculta'des.  Tal  fué ,  entre 
otras,  la  abolición  de  la  censura  previa  de  los  escritos 
que  subsistía  en  toda  la  isla,  por  la  misma  razón  que  no 
hablan  sido  aplicadas  á  ella  las  otras  reformas  constitu- 
cionales. De  todo  tuvo  noticia  el  capitán  general,  y  de 
todo  fué  informado  á  su  debido  tiempo  el  gobierno  de 
Madrid  ,  pero  fuese  porque  amenazaran  en  la  Península 
riesgos  de  la  misma  clase  ó  porque  el  gobierno  no  atri- 
buyera á  aquellas  noticias  la  importancia  que  en  reali- 
dad tenían  ,  es  lo  cierto  que  no  llegó  á  tomarse  ninguna 
medida  precautoria  ,  dando  asi  lugar  á  la  catástrofe 
que  no  tardó  en  cumplirse.  Habiendo  llegado  en  el  mes 
de  setiembre  de  1836  á  Santiago  de  Cuba  un  diario  de 
Sevilla,  en  que  se  daba  la  noticia  de  que  S.  M.  la  reina 
gobernadora  habia  jurado  la  Constitución  de  1812,  reu- 
nió Lorenzo  una  junta  compuesta  de  sus  amigos  y  de 
muchos  individuos  del  Ayuntamiento,  y  acordóse  en  ella 
publicarla  también  en  Cuba  ,  reponiendo  todas  las  cosas, 
inclusos  los  empleados ,  al  estado  que  tenian  en  1823. 
Y  en  prueba  de  que  Lorenzo  no  tenia  apenas  voluntad 
propia  en  todos  estos  trastornos,  siendo  un  instrumento 
ciego  y  miserable  de  los  enemigos  de  la  metrópoli,  baste 
decir  que  cuando  tuvo  noticia  del  motin  de  Málaga  en 


gimióle:  ¿q"é  piensa  vd.  mi  general? — «Pienso,  dijo  haciendo 
un  esfuerzo  como  quien  ra  á  anunciar  una  grande  idea  ,  fruto 
de  la  meditación  y  del  estudio;  pienso  (jiie  la  Espafiano 
podrá  ser  feliz  mientras  no  se  demuelan  y  reduzcan  á  polro 
todos  estos  monumentos.»  Tales  ideas  inspiraba  al  caudillo  de- 
mócrata aquel  templo  Tenerahle  ,  asuRto  de  inspiracioD  para 
los  artistas,  y  objeto  de  adoración  para   el  que  no  es  ateo. 


que  Biuneívn  io>  a«>Kracuü»-'3  ívui  just  T  Donadío,  cs- 
crihi6  ana  caücta  al  capitaii  gaienl  rcfvirfMnio  i^rianen- 
te  estos  sucesos,  y  haciendcije  nd  protestas  de  sa  leoHad 
T  oe  sa  adbesMMi'al  orden  extstcnle.  ?wo  tos  reTt*i- 
oonaHots  de  Coba  tmait»  su  flan  de  combate  cuando 
supieron  el  lerantainiento  de  la  PMÉbstda.  y  contando 
con  d  aoKM-  de  so  comandante  genetal  á  todo  género  de 
Kbeftades,  lóeles  poco  costoso  hacnle  entrar  en  so  pian, 

V  i  prrteslo  de  que  se  proclamaba  en  la  Penfusida  la 
CoostitocxMi  de  1812  por  la  fuefza  y  Tiolencia  de  ona 
soldadesca  élffia  y  desenfirenada ,  ri  gefe  de  ana  pro- 
Tincia ,  el  representante  del  goÜerao  legitimo ,  alzase 
tandMen  para  proelamaria.  En  sesoida,  y  como  conse- 
cuencia M  primer  paso,  mandó  á  sos  sobaKenios  que 
s^uitfmn  so  qemplo ,  y  aunque  muy  pocos  le  obede- 
cieron r  no  dudé  en  asegurar  en  todas  sos  proclamas 
qoe  aqud  era  el  deseo  del  Qército  y  de  las  aotiMidades, 

Y  ri  roto  unánime  de  toda  la  proriñcia.  Creó  dos  bala- 
Dones  de  MíUcia  nacional ,  restableció  todos  los  decre- 
tos de  las  Cortes,  y  penoitió  la  mas  amplia  lib«iad  á 
la  imprenta.  En  Bayamo.  donde  se  proclamó  también 
el  có^o  de  Cádií*  se  repartieron  armas  á  los  negros 
y  á  los  morenos  ,  y  los  labradores  renuentes  fueron  sa- 
cados de  sos  casas  y  Derados  á  ejercer  por  la  fu.rza 
sos  knproTisados  dnedios  políticos. 

Cuando  Tacón  tuvo  noticia  de  este  grare  suceso, 
mandó  Moquear  los  puertos  de  Cuba  cortando  toda  cor- 
respondencia con  esta  proriñcia.  Habiendo  recibido  al 
poco  tienqio  urui  comunicación  del  gobierno  en  que  se 
le  mandaba  tomar  ei  mando  de  la  provincia  de  Cuba  por 
emneracáon  de  su  comandante  general,  ordenó  á  este 
qw  le  entregase  al  briga^n-  teniente  rey  don  Juan  de 
Hoya  y  Morcón,  anliguo  y  pundonoroso  ñülitar  en  quien 
tenia  grande  confianza.  Pero  coando  Lorenzo  hubo  re- 
cibido esta  orden  encerró  en  cslrecba  cárcel  a  su  pre- 
sunto sucesor^  é  invitó  á  todas  las  corporaciones  po- 
polares  á  qoe  representasen  coaira  el  capitán  !%neral,  á 
qoien  toro  desde  aqod  momento  como  decidido  é  irre- 
eondfiíMe  adrersario.  Cedieina  algonas  á  este  escanda- 
loso mandato,  pero  la  Dqpolacion  Prorindal  eompoea- 
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ta  en  su  mayor  parte  de  gente  templada  y  enemiga  de  des- 
órdenes, se'negó  con  resolución  á  cumplirlo,  siendo  por 
ello  disuelta,  y  sustituida  con  otra  mas  dócil  á  las  insi- 
nuaciones del  primer  revolucionario. 

Esta  rebelión  escandalosa  empezó  á  producir  desde 
luego  su  efecto.  En  los  distritos  del  interior  y  particu- 
larmente en  el  partido  de  San  Diego  de  Nuñez,  se  in- 
surreccionaron multitud  de  negros  escla\os,  y  asesina- 
ron á  los  blancos  que  les  servían  de  custodia.  Una  so- 
ciedad reformista  procedente  de  Venezuela  preparó  una 
invasión  de  negros  que  fué  protegida  por  el  gobierno  de 
Haiti,  y  que  sin  duda  habría  tenido  efecto  sino  hubiera 
hallado  mas  resistencia  que  la  que  habia  de  oponerle  Lo- 
renzo, y  si  el  general  Tacón  no  hubiese  enviado  dos 
bergantines  de  guerra  sobre  la  punta  de  Maisy. 

No  cabe  duda  en  que  si  la  insurrección  de  Cuba  hu- 
biese subsistido  y  progresado,  habria  dado  lugar  nece- 
sariamente á  la  emancipación  de  toda  la  colonia.  Pero 
lo  que  se  disputaba  entonces  y  lo  que  aun  no  es  bas- 
tante claro  para  nosotros  ahora  es,  si  Lorenzo  y  sus 
compañeros  de  planes  se  proponían  al  publicar  la  cons- 
titución acelerar  directa  ó  indirectamente  la  emancipa- 
ción de  las  Antillas.  Es  muy  probable  al  menos  que  los 
que  le  aconsejaron  esta  insigne  desobediencia  se  propu- 
sieran en  su  ánimo  y  aun  en  sus  secretas  reuniones  pro- 
mover de  esta  manera  la  causa  de  la  independencia  cu- 
bana, y  aun  si  hemos  de  dar  crédito  á  una  sumaria  se- 
guida contra  el  doctor  Montolio,  juez  de  primera  instan- 
cia de  Báyamo,  nombrado  por  la  Junta,  tal  era  el  propó- 
sito de  aquellos  revolucionarios.  (1)  Pero  si  hemos  de 
hacer  á  Lorenzo  la  justicia  que  de  nuestra  imparciali- 
dad merece,  preciso  es  creer  que  no  participaba  del  mis- 
mo proyecto.  Quería  ser  el  primero  en  aquellos  países 
que  estableciera  la  libertad  constitucional:  quería  tal  vez 
por  este  mérito  ganarse  el  afecto  del  partido  que  le  adu- 
laba ,  y  quién  sabe  si  en  su  sueño  de  felicidad  y  de  glo- 


i'l)  En  aquellos  mismos  días   dos  generales   colombianos   |ií- 
dieroo  permiso  para  pasar  a  Cuba,  el  cual  les  fué  negado. 
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ria  llegó  á  esperar  que  sucedería  en  el  mando  al  gefe  su- 
premo de  la  Isla.  Fiel  á  sus  principios  revolucionarios 
juzgaba  indigno  de  un  liberal  hacer  armas  contra  la  de- 
mocracia, y  pensaba  que  era  obligación  de  todo  buen 
patriota  seguir  la  bandera  de  la  libertad  cuando  la  veia 
enarbolada,  sin  indagar  el  punto  del  globo  en  que  vivia, 
ni  el  motivo  ó  pretesto  con  que  se  levantaba.  Así  pues 
su  ignorancia,  su  aturdimiento,  sus  preocupaciones  re- 
volucionarias y  su  codicia  de  mandar,  son  para  nos- 
otros razones  suficientes  para  esplicar  su  conducta  en 
aquellos  acontecimientos.  Si  por  acaso  hubiere  entrado 
en  su  cabeza  proclamar  la  independencia  de  Cuba  y  de- 
clararse con  este  motivo  el  título  de  gefe  supremo  ó  dic- 
tador, ninguna  prueba  ni  indicio  hay  que  lo  justifique,  y 
menos  parece  fundada  tal  suposición,  atendida  su  poca 
elevación  de  miras  y  la  mezquindad  de  codicia  mas  bien 
que  la  ambición  de  su  ánimo. 

Fuera  de  las  medidas  hostiles  que  tomó  el  capitán 
general  contra  los  insurgentes  de  Cuba,  empleó  otras 
precautorias  para  impedir  que  el  fuego  de  la  rebelión 
cundiese  por  los  demás  distritos  de  la  Isla.  Estableció 
en  la  capital  uu  cuerpo  de  milicia  titulado  de  voluntarios 
distinguidos  del  comercio  de  la  Habana,  el  cual  llegó  á 
tener  mas  de  1500  hombres  de  fuerza.  Formaban  este 
cuerpo  por  alistamiento  voluntario  las  personas  mas  acau- 
daladas y  respetables  de  la  capital ,  y  tenia  poi-  objeto 
proveer  en  caso  necesario  á  la  tranquilidad  interior  de 
ella  ,  haciendo  ver  al  mismo  tiempo  así  á  los  subleva- 
dos de  Cuba  como  á  los  partidarios  encubiertos  de  la  in- 
dependencia, que  todos  los  hombres  de  valer  y  de  arrai- 
go que  son  el  nervio  del  Estado  y  el  sosten  de  aquellas 
provincias,  no  abogaban  de  una  manera  estéril  por  la 
causa  de  la  metrópoli  ,  sino  que  estaban  dispuestos  á 
defender  con  las  armas  la  causa  de  la  unión  y  del  orden. 
Mas  como  su  cooperación  no  hubiese  llegado  á  ser  nece-' 
saria,  quedóse  únicamente  alistada  la  nueva  milicia  sin 
que  llegara  á  repartirles  armamento.  Habiendo  pasado 
algunos  dias  sin  que  Lorenzo  ni  los  nuevos  mandarines 
de  Cuba  diesen  señal  de  obediencia  ,  dispuso  Tacón  hos- 
tilizarlos directamente  enviando  cerca  de  Puerto  Príu- 
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eipe  tres  escuadrones  de  caballería,  y  haciendo  desem- 
barcar en  la  costa  2700  hombres  con  ocho  piezas  de  mon- 
tana. Salieron  en  efecto  los  tres  escuadrones,  mas  no 
queriendo  el  general  que  se  comprometiese  ninguna  ac- 
ción peligrosa  en  que  pudiera  correr  la  sangre  de  unos  ú 
otros  adversarios,  les  ordenó  que  no  practicasen  ningún 
movimiento  hasta  la  llegada  de  la  infantería,  esperando 
sin  duda  que  el  enemigo  no  se  atreverla  á  combatir  con 
tan  valientes  y  numerosos  soldados.  Partieron  estos  de  la 
Habana  en  dirección  al  puerto  de  Batabanó,  donde  de- 
bían embarcarse  en  algunos  buques  de  vapor  salidos  del 
mismo  punto  ;  mas  apenas  se  hubieron  separado  de 
las  costas,  una  furiosa  tempestad  les  obligó  á  caminar 
en  diversas  y  opuestas  direcciones,  de  tal  manera  que  en 
una  travesía  en  que  debieron  emplearse  tres  ó  cuatro 
dias  se  gastaron  veinte,  perdiéndose  con  este  motivo  un 
tiempo  precioso  en  que  nada  pudo  hacer  el  ejército  es- 
pedicionario. 

Entretanto  los  amigos  del  orden  que  estaban  en  ma- 
yoría y  ansiaban  por  sacudir  el  yugo  de  las  nuevas  auto- 
ridades de  Cuba  preparaban  un  movimiento  contrarevo- 
lucionario sin  haberse  puesto  de  acuerdo  los  de  unas 
ciudades  con  los  de  otras :  en  Báyamo ,  en  Manzanillo, 
en  las  Tunas  y  en  Santiago  se  formaron  idénticos  pro- 
yectos. Lorenzo  que  no  ignoraba  ni  la  salida  de  la  es- 
pedicion  ni  estos  planes  reaccionarios  ,  aumento  sus  pre- 
cauciones contra  los  ciudadanos  que  no  hablan  mostrado 
adhesión  al  nuevo  régimen  establecido  ,  repartió  mas  ar- 
mas, y  dio  proclamas  anunciando  tenaz  y  desesperada 
resistencia.  Mas  fueron  inútiles  sus  esfuerzos.  El  19  de 
diciembre,  cuando  aun  no  habla  llegado  la  espedicion  al 
lugar  de  su  destino ,  la  villa  de  Báyamo  dio  la  voz  de  al- 
arma contra  el  nuevo  gobierno  de  Cuba  y  para  el  resta- 
blecimiento del  antiguo  régimen  :  un  acuerdo  del  ayun- 
tamiento y  una  compañía  del  regimiento  de  Cataluña 
que  se  hallaba  de  guarnición  en  este  pueblo  ,  bastaron 
para  que  sin  la  menor  resistencia,  sin  el  mas  leve  peligro, 
quedase  restablecido  el  imperio  de  las  leyes  ,  siendo  este 
primer  movimiento  un  ejemplo  provechoso  que  imitaron 
en  seguida  otros  muchos  pueblos.  Tanta  era  la  fuerza  de 
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la  opinión  y  tanta  la  impopularidad  y  el  descrédito  de  los 
nuevos  gobernantes,  y  de  las  doctrinas  proclamadas  con 
tan  inoportuno  celo. 

Desde  el  principio  los  comerciantes  y  gente  acauda- 
lada de  Santiago  comenzaron  á  esperimentar  el  mal  efecto 
del  nuevo  sistema:  paralizáronse  los  negocios,  disminu- 
yéronse las  esportaciones,  desapareció  la  confianza,  y  la 
libertad  política  recientemente  ioaugurada  apareció  á  los 
ojos  de  todos  como  incompatible  con  la  prosperidad 
y  la  riqueza  pública.  Asi  es,  que  aun  no  se  hablan 
cumplido  tres  meses  de  gobierno  constitucional,  cuando 
los  comerciantes  de  aquella  ciudad  hicieron  una  repre- 
sentación á  Lorenzo,  manifestándole  los  tristes  resulta- 
dos que  habia  producido  aquel  sistema  exótico,  su  per- 
niciosa influencia  sobre  los  intereses  materiales,  y  los 
peligros  de  una  situación  que  habia  sido  la  consecuen- 
cia necesaria  de  aquel  cambio  violento;  suplicándole 
rendidamente  que  restableciera  las  antiguas  leyes ,  so- 
metiéndose como  español  leal  y  como  militar  subordi- 
nado á  la  autoridad  del  gefe  supremo  de  la  isla.  Igua- 
les manifestaciones  le  hicieren  algunos  cuerpos  de  la 
guarnición,  añadiendo  que  nunca  se  batirían  con  los 
soldados  de  la  división  pacificadora,  porqu-^»  siendo  su 
deber  amparar  las  leyes  y  defender  á  las  autoridades 
legítimas,  cometerían  una  traición  insigne  en  no  unir 
sus  armas  con  las  que  mandaba  el  gefe  legítimo  de 
aquella  isla.  Asi  por  una  parte  la  proximidad  de  la  espe- 
dicion  pacificadora,  por  otra  los  sucesos  de  Báyamo,  y 
por  otra  el  mal  recibimiento  que  habia  tenido  en  Santia- 
go el  nuevo  sistema  constitucional,  empezaban  á  des- 
alentar á  Lorenzo,  haciéndole  temer  por  el  resultado  de 
su  loco  propósito.  Cuando  tuvo  noticia  de  la  insurrec- 
ción de  Báyamo,  reunió  en  su  casa  una  junta  de  a([ue- 
Uos  oficiales  que  menos  sospechosos  le  parecían  de 
desafección  al  nuevo  régimen,  á  los  cuales  les  puso  de 
manifiesto  la  situación  del  pais,  y  les  invitó  á  que  le  au- 
siliaran  en  la  batalla  q;:e  debia  empeñarse.  Asistió  á  esta 
junta  don  Santiago  Fortun,  militar  resuelto  y  valiente  á 
quien  habia  Tacón  encargado  con  toda  reserva  que  se 
apoderase  del  mando  en  la  primera  ocasión  oportuna 


47 

que  hallara,  previendo  que  el  brigadier  Moya  á  quien  ha- 
bía nombrado  en  primer  lugar  para  el  mismo  encargo, 
podia,  como  sucedió,  quedar  imposibilitado  de  hacerlo. 
Era  ciertamente  momento  oportunísimo  de  que  Fortuu 
intimase  á  Lorenzo  la  orden  de  su  gefe  y  le  descubriese 
su  alto  carácter,  aquel  en  que  desesperando  Lorenzo 
del  éxito  de  su  empresa ,  pedia  consejos  aunque  apa- 
rentando darlos  ,  y  solicitaba  el  ausilio  de  sus  amigos, 
aunque  empeñándose  en  manifestar  una  seguridad  y  una 
confianza  que  desde  mucho  antes  habían  huido  de  su 
espíritu.  Fortun  en  efecto  le  mostró  la  orden  del  capitán 
general,  exigiéndole  que  resígnase  el  mando,  y  dándole  á 
entender  que  se  valdría  de  cuantos  medios  estuviesen  á 
su  alcance  para  conseguirlo.  Atónito  quedó  Lorenzo 
con  semejante  intimacien:  él  que  esperaba  no  hallar 
en  aquella  junta  sino  subditos  sumisos  y  servidores  fie- 
les ,  encontróse  en  ella  adversarios  decididos  y  severos 
censores:  él  que  había  convocado  aquella  reunión  pa- 
ra resistir  y  desobedecer  al  capitán  general  de  la  isla, 
su  gefe  inmediato,  hallóse  en  ella  con  el  representante  de 
este  mismo  gefe  que  le  pedia  razón  de  su  conducta  y  le 
intimaba  la  abdicación  del  mando.  Sorprendid©  é  intimi- 
dado con  la  inesperada  entereza  de  su  sucesor,  pidióle 
tiempo  para  resolverse:  fuéle  concedido  todo  lo  que  pe- 
dia, y  después  de  muchas  conferencias  en  que  tomó 
parte  un  capitán  de  una  corbeta  inglesa  enviado  por 
Tacón  para  que  mediara  en  el  asunto  y  llevase  á  la  Pe- 
nínsula al  caudillo  rebelde  ,  después  de  muchas  dilacio- 
nes y  protestas,  cuando  ya  ninguna  esperanza  tenia  de 
poder  defenderse,  consintió  en  ceder  el  mando  y  en  em- 
barcarse para  España.  En  la  noche  del  22  de  diciembre 
ganada  por  los  revolucionarios  una  parte  del  segundo 
batallón  de  Cataluña,  se  insurreccionó  contra  el  gobier- 
no legítimo  victoreando  de  nuevo  á  la  constitución  de 
1812,  mas  habiendo  permanecido  fieles  las  demás  tropas, 
reprimieron  fácilmente  esta  sedición  y  pusieron  en  se- 
guridad algunos  de  sus  cabecillas.  A  las  11  de  la  noche 
se  restablecía  la  tranquilidad  en  Santiago  de  Cuba,  y  en 
esta  misma  hora  se  hacia  á  la  vela  para  España  el  gene- 
ral Lorenzo.  Al  día  siguiente  quedaron  repuestas  las 
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autoridades  ,  restablecido  el  régimen  antiguo,  y  ase- 
gurada la  tranquilidad  y  el  orden.  Y  asi  aunque  el  ejér- 
cito pacificador  tuvo  grande  influencia  en  el  feliz  desen- 
lace de  aquel  complicado  suceso,  no  tuvo  necesidad  de 
venir  á  las  manos  ni  aun  de  presentarse  siquiera  en 
el  que  debió  ser  teatro  de  sus  triunfos,  l^ogró  impo- 
ner á  los  disidentes,  intimidar  á  las  mas  osados ,  retraer 
á  los  dudosos,  pero  no  tuvo  ocasión  ni  necesidad  de  es- 
carmentar á  los  revolucionarios. 

Grande  afecto  y  popularidad  logró  granjearse  Tacón 
al  terminar  tan  venturosamente  aquellos  acontecimien- 
tos. Una  revolución  peligrosa  que  pudo  haber  hecho  der- 
ramar arroyos  de  sangre;  que  pudo  haber  sumergido  á  la 
isla  de  Cuba  en  los  horrores  de  la  anarquía;  una  revo- 
lución en  íin  que  pudo  haber  desprendido  de  la  corpna 
de  España  su  joya  mas  preciosa  ,  concluyó  sin  que  se 
derramara  una  sola  gota  de  sangre ,  sin  menoscabo  de 
la  prosperidad  material  de  la  isla ,  y  con  ventaja  para  el 
poder,  porque  la  alcanzan  siempre  los  que  sin  grande 
riesgo  ni  trabajo  logran  sofocar  las  revoluciones.  Casi 
todos  los  pueblos  y  corporaciones  locales  do  la  isla  ma- 
nifestaron al  general  Tacón  el  testimonio  de  su  gratitud. 
El  ayuntamiento  de  Báyamo  ,  que  fue  el  primero  que 
contribuyó  al  restablecimiento  de  las  leyes,  pidió  al  go- 
bierno que  le  autorizara  para  levantar  una  estatua  en  la 
plaza  pública  al  pacificador  do  aquel  pais;  pero  Tacón,  tan 
delicado  y  modesto  en  recibir  recom[)ensas  ,  como  firme 
y  osado  para  merecerlas,  no  dio  curso  á  esta  pretensión, 
y  devolvió  la  instancia  al  ayuntamiento. 

Ya  en  este  tiempo  habia  hecho  el  general  diferentes 
renuncias  de  su  cargo  ,  porque  necesitaba  descansar  de 
vida  tan  azarosa  ,  y  porqvie  habia  visto  con  disgusto  que 
el  gobierno  desoyera  sus  consejos  eu  muchos  puntos  y 
cuestiones  de  grande  y  trascendental  importancia.  No 
habiéndole  sido  admitidas  estas  renuncias,  hubo  de  con- 
tinuar eu  su  espinoso  emi)leo,  sin  embargo  de  lo  que- 
branlado  de  su  salud  y  de  sus  muchos  años  de  buenos 
servicios.  Mas  apenas  habia  transcurrido  uno  desdi» 
el  mas  importante  de  todos  ellos  ,  sostuvo  una  compe- 
tencia con  el  intendente  á  causa  de  la  separa<'ion  del 
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inspector  del  hospital  militar  de  S.  Ambrosio  de  la  Ha- 
bana, y  el  gobierno  tomó  de  esto  ocasión  para  admitirle 
una  de  sus  renuncias.  Ya  desde  tiempos  anteriores  an- 
daba desavenido  con  el  intendente  sobre  competencias  de 
jurisdicción  ,  cuyas  disensiones  volvieron  á  renovarse, 
porque  habiendo  separado  Tacón  á  aquel  empleado  por 
faltas  en  el  cumplimiento  de  su  destino,  y  repuéstole  el 
intendente  sin  averiguación  de  causa,  llegó  á  parecer  in- 
compatible la  subsistencia  de  estos  dos  altos  funcionarios. 
El  gobierno  de  Madrid  ,  obligado  á  escoger  entre  ellos, 
cometió  el  desacierto  de  preferir  al  intendente.  Pero  tan- 
ta era  la  justicia  con  que  Tacón  habia  procedido  sepa- 
rando al  inspector  del  hospital ,  que  el  señor  Larrua,  ac- 
tual intendente  de  la  Habana,  que  por  cierto  no  parece- 
rá sospechoso  en  la  materia,  habiendo  vuelto  á  examinar 
aquel  espediente,  no  lia  podido  menos  de  volver  á  sepa- 
rarlo. 

El  dia  en  que  se  supo  en  la  Habana  que  S.  M.  habia 
admitido  la  renuncia  del  capitán  general,  fué  un  dia  de 
consternación  y  de  duelo :  los  gefes  de  los  cuerpos  de  la 
guarnición  formaron  una  comisión  de  tres  individuos  de 
su  seno  que  le  acompañasen  los  dias  que  hubiera  de  per- 
manecer en  la  isla  :  las  casas  de  beneficencia  consigna- 
ron en  sus  archivos  el  dolor  con  que  veiau  la  pérdida  de 
tan  digno  gefe :  los  cónsules  de  todas  las  naciones  le  die- 
ron las  gracias  en  nombre  de  sus  gobiernos  por  la  pro- 
tección que  habia  dispensado  á  sus  subditos :  mas 
de  iOO  propietarios  y  comerciantes  los  mas  respetables 
y  acaudalados  de  la  Habana  dirigieron  una  representa- 
ción á  S.  M.  manifestándole  su  sentimiento  por  la  sepa- 
ración del  ilustre  caudillo;  y  hasta  en  los  templos  se  hi- 
cieron funciones  solemnes  para  rogar  al  Altísimo  que 
velara  durante  el  viage  por  la  vida  del  querido  gefe. 

Una  comisión  del  comercio  se  encargó  de  los  prepa- 
rativos de  viaje  :  buscó  al  efecto  la  fragata  Union,  una 
de  las  mejores  que  se  hallaban  en  el  puerto  ,  la  adornó 
y  tripuló  con  esplendidez  y  riqueza,  y  la  puso  á  disposi- 
( ion  do  su  ilustre  huésped.  (1)  En  la  mañana  del  22  de 

Es  una  circuiistaucia  digna  de  notarse  «jue  habiéndose  en- 
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abril  salió  éste  acompañado  de  todas  las  autoridades,  ge- 
fes  de  corporaciones  y  personas  de  distinción  de  la  Ha- 
bana, dirigiéndose  al  muelle  donde  le  aguardaba  un  gen- 
tío numeroso  y  una  música  militar  que  tocaba  una  mar- 
cha patética,  compuesta  espresamente  para  aquel  acto. 
Catorce  capitanes  de  marina  mercante  tripulaban  la  falúa 
que  habia  de  conducirlo  á  bordo  de  la  fragata.  Todos  los 
buques  mercantes  nacionales  y  estrangeros  hablan  ar- 
riado su  bandera  á  media  asta  en  señal  de  sentimiento, 
multitud  de  botes  y  goletas '  de  cabotaje  llenas  de  gente 
rodeaban  la  fragata  conductora  ,  y  la  guarnición  de  San 
Carlos  de  la  Cabana  aparecía  es  tendida  por  toda  la  línea. 
Habiendo  llegado  á  la  fragata,  zarpó  esta  el  ancla,  y  des- 
de este  punto  hasta  llegar  al  Morro  fueron  á  sus  costados 
multitud  de  botes  mercantes  con  bandera  de  todas  na- 
ciones ,  los  cuales  formando  alas  hacian  un  efecto  de  ad- 
mirable y  caprichoso  conjunto.  Al  llegar  á  aquel  paraje 
los  marineros  que  tripulaban  los  botes  estrangeros,  des- 
pidieron al  general  levantando  los  remos  en  alto  y  los  ca- 
pitanes arriando  sus  banderas  hasta  el  agua,  que  es  la 
señal  de  mas  respetuoso  acatamiento  que  se  conoce  en 
las  prácticas  de  la  marina.  Cuatro  magníficos  vapores  rica 
y  elegantemente  adornados  en  cada  uno  de  los  cuales 
iba  una  banda  do  música  militar,  siguieron  hasta  doce 
millas  del  puerto  colocados  á  los  costados  á  popa  y  á 
proa  de  la  fragata.  Cuando  la  comitiva  hubo  llegado  á 
aquella  distancia,  los  vapores  echaron  al  agua  sus  botes, 
y  una  comisión  de  cada  uno  fué  á  poner  en  manos  de  Ta- 
cón una  tierna  despedida ,  á  la  cual  no  pudo  él  contestar 
sino  con  palabras  que  manifestaban  visiblemente  la  con- 
moción de  su  ánimo,  y  con  un  abrazo  de  cariño  y  de  ter- 
nura á  cada  uno  de  los  comisionados. 

Pero  no  todos  han  juzgado  de  la  misma  manera  lapo- 


cargado  de  la  oltra  del  butjue  ])or  disposición  del  mismo  coinpr- 
fio,  el  cstraiigero  D,  Juan  Lambden,  no  (juiso  recibir  retribución 
nlguna  diciendo  :  «que  deseaba  manifestar  al  general  Tacón  de  al- 
guna manera  su  agradecimiento  por  los  beneficios  (|Ue  él  y  sus 
(■ompatriotas  hablan  recibido  durante  sumando.» 
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lítica  del  general  Tacón:  hay  quien  creyendo  buena  es- 
ta política  en  los  primeros  tiempos  de  su  gobierno,  por- 
que entonces  era  necesario  fortalecer  á  toda  costa  el  po- 
der público,  piensa  sin  embargo  que  fué  desacertado  pos- 
teriormente cuando  ya  parecia  innecesario  tanto  rigor; 
y  hay  también  quien  juzgándola  por  la  medida  de  sus  in- 
tereses cree  que  en  todo  tiempo  fué  opresora  y  tiránica. 
A  estos  últimos  hay  poco  que  contestar,  porque  es  inú- 
til entrar  en  razones  con  quien  para  raciocinar  sobre 
puntos  de  gobierno  no  establece  otra  premisa  que  su  con- 
veniencia. (1)  No  así  los  primeros  en  quienes  debe  sin 
duda  suponerse  mejor  fé  y  menos  parcialidad.  Si  para 
constituir  en  aquella  colonia  un  poder  fuerte  y  estable  se 
necesitaba  una  voluntad  entera ,  una  honradez  acrisola- 
da y  un  carácter  hasta  cierto  punto  intlexible ,  para  con- 
servar este  poder  después  de  constituido ,  era  indispen- 
sable ó  leyes  especiales  que  hiciesen  el  mismo  efecto  de 
una  dictadura  justa,  moderada  y  prudente  ó  la  continua- 
ción de  esta  misma  dictadura:  retroceder  un  punto  en  el 
camino  comenzado  habria  sido  desvirtuar  toda  la  obra, 
porque  si  eran  precisamente  los  vicios  de  la  legislación 
antigua  y  la  debilidad  del  gobierno  lo  que  habia  produ- 
cido el  mal  estar  de  la  colonia ,  claro  es  que  para  que  tan 
funesta  situación  no  tornara  á  reproducirse,  seria  nece- 
sario que  ni  las  antiguas  leyes  volvieran  á  causar  su  mal 
efecto,  ni  la  debilidad  del  poder  volviera  otra  vez  á  sen- 
tirse. Así  los  que  querían  alejar  á  Tacón  de  su  gobierno 
por  considerarlo  de  carácter  sobradamente  inflexible 
cuando  aun  no  se  hablan  dado  las  leyes  especiales  que 
han  de  gobernar  en  aquella  Isla ,  querían  incautamente 
retroceder  á  la  situación  que  ellos  mismos  hablan  deplo- 
rado, puesto  que  deseaban  gobernadores  semejantes  á  los 
que  la  habian  consentido.  Ademas  aunque  Tacón  logró 
en  poco  tiempo  restablecer  el  orden ,  desterrar  antiguos 
abusos,  garantizar  la  seguridad  individual  v  favorecer 


(i)  Multitud  de  quejosos  acudieron  contra  Tacón  en  el 
juicio  de  residencia  y  todos  han  sido  condenados  en  costas 
en  primera  y  segunda  instancia. 
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por  consiguiente  la  prosperidad  de  aquellos  paises,  no 
por  eso  habian  sido  corregidos  todos  los  vicios,  castiga- 
das todas  las  faltas  ni  estirpados  todos  los  abusos;  que  no 
tan  pronto  puede  esto  conseguirse  donde  el  desgobierno 
y  la  inmoralidad  han  arraigado  profundamente.  Tampo- 
co es  cierto  que  Tacón  fuese  tan  inflexible  como  en  los 
primeros  en  los  últimos  tiempos  de  su  mando,  pues  no 
tenemos  noticias  de  que  haya  deportado  á  persona  algu- 
na en  este  segundo  periodo,  fuera  de  las  comprometidas 
en  el  levantamiento  de  Cuba,  cuando  nos  consta  que  en 
el  primero  fueron  echados  de  la  Isla  multitud  de  revolu- 
cionarios y  gente  sospechosa  que  comprometía  la  tran- 
quilidad pública,  y  de  los  cuales  algunos  tramaban  con- 
tra la  seguridad  del  Estado.  Autoridad  tenia  para  ello  en 
una  y  otra  época,  y  sin  embargo,  no  hubo  de  usar  tan 
caprichosamente  de  esta  autoridad,  cuando  en  la  prime- 
ra hizo  varias  deportaciones  y  apenas  decretó  alguna  en 
la  segunda.  Confesamos  ingenuamente  que  no  siempre 
acertó  en  sus  disposiciones,  que  alguna  vez  hubo  de  en- 
gañarle su  celo,  pero  no  tenemos  por  menos  seguro  que 
padeció  pocos  errores  do  esta  clase.  Si  mandó  cerrar  la 
biblioteca  de  Matanzas,  aunque  por  poco  espacio  de  tiem- 
po, porque  hubo  de  creer  que  se  celebraban  en  ella  reu- 
niones sospechosas:  si  tal  vez  entre  los  deportados  hu- 
bo alguno  que  mereciera  ser  tratado  menos  severamente, 
no  se  infiera  de  aquí  que  era  opresora  y  tiránica  su  con- 
ducta, pues  todos  los  que  gobiernan  están  sujetos  á  los 
mismos  errores,  teniendo  que  guiarse  por  noticias  que 
no  siempre  son  exactas,  y  por  informes  que  alguna  vez 
no  son  imparciales.  No  es  ciertamente  buen  sistema 
de  gobierno  el  que  no  conoce  otra  regla  que  la 
voluntad  variable  de  un  hombre  ,  pero  cuando  esta 
voluntad  ha  de  ser  al  cabo  la,  única  moderadora, 
preferiremos  la  que  es  firme ,  activa ,  inflexible ,  cons- 
tante, á  la  que  es  débil ,  sumisa ,  variable  é  impoten- 
te, porque  es  la  que  mejor  puede  suplir  la  falta  de 
regla.  Los  caracteres  como  el  del  general  Tacón  sue- 
len dar  á  veces  en  el  vicio  contrario  á  la  cualidad 
eminente  que  los  distingue,  pero  también  es  induda- 
ble que  con  caracteres  de  esta  clase  pueden  hacerse 
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grandes  cosas,  al  paso  que  los  contrarios  son  para 
todo  impotentes.  Y  tan  fundada  juzgamos  nuestra 
preferencia,  que  cuando  examinamos  los  hechos  y 
consultamos  la  historia  advertimos  que  la  falta  de 
carácter  no  ha  podido  nunca  suplirse  por  la  sobra 
de  talento ,  al  paso  que  el  carácter  ha  desempeñado 
muchas  veces  las  funciones  de  la  inteligencia. 

Después  de  cincuenta  y  tres  años  de  distinguidos 
servicios  ,  habiendo  pasado  sucesivamente  por  casi  to- 
zos los  grados  de  la  milicia ,  honrado  con  la  coníian- 
da  y  gratitud  de  los  pueblos  y  condecorado  con  los  mas 
altos  títulos  que  puede  dispensar  el  gobierno ,  (1)  vive 
hoy  el  general  Tacón  retirado  de  los  negocios  públicos 
en  una  casa  de  campo  cerca  de  Mallorca,  siendo  ejemplo 
de  soldados  leales,  y  sin  que  embargue  su  reposo  el  mas 
ligero  remordimiento.     ** 


(1)  Fué  nombrado  procer  del  reino  en  i834,  aunque  no  llegó 
¿  tomar  asiento;  gran  cruz  de  Carlos  III  en  1836;  título  de 
Castilla  para  sí  y  sus  sucesores ,  vizconde  del  Báy>'>nio  y  mar- 

aués  de  la  Union  de  Cuba  en  i837  después  de  la  pacificación 
ti  esta  provincia  ;  caballero  de  la  insigne  orden  del  Toisón 
de  oro  en  i838 ,  y  senador  por  la  provincia  de  Cádiz  en  el 
mismo  año  ,  aunque  lo  quebrantado  de  su  salnd  no  le  permitió 
tampoco  admitir  este  cargo. 


CABRERA. 


"ii  udieran  algunos  mirar  cuando  menos  con  eatra- 
fieza  la  brusca  transición  que  hacemos  en  la  serie  de 
nuestras  biografías,  presentando  en  pos  de  las  vicisitu- 
des, afanes,  trabajos  y  talentos  de  hombres  parlamenta- 
rios, de  celebridades  políticas,  el  horrible  cuadro,  las 
escenas  sangrientas  y  terribles  que  desde  luego  repre- 
senta á  la  iraajinacion  el  nombre  solo  de  Cabrera. — Pu- 
diera acaso  exijirse  de  nosotros  que  al  pasar  del  estudio 
de  los  hombres  políticos,  del  gabinete  de  los  estadistas, 
ó  si  s<!  quiere  de  la  no  siempre  pac-lfica  y  sosegada  asam- 
blea de  los  legisladores,  al  teatro  mas  ajilado  y  turbu- 
lento de  los  vivaques  y  campamentos,  presentáramos  es- 
tas horribles  escenas  agrupadas  en  torno  de  la  vida  de 
uno  de  los  muchos  ilustres  generales  que  ha  dado  á  lusí 
nuestra  época  y  nuestra  patria ,  y  cuyo  nombre  se  levan- 
ta en  medio  de  esos  horrores,  puro  de  toda  mancha, 
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sin  embargo ,  y  cubierto  de  noble  ineguívoca  é  indispu- 
tada  gloria.  Nosotros,  empero,  hemos  tenido  presentes 
otras  consideraciones  para  dar  principio  á  las  descripcio- 
nes de  la  guerra  que  ha  destrozado  nuestro  suelo,  por  la 
pintura  y  retrato  del  famoso  personaje  á  quien  deparó  el 
destino  hacer  en  ella  papel  tan  importante  y  terrible. 

Pintar  la  época  contemporánea  bajo  todos  sus  aspec- 
tos por  medio  de  los  hombres  de  mas  alta  influencia  en 
los  sucesos  que  la  constituyen ,  ha  sido  el  principal  ob- 
jeto que  nos  hemos  propuesto.  El  periodo  mas  impor- 
tante ahora  para  nosotros ,  el  de  mas  vivo,  mas  palpi- 
tante, mas  dramático  interés,  es  esa  guerra  encarniza- 
da que  acabamos  de  pasar ,  esa  guerra  que  humea  toda- 
vía ,  esa  lucha  en  que  batallaron  tenazmente  los  dos 
principios  que  se  dispulan  el  dominio  de  la  sociedad ,  en 
que  obstinadamente  pelearon  los  antiguos  intereses ,  y 
con  ellos  los  inveterados  abusos,  en  contra  del  espíritu 
de  reforma  y  de  las  ideas  revolucionarias  que  tras  la  re- 
forma asomaron.  Esta  guerra  debe  estudiarse  en  el  par- 
tido que  la  declaró,  en  el  partido  carlista,  y  como  en  to- 
da revolución,  su  historia  debe  serla  del  partido  que 
la  hizo. 

Porque,  es  rcrdad.  El  partida  carlista,  que  al  pare- 
cer proclamaba  las  ideas  contrarias  á  la  revolución ,  y 
que  era  el  representante  de  los  principios  monárquicos, 
fué  en  su  levantamiento ,  en  su  conducta ,  en  los  medios, 
y  en  los  hombres  que  le  sostuvieron ,  eminentemente 
revolucionario. 

Desde  luego  el  partido  absolutista  no  se  hallaba  en  el 
poder  ala  muerte  de  Fernando  VII.  Le  habia perdido 
sin  agresión,  sin  violencia  alguna  del  partido  liberal, 
por  solo  la  fuerza  de  las  cosas  ,  y  la  marcha  natu- 
ral de  los  acontecimientos.  El  partido  liberal  estaba 
en  el  mando ,  porque  habia  hecho  alianza  con  el  tronó- 
la Corona  le  habia  llamado.  La  situación  legal,  la  sitna- 
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eion  reconocida,  el  poder  de  hecho  y  de  derecho  estaba 
en  manos  de  la  Reina  Cristina ,  como  Reina  Madre  de  las 
hijas  del  difunto  monarca,  como  Gobernadora  del  Reino 
durante  su  menor  edad,  y  Maria  Cristina  simbolo  era  del 
partido  liberal.  El  mismo  Zea,  cualesquiera  que  sean  las 
formas  bajo  que  intentaba  cubrir  el  poder ,  era  sin  duda 
alguna,  un  ministro  reformador.  Los  primeros  que  le  re- 
pudiaron ,  los  primeros  que  le  declararon  la  guerra ,  los 
que  nunca  le  hubieran  contado  en  sus  tilas ,  aunque  hu- 
biera llegado  á  plantear  su  sistema ,  y  á  establecer  sóli- 
damente loque  se  llamó  despotismo  ilustrado,  fueron 
los  carlistas.  Los  carlistas  se  rebelaron  contra  su  admi- 
nistración. Los  carlistas  empezaron  por  declararse  fran- 
ca, resuelta,  revolucionariamente  insurjenles  ,  por  ata- 
car al  poder  constituido.  No  es  disculpa  que  invocasen 
la  legitimidad  de  su  rey.  No  hay  insurrección  politica 
que  se  atreva  í'i  presentarse  en  nombre  de  la  fuerza,  y 
desnuda  de  todo  derecho.  Todas  proclaman  su  justicia; 
todas  se  anuncian  disculpándose  de  emplear  la  fuerza 
con  la  santidad  de  su  causa.  Sean  personas  ó  sean  princi- 
pios los  que  se  proclaman  en  una  sublevación ,  nunca  so- 
lo á  nombre  del  interés,  ó  de  la  conveniencia  se  decla- 
ran. Antes  de  todo ,  y  sobre  todo ,  la  legalidad  es  la  que 
se  invoca.  Los  carlistas  obraron  de  la  misma  manera. 
Anunciaron  la  lejitimidad  de  su  revolución  ,  pero  revo- 
lución era  lo  que  hacían. 

Y  si  lo  es  considerada  bajo  este  punto  de  vista ,  y  con 
relación  á  los  medios  de  que  en  consecuencia  de  esta  po- 
sición hubieron  de  valerse  los  que  la  hacian ,  todavía  lo 
es  mas  si  se  considera  el  carácter  democrático  que  ha 
revestido  en  España  la  causa  realista.  En  1823  eran  las 
masas  populares  las  que  hacian  la  reacción;  en  la  década 
siguiente  las  400,000  bayonetas  de  los  voluntarios  realis- 
tas eran  la  plebe  armada.  Del  seno  de  esta  plebe  salió  el 
grito  de  insurrección  en  1833.  Ál  frente  de  una  causa 
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que  parece  debía  ser  la  de  los  antiguos  privilejios,  la  de 
los  tradiccionales  intereses,  y  de  las  pretensiones  aristo- 
cráticas,  no  apareció  ningún  aristócrata  de  gran  valia. 
Todos  los  grandes  de  España  habían  jurado  á  Isabel  II, 
y  reconocido  el  gobierno  de  su  madre:  muchos  de  ellos 
cooperaron  activamente  al  establecimiento  del  sistema 
representativo.  Entre  los  primeros  adalides  del  carlismo 
no  figuró  ningún  titulo.  Aun  después  ,  cuando  hubo  al- 
gunos en  la  corle  de  D.  Carlos,  ocuparon  siempre  un  lu- 
gar muy  subordinado ,  y  no  mas  importante  que  el  que 
pudiera  haberles  cabido  en  un  gobierno  democrático. 
Los  principales  generales  en  el  teatro  de  la  guerra,  eran 
militares  de  fortuna  ,  algunos  sin  alta  graduación  ante- 
rior. Y  en  las  demás  provincias  todos  los  que  levantaron 
partidas,  eran  personas  de  la  ínfima  clase,  militases 
retirados  subalternos,  clérigos  mal  avenidos  con  sy  es- 
tado, jóvenes  perdidos,  deseosos  de  medrar,  ambicio- 
nes democráticas  en  íin ,  como  las  que  se  despiertan 
en  el  seno  de  toda  revolución.  Los  Santerre ,  los  Col- 
lot  d'Herbois,  los  Robespierre  y  Saint-Just ,  acaso  los 
Marat  de  nuestra  guerra  ,  no  deben  buscarse  en  el  par- 
tido que  se  cree  popular :  en  la  causa  de  D.  Carlos  se 
encuentran  mas  fácilmente  esos  tipos,  esos  caracteres  dfi 
actividad  diabólica  ,  ante  los  cuales  se  doblan  y  alinean 
los  demás  en  tiempo  de  revueltas.  El  mismo  Zumalacar- 
regui  ,  el  gran  caudillo ,  el  organizador  de  la  guer- 
ra de  Navarra,  no  era  ningún  hombre  del  antiguo  réji- 
men.  Merino,  Balmaseda,  Palillos,  Carnicer,  Trislany,  y 
los  demás  que  empezaron  la  guerra  en  los  otros  puntos 
de  la  monarquía,  sabido  es  á  qué  clase  y  condición  perte- 
necían. Cabrera,  en  fin,  el  último  puntal  del  edificio  car- 
lista, el  representante  mas  puro  del  sistema  y  de  las  ideas 
del  pretendiente,  el  hombre  massimpálico  al  partido  exa- 
jeradoy  monacal  que  prevaleció  por  mucho  tiempo  en  los 
consejosy  siempre  en  el  corazón  do  aquel  principe;  Cabré- 
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ra,  el  único  caudillode  sus  tropas, áquiéndispensíVla  mer- 
ced de  un  título ;  Cabrera  ,  que  en  1839  se  firmaba  Con- 
de de  Morella ,  y  que  si  hubiera  triunfado  su  causa  se  hu- 
biera íirmado  duque  y  hubiera  arrastrada  carrozas,  j 
brillado  cubierto  de  bandas,  placas  y  cruces  en  los  aris- 
tocfvilicos  salones  de  la  corle  ,  Cabrera  estaba  mas  lejos 
que  otro  alguno  de  ser  un  personage  destinado  á  figurar 
e«  tiempos  tranquilos,  ya  fuesen  de  monarquía  pura,  y* 
de  réjimen  representativo ,  ya ,  si'se.qüíjerfevde  espirita 
y  dominación  militaren  tiempo  de  gpuerpa&^deeampaíias 
regulares.  Cabrera  en  1833  era  uo*  estudiante  ¡de  Tortor 
sa,  un  mala  cabeza  de  lugar.  .rxi'Ht:>  i; 

.  ..Su  padre  era  un  patrón  de  barco,  quethahúi  adfuiri- 
do  alemas  medianas  comodidades  couespeduIaúkNatfg  de 
su  profesión.  Cabrera,  nacido  en  1809  £ue  criatio  cOiii to-- 
do  el  abandono  y  descuido  con  que  se  educan  en  núes- 
iro&  pueblos  de  provincia  lo>,  ntuchochos  de  las  clase^i 
de.sacomodadas ,  que  espontáneameQte  no  maiúlt<^Hlan 
inclinaciones  de  trabajo  ó  de  estudio ,  máxime  cuando 
sus  padres  los  consienten,  ó  les  fallan.  Ambas  cosas  si*, 
cedieron  á  Cabrera.  Antes  de  tener  uso  de  razoja,  murií^ 
su  padre,  y  su  madre  contrajo  segundas  nupcias.  Quedos 
pobre,  descuidado,  desvalido:  fue  travieso,  holgazán  y 
desaplicado.  Apenas  sus  maestros  le  pudieron  enseñar  á. 
leer  y  escribir.  Quisieron  dedicarle  á  la  profesión  de  su 
padre,  pero  él  no  queria  tj-abajar.  Su  madre  pretcndiá. 
que  estudiara ,  y  se  hiciese  sacerdote ,  y  los  dómines  de 
lortosa  no  consiguieron  enseñarle  el  latin.  Distinguíase, 
empero  desde  niño ,  como  cajKitaz  y  caudillo  de  sus  igua- 
les en  las  querellas  de  barrio,  y  en  los  alborotos  y  ca-, 
morras  de  lugar.  Mas  crecido,  se  hizo  notar  por  sus  ví- 
ci(»sy  por  el  desenfreno  de  sus  costumbres.  La  carrera  á 
que  se  dedicaba,  el  haberrccibido  á  titulo  de  un  beneficio 
])atrimonial  las  primeras  órdenes,  no  le  retrahian  de  su 
vida  licenciosa.  LarcbritacüvidaUdf  sualraU;  que  desdo 
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luego  se  empezO  á  notar,  la  movilidad  casi  enrerniiza  de 
su  carácter,  comprimidas  en  el  fondo  de  un  pueblo  os- 
curo y  levilico,  no  podian  tener  otro  alimento ,  ni  otro 
desahogo  que  los  placeres  y  recursos  de  la  disolución,  y 
las  aventuras  provocadas  por  una  imajinacion  móvil, 
ardiente,  que  buscaba  la  ajitacion  y  las  sensaciones 
fuertes  donde  era  mas  fácil  poder  encontrarlas.  Aca- 
so con  educación  esmerada,  y  en  la  corte,  hubiera  si- 
do un  elegante  disipado,  y  hubiera  llenado  los  salones 
eon  la  fama  de  sus  aventuras  galantes ,  de  sus  desafios, 
de  sus  desórdenes  y  de  sus  escesos.  Alli  era  lo  mismo, 
salvo  la  diferencia  de  lugares  y  de  personas.  Alli  era  un 
tronera,  «ri  quimerista,  un  libertino,  un  perdido,  una 
notabilidad  de  lupanar  y  garito,  un  digno  gefe  de  parti- 
da del  trueno,  que  so  complacía  ademas  de  los  escánda- 
los ,  en  las  profanaciones ,  y  que  hallaba  tanto  mas  placer 
en  susorjias,  cuanto  mas  respetables  eran  los  lugares 
en  que  las  celebraba.  Tal  fue  la  vida  de  su  adolescencia 
y  de  su  primera  juventud.  Creen  algunos  que  sin  lascir- 
mnstancias  que  vinieron  á  dar  luievo  rumbo  á  sus  ideas, 
y  empleo  á  las  facultades  de  su  imajinacion  y  de  su  ca- 
rácter, hubiera  al  fin  sido  el  estudiante  tortosino  un  mal 
elérigo ,  un  cura  libertino ,  siempre  penitenciado  en  ejer- 
cicios, siempre  encerrado  en  claustros.  Nosotros  no  so- 
mos de  la  misma  opinión.  Facineroso  ó  guerrillero,  ban- 
dido ó  pirata,  armador  ó  contrabandista,  se  hubiera  al 
fin  distinguido,  se  hubiera  abierto  uno  de  los  muchos  ca- 
minos que  especialmente  en  España  se  han  presentado 
siempre  á  esas  existencias  independientes  y  borrascosas 
que  no  pueden  sufrir  elyugü  de  la  sociedad.  ¿Quién  sabe  si 
en  caso  de  no  haber  podido  ser  el  general  de  una  causa 
política,  hubiera  sido  en  las  brefias  del  Maestrazgo,  ó 
en  las  montañas  de  Cataluíia ,  un  Roque  Guinart,  ó  un 
Jaime  el  Barbudo?  ¿Quién  nos  dice  si  al  ardor  de  las 
pasiones ,  ú  al  desenfreno  de  sus  primeros  C6li  avíos  n» 
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hubiera  sucedido  mas  tarde  una  reacción  no  menos  ar- 
diente de  fanatismo  y  de  espiacion ,  y  si  el  licencioso  ca- 
pellán de  ^íecAan^arnt ,  no  hubiera  concluido  por  ser  un 
devoto  penitente,  un  ejemplar  misionero,  ó  un  fanático 
ermitaño  entre  las  asperezas  del  Worí,  ó  en  las  rocas  de 
Momerrat?  Posible  es,  sino  probable:  común  en  esos 
caracteres,  tan  susceptibles,  tan  impresionables,  tan 
apasionados ,  como  el  carácter  de  Cabrera  aparece  y  se 
revela  desde  los  primeros  momentos  de  su  vida  turbu- 
lenta y  borrascosa. 

También  algunos  han  querido  deeirque  sus  primeras 
relaciones  fueron  con  sujetos  del  partido  liberal,  y  que 
á  favor  de  este  sistema  estaban  sus  primeras  simpatías. 
Nada  hay  sin  embargo  que  compruebe  esta  opinión,  ni 
prescindiendo  de  hechos  y  de  pruebas ,  parece  proba- 
ble. Nosotros  no  creemos  que  jamás  se  le  haya  ocurrido 
al  estudiante  Cabrera  meditar  sobre  una  teoría  política, 
ni  apasionarse  por  una  forma  de  gobierno.  Sus  relacio- 
nes eran  indistintamente,  dicen,  con  jóvenes  de  imo  y 
otro  partido;  pero  nosotros  á  la  verdad  no  acertamos  á 
figurarnos  qué  clase  de  liberalismo  podría  existir  en 
Tortosa,  gobernada  casi  esclusivamente  por  el  célebre 
obispo  D-  Víctor  Saez  y  su  cabildo,  entre  los  jóvenes  que 
frecuentaban  entonces  la  sociedad  de  Cabrera.  Acaso 
bajo  el  imperio  de  hombres  tan  fanáticos,  se  daria  la  ca- 
lificación de  liberales  4  los  que  se  emancipaban  de  su  yu- 
go, á  aquellos  cuyas  costumbres  hacían  mayor  contraste 
con  los  principios  ascéticos,  y  los  hábitos  monásticos 
que  en  aquel  recinto  debían  prevalecer.  Es  verdad  que 
D.  Víctor  Saez  negó  á  Cabrera  las  órdenes  de  Subdiáco- 
no ,  cuando  las  solicitó ,  pero  había  bastantes  motivos  en 
la  mala  conducta,  y  no  mejor  reputación  del  postulante, 
para  que  sea  preciso  acudir  al  absurdo  pretesto  de  pro- 
fesar principios  liberales.  Pero  lo  que  creemos,  y  lo  que 
parece  indudable  es ,  si ,  qu«  Cabrwa  al  decidirte  por  la 
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causa  carlista ,  no  obró  por  convicciones ,  ni  por  odios, 
ni  por  venganzas,  ni  por  fanatismo  de  ningún  género. 
Ninguno  de  estos  sentimientos  cabia  en  su  carácter,  ni 
habia  acontecimientos  en  su  vida  que  á  ninguno  de  ellos 
le  determinasen.  La  sublevación  carlista  solo  se  le  pre- 
sentó como  un  medio  de  colocarse ,  de  hacer  fortuna ,  á 
él  sin  riquezas,  sin  esperanzas,  sin  profesión,  sin  carre- 
ra, y  sin  porvenir  alguno.  Desde  los  primeros  recelos  de 
una  guerra ,  despertáronse  en  él,  ó  hallaron  estenso  cam- 
po en  su  alma  los  instintos  que  después  le  hablan  de  dar 
tanto  poder  y  fama  tau  terrible.  A  los  primeros  anuncios 
de  posibilidad  de  una  guerra  de  montañas,  su  corazón  de- 
bió palpitar  de  placer  y  de  entusiasmo ,  su  fantasía  debió 
entregarse  á  los  sueños  mas  deliciosos  al  sentirse  con  las 
cualidades  necesarias  para  ser  un  poderoso  y  temible 
partidario.  Era  lo  de  menos  la  causa  que  iba  ¿i  abrazar; 
los  principios ,  los  intereses ,  las  personas  que  se  compro- 
metía á  defender.  Lo  que  debia  llamarle  y  cautivarle, 
era  el  poder ,  el  mando ,  la  vida  independiente,  la  inquie-t 
tud  continua,  la  actividad  incesante  de  la  vida  de  guer- 
rillero ,  vida  de  riesgos ,  de  peligros ,  de  bazares ,  de  al- 
ternativas, de  reveses  y  de  triunfos,  de  emulaciones  é 
intrigas ,  pero  vida  también  de  placeres  y  de  delicias  para 
las  almas  que  gustan  de  aventurarse  en  ese  gran  juego» 
para  los  corazones  que  solo  sienten  la  existencia  en  la 
alternada  sucesión  de  esos  grandes  y  tempestuosos  sacu- 
dimientos. Cabrera  habia  nacido  para  ella :  la  mas  leve 
circunstancia  debia  determinar  sus  inclinacioijuj^ ,  y  esta 
circunstancia  no  tardó  en  presentarse.      .  1  -j  ¡«í.  ■ 

Apenas  habia  cerrado  los  ojos  Fernando  VII,  diósc 
en  las  provincias  vascongadas  la  señal  de  guerra  y  de 
insurrección  contra  el  gobierno  de  Isabel  II,  y  tremoló- 
se en  las  altas  crestas  de  los  montes  de  Navarra  y  de  Viz- 
caya el  estandarte  de  Carlos  V.  Este  plan  no  era  una 
tentativa  aislada  y  local.  Era  una  conspiración  \asla. 
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estensa,  y  muy  de  antemano  de  la  muerte  de  Fernando 
combinada.  El  grito  de  viva  Carlos  V  debia  hallar  eco  en 
la  mayor  parte  de  las  provincias  de  España ,  y  los  volun- 
tarios realistas  debían  decidir  casi  en  todas  partes  el 
triunfo  contra  un  gobierno  que  habia  tenido  muy  poco 
tiempo,  y  no  demasiados  elementos  ni  recursos  para 
preparar  una  eficaz  resistencia.  Fuéle  sin  embargo  favo- 
rable la  fortuna  contra  las  primeras  tentativas  de  insur- 
rección ,  no  porque  él  las  venciese,  sino  porque  de  suyo 
abortaron.  El  entusiasmo  de  las  ideas  liberales  era  po- 
deroso entonces.  La  reacción  de  los  ánimos  contra  el  ré- 
jimen  que  había  prevalecido  durante  diez  años,  era  mas 
fuerte  que  la  no  saciada  ambición  de  los  que  consideran- 
do el  gobierno  de  Fernando  como  unréjimen  de  toleran- 
cia y  de  perniciosa  lenidad,  suspiraban  por  el  enlroni- 
zamiento  délos  principios  llamados  apostólicos  bajo  el 
reinado  de  un  príncipe  en  cuyo  parangón  hubiera  pare- 
cido Fernando  VII  liberal  é  ilustrado.  Los  realistas  no 
eran  bastante  poderosos  contra  el  entusiasmo  naciente 
de  sus  contrarios,  contra  la  opinión  entonces  tan  alta- 
mente pronunciada  de  las  personas  mas  influyentes  en 
los  pueblos ,  contra  el  poder  de  las  autoridades  nueva- 
mente establecidas  por  el  gobierno  del  rey  en  e}  año  úl- 
timo de  su  vida,  y  contra  la  tibieza  y  poca  fé  de  sus  mis- 
mos gefes  y  principales  corifeos.  Faltó  la  sinuillaneidad 
de  esfuerzos ,  y  con  ella  el  buen  éxito  que  pudiera  haber- 
los coronado.  La  sublevación  dispersada  desde  luego  en 
los  pinares  de  Castilla ,  quedó  circunscrita  mas  allá  del 
Ebro  á  lo  interior  de  las  provincias  vascongadas.  Los 
realistas  aparecieron  bastante  débiles  y  desalentados 
para  dejarse  desarmar,  cuando  el  gobierno  en  efecto 
procedió  á  su  desarme  por  decreto  de  2o  de  octubre  de 
1833. 

Este  decreto  obedecido  y  puesto  en  ejecución  casi  en 
todas  parles,  halló  resistencia  en  un  punto  de  la  peninsu- 
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la,  sobre  el  cual  la  alenoion  del  gobierno  no  se  habh 
entonces  fijado ,  y  que  estaba  destinado  á  representai 
tan  importante  y  famoso  papel  en  la  comenzada  lucha. 
Hay  enclavado  en  las  altas  sierras  que  dividen  los  rei- 
nos de  Aragón  y  de  Valencia  un  reducido  territorio,  pe- 
queña Suiza  de  aquellos  Alpes,  donde  mas  que  valles 
hondas  angosturas,  estrechas  gangantas  y  sinuosos  des 
filaderos  entre  escarpadas  cumbres,  forman  una  linea 
de  baluartes  naturales ,  y  de  fortificaciones  que  consti- 
tuyen á  este  retiro  en  una  especie  de  ciudadela  entrt 
Aragón,  Valencia,  Cataluña  y  Castilla.  En  una  de  aque- 
llas gargantas,  y  sobre  una  empinada  roca,  se  eleva  More 
lia  que  dá  nombre  á  aquel  territorio,  llamado  el  Maestraz 
go,  y  delcual  es  natural,  cabeza  y  centro  principal;  aunquí 
en  la  actual  división  civil  de  las  provincias  pertenezcan  ei; 
su  mayor  parte  aquellos  pueblos  ala  de  Castellón  de  la  Pía 
na.  Aquel  punto  debia  ofrecerse  desde  luego  como  á  pro 
pósito  á  las  miras  y  sagaces  instintos  de  los  que  inten 
taban  alguna  resistencia :  desde  luego  fue  elegido  coni( 
centro  y  punto  de  reunión  para  todos  los  realistas  qu( 
no  queriendo  soltar  las  armas ,  se  hallasen  dispuestos  ; 
repetir  el  grito  lanzado  en  las  faldas  del  Pirineo :  consi- 
deróse exactamente  como  un  cuartel  general  de  guerra 
para  la  que  al  igual  de  las  provincias  vascongadas ,  sí 
creia  posible  encender  en  Aragón  y  Valencia,  y  el  12  d( 
noviembre  se  proclamó  solemnemente  en  Morella  la  so- 
beranía de  Carlos  V ;  se  tomaron  medidas  de  resistencia 
se  hicieron  aprestos  militares ,  y  se  creó,  (lo  que  por  fa- 
talidad anexa  á  todos  los  partidos  necesita  en  España  toi 
da  insurrección)  se  creó  decimos  una  junta  de  gobierno 
presidida  por  el  barón  de  Hervés ,  á  cuyo  llamaraient( 
no  dejaron  de  acudir  bastantes  realistas  de  los  pueblo 
circunvecinos  ,  y  todas  las  personas  que  es  fácil  allega 
para  una  empresa  de  este  género,  en  un  país  dondi 
abundan  conlrabandislas  y  forajidog. 
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Alarmáronse  en  derredor  de  este  foco  de  insurrec- 
ción ,  y  no  sin  fundamento,  los  pueblos  que  permanecían 
leales ,  y  las  autoridades  del  gobierno  de  la  Reina :  mu- 
cho mas ,  cuando  las  primeras  bandas  organizadas  á  la 
sombra  de  aquella  guarida ,  empezaron  á  estender  en 
todas  direcciones  sus  correrlas ,  y  á  dar  principio  al 
sistema  de  merodeo  y  rapiñas  que  necesitaban  para  su 
subsistencia.  Distinguíase  ya  en  estas  primeras  espedicio- 
'  nes  la  columna  que  capitaneaba  D.  Ramón  Carnicer,  que 
á  pesar  de  sus  escasas  y  mal  armadas  fuerzas  ,  osó  acer- 
carse á  dos  leguas  de  la  ciudad  de  Tortosa ,  acaso  creído 
de  que  fiados  en  su  apoyo ,  diesen  allí  el  grito  de  guerra 
ílos  muchos  partidarios  que  debia  suponerse  tendría  la 
'  causa  del  pretendiente,  en  una  ciudad  donde  tanto  habla 
prevalecido,  y  tanto  habría  podido  fructificar  la  apostó- 
lica influencia  del  obispo  Saez.  Fuesen  ó  no  fundadas  es- 
tas esperanzas ,  en  la  ciudad  se  creyó  que  se  urdía  una 
conspiración  para  seguir  el  ejemplo  de  Morella.  Estos 
*recelosylos  peligros  esteriores,  alarmaron  seriamente 
"al  general  Bretón ,  gobernador  de  Tortosa ,  y  le  obliga- 
ron á  tomar  algunas  medidas  de  precaución  y  de  severi- 
^'dad  contra  los  sospechosos  de  adentro,  Ínterin  se  ap^s- 
'Uaba  á  salir  para  perseguir  y  sofocar  á  los  insurjentes  del 
'^Maestrazgo.  Queriendo  sin  duda  imponer  ó  intimidar  á 
'los  quemas  sospechas  infundían  de  poder  estar  de  acuer- 
H  do  con  los  facciosos ,  y  según  otros  cediendo  á  las  suges- 
*  tienes  y  exijencias  de  los  que  nunca  encuentran  otro 
•"medio  de  conjurar  los  peligros  que  el  empleo  de  absur- 
'ídas  represalias,  el  gobernador  de  Tortosa  confinó  é  hizo 
"! salir,  con  destino  á  Barcelona  y  á  otros  puntos  ,  á  mas 
'f  de  setenta  personas  tildadas  ,  sino  de  conspiradoras ,  de 
^  desafectas  á  lo  menos.  Entre  los  nombres  de  estos  des- 
'*t errados  figura  por  primera  vez  en  la  escena  política  el 
nombre  de  Ramón  Cabrkrí.  Algunos  han  querido  decir 
¡que  eran  injusta» é  infundadas  las  sospechas  que  sobre> 
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él  recaían  ,  y  que  una  lijere?a  del  general  gobernador 
hizo  á  la  causa  de  D.  Carlos  el  inestimable  presente  del 
hombre  que  tan  bien  debia  servirla.  Acaso  si.  Pero, 
¡  cuántos  otros  que  Cabrera  estarían  en  el  mismo  caso? 
No  es  razonable  juzgar  exposlfacto  los  errores ,  las  lije- 
rezas  y  las  imprudencias  ,  por  la  importancia  de  las  con- 
secuencias que  casual  6  impensadamente  de  ellas  se  ori- 
jinen.  No  era  fácil  entonces  adivinar  en  el  destierro  de 
un  alborotador  de  barrio,  el  temible  adalid  que  se  ocul- 
taba bajo  las  esterioridades  del  calavera.  Acaso  por  est» 
título ,  sino  por  el  de  carlista ,  fué  comprendido.  Debióse 
Creer ,  y  no  enteramente  sin  í undamento ,  que  el  prota- 
gonista de  todas  las  quimeras,  el  primer  galán  de  todas 
las  aventuras  y  escándalos  de  la  población ,  era  muy  á 
propósito  para  asociarse  á  toda  intentona  en  que  fuera 
preciso  temeridad  y  audacia.  Acaso  los  que  delataron  su 
nombre  al  general  Bretón ,  le  debían  conocer  mejor  que 
los  que  han  querido  suponer  que  quizá  Cabrera  hubiera 
sido  un  fiel  servidor  de  la  JReina.  Por  otra  parte ,  las 
grandes  causas  siempre  encuentran  hombres  :  que  no  es 
el  hombre  mismo  ,  sino  la  causa  que  personifica  la  que 
le  cfá  la  primera  importancia ,  la  que  desenvuelve  en  ¿1 
calidades  que  muclios  tienen  ,  y  no  aparecen  hasta  que 
la  necesidad  de  su  posición  las  pone  en  juego.  Sin  el  con- 
finamiento de  Cabrera,  sin  la  espulsion  de  Zumalacarre- 
gui,  no  hubieran  faltado  á  D.  Carlos  Zumalacarreguis  ni 
Cabreras.  En  el  ejército  de  Fernando  VII  Zumalacarre- 
gui  no  había  pasado  de  ser  un  coronel  estimable  y  res- 
petado. De  otros  muchos  de  su  clase  hubieran  podídrfj 
salir  no  menos  afamados  caudillos.  En  las  bandas  d« 
Araí^on  y  Valencia  con  mas  ó  menos  fortuna  no  hubiei 
ra  dejado  de  levantarse  otro  gefe,  no  menos  temible  quei( 
el  oscuro  y  mal  perjeíiado  estudiante  tortosino.  Y  si 
Cabrera  era  el  predestinado  ,  el  hombre  necesario ,  aUiftj 
Kubiéiá  ido  en  otra  ocasión ;  no  hay  que  dudarlo ,  qu<* 
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f\  hombre  es  el  que  mas  bien  y  antes  que  otra  juzga 
el  primero  de  su  vocación  y  de  su  destino.  La  vida  de  Ca- 
brera nos  manifiesta  que  él  conoció  desde  luego  el  suyo. 

Viéndose  desterrado  por  una  causa  política ,  sin  du- 
da empezó  á  creerse  importante,  y  capaz  de  serlo.  Cuén- 
tase que  en  el  desi)echo  que  le  causaba  la  providencia  de 
destierro,  anunció  que  él  había  de  hacer  ruido  en  el  muti' 
do.  Sin  duda  en  aquel  momento  se  hacia  una  crisis  en  su 
alma ,  y  al  salir  por  la  primera  vez  de  su  ciudad  natal, 
salía  también  por  decirlo  asi  del  puerto  de  la  vida ,  y 
ofrecíase  á  los  ojos  de  su  imaginación  ardiente  el  hori- 
zonte dilatado  de  im  mar  abierto  y  borrascoso,  en  el 
cual  se  sentía  con  impulsos  y  arranques  de  navegar  con 
próspera  y  audaz  fortuna.  Un  momento  de  inspiración, 
inesperado,  rápido,  debió  decidirle.  Salido  de  Tortosa 
con  los  demás  confinados ,  separóse  de  su  compañía  al 
principio  de  su  viage  ,  y  se  presentó  en  Morella. 

Alli  apareció  desconocido,  oscuro,  sin  que  nadie 
reparase  en  él ,  sin  que  nada  le  distinguiese  de  los  demás 
allegadizos  aventureros ,  mas  que  la  circunstancia  de  sa- 
ber leer  y  escribir.  Cuando  llegó  reinaba  la  mayor  cons- 
ternación y  desorden  en  el  recinto  de  Morella.  Las  guer- 
rillas que  habían  salido  para  hostilizar  á  las  tropas  de  la 
Reina  ,  habían  sido  derrotadas  y  dispersas  una  tras  otra, 
por  las  columnas  que  había  destinado  en  su  persecución 
el  gobernador  de  Tortosa  y  por  la  que  mandaba  el  brigadier 
Linares.  El  general  Bretón  se  puso  en  movimiento  sobre 
Morella  ,  incapaz  entonces  de  resistir  á  una  embestida 
formal.  Rindióse  á  poco  de  una  líjera  resistencia ,  y  los 
insurjentes  en  la  mayor  confusión ,  dejaron  precipitada- 
mente aquellos  muros ,  en  los  cuales  volvió  á  ondear  la 
bandera  del  gobierno  de  la  Reina,  y  en  cuyo  recinto  los 
principales  promovedores  de  la  sublevación  pagaron  coa 
su  vida  la  declaración  de  una  guerra  en  la  que  no  se  da- 
lia cuartel  todavía. 
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Cabrera  no  podia  ser  de  este  número.  Acaso  en  me- 
dio de  aquellas  tumultuosas  escenas  había  tenido  bas- 
tante tiempo  para  observar,  mas  no  para  distinguirse. 
Confundido  entre  la  multitud  facciosa  ,  evacuó  como  to- 
dos la  plaza-,  pero  su  inmediata  posterior  conducta  reve- 
la que  fué  entonces,  en  aquellos  momentos  de  apuro,  en 
aquel  trance  de  dispersión  y  desaliento,  cuando  formó 
el  plan,  y  tomó  la  resolución  que  ya  no  habia  de  aban- 
donar su  obstinada  y  constante  temeridad.  Cabrera  no 
debia  ya  dejar  las  armas ,  no  las  dejó  hasta  su  entrada  en 
Francia.  Apoco  de  la  evacuación  de  Morella ,  aparece  en 
las  inmediaciones  de  Vistabella  una  partida  facciosa  de 
mas  de  cien  hombres,  no  armados  la  mitad;  pero  orga- 
nizados ya  y  sometidos  al  poderoso  ascendiente  de  un 
gefe  cuya  superioridad  reconocen  desde  luego  ,  de  cuya 
intrepidez  no  dudan,  cuyo  carácter  es  el  mas  á  propósito 
para  guiarles  en  la  azarosa  y  vagabunda  ,  pero  alegre  y 
regocijada  vida  que  les  promete;  y  el  cual  alli,  en  aque- 
llas asperezas,  y  tras  las  consecuencias  lastimosas  de 
una  dispersión,  sin  antecedentes,  sin  nombre  y  sin  cré- 
dito ,  ha  podido  reunir  recursos  bastantes  para  distri- 
buirles una  paga  regular  y  agasajarlos  liberal  y  esplén- 
dido, con  dádivas  que  en  aquella  situación  bien  podian 
pasar  la  plaza  de  pródigas  mercedes.  Este  gefe  era  ya 
Cabrera :  mandaba  ya :  la  prensa  del  Gobierno  Cristino, 
los  parles  militares  dábanle  el  nombre  de  Cabecilla: 
él  se  llamaba  comandante:  los  suyos  le  llamaban  ya  con 
respeto  coi  el  nombre  que  le  dieron  siempre,  Dok 
Ramón.  | 

No  entra  en  nuestro  plan ,  no  ha  sido  jamás  nuestra 
intención  y  nuestro  propósito,  seguir^paso  á  paso  la  se- 
rie de  sus  hechos  de  armas ,  convirtiendo  esla  noticia 
biográfica  en  una  historia   militar.  Mas  para  delinear! 
exactamente  los  rasgos  que  dibujan  su  carácter ,  yqueí 
presentan  mas  distinguida  y  en  relieve  la  fisonomía  nm- 
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ral  del  personaje  que  nos  ocupa,  parécenos  conveniente 
detener  nuestra  consideración  sobre  estos  primeros  dias 
de  su  aparición  en  la  escena.  Los  que  han  despreciado 
mas  de  lo  debido  á  Cabrera ,  los  que  han  rebajado  des- 
deñosamente su  carácter ,  y  no  han  querido  concederle 
mérito  ni  superioridad  alguna,  atribuyendo  todos  sus 
sucesos  y  su  elevación  á  los  caprichos  de  una  fortuna 
ciega  que  le  mimó  sin  merecerlo  ,  no  han  fijado  su  aten- 
ción en  estos  bien  poco  gloriosos  principios ,  en  esta 
carrera  que  empezaba,  no  con  gloria,  sino  con  reve- 
ses ,  no  con  brillantes  é  inesperadas  ventajas,  sino  con 
penosos  trabajos,  con  asiduas  é  ingratas  tareas,  con 
obstáculos  y  privaciones  de  todo  género,  contra  los 
que  no  tenia  otras  armas  que  su  fé ,  su  constancia ,  su 
valor ,  y  el  fanatismo  con  que  á  la  nlanera  de  otros  per- 
sonajes que  brillaron  como  héroes  en  muy  superior  es- 
cala, creyó  desde  luego  en  el  triunfo  de  su  estrella.  No 
todas  las  glorias  militares  se  inauguran  con  ¡a  victoria. 
El  que  empieza  á  ser  afortunado  puede  muy  bien  mere- 
cer serlo ;  pero  grandes  celebridades  militares  han  exis- 
tido que  comenzaron  luchando  con  su  propio  destino,  y 
nunca  abatidos  con  el  infortunio,  aprendieron  á  vencer  á 
fuerza  de  derrotas.  Nosotros  no  nos  atrevemos  á  decir  to- 
davía, si  Cabrera  era  digno  de  su  suerte ,  pero  debemos 
hacerle  la  justicia  de  confesar  que  como  Jacob  con  Dios, 
antes  de  que  se  dignara  hacer  en  su  favor  milagros,  luchó 
con  ella  cuerpo  á  cuerpo ,  días  que  no  fueron  tan  cortos 
para  que  hayan  podido  dejar  de  ser  y  de  parecerle  amar- 
gos ,  y  para  que  á  los  ojos  de  tina  consideración  impar- 
cial no  se  presenten  como  meritorios. 

Porque  él  alli ,  solo ,  entre  aquellas  asperezas ,  solo 
entre  aquella  gente  feroz  y  alleg¿.  Jiza ,  tuvo  dotes  para 
hacerse  superior  á  todos  los  que  podian  creérsele  igua- 
les. Sin  haber  vencido,  ya  le  temian,  ya  le  reconocían  co- 
mo valiente  y  temerario.  Sin  crédito  ni  renombre  buscaba 
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♦Hnero  para  sostener  con  dádivas  el  natural  desaliento 
de  su  naciente  gavilla.  Y  cuando,  en  fin,  adelantado  el 
invierno,  se  vio  sin  recursos  y  sin  gente,  no  desmayó 
lodavia,  y  con  dos  ó  tres  compañeros  paso  á  organizar 
rn  las  inmediaciones  de  Tortosa  un  batallón  con  que  en 
la  primavera  siguiente  pudo  ya  operar.  Con  él  siguió  á 
Carnicer  en  su  espedicion  á  Molina  y  h  Caspe ,  donde 
hizo  rico  botin.  Con  él  sufrió  el  gran  descalabro  que  á 
su  regreso  esperimentaron  en  Mayáis  las  facciones  de 
Valencia  y  Cataluña.  No  le  abatió  este  revés ,  ni  el  có- 
lera que  desvastaba  entonces  la  Península.  Volvió  á 
reunir  su  gente,  y  pasó  aquel  verano  en  continuas  es- 
cursiones  y  en  trabajos  de  organización ,  huyendo  si  bien 
de  comprometer  empresas  arriesgadas.  Pero  A  principios 
del  invierno  ya  creyó  poder  sostener  de  nuevo  el  campo. 
El  General  D.  Gerónimo  Valdés  que  mandaba  los  reinos 
de  Valencia  y  Murcia  emprende  contra  los  facciosos  la 
campaña  mas  activa  y  la  mas  viva  y  acertada  persecución 
que  acaso  se  les  ha  hecho  en  todo  el  transcurso  de  la  guer- 
ra. La  fortuna  corona  sus  operaciones.  Carnicer  y  sus 
subalternos  son  completamente  derrotados  en  Monlal- 
ban.  Cabrera  se  salva  y  aparece  á  poco  con  una  reducida 
partida.  Alcánzala  y  dispérsala  Colubi  y  Azpiroz :  des- 
bándansele  todos  los  suyos  á  poder  de  persecuciones  y 
de  desgracias.  Carnicer  resuelve  pasar  á  las  provincias. 
Parece  que  la  facción  valenciana  ha  desaparecido  y  desa- 
parece en  efecl  o.  De  todo  su  poder  solo  habia  quedado 
en  un  rincón  de  los  puertos  de  Torlosa  una  docena  de 
hombres,  y  al  frente  de  ellos  Ranton  Cabrera. 

Tal  era  SJi  posición  al  año  cabal  de  continuos  trabajos, 
y  de  continuos  reveses.  A  otro  cualquiera  le  hubieran 
desalentqdo y  retraído;  en  él  fueron  estímulo  para  que 
estendjesc  su  imajínacioii  por  iin  horizonte  mas  grande 
de  esperanzas,  y  se  d.iése  á  meditar  nuevos  planes,  y 
mas  gigantescos  proyectos.  Su  constancia  no  se  esplica 
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por  la  tenacidad  común  de  rarios  otros  partidarios ,  ya 
de  esta ,  ya  de  la  pasada  guerra ,  que  habiendo  hecho  de 
la  vida  de  guerrillero  una  profesión  ,  volvían  al  campo 
apenas  balidos ,  sin  pensar  mas  que  en  conservar  su  po- 
sición. Cabrera  tras  cada  revés  que  le  dejaba  inutiliza- 
do, ideaba  el  medio  de  presentarse  operando  en  mayor 
escala.  No  era  para  él  la  guerra  un  medio  de  vivir.  Era 
el  camino  de  mandar.  Creyó  desde  luego  posible  el  triun- 
fo de  la  causa  que  habla  abrazado.  Los  reveses  y  las  der- 
rotas no  fueron  para  él  desgracias ;  fueron  lecciones.  Los 
desastres  de  sus  compañeros,  en  que  él  llevaba  como  su- 
balterno la  correspondiente  parte ,  sujerian  á  su  imaji- 
nacion  ardiente  medios  de  evitarlas ,  y  le  hacían  recono- 
cer en  si  mismo  calidades  que  los  demás  no  tenían ,  que 
él  mismo  acaso  no  habla  echado  de  ver  en  si  propio.  Es- 
te año  no  habla  sido  perdido  para  él.  Era  un  año  de 
prácticos  estudios,  y  de  ruda  esperiencla.  En  él  habla 
empezado  á  conocer  la  guerra,  á  conocer  el  país,  y  á 
conocer  á  ios  hombres.  Bastante  poco  tiempo  parece  pa- 
ra haber  hecho  ya  famoso  su  nombre  del  Ebao  al  Jucar; 
para  poder  someter  á  su  voluntad,  y  organizar  según  su 
sistema  á  hombres  de  mas  esperlencia ,  y  de  tanto  valor 
cuando  menos. 

No  solo  en  este  período  tenia  que  atender  á  los  otros: 
también  tenia  que  cuidar  de  sí  mismo.  La  profunda  ig- 
norancia con  que  habla  salido  de  su  pueblo  natal ,  debía 
serle  fatigosa:  debió  querer  entender  algo  de  las  cosa ü 
y  de  los  hechos  de  la  guerra ,  y  en  efecto  parece  que  en 
este  i^eriodo  se  entregó  con  bastante  asiduidad  á  la  lec- 
tura de  historias  de  nuestras  luchas,  y  en  especial  de  la 
de  la  Independencia,  lectura  que  nosololesununlstraba 
ejemplos  y  lecciones,  sino  que  acaloraba  vivamente  las 
íogosas  y  teiribles  pasiones  que  ú  poco  debían  desarro- 
llarse en  su  corazón.  Hasta  le  faltaba  el  aprendizaje  de 
lai»  fatigas  y  penalidades  de  la  vida  á  que  se  consagraba. 
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Su  juventud  cft  Tortosa  no  había  sido  la  mas  á  propósito 
para  formar  un  temperamento  aguerrido.  Su  constitu- 
ción mas  bien  que  atlética  y  robusta,  tenia  las  aparien- 
cias de  débil:  lodo  su  esfuerzo,  toda  su  dureza  nacían 
de  su  espíritu ,  de  su  movilidad  nerviosa  de  una  necesi- 
dad febril  de  ajilacion  y  movimiento,  su  actividad  in- 
cansable y  devoradora.  Pescador  ó  marinero  algún  tiem- 
po en  las  riberas  y  en  los  barcos  del  Ebro,  no  debia  ha- 
ber hecho  en  aquella  vida  los  ejercicios  que  le  hacían 
apto  para  galopar  días  enteros  por  los  caminos,  hacien- 
do jornadas  de  20  leguas ,  y  descansando  de  ellas  con  los 
placeres  de  un  baile ,  ó  con  los  escesos  del  libertinaje. 
En  el  año  transcurrido  se  había  visto  lodo  lo  deque  era 
capaz,  y  sin  duda  mas  que  los  otros ,  lo  había  visto  y  co- 
nocido él  mismo.  En  una  situación  próspera,  la  ambición 
puede  ser  el  egoísmo ,  y  avenirse  y  hermanarse  con  la 
medianía.  En  una  situación  desesperada,  la  ambición  que 
se  revela  contra  el  de"slino,  solo  puede  fundarse  en  te- 
ner conciencia  ó  presunción  de  recursos  bastante  po- 
derosos para  contrarestarle  ó  vencerle.  El  que  en  los 
peligros  quiere  mandar ,  no  tiene  un  alma  común. 

Echósele  en  cara  mucho  á  Cabrera  su  ambición  des- 
medida y  su  deseo  de  esclusívo  mando.  A  nuestros  ojos 
está  es  su  gran  calidad  ,  la  calidad  que  le  distingue  ,  sin 
la  cual  no  hubiera ,  aunque  tan  infaustamente,  hechO'SU 
nombre  ruido  en  el  mundo.  Confinado  como  hemos  di- 
cho á  sus  montañas ,  sin  gente  y  sin  recursos  ,  allí  don- 
de se  le  creía  humillado  y  oscurecido ,  forma  el  proyecta 
de  elevarse  y  de  dar  nuevos  bríos  y  mas  fuerte  empuje  á 
la  causa  que  se  creía  abandonada  y  vencida.  Pero  este 
impulso  solo  él  se  lo  podía  ,  y  se  lo  quería  dar.  Con  esta 
idea  y  bullendo  sin  duda  en  su  imajinacíon  mil  proyec- 
tos, y  Aíl  esperanzas,  resuelve  pasará  las  provincias 
y  presentarse  &  D.  Carlos. 
u.'Vivia  entonces  todavía  Zumalacarregui ,  y  corría  el 
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primer  periodo  de  la  guerra  de  las  provincias  vascou-. 
gadas ;  el  periodo  de  entusiasmo ,  de  fervor,  de  ventajas, 
de  brillo  y  gloria  para  las  armas  carlistas.  Era  todavía 
el  alma  de  la  guerra  el  caudillo  navarro,  y  presidia  esclu- 
siyamente  á  ella  su  íirme  omnímoda  voluntad  ,,y  su  sun 
perior  inteligencia.  No  habla  aun  partidos  en  el  ejérci- 
tpdel  pretendiente  ;  pero  asomaban  ya  en  su  corte  loa 
gérmenes  de  desunión  y  discordia  que  algún  dia  hgbiaa 
de  arruinar  y  perder  su  causa.  Va  D.  Carlos  prestal?a 
mas  benignos  y  favorables  oidos  á  sus  improvisados  cor- 
tesanos ,  que  á  sus  esforzados  caudillos.  Va  empezaba  á 
mirar  con  predilección  particular  á  la  gente  mas  exaje- 
rada  de  su  partido ,  á  los  representantes  del  partido  mo^ 
nacal  y  apostólico ,  á  los  fanáticos  desapiadados  que  que- 
rían dar  á  la  guerra  civil  el  carácter  de  sangre  y  ester- 
minio  con  que  la  historia  retrata  las  luchas  relijiosas. 
Aveníanse  mejor  con  el  frió  fanatismo ,  y  la  ignorancia 
del  príncipe  estas  inspiraciones  y  pensamientos ,  que  la^ 
miras  mas  racionales  y  políticas  que  dominaban  entre 
los  principales  gefes  militares.  Xo  eran  á  sus  ojos  los  li- 
berales, los  partidarios  de  la  Reina  ,  enemigos  que  com- 
batir, rebeldes  que  sujetar.  Eran  mas.  Eran  enemigos 
de  Dios  que  destruir,  impíos  que  ofrecerle  en  holocaus- 
to ,  herejes  que  echar  á  la  hoguera,  que  estermiiiar  has- 
ta la  tercera  y  quinta  jeneracion.  Los  hombres  de  tales 
propósitos  y  consejos  eran  ya  los  que  privaban  en  la 
consideración  y  coníianza  del  obcecado  pretendiente,  y 
ellos  fueron  los  que  dispensaron  desde  luego  al  temera- 
rio aventurero  Catalán  favorable  y  benévola  acojida;  los 
que  desde  luego  le  dieron  importancia ,  y  continuaron 
lo  mismo  en  las  desgracias  que  en  los  sucesos  prósperos, 
conservándole  siempre  en  la  gracia  de  su  rey.  Y  no  era 
sin  embargo  Cabrera  hombre  de  fanatismo  relijioso ,  ni 
carácter  que  reverenciase  demasiado  los  hábitos  monás- 
ticos y  las  órdenes  sacerdotales  j  pero  fue  bastante  sagaz 
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para  conocer  la  clase  de  hombre»  que  podían  dispensad- 
le mejor  la  protección  y  apoyo  que  entonces  necesitaba; 
y  os  planes  y  proyectos  que  les  reveló ,  y  las  verdadera» 
falsas  ó  abultadas  esperanzas  que  se  formaba,  debieron 
bailarse  en  maravillosa  consonancia  con  los  que  desde 
luego  concibieron  de  él,  y  de  su  capacidad  y  porvenir 
tan  aventajada  idea.  Es  mas  que  probable  que  al  espo- 
ner en  el  REAL  de  D.  Carlos  los  reveses  que  acababan  de 
dar  en  Valencia  golpe  tan  fatal  á  su  causa,  achacase  su 
culpa  á  los  principales  caudillos.  Es  mas  que  probable 
también  que  uno  de  los  primeros  capítulos  de  acusa- 
ción en  que  al  hacerlo  insistiera,  seria  la  lenidad  y  blan- 
dura para  con  los  enemigos,  que  se  echan  siempre  en  cara 
<ín  sus  reveses  los  partidos  débiles ,  ó  no  afortunados.  La 
primera  de  estas  acusaciones  debia  proporcionarle  el 
destruir  toda  eminencia  en  derredor  de  si ;  la  segunda 
debia  comprometerle  decididamente  en  el  sistema  do 
terror  y  de  sangre  que  se  propuso  adoptar,  y  que  á  poco 
tiempo  la  nación  le  vio  desplegar  y  seguir  con  horrible 
perseverancia. 

Era  sin  duda  alguna  el  mas  poderoso  obstácnlo  á  la 
dominación  á  que  él  aspiraba,  el  cabecilla  Carnicer,  á 
cuyo  nombre  y  bajo  cuya  dirección  se  habia  hecho  todo 
aquel  año  la  guerra  en  el  bajo  Aragón  y  Valencia.  Da- 
han  á  Carnicer  mayor  prestigio  y  nombradla  un  nombre 
mas  antiguo,  su  mayor  edad,  su  carácter  do  militar,  el 
mérito  de  haber  sido  el  primero  en  proclamar  y  sostener 
en  aquellos  países  los  derechos  de  D.  Carlos  ,  y  de  haber 
organizado  las  primeras  columnas  que  so  formaron  en 
el  Maestrazgo.  Algunas  buenas  cualidades,  bondad,  rec- 
titud y  generosidad,  formaban,  al  decir  de  los  suyos 
su  carácter.  Carnicer  habia  reconocido  el  mérito  de  Ca- 
brera, le  habia  empleado,  le  habia  distinguido,  le  ha- 
bia ,  aseguran  ,  una  vez  salvado  la  vida ,  arrebatándole 
en  sus  brazos  A  una  muerte  segura.  Pero  Cabrera  no  po- 
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dia  sufrir  su  yugo,  ni  otro  alguno.  Teníase  en  mas  que 
él ,  capaz  de  hacer  mas ,  y  de  obtener  mayor  fortuna  por 
su  cuenta.  Sus  relaciones  en  el  cuartel  de  D.  Carlos  no 
debieron  ponerle  en  demasiado  buen  predicamento   y 
cuando  á  poco  de  su  derrota  fue  llamado  h  las  provincias 
a  dar  cuenta  de  su  conducta,  se  cree  que  la  orden  de  su 
llamamiento  fue  provocada  por  las  informaciones  de  Ca- 
brera ,  ó  bien  que  su  resolución  nació  del  deseo  de  jus- 
tificarse para  con  su  rey  de  las  imputaciones  que  acasa 
supo  ó  conoció  que  le  habían  indispuesto  en  su  ánimo. 
Carmcer  corrió  ó  donde  el  deber  de  su  obediencia    ó  de 
su  honra  le  llamaba.  Pero  en  el  ejército  de  la  Reina  se 
sqpo  con  anticipación  y  con  minuciosa  exactitud,  qué  dia 
habíanle  pasar ,  en  qué  disfraz  y  traje  ,  y  las  señas  maa 
circunstanciadas  de  su  persona.  Reconocido  por  ellas  en 
el  puente  de  Miranda ,  fue  fusilado  a  las  pocas  horas.  La 
voz  publica  atribuyó  á  Cabrera  la  traición  que  puso  en 
^lanos  de  sus  enemigos  á  su  gefe  y  favorecedor.  Y  cuan- 
do decimos  vqz  pública,  no  hablamos  de  rumores  espar- 
cidos por  sus  contrarios.  No.  Estos  olvidaron  luego  la 
muerte  de  Cárnicer.  q,^  al  principio  celebraron.  Pero 
los  que  mas  la  sintieron  fueron  los  suyas;  los  facciosos 
de  Aragón  los  que  la  lloraron  ,  y  los  que  no  han  dudado 
jamás  de  que  el  aviso  que  precedía  á  su  llegada,  había 
partido  de  la  confianza  de  un  falso  amigo  ,  que  no  podía 
ser  otro  que  su  ambicioso  rival.  En  el  ejército  de  Ira- 
gon  ,  y  aun  en  los  mismos  batallones  que  mas  inmedia- 
tamente obedecían  y  respetaban  á  Cabrera,  esta  opinión 

.LIT  ^^  T""^""  '""-^^  ^^^'*'"  '  y  ^^»  ""  asentimienlo 
superior  al  de  una  anécdota  vulgar.  Es  un  hecho  horri- 
ble sm  duda:  pruebas  evidentes  de  una  justificación  ple- 
na e  indubitable  faltan.  Pero  el  hecho  ¿abe  en  el  carác- 
ter de  Cabrera  ;  está  en  armonía  y  consonancia  con  su 
oMulucla;  revela  como  oíros  varios  que  su  alma  es  de. 
aquellas  para  las  cuales  toda  la  inmoralidad  de  lo.  me- 
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dios  desaparece  ante  la  consecución  de  ios  resultados. 
Frecuente  es  en  las  pasiones  políticas  esta  disposición 
de  la  conciencia.  La  liistoria  presenta  siempre  este  fe- 
nómeno en  las  rejiones  de  la  ambición.  Nuestros  ojos  lo 
han  visto  reproducirse  mas  de  una  vez  en  la  triste  suce- 
sión de  nuestras  contiendas.  .Xo  ha  sido  Cabrera  sola- 
mente el  que  nos  ha  dado  tan  liorrible  espectáculo.  Con 
circunstancias  mas  ó  menos  agravantes ,  se  ha  puesto 
mas  de  una  vez  en  escena  ;  y  personas  que  desdeñarían 
altamente  entrar  en  parangón  con  el  que  fue  llamado  ít- 
gre  del  Maestrazgo ,  no  han  escrupulizado  en  usar  para 
deshacerse  de  sus  émulos,  de  medios,  sino  tan  villanos, 
tan  atroces  sin  duda,  y  que  revelan  tanta  perversidad. 
I.a  fortuna  los  ha  coronado,  y  poco  les  importa ¿ue  la 
posteridad  los  execre,  y  los  infame. 

También  coronó  los  de  Cabrera.  También  empezó 
desde  luego  á  mostrarse  tan  sagaz  é  intrigante,  como 
audaz  guerrillero.  Muerto  Carnicer,  é  investido  por  la 
corte  del  pretendiente  del  título  de  comandante  general 
de  las  fuerzas  carlistas  de  Aragón  y  Valencia ,  desde  lúe» 
go  manifestó  que  este  título  no  se  le  habia  dado  en  vano. 
Se  halló  solo  y  gefe:  pudo  decir*¡ya  Papa  sum^  y  lejos  dé 
hallarse  inferior  al  rango  á  que  habia  aspirado ,  empezó 
h  mostrar  que  su  elevación  no  le  venia  de  un  puesto  á 
cuya  altura  llegaba  mas  que  suficientemente  su  talla. 
Creyóse  general,  y  lo  fue.  Afectóla  superioridad,  las 
distinciones,  las  esterioiidades  del  mando.  Conservó  co- 
mo todos  los  grandes  capitanes  la  franqueza,  la  confian- 
za y  familiaridad  para  con  el  soldado,  conservando  el 
respeto  y  temor  para  los  gefes  subalternos.  Se  formó  un 
cuerpo  de  escojida  y  privilejiada  escolta.  Dio  grados,^ 
adoptó  divisas.  Organízójuna  terrible  policía  militar,  y 
creó  hasta  una  especie  de  administración  para  distri- 
buir los  recursos  con  que  debia  sostener  á  sus  tro- 
pas ,  y  proveer  á  las  necesidades  de  la  guerra  en  todo  el 


vasto  distrito  encargado  á  fiu  mando.  Buscar  estos  rtícur- 
«)8  y  provisiones  era  sin  duda  su  principal  objeto,  y  lo 
fue  eo  su  segunda  campaña.  Organizar  mil  hombres  pa- 
ra obtener  con  ellos  los  medios  de  armar  y  mantener  á' 
un  número  siempre  mayor,  fué  el  plan  de  sus  escursio- 
nes,  y  esta  necesidad  lo  que  se  llamaron  sus  rapiñas.  Jío' 
le  desviaron  de  él,  no  le  paralizaron  en  su  carrera 'las' 
que  se  decían  derrotas  y  desastres.  Kl  no  buscaba,  no 
queria  entonces   tóííavia  victorias.   Buscaba  soldados, 
I    armas  y  dinero:  luego  pensarla  en  pueblos  y  fortifica- 
I    ciones.  Batallas ,  no  le  importaban.  Los  gefes  de  la  reina 
le  perseguían,  á  veces  le  derrotaban,  pero  le  desprecia- 
ban demasiado,  y  á  fuerza  de  despreciarle,  no  le  com- 
pjferidieron.  ,  ■■•■•• 

Asi  que  en  sus  montañas  de  Tortbsa  tuvo  allegada' 
bastante  gente  para  hacer  rostro  á  las  tropas  que  podian 
atajar  su  camino,  se  descuelga  de  aquellas  breñas  con 
mil  hombres  y  cien  caballos ,  y  se  presenta  en  campaña. 
Forcadell  y  los  demás  cabecillas  le  siguen  j  pero  le  obe- 
decen p^a,  Era  el  verano  de  35,-^ El  mismo  dia  que  una 
bala  cortaba  los  dias  de  Zumalacarreguiy  detenia  los 
vuelos  déla  causa  carlista  herida  en  la  cabeza,  aquel 
mismo  dia  inauguraba  el  nuevo  general  tortosíno  la  se- 
gunda jornada  de  sus  singulares,  hechos.  La  columna  de 
Aspiroz  se  le  opone,  pero  no  Je  detiene.  Diríjese  hacia 
Maella,  pero  obligado  por  las  tropas  de  Nogueras  á  con- 
tramarchar  rápidamente ,  aparece  en  la  vertiente  meri- 
dional del  Maestrazgo,  amenazando  4  pueblos  respeta-' 
bles.  Penetra  en  Segorbe  donde  habia  hecho  un  pedido 
de  gran  cantidad  de  dinero.  Nuestras  tropas  no  le  dan 
tiempo  á  realizarle ,  y  abandonando  un  rico  botin  se 
retira  precipitadamente  hacia  las  espesuras  del  Mi- 
jares, con  considerable  pérdida  numérica  en  sus  filas, 
que  le  obligó  á  hacer  reunir  en  torno  suyo  las  colum- 
nas de  Quilez  y  el  Serrador.  Con  eUos  recorrió  algunoi 
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pueblos  del  Maestrazgo,  haciendo  exacciones ,  y  lleván- 
dose con  frecuencia  rehenes  cuando  no  aprontaban  sus 
pedidos.  Preséntase  á  poco  en  la  frontera  de  Castilla,  j 
amenaza  al  pueblo  de  Ademuz.  Embiste  luego  A  Reqiie- 
na ,  y  su  animoso  vecindario  defiende  valerosamente  sus 
vidas  y  haciendas,  sin  dejarle  penetrar  en  sus  muros. 
Recorre  parte  de  la  provincia  de  Cuenca ,  vuelve  á  las 
montañas  del  Maestrazgo  por  la  parte  de  Teruel ;  es  al- 
canzado en  Mora  de  Rubielos  por  el  general  Amor', 
y  aunque  balido  en  esta  acción,  se  habia  atrevido  & 
presentarla  con  buena  disposición  y  bien  tomadas  po- 
siciones. Tantqs  y  tan  continuadas  marchas  y  contra- 
marchas eran  mas  funestas  á  nuestras  tropas  que  lo$  des- 
calabros que  él  padecía.  Cansábanse  en  vano  en  busca  (ía( 
un  enemigo  que  por  todas  parles  se  les  deslizaba /y  que, 
por  donde  quiera  se  les  aparecía.  No  se  daba  él  por  Ven- 
cido, siendo  disperso,  ínterin  que  nuestras  tropas  se^'fen- 
contraban  inútiles  á  pocas  horas  de  una  victoria.  ' ,' 

Poco  tiempo  después  de  su  desastí'e  de  Mora , '  se  Üi- 
rijió  Cabrera  á  atacar  el  fuerte  de  Alcariar  á  tres  leguas 
de  Vinaroz,  que  era  como  la  atalaya  y  cindadela  de  la 
playa  de  los  Alfaques.  Más  confiados  y  animosos  que 
afortunados ,  los  riacionates  de  Vinároz  salieron  á  socor- 
rer á  sus  vecinos.  Fuéles  adversa  la  fortuha,  y  acuchi- 
llados sin  piedad  por  las  tropas  de  Cabrera ,  lo  escojido 
de  aquella  población,  y Ta  flor  de  su  juventud  dejó  en  el 
campo  la  vida  en  aquel  dia  de  duelo.  Cabrera  estrechó, 
rindió,  y  abrasó  el  fuerte  de  Alcanar,  y  sin  azuzar  la 
desesperación  de  los  consternados  habitantes  de  Vina- 
roz ,  regresó  á  preparar  nuevas  empresas  y  espedicioncs. 
Pensó  en  Teruel,  y  llegó  en  efecto  á  sus  puertas  y  atra- 
vesó por  sus  arrabales.  Palarea  le  perseguía  de  cerca ;  lo 
alcanzó  cerca  de  Molina,  y  aunque  con  fuerzas  inferio- 
res le  causó  gran  pérdida  y  le  hizo  diseminar  su  ejércilo. 
Cabrera  después  de  haber  dado  pruebas  de  tetncrario 
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ralory  de  no  común  intelijencia  en  esta  batalla ,  se  reti- 
ró á  Lorcajo.  Era  entonces  el  fin  dü  diciembre  de  1835. 
El  caudillo  tortosino  no  habia  hecho  mas  que  correrlas, 
y  sufrido  descalabros  según  el  lenguaje  de  sus  persegui- 
dores. Nosotros  solo  vemos  un  hecho.  Cuando  Cabrera 
se  descolgó  de  la  sierra  de  Tortosa  en  junio ,  se  presentó 
con  mil  infantes  y  cien  caballos :  era  un  batallón :  en  la 
acción  de  Molina  contaba  con  siete  mil  hombres,  y  cua- 
trocientos caballos .  era  un  ejército.  El  que  lo  mandaba, 
y  lo  habia  creado,  podia  llamarse  tan  general  como  cual- 
quiera de  los  que  eran  nombrados  para  mandar  fuerzas 
que  no  les  debian  á  ellos  ni  la  oi-ganizacion  ni  la  subsis* 
lencia. 

En  estas  últimas  espediciones  habia  desplegado  Ca- 
brera un  carácter  de  ferocidad  de  que  hasta  entonces  no 
se  habia  visto  ejemplo,  ni  aun  en  su  propia  conductas 
Ningún  oficial  prisionero  podia  esperar  cuartel  de  su» 
.«joldados.  Ningún  miliciano  nacional  cala  en  sus  manos 
que  no  fuese  bárbaramente  asesinado.  Pero  no  eran  solo 
los  que  con  las  armas  le  hostilizaban ,  las  victimas  de  su 
furor.  Los  amigos  tibios,  los  paisanos  inertes  é  indefen- 
sos, los  rehenes  que  tomaba  en  seguridad  de  las  sumas 
que  exijia ,  los  alcaldes  de  los  pueblos  que  de  alguna  ma- 
nera hablan  obedecido  ó  prestado  algún  servicio  á  las 
tropas  de  la  reina ,  ó  que  en  cualquier  sentido  sospe- 
chaba que  no  hablan  sido  bastante  celosos  en  cumplir 
sus  instrucciones,  eran  ademas  diarias  victimas  de  sus 
frias  y  desapiadadas  órdenes.  Habíase  despertado  en 
aquel  corazón  siempre  ansioso  de  conmociones  fuertes 
el  feroz  placer  de  verter  sangre.  No  satisfacía  esta  nece- 
sidad la  que  se  derramaba  en  la  pelea.  Eranle  preciso 
ejecuciones  tranquilas,  muertes  á  sangre  fria.  Gozábase 
«n  el  bárbaro  espectáculo  de  las  angustias  y  congojas  de 
los  que  mandaba  á  la  muerte.  Presenciábalo  con  calma 
horrible,  con  serenidad  mas  que  de  fiera.  No  veían  con 
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mas  placer  los  bárbaros  romanos  una  lucha  de  gladiato* 
res,  que  conlerap]a\j9  él  riendo  y  fumando,  y  ajilando 
sus  terribles  y  brillantes  ojos,  los  tormentos  de  veinte  ó 
treinta  infelices  que  entregaba  lentamente' al  plomo  ó  á 
la  lanza,  y  á  la  bayoneta  de  sus  sangrientos  genízaros. 
liste  instinto  de  crueldad  no  podia  atribuirse  en  Cabrera 
ala  cobardía,  como  frecuentemente  acontece.  Valiente 
hasta  la  temeridad ,  no  era  cruel  de  miedo.  Éralo  acaso 
por  odio,  y  alimentábase  est?i  bárbara  pasión  en  su  ig- 
norancia. Precisado  á  gobernar  y  á  hacerse  autoridad 
respetable ,  él  no  conocía  otro  medio  de  gobierno  que  el 
que  desde  luego  se  ofrece  al  vulgo,  el  medio  mas  fácil, 
mas  común,  el  terror.  Él  terror  es  el  arma  favorita  de 
todas  las  intelijencias  limitadas.  Mandar,  hacerse  obede- 
cer es  un  talento  que  exije  profundas  combinaciones, 
penosos  esfuerzos >  sagacidad,  prudencia,  á  veces  hipo- 
cresía ,  y  cuando  menos  reserva.  Pero  mandar  matando, 
ahorra  todo  este  trabajo  de  meditación,  suple  con  fre- 
cuencia todos  esos  recursos  del  carácter  y  de  la  inteli- 
gencia. Algo  de  eso  debia  sucederle  á  Cabrera.  Sin  sa- 
ber nada  de  gobierno ,  sin  principios  de  administración, 
sin  aquel  prestijio  que  impone  á  los  pueblos ,  sin  repu- 
tación de  moralidad,  sin  pretensiones  siquiera  de  inte- 
gridad y  rectitud,  no  halló  á  mano  otro  recurso  con  que 
sift)lir  á  todas  esas  calidades,  que  la  única  que  encontró 
mas  dominante  y  desenvuelta  en  su  corazón.  Cabrera 
no  reconocía  otro  medio  de  hacer  triunfar  su  causa, 
que  el  que  Marat  y  llobespierre  habían  creído  á  pro- 
pósito para  plantear  su  sistema.  Era  como  ellos  un 
terrorista,  un  procónsul  guillotinador  á  nombre  de 
Don  Carlos ,  como  CoUol  d';  llerbois ,  como  Carrier  á 
nombre  de  la  revolución.  Cabrera  que  no  tenia  nada 
de  grandeza,  se  propuso  para  su  elevación  la  feroci- 
dad. Acaso  esta  cualidad  vulgar  y  espantosa  le  hubie- 
ra perdido j  iKjro  afortunadamente  para  su  causa,  los 
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generales  de  la  reina  se  encargaron  de  sanlificarlai 
Hubo  un  dia  entre  los  horrorosos  dias  de  nuestra  en- 
carnizada lucha,  un  dia  del  año  36  del  siglo  XIX  en  que 
los  españoles  presenciaron  un  espectáculo  de  que  apenas 
se  dará  ejemplo  en  los  anales  de  los  pueblos  mas  bárbaá 
ros,  un  espectáculo  que  debia  ensangrentar  y  ennegre- 
cer las  pajinas  de  nuestra  reciente  historia  mas  que  la 
tnatanza  délas  mas  desastrosas  batallas,  mas  que  los 
asesinatos  horribles  de  los  foragidos ,  mas  que  las  atro- 
ces venganzas  personales,  mas  que  las  injustas  y  nume- 
rosas proscripciones  á  que  en  el  desbordamiento  de  su 
furor  suelen  entregarse  ciegos  y  desapiadados  los  parti- 
dos. Hubo  un  dia  en  que  vio  atónito  y  consternado  el 
pueblo  de  Tortosa  conducida  y  arrastrada  aun  sangrien- 
to patíbulo  á  una  pobre  anciana  de  mas  de  sesenta  aiios, 
que  habia  pasado  toda  su  vida  en  los  penosos  deberes  de 
la  muger  pobre  y  honrada.  Caida  sobre  el  pechóla  arru- 
gada frente ,  descubierta  la  encanecida  cabeza ;  ligadas 
sus  manos  con  el  santo  crucifijo  que  estrechaba  contra 
su  corazón,  caminaba  al  suplicio  con  el  abatimiento  de 
su  edad  y  de  su  sexo ;  pero  con  la  resignación  de  un  már- 
tir. Su  sangre  corrió:  cuatro  balas  destrozaron  su  pecho. 
Llamábase  María  Griñóí.  Js'ingun  crimen  habia  cometi- 
do aquella  desgraciada ,  y  al  pregunfarse  unos  á  los  otros 
los  espectadores  de  aquel  horrendo  crimen ,  porque  cau- 
sa se  la  hacia  morir,  la  contestación  hubo  de  ser  esta 
bárbara  respuesta:  «Por  ser  madre  de  Cabrera.» 

¡  Ohí  Entonces  cuando  se  contó,  no  lo  creímos,  Seip 
años  van  ^  y  muchos  crímenes ,  muchos  horrores  he- 
mos presenciado  ,  y  todavía  nos  estremecemos.  La  san- 
gre ha  corrido  abundantemente  ,  pero  el  campo  de  ba- 
talla no  es  el  patíbulo,  y  la  guerra  santifica  sus  vícti- 
mas. La  sangre  de  un  solo  inocente  asi  derramada,  ima 
tan  bárbara  y  tan  atroz  injusticia  como  el  horrible  he«- 
cho  que  referimos,  mancha  un  partido,  ensangrienta 
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mas  una  causa  que  la  mortandad  de  cien  combates.  No 
ha  sido  sin  ombargo  el  partido  liberal  el  responsable  de 
atrocidad  tan  inaudita,  ni  seremos  nosotros  los  que 
echemos  sobre  la  causa  de  Isabel  el  feo  borrón  de  tama- 
ño escándalo;  nosotros  que  no  le  atenuamos;  nosotros 
que  no  le  disculpamos  en  manera  alguna  ;  nosotros  que 
le  presentamos  en  toda  su  desnudez  y  en  todo  su  negro 
horror.  Pero  presentándole  asi ,  le  rechazamos  de  sobre 
nosotros ,  de  sobre  nuestra  causa ,  de  sobre  nuestra  na- 
ción ,  y  de  sobre  nuestro  pueblo.  Ninguna  masa  nume- 
rosa de  españoles  es  capaz  de  semejante  atentado.  La 
madre  de  Cabrera  no  pereció  siquiera,  ni  hubiera  podi- 
do perecer  víctima  de  lo  que  se  llama  furor  popular  en 
una  conmoción  pública.  Grandes  crímenes  se  han  co- 
metido en  esos  accesos  de  ferocidad  frenética ,  pero  nin- 
guno de  ellos  tiene  un  carácter  tal  de  repugnancia  y  da 
injusticia.  Hecho  es  de  aquellos  que  solo  pueden  come- 
terse á  sangre  fria,  y  uniendo  la  estupidez  á  la  barbarie. 
Dos  personas  solas  le  ordenaron :  ellas  son  solas  las  res- 
ponsables. Todos  los  partidos  ,  todos  los  pueblos ,  la  na- 
ción entera  protestó  con  uu  grito  unánime  de  horror  y 
reprobación  contra  aquella  ejecución  parricida ,  que  de- 
bía costar  tantos  raudales  de  sangre  ,  que  había  de  ser- 
vir de  pretesto ,  escusa  y  motivo  aparente  á  tantas  esce- 
nas de  horror,  á  tan  espantoso  cúmulo  de  venganzas. 
Pe«de  aquel  momento  Cabrera  quedaba  disculpado  de 
todos  sus  horrores.  El  vértigo,  el  frenesí  de  malanxa 
I0te  le  acometió ,  no  podía  justíflcarse  jamás,  pero  se  es- 
plicaba  y  se  comprendía.  Muchas  veces  hemos  temblado 
al  discurrir  de  lo  que  hubiéramos  sido  capaces,  nosotros 
que  nos  tenemos  por  de  costumbres  blandas ,  instintos 
yhábitos  de  humanidad  y  dulzura  ,  si  hubieran  fusilado 
^  nuestra  madre  por  el  crimen  de  habernos  dado  la  vida, 
porque  nos  parece  que  hubiéramos  podido  ser  mons- 
truos también.  Nos  hemos  aterrado  muchas  v«ces  cuan- 
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do  al  oír  después  la  sangrienta  relación  de  los  horrores 
cometidos  en  Aragón  y  Valencia ,  escuchábamos  de  bo- 
ca de  alguna  persona  pacífica  y  de  condición  suave ,  es- 
tas palabras  terribles;  «Yo  hubiera  hecho  mas  si  hubie- 
ran fusilado  á  mi  madre.» 

Quisieron  algunos  decir  que  este  hecho  no  fué  parte 
para  aumentar  el  número  de  las  atrocidades  de  Cabrera , 
sanguinario  ya  de  suyo ,  de  antemano  por  tal  reputado» 
y  en  cuyo  corazón  no  tendría  mucha  cabida  el  amor  ha- 
cia una  madre ,  á  la  cual  habia  ocasionado  graves  disgus- 
tos, y  tenido  con  ella  frecuentes  y  escandalosas  desave- 
nencias. Desde  luego  esta  circunstancia  agrava  la  atroci- 
dad del  hecho,  disminuyendo  la  intimidad  que  existia 
entre  madre  éhijo,  sin  disminuir  empero  la  sensación 
que  pudo  despertarse  en  el  corazón  de  Cabrera,  por  des- 
naturalizado que  se  suponga.  Se  comprende  como  un 
mala  cabeza  puede  maltratar  á  su  madre  y  amarla  sin 
embargo.  No  es  cuando  los  hijos  son  monstruos  cuando 
pierden  ese  sentimiento:  es  preciso  que  sean  monstruos 
las  madres,  para  no  ser  amadas.  Porto  demás,  nadie  hay 
en  el  mundo  (¿ue  pueda  aborrecer  á  la  que  le  llevó  en  su 
seno,  al  ser  que  mas  le  amó ,  al  ser  que  le  amó  siempre. 
Xos  buenos  corazones,  porque  son  buenos  las  aman,  y 
los  perversos  también  ;  los  hombres  malos ,  los  hombres 
aborrecidos  y  detestados  por  la  sociedad  y  el  nuindo, 
aman  también  A  la  única  persona  que  los  disculpa,  y  los 
tolera,  y  los  quiere  con  todo  y  los  adora ,  y  puede  morir 
por  ellos,  como  toda  madre  puede.  Nosotros  creemos  que 
Cabrera  amaba  «^  la  suva;  comprendemos  como  la  imájen 
de  aquella  mujer  caminando  al  suplicio  por  él,  debió 
convertirse  en  su  corazón  predispuesto  al  furor,  y  en  su 
imajinacion  ardiente,  en  un  objeto  deculto  y  de  vengan- 
za. La  aureola  de  aquel  martirio  orlaba  ya  la  frente  de 
su  hijo  á  los  ojos  de  los  suyos.  Al  ser  instrumentos  de 
^sus  decretos  de  muerte ,  ya  pudieron  no  creerse  asesinos» 
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cuaiido' sucínjainó tós  éie?'al)á  al  rango  dp  ejecutores  da 
una  venganza  sania ,  y  de  un  decreto  del  cielo,  cuando 
todas  aquellas  espantosas  carnicerías  pudieron  llamarse 
holocaustos. 

,  Espantosas  fueron  sin  duda.  Mas  de  treinta  mugeres 
<Ié  oficiales  y  de' nacionales  que  se  hallaban  en  poder  de 
Cabrera ,  fueron  inmoladas  á  su  furor.  Dio  la  orden  do 
no  dar  cuartel  a  ningún  individuo  de  una  familia  Cristi- 
na, sin  diferencia  de  edad,  ni  de  sexo,  y  fué  bárbara- 
mente {cumplida.  Entonces  comenzó  un  periodo  sobre 
el  cual  nos  abstenemos  de  dar  pormenores;  período  de 
baldón  ,  de  ignominia  ,  de  degradación  ,  de  vergüenza 
para  la  nación,  para  ef  siglo,  para  la  Europa,  para  libe- 
rales, para  carlistas,  para  todos;  periodo  de  llanto,  y 
de  duelo,  de  crimen ,  y  de  frenesí ,  y  delirio  y  embria- 
guez de  sangré,  Nada  fué  respetado ,  nada  fué  perdona- 
do. Inocencia,  castidad,  infancia,  vejez,  maternidad,  na- 
da pudo  servir  de  garantía  y  salvo  conducto  en  aquella 
inaudita  alternativa  de  represalias.  El  vapor  de  la  san- 
gre inocente  "largámeiite  derramada  ,  enrojeció  aquella 
atmósfera,  de  la  cual  se  apartaban  aterrados  los  ojos 
de  la  España  y  de  la  Europa,  de  la  España  donde  parecía 
no  haber  un  hombre  ,  ni  un  pensamiento  de  gobierno  y 
de  poder  bastante  á  atajar  tales  horrores  ;  de  la  Europa, 
de  esa  Europa  egoísta  hasta  el  crimen ,  de  cuyos  gobier- 
nos ha  desaparecida  todo  sentimiento  que  no  sea  de 'in- 
terés individual  é  inmediato ,  en  cuya  diploniacia  nada 
pesa  el  crimen  distante  ,  cuya  ponderada  y  filantrópica 
civilización  calcula  hasta  que  puede  aprovechar  en  un 
punto,  de  escarmiento,  lo  que  en  otras  partes  es  plaga  y 
desolación. 

La  Europa  y  la  España  no  tenían  otro  conjuf<í  piara 
las  venganzas  de  Cabrera  ,  que  llamarle  tigre.  V  en  tan- 
to él  se  encaramó  á  la  altura  del  formidable  poder  que 
le  aseguraban  »nté  un  pueblo  ,  que  á  vista  del  motivo 
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que  la  impulsaba  ,  sentía,  iobradameiite  que  ecau  irre- 
Tocables.  El  mismo  sentimiento  le  engrandeció,  le  enno- 
bleció, le  ligó  con  mas  estrechos  lazos  á  la  parl-e  nifls  e\a- 
jerada  y  mas  fanática  de  su  partido.  Lá  ejecución  de  su 
madre  era  una  terrible  garantía  de  que  no  relrocederia 
nunca,  de  que  nunca  habria  en  él  piedad  ni  blandura« 
ni  contempori/aciones.  D.  Carlos  podia  hacer  general  en 
nombre  de  la  política  al  que  desp\ies  del  martirio  de  sit 
madre  se  presentaba  con  la  misión  de  un  atóte  de  tíio»^ 
de  un  genio  esterminndor. 

Hablase  ya  entonces  hecho  Una  gran  reputación  en 
el  cuartel  de  D.  Carlos  ,  y  entre  sus  propias  tropas.  Era 
general  y  se  daba  la  importancia  conreniente  á  su  ran-" 
go :  sus  subalternos  como  á  tal  le  respetaban  ,  y  se  ha-> 
bian  sometido  á  su  superioridad.  Nunca  fijo  en  las  ven- 
tajas presentes,  sino  alimentado  de  grandes  esperanzas, 
solo  pensaba  en  trabajos  de  organización  ,  en  medios  dd 
allegar  recursos,  de  aumentar  y  de  armar  su  ejército;  en 
creárselos  medios  de  fabricar  el  edificio  de  su  elevación* 
que  sin  duda  se  presentaba  á  su  fantasin  en  proporcio- 
nes inmensas.  A  cada  paso  iban  agrandándose  sus  mi- 
ras. Las  facciones  de  Aragón  y  Valencia  no  eran  ya  co- 
lumnas sueltas.  Eran  las  divisiones  de  su  ejército.  El 
Serrador ,  Quilez  y  Forcadell,  gefes  de  estos  cuerpos, 
eran  sus  subalternos.  En  derredor  de  su  persona  ha- 
bía ya  reunido  una  escolta  privilegiada,  una  guardia. 
El  era  la  inteligencia  que  presidia  á  la  combinación  de 
sus  movimientos  ,  la  voluntad  á  que  obedecían  aquellas 
masas.  El  era  el  que  las  creaba  ,  el  que  las  alimentaba. 
Su  eterno  pensamiento  era  proveer  á  su  subsistencia. 
El  saqueo  de  las  poblaciones  ricas ,  el  merodeo  por  los 
»3mpo8  eran  sus  contribuciones.  Los  alcaldes  á  quienes 
hacia  fusilar  sin  piedad  ,  eran  sus  intendentes  y  sus  ze- 
losos  comisarios.  Había  t;atablecido  cierta  regularidad 
en  este  sistema :  habia  cierta  unidad  y  centralización 
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bolín  ,  y  do  alimentos ,  afectaba  una  igualdad  rclijiosa, 
una  equidad  severa,  y  castigaba  con  la  íillima  pena  to- 
da falta  do  integridad  y  pureza  en  los  ajentes  subalter- 
nos de  su  naciente  hacienda  militar,  fia  sido  esta  una 
de  las  doles  que  le  dieron  mas  popularidad  entre  los  su- 
yos. No  era  sin  duda  la  monos  importante  de  las  cuali- 
dades que  le  aseguraban  el  amor  y  respeto  de  sus  solda- 
dos, la  confianza  que  supo  inspirarles  de  qué  nada  pedia 
faltarles  cuando  él  se  hallaba  á  su  frente, 

Pero  en  tanto  que  trabajaba  en  dar  á  sus  tropas  la 
organización  que  exijia  su  aumento  progresivo,  y  en 
aguerrirías,  endurecerlas ,  y  darles  la  prodíjiosa  movili- 
dad que  era  el  primer  elemento  de  su  táctica  ,  en  tanto 
que  á  favor  d^  correrías  en  direcciones  encontradas,  y 
lejanas  distancias  estendia  en  un  ámbito  anchuroso  el 
terror  de  su  nombre  ,  y  el  prestigio  de  su  poder,  en  tan- 
to que  se  presentaba  en  los  confines  de  la  provincia  de 
Cuenca ,  y  á  pocos  dias  amenazaba  los  pueblos  de  la  Pla- 
na de  Castellón  ,  mientras  que  invadía  atrevidamente  en 
Marzo  la  rica  huerta  del  Turia,  y  tomaba  á  Liria,  y  di- 
fundía el  terror  de  su  presencia  hasta  las  puertas  mismas 
de  la  populosa  Valencia  ,  esperiinentando  á  su  retirada 
una  derrota  equivoca  en  lasalturasdeChiva,  mientrasqae 
ponía  á  contribución  los  pueblos  de  las  inmediacíonesde' 
Teruel ,  y  desplegaba  una  actividad  incansable  én  pro- 
ctirarse  armas  ,  y  en  acopiar  malcríales  para  fundición 
de  balas  y  proyectiles  ,  mientras  que  en  las  inmediacio- 
nes de  Daroca  caía  con  todas  siís  fuerzas  sobre  la  colum- 
na del  coroael  Valdí''s,y  le  derrotaba  completamente, 
revolviendo  de  allí  á  Siete-aguas  ,  Buíiol ,  y  pueblos  de 
la  Hoya  ,  llevando  de  todas  oslas  espediciones  rico  y  cre- 
«ido  botín  .  había  madurado  eu  su  cabeza,  y  ocupaba 
profundamente  su  desvelada  atención  el  proyecto  de  dar 
un  centro,  y  una  base  á  sus  operaciones;  de  tener  un 
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punto  que  le  sirviera  como  de  capilal  para  asentar  ma* 
arralgadaineiíte  su  dominio  en  el  vasto  eanipt»  de  sus 
e»cursiones,  de  asegurarse  eii  todo  evento  un  apoyo, 
una  retirada  ,  un  foco  de  aclividád  ,  ó  un  refujio  de  re- 
poso ,  á  favor  de  cuyo  abrigo  y  fortaleza  pudiera  dar  á 
sus  operaciones  mayor  unidad  y  consecuencia ,  y  que 
por  medio  de  varias  lineas  de  fuertes  le  peruútieran  ha- 
cer como  una  provincia  ó  Mn  estado  car'lista  que  ir  snce- 
givamenltí  agrandando,  asi  coino  habia  hecho  su  ejérci- 
to. Este  fue  el  plan  que  aquel  año  concibió  y  empezó  á 
realizai'  Cabrera ,  qutí  siguió  sin  desalentarse!  á  través 
de  muchos  obstáculos  y  vicisitudes  ,  con  la  misfua  tena- 
cidad y  perseverancia  de  que  había  dadoniutíslia  en  la 
organización  de  sus  tropas  ,  y  cuyo  mérito  de  ejecución, 
es  acaso  el  maS  relevante  mérito  del  caudillo  Toríosin,  y 
el  que  mds  le  realza  y  distingue  entre  el  común  de  los 
guerrilleros.  Ninguno  de  los  que  con  mas  celebridad 
lian  figurado  como  tales  en  España,  pudo  elevarse  á  un 
l)eusamienlo  tan  vasto.  Los  principales  gefes  de  colum- 
na en  la  guerra  de  la  indepeuden('iu  no  lo  hablan  ¡nlei\- 
tado,  ora  fuese  que  no  lo  concibieran,  ora  que  no  k» 
necesitaran.  El  mismo  Zftmalacarregui  en  las  provincias 
Vas«;ongadas  no  habia  tenido  que  emprender  un  traba- 
jo que  desde  luego  le  habia  dado  hecho  un  pais  suble- 
vado en  masa  ,  y  espontáneamente  sometido  á  su  autori- 
dad, un  pais  que  en  cada  cordillera  ofrecía  una  linea  de 
inespugnables  forliíicaciones,  y  que  abrigaba  en  su  seno 
todas  las  personas,  recursos  y  mantenimjeiúos  bastantes 
á  defeiulcrs '.  Cabrera  no  se  encontró  en  una  posición 
Van  ventajosa-  El  pais  noestab/i  tánJ"anati?ado,  los  pue- 
blos no  ct'an  carlistas  (íe,suyQj(  ^n,'inívsa  como  los  de 
Navarra,  no  oran  tan  iínertes ,  no  eran  tan  ricos  :  no  te- 
nían mar  ni  frontera.  Cabrera  no  tuvo  en  dos  años  usa 
lorta.líy,a  eng^ue,aí^i:igavse,  ni  ^ma^poblacion  considera- 
ble en  que  guarrí^rse.  Túvola  después ,  se  enseñoieó 
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«HinpleUnuMilo  de  un  vasfo  terrllorio;  fundó ,  por  de- 
cirlo asi ,  un  oslado,  y  una  capiUU,  y  eatendió  en  derre- 
dor suyo  lineas  de  defensa  y  de  forliücacion.  Pero  lo  ad- 
quirió lodo  palmo  á  palmo  ,  y  aquella  especie  de  baro- 
nía ó  reino  carlista  en  que  dominó  tanto  tiempo,  y  que 
llegó  A  dilatar  cu  eslension  tan  prodijiosa  ,  fruto  fue  de 
combinadas  operaciones,  de  lentas  y  continuas  conquis- 
tas ,  como  hablan  hecho  nuestros  antiguos  reyes  al  to- 
mar de  los  árabes  las  ciudades  y  tierras  que  iban  incor- 
porando á  sus  reinos. 

No  podia  ocultársele  á  Cabrera,  tan  conocedor  del 
terreno,  y  dotado  de  tan  seguros  instintos,  cual  era  el 
punto  mas  á  propósito  para  su  objeto.  La  misma  naturale- 
za lodesignaba.  Elapoyo.elcenlro,  la  base,  la  retirada,  y 
la  partida  de  sus  operaciones  habia  sido  constantemente 
el  Maestrazgo.  Pero  para  poseerle  era  preciso  tener  á 
Morella  ,  su  llave  ,  su  cindadela.  A  este  objeto  se  dirijic- 
ron  todos  sus  planes,  todas  sus  tentativas.  Mas  no  era 
una  empresa  fácil ,  y  sin  perderla  de  vista  no  quiso  per- 
der el  tiempo ,  y  acometió  en  tanto  otras  menos  difíci- 
les. Entregósele  vendida  Canlavieja  ,  y  desplegó  en  for- 
tilicarla  una  actividad  que  solo  pudiera  apreciar  sufi- 
cientemente el  que  haya  visto  las  obras  que  hizo  ejecu- 
tar, y  los  pocos  recursos  con  que  contaba.  El  era  el  al- 
inade  aquellos  trabajos  y  hacia  como  crecer  c<m  sus  ojos 
y  con  sus  gritos  la»  murallasy  fortificaciones.  Allí  <!stable- 
ció  almacenes,  alli  fábricas  de  fundición:  ya  necesitaba  ar- 
tillería, y  la  tuvo  alli .  no  tenia  fusiles  para  la  mitad 
de  sus  soldados  ,  y  mandó  construir  cañones.  Al  mismo 
tiempo  caían  en  su  poder  Alcalá  de  Chisbert,  se  rendía 
TOrreblanca ,  y  ponía  sitio  á  la  heroica  Gandesa.  Dos 
veces  acometió  esta  plaza,  cuya  ocupación  debía  serian 
importante  para  sus  designios :  dos  v«ces  sus  valerosos 
babitanles  le  hicieron  retroceder  de  delante  de  sus  mu- 
ro»   meiced  sin  embargo  en  la  última  al  oportuno  so- 
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torro  del  general  S.  Miguel.  Tampoco  fue  maíi  feliz  en 
sus  primeras  lenlalivas  respecto  A  Morella.  Debia  e«la 
ser  entregada  á  los  facciosos  por  medio  de  una  traición 
que  permitiría  la  entrada  á  las  tropas  de  Cabrera  por  un 
portillo  secreto.  El  gobernador  descubrió  la  conspira- 
ción, y  los  principales  autores  pagaron  su  intento  con  la 
última  pena.  Pero  Cabrera  no  se  desviaba  jamás  de  un  pen- 
samiento que  creía  conveniente  ,  ó  necesario.  Pocas  co- 
sas hay  en  la  esfera  de  lo  posible  que  resistan  á  la  cons- 
lancía  de  una  voluntad  decidida  y  apasionada.  Cabrera 
continuó  bloqueando  á  Morella  con  su  corazón  y  con  su 
pensamiento:  se  le  había  de  rendir  al  fin.  Pero  entonces 
uuevos  í>  inesperados  sucesos  rinleron  á  interrumpir  sus 
planes ,  y  A  lanzarle  á  pesar  suyo  en  operaciones  estra- 
lias  á  sus  proyectos  ,  á  sus  esperanzas. 

Por  aquel  tiempo  hervía  ya  on  odios  y  parcialidades 
la  corte  de  D.  Carlos ,  y  habían  pasado  con  los  primeros 
tiempos  de  unión  y  de  entusiasmo .  los  días  de  las  pros- 
peridades y  victorias.  Pero  no  había  pasado  la  ópoca  de 
las  ilusiones  y  de  las  locas  esperanzas.  Los  ambiciosos 
intrigantes  que  rodeaban  á  aquel  menguado  principe,  le 
habían  hecho  creer  que  todo  lo  que  tardaba  en  mante- 
nerse encastillado  en  sus  leales  provincias  vascongadas, 
era  dilatar  la  conquista  del  trono  de  sus  mayores.  Ha- 
cíanle diariamente  galanas  y  pomposas  descripciones  del 
espíritu  que  animaba  al  pais,  y  le  alhagaban  con  la  se- 
guridad de*que  lodos  los  pueblos  de  lo  interior  del  reino 
se  pronunciarían  por  él  en  masa  á  poco  que  alguna  fuer- 
za de  sus  tropas  les  protejiese.  No  faltaban  alli  gefes  mas 
entendidos ,  hombres  conocedores  de  la  situación  y  de  las 
circunstancias,  que  rechazasen  tales  despropósitos,  y  s« 
advirtiesen  de  la  temeridad  de  tan  vanos  intentos.  Don 
Carlos  sin  embargo  tenía  la  desgracia  de  creer  lo  mas  ab- 
surdo, de  inclinarse  a  lo  mas  descabellado.  Sus  mas  acre- 
ditados gef«s  hubieren  d«  trunsijir  con  sus  exijencias,  y 
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de  ceder.al^un  ja»to  ¿»  las  inspiraeiones  del  partido  fa- 
nático (jiie, pia^  taid^  había  de  predominar  eri  los  conse- 
jos deUnlan(€!.  yiiiareal  líabiii  sucedido  al  general jE^uía 
en  el  manido ^  las,ííopíís  parjislas,  no  sin  nna  sincera  y 
tenaz  resistencia  para  HdinUír  ,iin,<(;argq  qi^e  en  aquellas 
circunstancias  je  juipünia  ja  necesidad  de  emprender 
operaciones  contrarias  A  .su  propio  parecer  y  dictamen. 
Figuralian  entre  «lias  las  espcdiciones  ¿  jo  interior  del' 
rei^o.  EÍ  ipaj  ('v\¡lo  de  la  teulaliva  di;  Batanero  no  íiab'ia^ 
desalejitadQ  el  jos  que  teniají  toda  su  '^ónfiíjnzji  en  ¿slé^ 
medio  de  gi^erra/Viilareal  cedió  como  antes  liabia  cedi- 
do Eiju^a.  Órgaiuzúx'  (»tr;i  cu  üi.inoi-  cácala  .  y  co:!  ruejo- 
re^,  elemen  los .   s  (loiuc/  al  lyente  de  cinco  batallones 
castellano;   y  dos  ex  ¡lailroues,  forzada  cm  j^  pccion  del 
Rivero ,  con  derrota  del  <joijeral  Tello  y  de  su  .división . 
a  linea  de  j)loquey,,  penefp'ifín  r^^stilljx,  rV'íHrHó.Uído 
el  riorle  de  ja,pji;,nínsí)la  ha«j({^^^i  pbo  de  ^Mn}^tt;i;re.;.,re7.. 
gresa  peréeguUlq^  |,A  P090.  peív?  ti  girar  tiUinfantéy  <l| 
penetrar  en  el  por<izQíi,ílt^l  í'píuo.  Sus  triunfos  y  vontvjjas 
hubieron  sin  duda  d{i  sorprender  álo^  que  no  hablan, 
a  ugu  rado  hiende  aque'llí]|  ^  tpU  íi  tí  v.íji  ,^.  y^  sp^  rcsylvíó  dar  j 
fuerzas á  la  cspedicíon  fne^jrri^^da enj?strejtnp  jjp^.Jp^ «W-, 
cha?  y  fatigas.  Cabrera  re}^ibií'),la.Mr<Jen  (Je  .reunirse  á 
Goinez  con  pnrte  de  su?,tl'f\pas^  y,  dfijí\n(l,<»  A  |^uv(?adtíll, 
CKni  fuerzas  considerables ,  ^  íí  ^  .vi;sta  y  f  ujdp^Ojfí*?^  íí*s 
up^r^piones  del  Maeslrazgo.Jpi^tó  Iji  y;neHa.  de  ll^yueina, 
en  cuyas  inmediaciones  se  reuiiíó,(¥)Jí  el^íínpísd  ^spqíji- 
cionarip  para  emprender  juntos  |a|)9(^-|:ei;|a  (!(•  la  .Mancha 
y  Andalucía,  ,    ,(i .  ,1 

iSo  debia  ser  muy  grato  al  caudillo  catalán  la  compA-, 
fiía  del  gefe  andaluz.  No  podían  maridarse  ni,i,\y|, bien  la 
(lulznra,  suavidad,  y  buenas  plañeras  de  (jQpipjíf^^^un  la^ 
impetuosidad  salvaje  de  Cabrera,  Nunca  habla  ¡gjii^Jlaclo , 
ííste  de  aparecer  couío  ausiliar  y  en  segundo  ti\ri.iyn(^. 

No  sdb^^abrera  obedecer,  ui  Ipujaba  cüií  entusia?,- 
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mo  empresas  y  acciones  á  las  cuales  no  podía  dar  su  nom- 
bre. La  espedicion  de  Gómez  no  tenia  el  suyo.  Sus  ven-^ 
lajas  ó  sus  reveses,  su  baldón  ó  su  gloria  no  le  perlene-' 
cen:  algunas  atrocidades  y  depredaciones  cometidas  cu 
la  toma  de  Córdoba  y  del  Almadén,  y  en  otros  pueblos, 
de  la  Mancha  y  Estremadura ,  son  la  parte  que  en  esta 
correría  se  le  atribuye.  Cuando  la  espedicion  j>asó  por  la 
última  de  estas  dos  provincias,  el  desacuerdo  entre  los 
dos  gefes  llegó  á  su  colmo.  En  Cáceres  rompieron  for- 
malmente, y  se  separaron.  Cabrera  colérico  y  despecha- 
do trepó  con  alguna  caballería  la  sierra  de  Montanches, 
para  tomar  ásu  vertiente  el  camino  de  la  Mancha.  En  la 
villa  que  corona  y  da  nombre  á  esta  peque(»a  sierra ,  es- 
tuvo, sin  saberlo, A  riesgo  de  perecer.  Sus  habitantes  com- 
prometidos la  mayor  parte  por  la  causa  de  Isabel  II.  se 
hallaban  ocultos  en  los  muchos  asilos  que  les  proporcio- 
naban aquellos  peiíascos  y  quebradas,  llenos  de  sinuo- 
sidades, setos,  tapias  y  ocultos  callejones.  Muchos  de, 
ellos  se  hallaban  al  paso  mismo  de  los  facciosos,  escon- 
didos á  pocas  varas  de  distancia.  Habiéndose  detenido 
un  corto  rato  Cabrera  A  caballo,  uno  de  aquellos  natu- 
rales le  tuvo  apuntado  con  su  carabina  para  matarle. 
El  autor  de  este  escrito  estuvo  en  aquel  paraje,  yreco-. 
noció  el  sitio  con  la  persona  misma  que  iba  á  hacerle, 
fuego.  El  tiro  no  hubiera  podido  errar,  y  en  aquellas, 
breñas  fácilmente  se  hubieran  deshecho  los  Ajiles  Mon- 
lanchegosde  su  corta  caballería.  Pero  ellos  ignoraban  el 
rompimiento  y  desavenencia  con  Gómez ,  y  la  idea  de  qi:e 
en  pocas  horas  podían  subir  tropas  á  tomar  venganza  y 
á  reducirá  cenizas  sus  hogares,  contuvo  instantánea- 
mente la  mano  que  estaba  ya  en  el  gatillo.  Su  carrera  no 
estaba  concluida.  Cuando  los  hombres  tienen  que  hacer 
algo  en  el  mundo,  sea  que  Dios  los  envié  para  bi'neficio 
ó  para  castigo  de  los  demás,  la  providencia  h  s  prottije. 
de  e.straíios  modos  hasta  que  cumplen  su  deslino. 
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De  otro  peligro  mayor  le  salvó  h  poco.  L;is  operacio- 
nes de  sus  tenlontes  en  el  Maestrazgo ,  se  hablan  resen- 
tido úe  su  ausencia,  Morella  no  hal)ia  sido  lomada :  otra 
nueva  conspiración  habia  abortado  en  sus  muros;  y  en- 
tre tanto  el  General  D,  Evaristo  San  Miguel  se  habia 
Apoderado  de  Cantavieja,  su  principal  hasta  entonces,  y 
mas  importante  conquista.  I,as  noticias  de  estos  reveses 
apremi'^banle  á  regresar  al  favorito  teatro  de  sus  cam- 
pañas, alli  donde  ól  era  necesario  ,  y  se  creia  iuiportan- 
le,  Pero  fuese  que  reducidas  y  mermadas  sus  tropas,  no 
se  atreviese  á  penetrar  directamente;  fuese  que  hubiese 
enionces  ya  pensado  en  aconsejar  á  D.  Carlos  una  «spe- 
dicion  calculada  según  sus  planes  y  esperanzas ,  ello  es 
que  hallándose  en  la  provincia  de  Soria  con  propor- 
ciones sin  duda  de  correrse  al  Aragón  sin  ser  muy  hos- 
tigado, resolvió  pasar  antes  A  Navarra  y  llegó  á  Itin- 
con  de  Solo ,  con  ánimo  de  vadear  el  Ebro  por  aquel 
paraje. 

Cara  hubo  de  costarle  su  temeridad.  Era  en  diciem- 
Jjre,  y  el  rio  iba  tsrpddo.  El  general  Iribarren ,  gefe  de 
la  división  de  la  ribera,  cayó  sobre  él  á  este  punto.  Nun- 
ca sufrió  tal  vez  Cabrera  descalabro  mayor.  Sus  exhaus- 
tas y  menguadas  tropas  fueron  acuchilladas  completa- 
mente por  la  caballería  de  Iribarren,  y  se  desbandaron 
por  aquellos  pueblos  y  montes ,  en  la  mas  desesperada 
situación.  Cabrera  poco  menos  que  acribillado  de  bala- 
zos ,  debió  su  fuga  a  la  velocidad  de  su  caballo.  Casi  de- 
sangrado ,íy  muerto  de  fatiga,  un  cura  de  una  aldea  le 
dio  hoüpUaUdQU  y  asilo.  La  notU'lu  d(>  su  muerte  corrió, 
pero  súpose  en  breve  que  existia,  y  hasta  quién  le  habia 
í'.onservado  la  vida.  Púsose  preso  á  aquel  eclesiástico  ,  y 
á  pique  estuvo  «le  sufrir  la  última  pena  ,  porque  tal  era 
el  horror  que  Cabrera  inspiraba  ,  que  la  humanidad  pa- 
|-a  con  él  pudo  ser  tenida  por  crimen. 

Consecuente  al  car¿icler  que  desde  el  principio  le  ve- 
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nios  nianifeslar ,  el  caudillo  rac<;ioso  aparece  después  d« 
esta  derrota  mas  activo ,  mag  formidable  ,  mas  empren- 
dedor. Como  al  Anteo  de  la  fábula ,  dábale  fuerzas  m 
tierra  que  volvió  á  pisar.  No  curado  todavia  de  sus  heri- 
das, la  rica  huerta  de  Valencia  vuelve  á  ser  en  enero  de 
1837  teatro  de  sus  incursiones,  y  la  Plana  de  Castellón 
es  amenazada.  El  general  Borso  le  alcauza  ,  le  bate:  e& 
herido  y  curado  segunda  vez,  pero  á  pocos  dias  las  Iropaa 
déla  Reina  sufrieron  en  Buñol  un  sangriento  descalabro. 
Sigue  obteniendo  ventajas,  y  sacando  abundantes  recur- 
sos en  los  feraces  terrenos  que  riegan  el  Jucar  y  Guada- 
laviar;  hostiga  de  nuevo  á  Uequcna,  y  un  dia,  cuando 
mas  abíorto  y  ocupado  le  juzgaban  en  dar  fin  áesta  em- 
presa ,  so  le  vé  caer  de  improviso  en  Pía  del  Pou  sobre 
las  tropas  que  se  hallaban  en  Liria,  reponiéndose  del 
revés  de  Buñol,  y  que  pasaban  á  Valencia.  Infelicísima 
fué  para  nuestros  soldados  la  fortuna  de  aquel  dia:  inú- 
tiles, aunque  gloriosos,  los  esfuerzos  de  algunos  cuerpos 
bizarros;  el  destrozo  fue  sangriento;  la  mortandaz  hor- 
rorosa ;  los  prisioneros  muchos.  A\Tlencia  abrió  temerosa 
sus  puertas  á  las  escasas  reliquias  de  los  que  corrieron  á 
buscar  tras  de  sus  muros  el  único  asilo  que  en  aquella 
triste  jornada  podian  encontrar;  y  sus  consternados  ha- 
bitantes pudieron  ver  y  presenciaron  desde  sus  muros  y 
azoteas  la  terrible  escena  que  quiso  dar  en  espectáculo 
¿  sus  ojos  el  inhumano  vencedor.  Ebrio  de  placer  y  de 
sangre ,  mandó  Cabrera  disponer  un  festin  de  triunfo  so- 
bre una  esplanada  fuera  de  los  muros  de  Burjasot,  que 
domina  la  vista  de  aquellas  amenas  playas.  Alli.bajo 
aquel  hermoso  cielo,  en  un  dia  bellísimo  y  puro,  rodea- 
do de  su  estado  mayor,  y  á  la  vista  de  sus  tropas,  se  en- 
tregó á  las  delicias  y  á  los  escesos  de  un  banquete  esplén- 
dido   y  regalado.   La  tosca   música  de   sus  balallones 
acompañaba  con  estrépito  los  brindis  de  aquella  orjia,  y 
Jtts  alaridos  sangrientos  de  la  soldadesca  embriagada 


4á 

formabaa  el  coro  de  aquella  fiesta  de  sangre.  Entonces, 
se  repitió  sobre  el  suelo  español  una  de  aquellas  esce- 
nas que  acaso  nq  habla  visto  el  mundo  desde  los  tiempos  da 
degradación  en  que  la  ferocidad  romana  se  complacía, 
dando  al  íin  de  sus  banquetes  un  combale  de  gladiatores. 
La  feroz  imajinaciop  de  Cabrera  le  sujirió  sin  duda  la 
idea  de  imilarlos.  Pero  no  fueron  gladiadores  infames, 
ni  esclavos  mas  viles  que  sus  dueños  los  que  ordenó 
traer  á  su  presencia  para  gozarse  en  el  espectáculo  de  s^i 
muerte,  y  recrearse  en  la  desesperación  de  su  agonía. 
Los  nobles,  los  bizarros  y  valientes  oUciales  prisioneros 
de  Buñol  y  de  Pía  de  Pou,  fueron  las  víctimas  de  aquel 
holocausto  abominable.  Desnudos,  y  escarnecidos  por 
la  algazara  y  las  injurias  de  aquellos  bárbaros,  fueron 
conducidos  á  la  esplanada  para  ser  allí  lodos  sacrifica»;.,' 
dos.  Al  son  de  las  carcajadas  de  sus  espectadores,  abray) 
zábanse  los  unos  á  los  otros,  dándose  el  yllimo  adio^,» 
Prurumpian  los  de  Cabrera  en  grilos  beodos  de  muerte 
y  viva  Carlos  V:  las  nobles  víctimas  fieras  y  denodadas, 
respondían  haciendo  resonar  entre  la  algazara  de  sus 
verdugos  viva  Isabel  II,  viva  la  libertad.  Diose  la  voz  de, 
fuego,  sonó  la  descarga,  y  entre  el  estampido  de  los  fusila,^! 
zos,  yenlre  los  gemidos  de  los  moribundos,  resonaban  en, 
infernal  armonía  los  brindis  facciosos,  el  estruendo  de* 
las  botellas,  las  libaciones  impuras,  y  las  báquicas  can- 
ciones de  aquellos  tigres.  La  sangre  corria  á  sus  pies, 
mientras  el  vino  saltaba  en  sus  copas,  y  solo  á  lo  lejos, 
sobre  las  murallas  de  Valencia,  habia  un  grito  de  hor-{ 
ror  para  los  unos,  ayes  y  llanto  para  los  otros  sin  veql, 
tura.   Parece  un  horrible  sueño  la  relación  de  aquella 
f^irniceria.  Parece  que  nos  trasportamos  k  los  salvajes 
aduares  de  las  tribus  americanas,  óá  las  fabulosas  guer-; 
ras  de  Oriente.  Y  sin  embargo,  es  una  escena  de  núes-, 
ira  guerra  civil.  El  áí)  de  marzo  de  1837,  cinco  años  hace 
tai)  solo  que  la  presenciamos.  ¡  V  la  Euroj)a  lo  vio,  y 


43 
cousinlij  lodavia  en  que  la  guona  coT\linuase ,  y  en  qu«?, 
lao  nefandos  horrores  se  repitieseB,!.  ¡.Y  1«  pro,videj(Vr, 
cia  consintió  también  en  que  el  verdugo  de  Burjasot 
no  muriese  sofocado  por  el  vapor.  4^  aqueMa  inocente, 
sangre!  ,-,  (*U<f.  i^.-m)/.    r,T»TÍr,.»  mí»  r.hn'nb 

Estos  horrores  y  ventajas  habían  hecho  ya  ^  Cabreff , 
un  personaje  de  la  primera  importancia  en  la  causad», 
D.  Carlos.  Debia  tenerla  sin  duda,  no  solo  en  el  campo 
cArlista  ,  sino  para  con  el  gobierno, de  la  Ueina.  En  Na- 
vijrpa  empezaban  muchos  de  los  maj»  entusiastas  parli-, 
darlos  del  pretendiente  á  desconíipr  del  éx'úo  de  su  lUí», 
cha,  y  volvían  coa  placer  sus  ojos  hAclp  el  apoyo  y  punj-)< 
tal  que  tan  robusto  se  elevaba  entrq  el  Ebro  y  el  Turiq,? 
sif  Vjitíndq  como  deula  izquierda  á  jsfi;  ejército.  El  gobierri 
node  María  Cristina  y  los  ge  fes  del;ejército  recoijpc¿«.rj 
ron  al  fin,  aunque  tarde,  una  vendad  que  de  nuestra 
brfive  y  detallada  relación,  debe  haberse  ya  ocurrido  A 
lí^íi  Ijif J,of  es ,  á  saber,  que  desde  el  principio  Cabrera  ha-; 
bi{i,si(tí^,jdem;)sl«jií|ameule  despreciado^  j  que  no  se.  ha-i; 
bjf}f»,jeuyja^o  .«pntriai,  él  las  fue rzaí?  necesarias ,   par?t> 
batirle  ,    para  pnUejer  al  país  contra  sus  espediclo- 
nes,  y  poner  obstáculos  á  las  correrías  e^i  q,u«  sacaba  los, 
iOf»(^nsop  recursos  para  abastecer  y  apíuient^r  su  ejérciq) 
l(),jPespues  de  la-  pilnjcra  campuñaen  que  el  ge«¡era^ 
\}a^dós  habida  ¡{lerroUidQ  á  Carnlcer ,  las  ventajas ,  Ifk  S»>j-, 
I>jer,|uridaddeluei/,as,qonslderadaservglpboybaj()unpuu-.. 
t<¿,^  ylstii  ge})qif¡|l,las  p.p^Víi.qlí^nes ,  hiíbia  í?slado,  .s|eín-, 
Pftt?íÍ!^4yMr;üel,fi^iiai}Í7  i^vllsla,  EI^mwí;»!  ^an.iíJgMeJl,! 
el;g¿e}Híi;a,l  Azpirojt,;.^,»!  j^4>nerat  Patorea»!*}  hablan  hi)^Un 
giji^í},,  ,le  hal^jaH  B^'^;*i''!í"^^^'   '•'  hablan  dispersado  eri- 
mi^fjúos  r^eac^qnLros;  ie  habían  Ue<iUo  vyiriar  de  direc- 
ciyí^ ,  ü.acelerav  ,sn  moyimle!^tp  en  algunas  ospediciones, 
p^ro.no  tenían  (uor/fis  suficientes  para  establecer  en  h» 
Itóls  tan  dilatado  un  bloqueo  eficaz  contra  las  móviles 
tfopí^s  del  gef^  lortosinoj  no  contaban  con  un  batallón 
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liara  «ada  garganta  del  Maestrazgo  ,  ni  con  una  guarni- 
ción para  cada  pueblo  y  punió  fuerte  de  tan  dilatado  ter- 
ritorio. Era  ademas  preciso  tener  «n  cuenta  el  espíritu 
del  pais ,  y  las  ventajas  que  ofrecía  al  poder  y  á  la  obe- 
diencia de  Cabrera.  No  era  solo  el  talento,  el  prestijio, 
el  terror  de  este  gefe  lo  que  había  dado  tanto  cuerpo  á 
«US  tropas.  Es  preciso  no  desconocerlo.  La  revolución 
por  su  parle  se  habia  encargado  de  engrosar  las  filas  de 
sus  contrarios ,  y  de  arrojar  combustibles  en  la  hogue- 
ra de  la  guerra  civil.  En  las  masas  del  pueblo  de  los 
campos ,  especialmente  en  el  pais  que  nuestro  protago- 
nista dominaba  ,  las  simpatías  y  las  inclinaciones  esta- 
bim  á  favor  de  la  causa  que  este  defendía,  y  nada  se  ha- 
bia hecho  para  modiücar;  sino  antes  bien  para  exasperar 
esta  hostil  tendencia.  Los  carlistas  dominaban  dondo 
quiera  que  llegaba  su  voz,  y  no  habia  cristinos.  Los  crisli- 
iios  no  tenían  poder  donde  no  se  veían  sus  armas.  El  par- 
tido liberal  estaba  dividido  en  las  ciudades,  ora  nulo  en 
los  campos,  y  entre  servir  y  obedecerá  unode  los  dos  ban- 
dos, los  mozos  y  los  alcaldes,  los  paisanos  y  los  curas,  Iban-' 
se  ¿Cabrera  mas  de  gradoy  de  mejor  voluntad.  Las  tropas 
ce  rustas  ademas  estaban  por  decirlo  asi  en  su  casa;  donde 
quiera  encontraban  campamentos  y  almacenes.  Las  tro- 
pas de  la  Heina  no  asi.  En  Valencia  y  Aragón  sobre  ser 
escasas,  hablan  oslado  constantemente  desatendidas.  La 
guerra  de  Navarra  y  de  las  provincias  habia  absorvido 
con  preferencia  casi  esclusiva  toda  la  atención  y  todos, 
los  recursos.  Los  generales  de  Valencia  hablan  hecho 
mucho  en  poderse  sostener,  en  poder  vivir,  en  conser- 
var las  primeras  plazas ,  los  importantes  puntos  que  per- 
manecían líeles.  Amparado  de  esta  situación,  y  instimu- 
lado por  su  fiera  arrogancia ,  Cabrí'ra  habia  ptKÜdt»  es- 
tenderse  y  crecer,  y  presentarse  al  fin  amenazador  y  no 
despreciable.  Era  ya  en  esta  época  la  segunda  per>oíia 
militar  de  su  causa-  Se  ponsO  seriametUecn  enviar  con- 


Ira  ¿1  lo  que  en  la  escala  de  nuestra  guerra  se  ha  llama- 
do un  ejército,  y  A  su  frente  un  general  acreditado  y  or- 
ganizador. Oraa  fue  el  escojido.  Según  los  antecedentes 
de  este  bizarro,  antiguo,  y  temido  gefe,  la  elección  no 
podía  ser  mas  acertada. 

Sin  embargo,  era  tal  el  desconcierto  en  que  encon- 
tró Üraá  los  negocios  á  su  llegada,  tan  deplorable  la  si- 
tuación de  las  tropas,  que  no  solo  no  pudo  empezar  por 
operaciones  brillantes  y  decisivas,  sino  que  sus  prime- 
ros parciales  esfuerzos  hubieron  de  estrellarse  con  una 
suerte  no  demasiadamente  lisonjera.  Del  respetable  ge- 
neral Oraa  pudiera  decirse  lo  que  había  dicho  el  empe- 
rador Carlos  V  en  sus  guerras  desgraciadas  con  el  elec- 
tor Mauricio,  que  la  fortuna  como  las  mujeres,  también 
desdeíia  las  canas.  En  esta  ocasión  hubo  de  esperimen- 
lar  el  anciano  general  los  desvíos  de  la  suerte  coqueta 
que  le  prefirió  en  sus  favores  la  juventud  ardorosa  del 
Mauricio  del  Maestrazgo.  No  fue  precisamente  en  accio- 
nes campales  de  guerra  donde  Cabrera  llevó  ventajas, 
pero  el  fuerte  de  San  Maleo  cayó  en  su  poder ,  y  la  pla- 
za de  Cantavieja  segunda  vez  fue  tomada  por  el  denuedo 
del  activo  é  intrépido  Cabañero.  No  venció  á  OraA  Ca- 
brera, pero  luchó  con  él,  rivalizó  con  él,  y  esto  era  ya 
mucho,  era  encumbrarse  á  mucha  altura  á  los  ojos  de 
los  que  habían  creído  ilusos  que  iba  á  hundirse  y  desa- 
parecer al  íin  abrumado  por  los  años  y  las  antiguas  glo- 
rias del  aguerrido  veterano. 

Entre  tanto  en  el  ejército  carlista  del  Norte  ocurrían 
cstraordinarios  sucesos.  La  corte  del  pretendiente  veía- 
se ya  despedazada  por  encontrados  bandos  y  enemigas 
parcialidades.  El  partido  moderado  y  el  apostólico  se 
habían  declarado  una  guerra  á  muerte.  En  donde  no  de- 
bía haber  mas  que  un  campamento  guerrero  habíase  es- 
tablecido una  parodia  de  corte  con  todas  sus  pasiones, 
sus  intrigas ,  y  sus  miserias.  Las  operaciones  de  la  gucr- 
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^fa  calailábanse ,  no  por  principios  militares  ni  según  las 
"reglas  de  la  táctica,  sino  por  descabelladas  inspiracio- 
nos  de  partido.  El  mando  de  las  tropas  empezaba  á  ser 
patrimonio  de  los  aduladores  y  cortesanos,  y  los  gene- 
rales mas  entendidos  y  leales  eran  apellidados  traidores. 
Minaba  la  causa  carlista  en  su  fuer/a  moral  la  discordia 
y  la  anarquía ,  y  no  menos  la  amenazaban  por  aquel 
tiempo,  en  la  primavera  de  1837,  los  combinados  esfuerzos 
de  nuestros  ejércitosde  operaciones,  que  preparaban  lin 
movimiento  decisivo,  y  Un  ataque  sangriento  sobre  el  pais 
vascongado  y  las  tropas  del  pretendiente.  Aun  leniaesle, 
sin  embargo,  grandes  recursos  para  resistirle;  aun  habla 
á  las  inmediaciones  de  im  grave  peligro  ,  bizarría,  y  ar- 
dor y  entusiasmo  en  sus  tropas,  al  fin  españolas,  para 
sacrificarse  y  defenderle.  El  crey^  mas  acertado  el  pare- 
cer de  los  que  bajo  las  apariencias  de  avanzar,  le  acon- 
sejaron huir;  la  grande  espedicion  de  1837  tuvo  lugar. 
I).  Carlos  con  16  batallones,  nueve  escuadrones,  y  un  nu- 
meroso séquito  de  empleados  y  gente  allegadiza  y  aven- 
turera pasó  el  Arga  el  17  de  mayo.  Animábale  una  fe  vi- 
va y  una  confianza  crí'dula  en  las  pinttnas  y  pronu'sas 
que  le  hablan  hecho  sus  parciales  de  triunfos  comj)le- 
tos.  y  de  levanlamienlos  en  masa  de  lodos  los  pueblos 
y  paises  que  lu)llase  con  »(i  planta.  Promesas  y  quime- 
ras que  debía  ver  desvanecidas,  ó  que  debia  él  desvane- 
cer; que  nosotros  no  nos  atreveremos  á  afirmar  ahora 
si  eran  tan  quiméricas,  ó  tan  infundadas  como  del  re- 
sultado aparecieron.  A  veces  considerando  A  sangre  fría 
Jas  circunstancias  en  q«e  nos  encontramos,  parécenos 
q\ie  á  poco  que  Ü.  CArlos  hubiera  sido  un  principe  racio- 
nal ,  íluslrado  y  digno  de  su  puesto  y  de  su  siglo,  mu- 
cho partido  hubiera  podido  sacar  del  desaliento  de  los 
pueblos  .  y  de  los  desaciertos  del  gobierno  liberal.  Afor- 
tunadamente los  del  suyo  eran  mayores  lodaviíi. 

No  fué  muy  Mit,  ni  una  siria  de  triunfos  la  man  lia 
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de  la  espedicion  sobre  Aragón  y  Cataluña.  La  acción  de 
Huesca,  fatal  para  nosotros  por  la  muerte  del  bizarro 
León,  y  la  perdida  del  valiente  Iribarren  ,  estuvo  á  pi- 
que de  ser  funestísima  á  D.  Carlos.  El  paso  del  Cinca  fue 
un  triste  descalabro,  los  campos  de  Gra  vieron  una  nueva 
vergonzosa  derrota.  Sin  apoyo  y  sin  esperanzas  de  ha- 
cerse fuerte  en  Cataluña,  antes  que  regresar  á  las  pro- 
vincias, los  consejos  de  sus  parciales,  y  acaso  los  avisos 
de  Cabrera,  le  decidii^ron  á  continuar  su  marcha  y  avan- 
zar sobre  Valencia.  Pero  era  preciso  pasar  el  Ebro ,  y 
mayores  diíicultades  podía  ofrecer  por  aquella  parte  su 
caudaloso  raudal  que  las  que  tan  fatales  le  habian  sido 
en  el  Cinca.  El  general  Borso  di  (^larminati  con  una  bri- 
llante columna  corrió  á  oponérsele  en  Cherta  ,  sobre  cu- 
yo punto  habia  pronunciado  la  espedicion  su  movimien- 
to. Pero  tanto  como  Borso  habia  corrido  Cabrera.  Por 
medio  de  una  marcha  prodijiosamenfe  rápida  y  sagaz- 
mente concebida  ,  cayó  sobre  él  en  compañía  de  Forca- 
dell  con  el  mayor  encarnizamiento,  y  la  espedicion  pu- 
do pasar  tranquila  á  aquella  tierra  prometida  ,  á  favor 
de  un  heclu)  de  armas  brillante  y  glorioso  sin  duda  para 
Cabrera.  Mucho  debió  alhagarle  poder  mostrarse  á  los 
ojos  de  su  Rey  digno  del  renombre  y  reputación  que  de 
antemano  gozaba  en  su  concepto.  Fue  ciertamente  pai^a 
el  general  carlista  una  manera  brillante  de  salir  al  en- 
cuentro de  su  soberano;  y  de  ir  á  abrirle  en  tan  grande 
apuro  las  puertas  de  aípiellos  nuevos  estados.  La  distin- 
ción que  desde  entonces  hizo  de  él,  y  la  prívan/a  en  que 
le  tuvo,  fueron  debidas  seguramente  á  lo  que  hubo  de 
deslumhrarle  el  brillo  de  esta  acción  tan  bien  y  tan  á 
tiempo  ejecutada. 

Sin  embargo,  apenas  se  puede  creer  que  Cabrera 
por  su  voluntad  hubiera  querido  atraer  la  espedicion  ál 
terreno  en  que  él  n)andaba.  Síi  posición  ni  su  gl()ria  p'B- 
dian  ganar  con  semejante  suctíso.  La  presencia  de  don 
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Carlos  anonadaba  el  prestigio  de  su  persona.  Los  anti- 
guos generales,  y  los  aguerridos  batallones  proceden- 
tes do  las  provincias  vascongadas ,  bien  dobia  suponer 
que  no  hablan  do  ponerse  á  sus  órdenes.  No  debia  que- 
rer que  D:  Carlos  permaneciese  en  aquel  terreno.  desd« 
«I  cual  demasiado  conocía  Cabrera  que  menos  podía  con- 
quistar á  xMadrid  que  desde  las  montabas  vasco-navar- 
ras. Y  tratándose  de  continuar  la  espedicion,  no  con- 
fiaba demasiado  en  que  su  tránsito  rápido  le  propor- 
cionase mayores  ventajas  que  las  que  hasta  alli  había 
obtenido  él  solo.  Desde  luego  debió  apercibirse  de  los 
celos  y  rivalidades  que  escítaba  en  los  gefes  de  la  espe- 
dicion, la  confianza  que  había  depositado  en  él  D.  Car- 
los, y  del  desdeñoso  desprecio  que  niiichos  de  ellos  lo 
maniTestaban.  A  pessr  de  todo,  una  vez  alli  el  príncipe, 
acaso  pudo  Cabrera  lís«)njearse  con  la  esperanza  de  In 
conquista  de  Valencia  y  de  las  principales  poblaciones 
de  aquellas  provincias  ,  hazañas  que  realizadas  bajo  su 
dirección,  le  hubieran  permitido  llevar  él  la  espedí(;ion, 
la  guerra ,  y  su  príncipe  al  corazón  del  reino ,  á  la  ca- 
pital de  la  monarquía. 

Empero  el  éxito  de  sus  operaciones  no  correspondió 
á  sus  esperanzas.  Puso  sitio  á  Castellón  de  la  IMana ,  y 
le  levantó  sin  ventaja  alguna.  Describiendo  un  largo  se- 
micírculo, por  la  Sierra  Caldcrona.  llegaron  todas 
las  fuerzas  reunidas  á  situarse  en  las  inmediaciones  de 
Valencia,  sentando  I).  Cíirlos  sus  reales  en  Burjasot, 
donde  acampó  tres  días,  esperando  tal  vez  que  la  trai- 
ción ó  el  entusiasmo  de  sus  adictos  le  abriría  sus  piu'r- 
tas.  Pero  aquella  ciudad  fue  socorrida  á  tiempo  por  la 
columna  del  general  Borso  que  la  ocupó,  y  habiendo 
llegado  á  poco  Oraá  con  mayores  fuerzas ,  salieron  jun- 
tos ambos  generales  á  lanzar  al  enemigo  del  rico  país 
de  que  había  esperado  posesionarse.  Le  alcanzaron  en 
efecto  «n  lo»  campos  de  Chiva ,  y  le  oca'^ionaruu  consi- 
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siderable  pérdida  de  muertos ,  heridos  y  pri«;ioneros  ,  y 
desertores.  Cabrera ,  por  cuyas  inspiraciones  no  podían 
menos  de  dejarse  guiar  los  oíros  gefes  en  un  pais  que 
solo  él  conocía,  y  acostumbrado  á  oir  su  voz;  pero  que 
^ftarecer  no  podia  mandar  bien  aquella  gente  ,  no  ha- 
lló otro  mejor  recurso  que  llevarla,  por  decirlo  asi,  á  su 
propia  casa  ,  y  encerrarla  en  las  inaccesibles  asperezas 
del  Maestrazgo,  en  tanto  que  él  para  distraer  las  fuer- 
zas que  ostigaban  al  infante  ,  se  separó  de  él ,  des(rendi6 
otra  vez  á  la  Plana ,  amagó  á  Gandesa ,  sitió  h  Lncena  y 
procuró  emplear  todos  los  recursos  de  su  movilidad  y  de 
su  genio  en  disminuir  el  mal  efecto  que  debían  haber 
producido  los  últimos  sucesos  en  el  ánimo  de  los  que  se- 
guían al  pretendiente. 

En  efecto,  los  mas  acreditados  jefes  de  la  espcdicion 
que  ya  de  antemano  tenían  en  poco  el  decantado  genio 
y  las  proezas  de  Cabrera ,  hallaban  ea  los  desastres  de 
su  mal  parada  correría,  suficientes  motivos  para  atri- 
buirle su  mala  suerte ,  y  para  rebajar  casi  basta  el  des- 
precio la  reputación  exajerada  A  que  le  habían  ensalza- 
do sus  admiradores.  Decían ,  y  dicen  muchos  todavía, 
que  Cabrera  había  pensado  mas  en  su  elevación  propia 
que  en  el  triunfo  de  su  causa  ,  y  que  cifradas  todas  sus 
miras  en  su  pensamiento,  trató  de  desembarazarse  de  ge- 
fes  y  de  rivales ,  proponiendo  á  este  egoísta  interés 
todos  los  demás  grandes  y  nobles  intereses  que  ól  nu  co- 
nocía, y  que  sacriflcaba  á  su  ambiciun  e  intriga.  Atri- 
buíanle ademas  que  llevando  en  todas  sus  acciones  la 
pasión  del  provincialismo  y  del  odio  de  rivalidad  que 
como  freciientemeute  acontece  en  los  pueblos  comarca- 
nos ,  divide  ii  los  catalanes  ,  y  ^  los  Jíabilanles  del  bajo 
Aragou,  habia  desdeñado  constantemente  á  los  arago- 
neses ,  y  enagenádoso  la  buena  voluntad  y  disposición 
del  pais  mas  apto  para  sostener  la  causa  carlista.  El  ha- 
bía preferido  hacer  la  guerra  con  valencianos,  mientras 
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que  el  bajo  Aragón  era  por  su  suelo ,  por  sus  recursos, 
por  sus  sentimientos  .  por  el  tesón,  bravura  y  esfuerzo 
de  sus  naturales  ,  el  pais  de  donde  aquella  guerra  debia 
baber  recibido  tanta  fuerza  y  vigor  como  de  las  provin- 
cias vascongadas ,  y  que  debia  haberse  alzado  en  niasagíi 
la  aproximación  de  su  rey.  Todos  estos  recursos  ,  todas 
estas  esperanzas,  esta  buena  disposición  y  entusiasmo, 
todo  había  sido  desaprovechado,  inutilizado  por  Cabre- 
ra y  por  sus  mezquinas  pasiones ,  y  por  sus  rastreras 
intrigas.  Esto  decian  en  el  campo  mismo  de  D.  Carlos, 
y  no  faltaba  verdad  en  estas  imputaciones ,  aunque  un 
tanto  las  exajerase  el  despecho  del  momento.  Cabrera 
por  su  parte  también  dirigia  amargas  recriminaciones 
á  aquella  desordenada  reunión ,  donde  no  habia  pensa- 
miento, ni  plan  ,  ni  recursos ,  ni  preparativos  ,  ni  gefes. 
Todos  se  desdeñaban  de  obedecerle  y  ninguno  sabia 
mandar.  Tenian  por  quiméricos  sus  planes  ,  y  nadie  los 
presentaba  mejores.  D.  Carlos  no  era  capaz  de  una  de- 
cisión pronta  ,  de  una  resolución  enérjica  :  todo  era  en 
él  perplejidad  y  dudas,  y  tras  una  confianza  ciega  en  su 
lejitimidad  y  en  la  justicia  de  sus  dereclws,  dominábale 
un  miedo  imbécil ,  y  la  mas  villana  y  pusilánime  cobar- 
día. Cabrera  les  decia  á  su  vez ,  dejadme  obrar  ,  y  en- 
tonces echad  sobre  mi  responsabilidad,  cargos  y  culpas^ 
que  ahora  no  son  las  mias. 

También  Cabrera  podia  decir  esto  con  sobrado  fun- 
damento de  razón ,  y  pudo  tenerla  mas ,  cuando  la  espe- 
dicion  se  vio  conpletamente  malograda.  D.  Carlos  al  ün 
tomó  el  partido  de  salir  de  aquellas  asperezas  y  pronun- 
ciar su  movimiento  sobre  Madrid ,  abriéndose  un  paso 
por  la  provincia  de  Soria.  Seguíale  ,  es  verdad,  sobre  su 
derecba  el  ejército  del  general  Espartero,  y  podían  flan- 
quear su  izquierda  las  tropas  de  Oraá  ;  pero  la  espedi- 
cion  de  Zariátegui  dominaba  en  Castilla ,  y  las  tropas  de 
Cabrera  recibieron  la  orden  de  venir  á  reunirse  con  el 
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grueso  de  las  que  el  pretendiente  acaudillaba.  La  sor- 
prendente victoria  de  Herrera  y  Villar  de  los  navarros, 
en  que  fue  batido  cuando  menos  pedia  esperarse  el  ge- 
neral Buerens  ,  permitieron  á  las  tropas  carlistas  reali- 
zar este  movimiento,  que  hubiera  podido  ser  fatal  á  la 
causa  de  Isabel  lí,  si  hubieran  sabido  sacar  todo  el  par- 
tido que  de  él  pudieron. 

Presentóse  D.  Carlos  á  las  puertas  de  Madrid.  La  divi- 
sión de  Cabrera,  que  le  servia  de  vanguardia ,  adelantó 
sus  avanzadas  hasta  Ballecas.  Nosotros  pudimos  verlas 
todas.  Desde  la  altura  de  la  calle  de  Atocha  fué  la  pobla- 
ción de  Madrid  á  contemplar  por  vez  primera  las  voinas 
facciosas.  Eran  las  de  Cabrera  lasque  se  divisaban;  siem- 
pre el  primero,  siempre  el  mas  arrojado  en  las  ocasiones 
críticas,  el  mas  impaciente  en  esta  de  penetrar  dentro 
de  los  muros  de  la  Capital.  Esperábasele  con  valor  y  se- 
renidad dentro  de  ellos.  La  milicia  nacional  se  hallaba 
tendida  por  lodos  los  puntos,  aguardando  serena  la  oca- 
sión de  defender  coa  la  causa  de  Isabel  II  sus  hogares  y 
sus  fortunas.  Sin  embargo  no  sabemos  hasta  dónde  hu- 
biera |>odido  llegar  la  resistencia  de  las  fuerzas  que  de- 
fendían un  recinto  tan  vasto  como  el  de  la  Capital,  si 
las  tropas  carlistas  hubieran  tenido  el  arrojo  de  acome- 
ter. ¡Dia  terriblel  ¡Dia  espantoso  y  de  sangre  hubiera 
podido  ser  aquel ,  y  teatro  de  horrorosas  escenas  la  ca- 
pital, aunque  Cabrera  no  hubiera  penetrado  masque 
en  algunas  calles  de  su  populoso  recinto!  Pero  los  car- 
listas no  atacaron:  después  de  dos  dias  de  inacción  á 
la  vista  de  las  puertas  de  Madrid,  el  General  Espartero 
se  acercaba  rápidamente,  y  llegaba  á  Aírala  de  He- 
nares. En  vano  impaciente  Cabrera  se  devoraba  en  do- 
seos  de  embestir  las  puertas  y  penetrar  en  los  pala- 
cios que  podia  ver  sin  necesidad  de  anteojo  ;  D.  Carlos, 
poniendo  el  colmo  á  la  irresolución  y  á  la  imbecilidad 
que  formaban  su  carácter,  D.  Carlos  que  sin  duda  en 
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los  sueños  de  su  ñtntasía  había  esperado  en  el  recinto 
de  Madrid  nna  insurrección  popular  6  un  trastorno  re- 
▼olucionario  qne  lo  abriese  las  puertas  y  le  entregara  las 
llavevS  del  Réjio  Alcáxar  de  sus  padres,  dio  repentina- 
mente la  orden  de  retirarse.  Todos  creyeron ,  al  saber 
tan  singular  determinación,  que  D.  Carlos  se  alejaba  para 
siempre.  Retirándose  de  delante  de  Madrid,  ya  no  debia 
volver  á  pisar  su  suelo.  Su  causa  babia  llegado  á  su  mayor 
apojeo.  Siguióle  en  su  retirada ,  causándole  continuas 
pérdidas  ,  el  General  Espartero  ,  hasta  mas  allá  del 
Ebro,  que  ya  no  debia  repasar.  No  solo  era  este  el  sen- 
timiento y  la  creencia  del  partido  liberal :  sus  adictos 
participaban  de  él.  El  desaliento  y  la  confusión  se  intro- 
dujeron desde  entonces  en  la  Corte  y  en  el  campamento 
del  Pretendiente.  En  él  ya  no  se  vuelve  á  ver  ni'un  pen- 
samiento ,  ni  un  plan ,  ni  una  combinación ,  ni  un  hecho 
de  armas  señalado ,  ni  un  jefe  de  nombradla  é  inteligen- 
eia.  Desde  entonces  el  que  crece ,  el  que  brilla ,  el  que 
amenaza,  el  que  figura  en  la  causa  carlista,  el  que  lla- 
ma sobre  si  la  principal  atención,  el  único  que  concibe 
un  plan,  que  obra  con  unidad,  con  fé,  con  tesón,  y  com- 
bina y  prepara  para  su  causa  los  fundamentos  de  una  lar- 
ga y  tenaz  resistencia,  cuando  no  fuese  los  de  una  victo- 
ria, es  Cabrera. 

Al  retirarse  D.  Carlos ,  Cabrera  se  separó  despecha- 
do y  lleno  de  ira ,  en  demanda  de  sus  antigjias  queren- 
cias, merodeando  al  paso  por  las  comarcas  que  le  podian 
ofrecer  recursos.  A  pesar  de  sus  reveses  en  la  última 
cau)paña  de  Valencia,  su  conducta  en  la  espediclon  ha- 
bia  acrecentado  su  reputación  militar.  Cnúan  todos  que 
por  él,  por  su  arrojo  se  hubiera  tomado  á  Madrid  ;  y  al 
separarse  de  D.  Carlos,  si  no  llevaba  consigo  el  aprecio 
de  los  gefes  entendidos  y  prácticos  en  el  arle  de  la  guer- 
ra, llevaba  si  las  simpatías  de  la  parte  mas  entusiasta  y 
fanática  de  la  espedicion,  y  llevaba  él  mismo  una  idea 
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de  si  propio  mas  alia  que  nunca,  después  que  se  había 
madido  con  otras  capacidades  niilltares,  y  después  que 
sobre  el  terreno  de  aquellas  malogradas  operaciones 
habla  podido  comparar  lo  que  se  había  hecho  con  lo  que 
hubiera  él  ejecutado. 

Cabrera  se  situó  en  Cantavieja  que  seguía  fortificán- 
dose. La  ausencia  de  la  división  de  Oraá  que  se  ocupaba 
en  perseguir  al  pretendiente  en  su  retirada,  le  permitió 
recorrer  desembarazadamente  los  abundosos  países  de 
las  márjenes  del  Jucar  y  del  Guadalaviar,  buscando  en 
sus  ricas  poblaciones  ios  recursos  que  no  podía  suminis- 
trar el  exausto  Maestrazgo.  Repuesto  su  ejército ,  alle- 
gada gran  multitud  de  gente ,  y  cargado  con  un  inmenso 
bolín,  se  retiró  á  su  cuartel  general,  pensando  siempre 
en  mudarle.  No  había  abandonado  el  pensamiento  de" 
tomar  á  Morella,  y  esta  fue  la  ocasión  de  realizarlo,  llu 
esfuerzo  de  audacia  y  arrojo  de  unajsola  compañía  la 
puso  en  sus  manos.  Disfrazados  de  paisanos  escalaron  en 
el  silencio  de  la  noche  las  empinadas  rocas  de  su  casti- 
llo, asesinaron  á  los  centinelas  en  sus  garitÍFs,  introdu- 
jeron el  terror  y  el  desorden  en  aquella  fortaleza ,  y  enar-, 
botaron  en  su  cima  la  bandera  de  Carlos  V.  Al  amanecer 
la  escasa  y  despavorida  guarnición  de  la  plaza ,  que  se 
creyó  sin  duda  dominada  por  considerables  fuerzas  car- 
listas ,  abandonó  la  ciudad ,  que  ocupó  Cabrera  entrando 
á  las  pocas  horas  en  medio  del  entusiasmo  y  admiración 
de  los  habitantes,  que  le  recibieron  en  triunfo.  Asi  em- 
pezaba para  Cabrera  el  año  de  1838.  El  principal  objeto 
de  sus  miras  estaba  alcanzado.  Los  sucesos  demostraron 
que  no  en  vano  le  había¡codiciado  con  tanto  ardor  y  per- 
severancia, y  que  la  posesión  de  aquel  punto  valia  toda 
la  importancia  que  le'habia  dado.  Otras  victorias  real- 
zaron la  ocupación  de  Morella.  Benicarló  en  Valencia, 
Calanda  y  Alcorisa  en  Aragón,  cayeron  en  su  poder,  y 
el  gefe  lortosino  hubiera  llegado  A  una  grande  altura  de 
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reputación ,  de  respeto  y  hasta  de  gloria ,  sino  hubiera 
deslucido  sus  brillantes  hechos  de  armas  con  la  inaudita 
ferocidad  que  los  acompañaba ;  si  el  inhumano  sacrificio 
y  los  horrores  que  hizo  sufrir  á  los  prisioneros  de  Her- 
rera y  de  Benicarló,  no  hubieran  teñido  para  siempre 
de  inútil  sangre  sus  hazañas,  y  si  A  travos  de  las  ciiaü- 
dades  de  capitán  no  se  dejaran  entrever  las  inclinaciones 
del  guerrillero,  los  feroces  instintos  del  bandido.  Con 
todo  eso,  desde  la  toma  de  Morella  no  puede  confundir- 
se á  Cabrera  con  el  común  de  los  gefes  de  guerrilla;  y  á 
mas  altura  se  eleva  todavía  que  el  vulgo  de  !os  genera- 
les. Dueño  absoluto  del  Maestrazgo ,  fundó  alli  un  ver- 
dadero gobierno  y  creó  un  ejército.  Aumentó  considera- 
blemente las  fábricas  de  fundición  de  artillería  de  Can- 
tavieja,  se  establecieron  en  Mirambel  otras  de  pólvora  y 
fusiles,  Nuevas  fortificaciones  se  construyeron  por  todas 
partes  donde  el  terreno  lo  permitia,  y  los  antiguos  pun- 
tos fuertes  eran  rodeados  de  fosos,  empalizadas,  para- 
petos aspillerados ,  y  demás  obras  de  fortificación.  No  se 
ocupaba  ent)lra  cosa  que  en  estos  trabajos  toda  la  po- 
blación del  Maestrazgo.  Cabrera  era  el  alma  de  todos, 
estaba  en  todas  partes ,  y  valiéndose  alternativamente 
del  entusiasmo  y  del  terror,  llegó  á  adquirir  sobre  todos 
aquellos  habitantes  un  prestijio  que  rayaba  en  entusias- 
mo y  adoración.  Era  bastante  político  para  gobernarJos 
con  cierta  dulzura  y  equidad,  para  no  vivir  sobre  sus 
recursos  y  lorlunas,  ni  molestarlos  con  exacciones.  Muy 
por  el  contrario ,  en  todos  aquellos  pueblos  reinaba  la 
abundancia  y  circulaba  el  dinero.  Las  depredaciones  de 
sus  tropas  se  ejercían  fuera  de  aquel  recinto:  mas  allá 
de  las  fronteras  de  su  estado  sus  subalternos  y  sus  sol- 
dados podían  saquear  y  cxijir  contribuciones;  pero  en 
el  Maestrazgo  no  habia  mas  autoridad  que  la  suya,  y  la 
ejercía  tan  blandamente  como  le  permitían  su  situación 
y  sus  circunstancias.  Sus  empleados  podían  temerle  tan- 
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lo  como  sus  enemigos»  Al  menor  desliz ,  á  la  mas  leve 
sospecha  de  prevaricación ,  á  la  prueba  mas  lijera  de  fal- 
ta de  integridad,  los  hacia  fusilar  desapiadadamente. 
Duro,  rigoroso  y  altanero  con  sus  oficiales  y  subalter- 
nos, era  afable  y  benévolo  con  los  soldados  y  con  el  pue- 
blo. Pero  su  llaneza  no  era  familiaridad.  Habla  aprendi- 
do el  arle  de  hacerse  respetar ,  de  imponer  por  medio  de 
las  esterioridades.  Rodeábase  de  lujo  y  aparato ;  usaba 
trajes  ricos,  primorosos  bordados,  y  no  escaseaba  á 
veces  en  el  atavio  de  su  persona  finísimas  pieles,  sorti- 
jas y  brillantes  de  gran  precio.  Sabia  distinguir  el  mérito 
y  el  valor,  y  la  aptitud  especial  de  los  que  le  rodeaban, 
y  mostraba  una  actividad  no  menos  prodijiosa  en  el  des- 
pacho de  los  negocios  de  aquella  especie  de  gobierno 
allí  fundado ,  que  la  que  le  habla  distinguido  en  las  rá- 
pidas evoluciones  de  sus  veloces  correrías.  A  favor  de 
estas  cualidades,  y  de  aquellos  trabajos  de  organización, 
é  impelidos  sin  duda  por  las  circunstancias  tan  desfavo- 
rables á  D.  Carlos  en  el  otro  punto  del  teatro  de  la  guer- 
ra, agrupábanse  en  derredor  de  Cabrera  elementos  con 
que  hasta  entonces  no  habia  contado.  Tuvo  á  su  lado  ge- 
fes  entendidos,  militares  de  alto  mérito,  oficiales  facul- 
tativos de  ingenieros  y  artillería ,  personas  todas  á  quien 
poder  consultar  operaciones  mas  complicadas ,  y  someter 
la  dirección  de  trabajos  difíciles;  y  no  faltaron  ^mpoco 
aventureros  de  estraíias  naciones  que  venían  á  compar- 
tir las  fatigas  y  penalidades  de  aquella  azarosa  vida, 
atraídos  del  entusiasmo  de  una  causa  célebre  y  de  un 
nombre  estraordinario,  si  bien  muy  inferior  alas  exa- 
jerádas  relaciones  que  habia  ¿levado  á  sus  tierras  la  fama 
infiel  del  espíritu  de  partido. 

Tenia  también  Cabrera  una  junta  de  gobierno,  com- 
puesta de  personas  por  la  mayor  parte  eclesiásticas,  que 
eran  como  los  asistentes  de  D.  Carlos  cerca  de  su  perso- 
na. No  los  tenia  en  mucho,  ni  los  respetaba  gran  cosa 
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el  ardiente  caudillo  tortosino;  pero  era  bastante  sagaz 
para  congervirlos  á  su  lado  en  testimonio  del  respeto  y 
obediencia  que  prestaba  á  su  rey  y  señor,  y  para  man- 
tener por  medio  de  ellos  con  la  corte  del  pretendiente 
correspondencia  y  relaciones  que  no  le  eran  inútiles.  Los 
miembros  de  esta  junta  pertenecían  al  partido  exagera- 
do ó  apostólico,  dominante  en  los  consejos  de  Don  Car- 
los desde  que  habla  vuelto  á  sus  antiguos  reales  ,  y  di- 
rigido por  el  joven  y  fogoso  ministro  Arias-Teijeiro.  Te- 
nia este  gran  conlianza  en  Cabrera,  mirábale  como  el 
mas  firme  apoyo,  como  la  única  esperanza  que  quedaba 
acaso  á  la  causa  de  D.  Carlos,  y  sostenía  con  él  y  con  los 
que  á  su  lado  asistían,  una  constante  correspondencia. 
Por  lo  demás  Cabrera  solo  cuando  le  acomodaba  seguía 
el  parecer  de  aquellos  consejeros,  de  quienes  á  sus  solas 
se  reia,  y  con  frecuencia  hasta  en  publicóse  burlaba. 
Sucedióle  á  veces  hacer  fusilar  á  un  cura  á  pesar  de  las 
representaciones  de  aquella  junta  eclesiástica,  y  cuénta- 
se que  reconvenido  por  D.  Carlos,  lo  contestó  sin  mira- 
mientos.—«Yo  no  he  hecho  fusilar  aun  cura,  sino  á 
xin  mal  ladrón.  Eu  otro  tiempo  se  le  hubiera  cruci- 
ficado como  se  estilaba  entonces.  Yo  los  hago  pasar 
por  las  armas:  los  tiempos,  señor,  cambian  las  costum- 
bres. » — 

No  l^cia  tampoco  mas  aprecio  que  el  que  le  conve- 
nia d«  las  órdenes  del  pretendiente ,  y  dlcese  también 
que  al  márjen  de  un  decreto  de  su  Keal  puño,  solía  es- 
cribir— «recibido,  pero  no  ejecutado:  todo  por  el  mejor 
servicio  de  S.  M.» — 

Esta  aptitud  imponente  del  caudillo  catalán  ,  no  po- 
día dejar  de  infundir  fiuidadas  alarmas  en  el  gobierno  de 
Madrid.  Cuando  se  vio  un  hombre  que  tanto  se  compla- 
cía y  que  fimdaba  su  principal  mérito,  su  táctica  en  la 
movilidad  de  sus  espediciones,  dar  una  base  reposada  y 
un  asiento  súlidu  á  su  dominio,  cuando  se  traslució  su 
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plan  de  asegurar  el  vasto  territorio  sometido  h  su  in- 
fluencia con  una  linea  de  puntos  fuertes  que  abrazaban 
al  levante  desde  la  embocadura  del  Ebro  hasta  las  playas 
del  Guadalaviar,  y  penetrando  por  otra  parte  por  la  sier- 
ra y  provincia  de  Cuenca,  amenazaba  llegar  hasta  el 
mismo  corazón  de  Castiiia  ,  cuando  se  hecho  de  ver  que 
aun  en  el  caso  de  que  D.  Carlos  se  viera  lanzado  de 
las  provincias  vascongadas  por  el  esfuerzo  de  las  tropas, 
ó  por  el  cansancio  del  pais,  podia  encontrar  una  nueva 
ISavarra  en  el  seguro  abrigo  que  le  preparaba  su  previ- 
sor Caudillo ;  no  pudo  menos  de  conocer  toda  la  grave- 
dad de  esta  peligrosa  situación,  de  esta  posible  contin- 
gencia, y  toda  la  importancia  de  desalojar  al  orgulloso 
Cabrera  de  los  puestos  en  que  se  habia  encastillado. 

Entonces  fué  cuando  reforzadas  con  algunos  batallo- 
nes las  tropas  del  general  OraA,  se  dio  la  orden  y  se  con- 
cibió^lpRtn  de  atacar  á  Morella.  Dividióse  el  ejército  en 
tres  columnas ,  cuyas  marchas  converjentes  debían  te- 
ner por  centro  la  capital  del  Maestrazgo.  Mandaba  la 
lina  Azpiroz  por  la  parte  de  Alcañiz  ,  y  las  sierras  del 
Norte.  El  general  Borso  tomaba  posición  al  sudeste  vi- 
niendo de  la  Plana  de  Castellón.  El  general  en  gefe  te- 
niendo á  sus  órdenes  la  división  de  Pardiñas  y  Nogue- 
ras, avanzó  desde  Teruel  el  24  de  Julio,  confiado  en  el 
arrojo  de  sus  tropas,  y  en  el  formidable  tren  de  artille- 
ría que  se  habia  puesto  á  su  disposición.  También  habia 
conliado  acaso  mas  de  lo  que^debiera  en  la  impericia  de 
las  tropas  de  Cabrera,  en  su  falta  de  conocimientos  mi- 
litares y  en  la  incapacidad  de  resistir  á  los  combinados 
ataques  de  un  sitio  en  regla,  y  de  tan  poderosas  fuerzas. 
La  atención  de  la  España  ,  la  de  la  Europa  entera  se  fi- 
jó entonces  en  aquel  sitio  con  ansiosa  y  anhelante  espec- 
tacíon.  La  causa  de  la  Reina .  la  del  Pretendiente  esta- 
ban pendientes  del  éxito  de  aquellas  operaciones,  y 
esperábase   con  impaciencia ,    como    el   preludio  de 
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otras  decisivas ,  que  por  aquel  tiempo  mismo  se  prepa- 
raban. En  Navarra  se  marchaba  sobre  Estella  -.  en  Cata- 
luña Berga  se  veia  amenazada.  Oraá  debia  tomar  á  Mo- 
rdía. La  causa  carlista  pedia  sucumbir  casi  simultánea- 
mente en  estos  tres  puntos.  La  guerra  civil  pasaba 
entonces  por  una  de  sus  crisis  mas  memorables. 

Cabrera  por  su  parte  no  se  había  descuidado:  cono- 
ció toda  la  importancia  de  su  posición;  que  habia  llega- 
do el  dia  de  desplegar  todos  los  recursos  de  su  genio.  Es 
sin  duda  este  sitio,  esta  defensa  el  mas  glorioso  de  sus 
hechos  de  armas ,  y  sería  siempre  la  pajina  mas  brillan- 
te de  su  historia,  aunque  la  fortuna  le  hubiera  abando- 
nado. A  la  aproximación  de  las  tropas  de  Oraá ,  Cabrera 
dividió  las  suyas.  Dejó  dentro  de  la  plaza  una  guarni- 
ción bastante  numerosa,  aguerrida,  entusiasta  y  resuel- 
la á  perecer  bajo  aquellos  muros  ,  y  él  con  una  división 
de  tres  mil  hombres  se  salió  al  campo  y  ocup/5  las^Itu- 
ras  que  rodean  á  Morella,  situándose  á  la  espalda  y  sobre 
los  flancos  de  los  sitiadores,  cuando  estos  llegaron  á 
acampar  delante  de  sus  murallas.  Desde  allí  molestaba 
diariamente  al  enemigo ,  podía  interceptarle  sus  convo- 
yes, le  embarazaba  en  sus  operaciones,  atacando  á  ve- 
ces con  denuedo  sus  atrincheramientos:  su  iiunediata 
presencia,  sus  operaciones  arrojadas  animaban  á  la  guar- 
nición ,  con  la  cual  ademas  podia  sostener  comunicacio- 
nes por  medio  de  avisos  y  seíiales  en  las  atalayas.  Dicese 
también  que  casi  todas  las  noches  penetraba  solo  el  mis- 
mo Cabrera  dentro  de  los  muros  de  la  plaza  sitiada,  ocu- 
pándose en  animar  ei  entusiasmo  de  la  guarnición,  en 
inspeccionar  sus  obras  de  defensa ,  para  volver  antes  de 
la  aurora  á  su  campamento  á  discurrir  y  ejecutar  una 
nueva  empresa  contra  sus  enemigos.  No  puede  decirse 
á  la  verdad  cuál  de  los  dos  generales  se  hallaba  sitiado. 
La  posición  del  general  Oraá  entre  una  plaza  provista, 
defendida  y  forlilicada,  de  un  cuerpo  enemigo  á  reta- 
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guardia  en  un  país  talado  y  yermo,  careciendo  absolu- 
lainenle  de  víveres  ,  y  no  sobrado  de  municiones,  no  era 
ciertamente  la  mas  lisonjera.  Habia  tenido  que  esperar 
bastantes  dias  su  tren  de  batir,  retrasado  considerable- 
mente en  su  conducción  por  el  impracticable  estado  de 
los  caminos  que  conduelan  á  la  plaza.  Sin  embargo,  el 
arrojo  del  ejército  liberal  escede  á  toda  ponderación.  La 
relación  de  las  fatigas  que  sufrieron  nuestras  tropas  de- 
lante de  aquellos  muros ,  parecería  fabulosa.  Conocié- 
ronse desde  luego  las  dificultades  que  ofrecía  el  apoderar- 
se de  la  plaza  á  viva  fuerza,  y  la  falta  de  recursos  no  daba 
lugar  á  la  continuación  de  un  sitio  largo.  No  quisieron, 
empero,  levantarle  sin  intentar  siquiera  el  asalto.  El 
fuego  rompió  por  ambas  partes ,  fuego  certero ,  fuego 
mortífero,  fuego  horroroso  ;  centenares  de  valientes  ha- 
llaron su  tumba  al  pié  de  aquellas  rocas.  Al  fin  se  abrió 
la  brecha ,  se  reconoció ,  se  halló  practicable ,  mas  á  los 
ojos  del  arrojo ,  que  á  los  del  acierto ;  pero  en  tanto  que 
se  hacian  los  í)reparativos  del  asalto ,  los  sitiados  amon- 
tonaron á  espaldas  de  la  brecha  innumerable  cantidad 
de  combustibles  de  viejas  maderas  de  mas  de  cien  casas 
que  hablan  derribado  en  los  preparativos  de  fortifica- 
ción. Cuando  se  dio  el  asalto ,  pusieron  fuego  á  lodos 
aquellos  materiales ,  y  el  ejército  sitiador  halló  en  vez 
de  la  brecha  de  una  plaza ,  las  puertas  encendidas  de  un 
infierno,  que  tal  parecia  aquel  inmenso  incendio,  dila- 
tando á  larga  distancia  el  resplandor  de  sus  siniestras 
llamas  ,  y  el  calor  ardiente  de  su  abrasada  hoguera.  Dos 
asaltos  se  dieron,  ambos  con  infelicísima  fortuna:  el 
fuego  ardía  día  y  noche  sobre  la  inflamada  brecha:  mil 
valerosos  jóvenes  lucharon  en  vano  al  pié  de  aquellos 
muros  con  un  destino  inexorable.  Alii  quedaron  sepul- 
tadas infinidad  de  vidas  preciosas  ,  y  de  esperanzas  cor- 
tadas en  agraz.  Alli  multitud  de  jóvenes  bizarros  y 
para  siempre  gloriosos  terminaron  su  carrera  aciaga 
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y  desesperadamente.  Fué  preciso  levantar  el  sitio.  El 
resplandor  de  las  llaiüas  de  la  brecha  alumbró  toda- 
vía la  retirada  de  los  sitiadores ,  y  á  su  luz  siniestra 
pudo  Cabrera  contemplar  su  triunfo.  Oraá  sereno  en 
medio  de  su  aflicción  y  de  su  desastre,  verificó   su 
retirada  con   el  mayor  orden,  en  tanto  que  Cabrera 
entraba  triunfador  en  su  ciudad  libertada.  Ningún  ven- 
cedor se  vio  acojido  con  mayores  transportes  de  en- 
tusiasmo. La  población  entera  le  recibió  de  rodillas,  en 
tanto  qile  las  campanas  resonaban  en  estruendoso  repi- 
que, y  que  el  clero,  cabildo  é  individuos|de  la  junta  sallan 
en  procesión  con  el  palio,  á  derramar  flores  y  bendiciones 
sobre  el  afortunado  general.  Su  triunfo  habla  sido  comple- 
to, decisivo:  sus  consecuencias  eran  inmensas.  Las  decaí- 
das esperanzas  de  la  corte  carlista  se  reanimaron:  las  ope- 
raciones contra  Estella  se  suspendieron.  Berga  no  fue  ata- 
cada. En  Madrid  tuvo  lugar  una  crisis  ministerial:  Oraá 
no  podia  segnir  en  el  mando  de  su  ejército  desmoraliza- 
do por  tan  gran  revés.  La  fuerza  moral  de  la  causa  de  la 
Reina  habla  sufrido  ima  herida  tanto  mas  profunda, 
cuanto  mas  inesperada.  El  levantamiento  derjsitio  de 
Morella  fue  un  acontecimiento  europeo.  Cabrera  toca- 
ba al  apojeo  de  su  gloria.  El  aventurero  tortosino  recibía 
con  una  carta  autógrafa  de  su  soberano  los  entorchados 
de  teniente  general.  El  hijo  del  patrón  de  barco,  el  gato 
de  mar  de  una  trincadura  del  Ebro ,  era  nombrado  titu- 
lo de  Castilla  y  podia  'íinnar  con  el  dictado  de  conde  do 
Morella. 

(Labrera  no  pensó  en  perseguir  á  Oraá  que  pudo  re- 
hacerse bastante  tranquilamente  sobre  Alcaniz.  A  los 
«uairo  días ,  y  cuando  se  le  creia  aun  saboreando  su  vic- 
toria en  los  muros  de  Morella ,  Cabrera^aparecia  inespe- 
radamente á  veinte  leguas^al  pié  de  los  muros  de  Valen- 
cia. Las  damas  que  se  hallaban  bañándose  en  el  Caba- 
ñal,  tuvieron  qu«  huir  desnudas  y  despavoridas  de  su* 
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escuadrones,  antes  que  allí  hubiera  llegado  la  noticia  de 
su  triunfo.  La  rica  huerta  de  Valencia  sufrió  entonces  el 
mas  horroroso  saqueo.  El  espanto  se  apoderó  de  toda 
aquella  comarca.  Valencia  cerró  aterrada  sus  puertas, 
por  las  cuales  durante  tres  días  no  salió  una  persona.  En 
ninguna  parte  encontró  resistencia.  Víveres ,  cosechas, 
rebaños,  yeguadas,  dinero,  un  inmenso  botín  fue  el  pro- 
ducto de  esta  es^dicíon.  Cabrera  se  apresuró  á  volver  á 
Morella  para  almacenar  el  fruto  copioso  de  sus  mero- 
deos ,  atravesando  sin  obstáculo  con  un  inmenso  bagaje 
por  entre  las  columnas  de  Borso  y  del  general  en  gefe. 

A  los  cuatro  días  de  su  victoria  se  iialiaba  Cabrera, 
como  hemos  visto ,  cuatro  jornadas  al  Sur.  A  otros  tan- 
tos do  su  regreso  á  Morella  amenazaba  á  Falset  veinte 
leguas  al  Norte,  con  la  esperanza  de  un  rico  botín  ,  ya 
que  no  sea  con  la  de  la  ventaja  con  que  la  fortuna  que- 
ría coronar  su  triunfo  sobre  los  esfuerzos  de  Oraá. 

Supo  el  general  Pardiñas  que  mandaba  la  tercera  di- 
visión del  ejército  del  centro ,  el  movimiento  del  nuevo 
conde  de  Morella  ,  y  alhagado  con  la  idea  de  vengar  del 
desastre  sufrido  el  honor  de  ]«s  armas  constitucionales, 
estimulado  con  la  indignación  de  ver  retirarse  á  un  ejér- 
cito respetable  delante  de  las  que  se  habían  llamado 
hordas  de  bandidos,  trató  de  disputarle  el  paso,  y  al 
frente  de  seis  mil  hombres  de  buenas  tropas  le  salió  al 
encuentro  el  1.°  de  octubre,  entre  Flix  y  Maella ,  en 
cuyo  último  punto  había  salido  el  general  Críslino.  No 
reusó  Cabrera  la  batalla ,  aunque  con  menores  fuerzas 
esperó  á  pié  firme  ,  y  dio  á  sus  tropas  la  señal  de  resistir 
con  denuedo.  Trabóse  el  combate  encarnizado  r  san- 
griento. Peleaban  nuestras  tropas  en  el  deseo  de  vengar 
un  revés ;  las  de  Cabrera  con  el  empeño  de  no  deslustrar 
sus  glorías ;  mas  al  fin  de  dos  horas  de  fuego,  las  filas 
carlistas  empezaron  á  ceder.  El  ala  izquierda  empezó 
á  replegarse  ,  y  el  movimiento  de  retirada  so  comunicó 
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á  toda  la  linea.  Cabrera  se  vio  perdido.  Haciendo  un  mo- 
vimiento desesperado ,  avanza  por  medio  de  los  suyos 
gritando :  «Cobardes ,  me  abandonáis :  pues  bien  ,  yo 
voy  á  morir  solo  en  medio  de  los  enemigos.» — No  iréis 
solo,  mi  general,  le  respondió  el  gefe  de  un  escuadrón 
aragonés :  vuestros  aragoneses  os  siguen  también. — A 
estas  palabras  el  coronel  vuelve  caras ,  y  su  escuadrón 
se  lanza  furiosamente  sobre  la  izquierda  del  enemigo, 
que  retrocede  delante  de  este  inesperado  movimiento. 
El  bizarro  Pardiíias  viendo  aquel  desorden  se  arroja  por 
aquella  parte  á  la  cabeza  de  su  estado  mayor.  El  coronel 
aragonés  corre  áél,y  le  atraviesa  de  una  lanzada.  Su 
estado  mayor  acometido  por  toda  la  caballería  carlista, 
vuelve  grupa.  Cabrera  que  habia  podido  reunir  á  los  fu- 
gitivos ,  carga  en  aquel  punto  con  todas  sus  fuerzas.  La 
muerte  de  Pardifias  difunde  el  desaliento  y  la  conster- 
nación por  todas  las  filas.  Piden  cuartel  y  son  hechos 
prisioneros.  Eran  cinco  mil.  De  toda  la  división  solo  pu- 
dieron salvarse  escasos  dos  mil  hombres. 

Este  desastre  elevó  á  su  colmo  la  fama  y  el  terror  de 
Cabrera ,  y  agravó  la  consternación  en  el  ejército  de  la 
Reina.  Era  el  general  Pardiñas  uno  de  sus  mas  bizar- 
ros, de  sus  mas  queridos  gefes.  Era  su  vida  una  de  las 
mas  gloriosas  esperanzas  del  ejercito  español.  Joven,  ri- 
co ,  instruido ,  generoso ,  valiente  hasta  la  temeridad ,  é 
ilustrado  con  el  triunfo  que  pocos  meses  antes  Labia 
conseguido  sobre  la  espedicion  de  D.  Basilio;  su  muerte 
fue  sentida  y  llorada  con  sincero  y  amargo  duelo  de  un 
estremo  al  otro  de  la  península.  Ahora  hemos  tenido  do- 
lorosos motivos  para  consolarnos  de  su  triste  pérdida. 
Al  fin  murió  con  gloria  ,  sucumbió  en  el  campo  de  ba- 
talla. Al  recordar  el  temple  de  su  carácter,  y  sus  ideas 
políticas ,  pensamos  que  de  haber  vivido  hubiérase  po- 
dido ver  envuelto  en  la  desgracia  de  otros  generales  que 
rivalizaban  con  él  en  juventud,  talentos  y  bizarría.  Po- 
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dria  hallarse  espalriado  como  Concha ,  Pezuela  y  Odo- 
nell ,  nombres  entonces  como  el  suyo  ilustres.  Podía  ha- 
ber muerto  con  el  nombre  de  traidor  como  Borso,  con 
la  calumnia  de  rejicida  como  León.  ¡Oh ,  si ,  mejor  ha 
muerto  él  en  los  campos  de  Maella!  No  podemos  llorar- 
le ya. 

Mas  triste  fue  la  suerte  de  sus  desgraciados  prisione- 
ros. Cabrera  ,  según  su  costumbre  ,  hizo  fusilar  bárba- 
ramente á  la  mayor  parte ,  y  los  que  sobrevivían  hfeo 
que  sufriesen  en  los  depósitos  tan  crueles  tratamientos 
y  tan  lentos  martirios,  que  podían  envidiar  la  suerte  de 
los  que  de  una  vez  sucumbían  al  plomo  y  á  la  lanza  de 
sus  vencedores  :  96  sargentos  de  la  división  de  Pardifias 
fueron  fusilados  en  el  Forcall:  40  heridos  que  se  habían 
transportado  al  convento  de  Maella,  sufrieron  igual  suer- 
te :  50  soldados  de  caballería  del  Rey,  fueron  alanzeados 
sin  misericordia ;  y  la  guarnición  del  fuerte  de  Villama- 
lefa  ,  que  por  entonces  cayó  también  en  su  poder ,  fue 
también  pasto  de  la  sed  de  sangre  que  aquejaba  A  los 
vencedores.  Los  pueblos  por  su  parte  abrasados  de  ven- 
ganza al  oír  la  relación  de  ía!es  crímenes  ,  especialmen- 
te aquellos  en  que  predominaba  el  partido  de  la  Reina, 
y  en  que  había  milicia  nacional ,  quisieron  correspon- 
der á  aquellos  hechos  do  barbarie  con  otros  no  menos 
sangrientos.  Los  prisioneros  carlistas  que  había  en  Za- 
ragoza ,  en  Teruel,  y  en  otros  puntos  fortificados  ,  fue- 
ron asesinados  también  en  represalias.  Esta  palabra  fu- 
nesta empezó  á  sonar  de  boca  en  boca  como  un  grito  de 
sangre  que  mutuamente  se  enviaban  de  un  campo  al 
otro  campo  crístínos  y  carlistas.  Las  familias  ó  parien- 
tes de  los  que  seguían  á  Cabrera ,  los  vecinos  reputados 
sus  adictos,  ó  que  profesaban  opiniones  carlistas,  fueron 
en  muchos  pueblos  inmolados  en  sangrientos  motines  á 
la  exasperación  de  los  nacionales.  Una  l>alla  de  sangre 
se  alzó  entre  ambos  partidos.  Mal  decimos  baila  :  «n  an- 
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cho  foso  por  donde  corría  mezclada  con  mengua  de  lo 
quo  se  llama  humanidad  y  civilización  del  siglo ,  la  de 
millares  de  inocentes  de  ambos  partidos.  Cabrera  habia 
jurado  que  por  cada  carlista  fusilarla  él  diez  Cristinos;  y 
hombre  era  él  de  no  fallar  á  tales  juramentos.  Casi  todos 
los  prisioneros  que  tenia  en  su  poder  sellaron  con  su  san- 
gre aquel  terrible  voto. 

Era  preciso  poner  un  término  á  esta  situación.  El 
general  Van-IIalen ,  que  habia  sucedido  á  Oraá  en  el 
mando  del  ejército  del  centro  ,  no  habia  podido  atajar 
á  su  llegada  aquella  bárbara  alternativa  de  matanzas  y 
de  sacrificios.  Acaso  no  est/i  exento  de  haber  autoriza- 
do algunos.  No  era  su  carácter  el  mas  a  propósito  para 
entrar  en  vías  de  humanidad ,  y  sabidas  fueron  la  disen- 
sión suscitada  entre  él  y  el  general  Borso ,  por  haber 
querido  obligar  á  este  á  fusilar  los  prisioneros  á  quie- 
nes en  el  campo  do  batalla  habia  prometido  la  vida. 
Ofició  sin  embargo  Van-Halen  al  general  carlista,  echán- 
dole en  cara  sus  horrores  y  atrocidades ;  y  Cabrera  no 
se  quedó  corto  en  las  recriminaciones  y  dicterios  con 
que  contestó  al  general  de  la  Reina.  Nada  produjeron 
estas  contestaciones  mas  que  un  bando  espantosode  V^an- 
Halen,  sistematizando  las  represalias  ,  que  puede  figu- 
rar dignamente  al  lado  de  las  órdenes  del  dia  del  gene- 
ral faccioso.  Todaria  fuera  disculpable  si  aquella  medi- 
da fuera  seguida  óacompaíiada  de  operaciones  capaces 
de  intimidar,  de  contener,  de  amenazar  siquiera  al  cau- 
dillo carlista.  Pero  aquellos  aninicios  de  sangre  eran 
fanfarronadas  ridiculas  en  boca  de  la  impotencia.  Van- 
Halen  no  tenia  fuerzas  ni  elementos  ,  ni  recursos  para 
contrarestar  el  poderío  de  Cabrera.  Este  era  entonces  el 
verdadero  capitán  general  de  aquellos  reinos.  Las  ope- 
raciones militares  durante  toda  la  administración  de 
Van-Halen,  no  pudieron  ser  otra  cosa  que  la  defensa 
local  de  algunos  puntos  fuertes ,  y  la  fortificación  d(í  al- 
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ganos  otros  que  podían  ser  defendidos ,  hecha  casi  cu- 
teramente por  las  mismas  poblaciones  interesadas.  Asi 
qué ,  sus  arrogantes  amenazas  no  podían  atenuar  la  in- 
humanidad de  sus  enemigos ,  ni  merecer  la  aprobación 
del  gobierno  que  contemplaba  los  sucesos  á  mayor  altu- 
ra. Tomóse ,  pues ,  desde  mas  alto  la  represión  de  es- 
tas atrocidades ,  y  la  regalarizacion  de  una  guerra  en  la 
que  no  dar  cuartel ,  sobre  ser  una  barbarie ,  redundaba 
en  perjuicio  del  partido  casi  siempre  vencido  entonces. 
I>.  Carlos  que  habia  elevado  á  Maroto ,  general  del  par- 
tido moderado  carlista ,  al  mando  supremo  de  sus  ejér- 
citos ,  envió  comisionados ,  y  comunicaciones  á  Cabrera 
con  el  fin  de  que  se  aviniera  á  poner  un  término  á 
aquel  sistema  de  sangre  y  de  horrores,  Van-Halen  por 
su  parte  hubo  de  prestarse  á  iguales  intimaciones.  El 
tratado  de  EUiot  se  hizo  estensivo  á  la  guerra  de  Ara- 
gón y  Valencia ;  y  el  general  que  con  tanto  desprecio  y 
desden  habia  tratado  á  Cabrera  ,  hubo  de  poner  su  firma 
en  un  convenio  en  que  le  reconocía  como  teniente  gene- 
ral, y  en  que  se  le  daba  el  título  de  Conde  de  Morella. 
Reinaba  entonces  tranquilamente  el  general  tortosi- 
no  en  sus  vastos  dominios.  Desde  su  fortaleza  de  More- 
lla tenia  bajo  su  dominación  casi  una  cuarta  parte  del 
territorio  español.  Su  ejército  ascendía  entonces  á  cerca 
de  veinte  rail  hombres  y  ochocientos  caballos.  Su  tren 
de  artillería  constaba  de  mas  de  40  piezas.  Tres  genera- 
les de  valor  y  mérito,  hechura  suya,  uno  de  ellos  casa- 
do con  su  hermana ,  é  identificados  con  sus  intereses ,  su 
causa  y  su  vida,  eran  los  gefesde  sus  divisiones.  Forca- 
dell,  Llangostera  y  Polo  eran  sus  nombres,  nombres  que  se 
hablan  hecho  ya  respetables  y  temidos.  Todavía  pudiera 
haber  sido  mayor  la  fuerza  de  su  ejército;  pero  no  tenia 
armas:  las  habia  solicitado  con  empeño:  había  trabaja- 
do con  ardor  infatigable  y  poderosa  actividad  para  pro- 
curárselas: habia  logrado  en  fin ,  que  se  lo  enviaran  dos 
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líímesas  desde  Inglaterra ;  pero  fue  desgraciado  en  esta 
parte ,  porque  los  dos  buques  que  las  conducían  vinie- 
ron á  caer  uno  tras  otro  en  manos  de  los  cruceros  desti- 
nados á  su  captura.  De  todos  modos  era  entonces  formi- 
dable su  poder.  Hemos  dicho  ya  que  todo  lo  que  contra 
él  se  podia  intentar  eran  defensas  locales  de  pueblos 
amenazados.  Asi  que  los  hechos  de  armas  de  todo  este 
periodo  se  reducen  á  la  defensa  de  Villafamés ,  y  al  mal 
éxito  que  tuvo  una  espedicion  de  Llangostera  y  Forca- 
dell  á  la  huerta  del  Jucar.  Pero  estos  hechos  parciales 
ninguna  fuerza  daban  á  nuestra  causa,  ni  mella  alguna 
podian  hacer  en  la  suya.  Cada  dia  que  pasaba  se  conso- 
lidaba su  dominio ,  é  iba  en  aumento  el  prestijio  de  su 
autoridad.  Van-Halen  quiso  un  momento  salir  do  este 
estado  de  inerte  defensiva  ,  y  atacar  el  fuerte  de  Segura, 
que  se  levantaba  tremolando  el  pabellón  de  Cabrera  so- 
bre gran  parte  de  Aragón.  Llevóse  también  numeroso 
tren  de  artillería  de  Zaragoza,  abundantes  convoyes  de 
víveres ,  gran  cantidad  de  recursos  se  pusieron  á  dispo- 
sición del  general  hispano-belga.  Pero  todo  en  vano.  No 
fue  mas  dichoso  Van-Halen  delante  de  Segura  que  Oraá 
delante  de  Morella.  No  se  mostró  Cabrera  menos  activo, 
menos  intrépido,  menos  intelijente  que  en  aquella  oca- 
sión. El  sitio  se  levantó,  Van-Halen  fue  llamado  A  dar 
cuenta  de  su  conducta.  Cabrera  continuó  triunfante.  Sus 
espediciones  llegaban  desde  Valencia  á  la  Mancha.  La 
línea  de  sus  plazas  fuertes  avanzábase  ya  hasta  la  pro- 
vincia de  Guadalajara ,  hasta  menos  de  dos  jornadas  de 
la  capital  de  la  monarquía. 

Al  gobierno  de  la  lleina  no  se  le  hablan  ocultado  los 
peligros  de  esta  situación.  Había  conocido  y  previsto 
bien  la  posibilidad  de  lo  que  ahora  sucedía ,  y  la  necesi- 
dad de  organizar  un  ejército  respetable  para  las  provin- 
cias de  Aragón  y  Valencia.  Bajo  la  inspiración  de  este 
pensamiento  se  había  formado  el  ejército  de  reserva ,  á 
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Jas  órdenes  del  general  Narrae».  Como  este  proyecto 
aborlí),  no  es  este  el  lugar  de  referirlo:  en  alguna  de 
las  demás  biografías  que  nos  proponemos  escribir ,  le 
tendrá  oportuno  y  señalado.  Ahora  bástenos  saber 
que  aquel  ejército  y  aquel  pían  se  desvanecieron  como 
una  ilusión  ante  la  voz  poderosa  del  que  ya  quería  Ser 
solo  en  la  guerra ,  para  serlo  después  en  la  paz  mas 
todavía.  No  era  ya  el  gobierno  quien  podia  enviar  un 
ejército,  y  nombrar  un  general  para  batir  á  Cabrera. 
El  general  en  gefe  del  Norte  lo  creyó  de  su  atribución 
esclusiva. 

El  general  Odonell  fue  destinado  á  mandar  el  ejérci- 
to del  centro.  Fundáronse  grandes  esperanzas  en  su 
nombramiento,  esperanzas  justamente  apoyadas  en  su 
valor,  en  su  pericia  militar,  en  sus  talentos,  en  el  cono- 
cimiento de  la  guerra  ciril  que  habia  podido  adquirir 
en  el  Norte.  El  mismo  Cabrera  «oncibió  recelos  y  temo- 
res de  su  joven  y  bizarro  competidor,  Odonell  fue  reci- 
bido como  el  salvador  de  Aragón  y  Valencia ,  y  empezó 
en  efecto  gloriosamente  sus  operaciones,  haciendo  reti- 
rar á  Cabrera  de  delante  de  Lucena  y  de  Tales,  en  cuya 
toma  habia  hecho  formal  empeño ;  pero  á  pesar  de  esta 
ventaja,  las  esperanzas  que  el  mismo  Odonell  abrigaba  no 
eran  sin  duda  las  que  podia  fundar  en  sus  propios  recur- 
sos. Al  salir  de  las  provincias  vascongadas  habia  visto 
cuan  mal  parados  iban  alli  los  negocios  de  D-  Carlos,  y  la 
posibilidad  de  un  desenlace  favorable  al  triunfo  de  la  cau- 
sa liberal.  Sabia  él  que  no  se  le  destinaba  á  triunfar  de 
Cabrera.  El  general  en  gefe  del  ejército  del  Norte  se 
reservaba  esta  gloria.  La  misión  de  Odonell  era  ganar 
tiempo,  reanimar  algún  tanto  e!  espíritu  publico,  infun- 
dir esperanzas  y  organizar  tropas.  En  efecto,  á  su  lle- 
gada al  que  se  llamaba  ejército  del  centro,  no  habia  tal 
ejército.  El  lo  creó.  Aquellas  tropas  habían  estado  como 
abandonadas  á  su  suerte.  Las  derrotas  las  habían  des- 
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moralizado ,  y  el  ejército  del  Norte  nada  dejaba  al  go- 
bierno con  que  poder  atender  á  la  subsistencia  de  aque- 
llos soldados  mas  desatendidos  y  malrotados  que  las  que 
se  llamaban  hordas  de  Cabrera.  El  que  las  hubiera  visto 
entonces ,  y  hubiera  presenciado  un  ano  después  el  des- 
file que  la  Ueina  gobernadora  miró  desde  los  balcones 
del  último  palacio  donde  residió  en  España,  hubiera  admi- 
rado seguramente  los  talentos  y  trabajos  del  general  que 
de  tal  manera  había  casi  improvisado  un  brillante  ejército. 

En  tanto  Cabrera ,  A  quien  nunca  había  podido  aba- 
tir la  desgracia  ni  vencer  afamados  é  ilustres  generales, 
rendíase  al  peso  de  su  propia  actividad,  y  de  los  esfuerzos 
de  una  naturaleza  agotada.  Habíale  postrado  una  en- 
fermedad grave  que  puso  en  cuidado  á  todos  los  que  le 
rodeaban  y  en  peligro  su  vida.  Faltáronle  de  repente 
sus  fuerzas:  perdióla  energía  del  pensamiento:  desfa- 
llecía rápidamente:  una  calentura  lenta  le  devoraba:  se 
consumía,  .se  moría,  y  no  sabían  de  qué.  Cabrera  pade- 
cía lo  que  mas  ó  menos  han  llegado  h  padecer  los  hom- 
bres, que  recibiendo  toda  su  fuerza  del  poder  de  la  vo- 
luntad ,  se  consagran  por  espacio  de  algunos  años  á  una 
vida  de  exaltación  y  de  continuo  trabajo,  que  por  al- 
gún tiempo  sostiene  sus  fuerzas;  pero  que  las  devora  y 
las  gasta  al  fin.  Cabrera  tenia  una  de  aquellas  enferme- 
dades de  que  han  sido  víctimas  tantas  existencias  revolu- 
cionarias. La  enfermedad  de  Cabrera  era  como  la  de  Ma- 
zaniello,  como  la  de  Mirabeau,  como  la  de  Iloche,  co- 
mo la  de  D.  Pedro  de  Portugal,  el  cansancio,  el  desOUIe- 
cimiento.  Los  cuidados  mas  asiduos,  la  asistencia  mas 
esmerada ,  le  fueron  prodigadas  para  salvarle.  Catorce 
médicos  rodeaban  su  lecho,  y  se  hacían  diariamente  ro- 
gativas públicas  para  que  el  Todopoderoso  prolongase 
una  existencia  tan  preciosa  á  los  ojos  de  los  que  le  mi- 
raban conao  su  salvador.  Los  que  han  despreciado  á  Ca- 
brera ,  y  le  han  tenido  por  un  hombre  común  ,  podían 
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volver  ius  ojos  á  esle  periodo  de  su  existencia ,  en  el 
cual  un  gran  pueblo  y  un  numeroso  ejército  veia  cons- 
ternado que  el  dia  de  su  muerte  Cabrera  no  tenia  sucesor. 
La  temida  crisis  política  se  iba  realizando  en  el  norte, 
y  no  podían  ser  desconocidos  en  Morella  los  tratos  que 
mediaban  entre  los  gefes  del  ejército  vascongado  ,  y  el 
general  de  la  Reina.  En  aquel  inminente  recelo  de  una 
defección,  de  un  convenio,  los  que  rodeaban  á  Cabrera 
fijaban  con  dolor  sus  miradas  en  su  lecho.  Su  única  es- 
peranza, el  hombre  que  losapiuos  no  desalentaban,  que 
los  reveses  engrandecían,  el  hombre  que  no  podía  tran- 
sigir, el  hombre  del  entusiasmo,  del  fanatismo  del  terror, 
estaba  en  él  postrado,  próximo  á  perecer,  y  á  perecer  con 
él  su  causa.  El  hombre  que  así  la  representaba,  el  hombre 
cuya  vida  era  la  vida  de  su  partido ,  merecía  la  impor- 
tancia que  le  daban. 

Varias  veces  se  anunció  la  nueva  de  su  muerte,  y 
no  era  demasiado  infundada  esta  noticia,  porque  varias 
veces  estuvo  á  punto  de  sucumbir.  Las  desarregladas 
costumbres  de  su  juventud  primera,  que  había  con- 
servado en  la  vida  militar;  los  escesos  y  placeres  conque 
alternaba  las  penosas  fatigas  de  sus  campañas ,  la  tensión 
continua  de  un  espíritu  que  no  dejaba  por  el  trabajo 
material  las  ocupaciones  no  interrumpidas  de  adminis- 
tración ,  gobierno  y  dirección  de  los  negocios  de  su  esta- 
do, y  las  diplomáticas  intrigas  y  relaciones  con  la  cor- 
te del  pretendiente;  por  último,  las  muchas  heridas 
que  pródigo  de  su  persona  y  de  su  sangre  había  reci- 
bido en  casi  todas  las  acciones  de  cuenta  en  que  se  ha- 
bía hallado,  tenían  arruinada  ¡hasta  tal  punto  su  cons- 
titución, que  si  parecía  posible  que  resistiera  á  la  cri- 
sis del  mal ,  no  parecía  probable  que  soportara  la  pos- 
tración y  languidez  de  una  penosa  convalecencia.  Asi 
algunos  meses  fueron  para  él  una  constante  agonía. 
Luchó  empero  con  la  muerte  como  con  la  desgracia ;  acá- 
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so  si  entonces  hubieiu  •vencido  ,  hubiera  muerto  al  mis- 
mo tiempo  como  D.  Pedro  de  Braganza.  Diole  vida  to- 
davia  su  voluntad  indomable.  La  necesidad  de  Lacer  un 
esfuerzo  desesperado  reanimó  su  existencia.  Jamás  le 
babia  abandonado  el  pensamiento  de  su  causa  y  de  sus 
negocios.  En  el  lecho  de  la  muerte,  y  batallando  con  las 
últimas  congojas,  gobernaba  todavía,  daba  órdenes ,  era 
el  gefe.  Postrado  aun ,  pero  vivo,  se  hacia  llevar  algu- 
nas veces  en  silla  de  manos  A  la  vista  de  sus  tropas  y  del 
pueblo  ,  y  su  semblante  pálido  ,  pero  risueño  y  tranqui- 
lo ,  sus  ojos  cuya  vivacidad  fascinadora  no  habla  podido 
apagar  de  todo  punto  la  intensidad  del  mal,  reanimaban 
en  los  suyos  el  valor  y  la  esperanza  que  no  habían  des- 
aparecido de  su  corazón.  Era  entonces  verdaderamente 
Cabrera  una  personificación  harto  exacta,  una  verdade- 
ra eíijie  de  la  causa  carlista. 

Esta  sucumbía.  Habia  llegado  el  momento  de  que  la 
ilusión  de  D.  Carlos  se  devaneciera.  Su  partido  carecía 
de  hombres  y  de  bandera,  porque  el  hombre  no  habia 
sido  digno  de  su  partido,  D.  Carlos  debía  ser  el  símbolo 
del  poder  fuerte  ,  el  representante  de  la  unidad  monár- 
quica; y  su  ejercito,  su  corte,  su  campamento  eran  la 
revolución  y  la  anarquía.  Falló  á  los  suyos  el  entusiíis- 
nio  porque  falló  el  porvenir  ,  y  le  abandonaron.  Su  im- 
potente resistencia,  sus  ridiculas  perplejidades  precipi- 
taron su  caída;  y  el  31  de  agosto  de  1839  sus  tropas  y  las 
provincias  que  habían  sido  teatro  de  tan  obstinada  que- 
rella ,  reconocieron  el  gobierno  de  la  Reina  Cristina  y 
JOS  derechos  de  Isabel  lí  en  los  campos  memorables  de 
Vergara.  D.  Carlos ,  seguido  de  algunos  líeles  y  decidi- 
dos navarros,  no  tuvo  en  aquellos  instantes  ni  el  valor  de 
las  mujeres,  el  valor  de  la  desesperación.  Pudo  abrirse 
jaso  hasta  el  Maestrazgo,  quedábanlo  todavía  las  tropas 
de  Aragón,  de  Valencia  y  Cataluña:  quedábale  Cabrera, 
y  Con  1).  Carlos  hubieran  pasado  á  las  sierras  del  Maes- 
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trazgo  muchos  gefes  que  ya  no  por  entusiasmo  políti- 
co, pero  si  por  el  fanatismo  del  honor,  por  la  relijioa 
de  sus  juramentos ,  no  habían  queridp  me/xlar  su 
nombre  á  lo  que  la  política  podia  llauíar  una  necesidad, 
y  la  nación  un  acontecimiento  venturoso ;  pero  que  la 
escrupulosa  moral  podia  presentar  bajo  el  aspecto  de 
una  defección  traidora.  D.  Carlos  menos  leal  á  gu  partido 
que  sus  generosos  paladines ,  nada  hizo  sino  descender 
tristemente  las  vertientes  del  Pirineo,  como  Boabdil  los 
cerros  de  Padul. 

Cabrera  quedó  solo,  abandonado  ásu  suerte.  Todo  el 
ejército  del  Norte,  el  Duque  de  la  Victoria á  su  frente, 
ochenta  mil  hombres,  mas  de  seis  mil  caballos,  cien  pie- 
zas dearlilleria,  todo  estoque  hubiera  bastado  en  po- 
der de  Annibal,  de  Cesar,  de  Alejandro,  ó  de  Gon- 
zalo de  Córdoba  y  de  D.  Juan  de  Austria  para  conquis- 
tar la  Europa,  se  puso  en  movimiento  para  atacar  al 
que  llamaban  todavía  gefe  de  bandidos.  Y  no  cayeron 
sobre  él  de  repente  con  tan  formidable  aparato.  Diez 
meses  duró  todavía  su  sumisión  y  la  pacificación  com- 
pleta. 

Al  anuncio  de  estos  preparativos ,  de  la  sumisión  de 
Maroto,  y  de  la  retirada  del  pretendiente,  varios  gefes 
de  su  cuartel  general  y  aun  él  mismo  recibieron  comu- 
nicaciones en  que  se  les  hacia  presente  la  necesidad  de 
concluir  la  guerra  y  lo  inútil  de  toda  resistencia.  Cabre- 
ra reunió  su  consejo,  manifestó  el  estado  de  los  nego- 
cios ,  y  á  par  de  las  eventualidades  de  la  lucha ,  la  posi- 
bilidad de  entrar  en  negociaciones.  A  estas  palabras 
Llangostera  y  Forcadell  se  levantaron  desatentadamen- 
te diciendo:  que  no  querían  oir  tratar  de  posibilidad  ni 
de  asomo  de  avenencia.  Saliéronse  del  salón ,  y  Cabrera 
cerrando  las  puertas  añadió  álos  circunstantes:  «mejor; 
aquí  no  queremos  locos  ,»  y  conliniió  en  consultar  liaii- 
quilamenl«  con  los  demás  gefes  y  oficiales  i  d«  los  cuales 
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taron los  inconvenientes  de  seguir  la  guerra ,  y  las  ven- 
tajas de  una  capitulación.  Cabrera  levantó  la  sesión, 
mandó  en  seguida  fusilar  á  todos  los  que  hablan  emiti- 
do opiniones  de  paz;  publicó  un  bando  para  que  todo  el 
que  pronunciara  la  palabra  de  convenio  seria  irremisible- 
mente pasado  por  las  armas;  trazó  una  línea  de  circun- 
valación al  rededor  de  sus  posiciones ,  de  la  que  mandó 
desalojar  á  todos  los  habitantes  en  el  radío  de  una  le- 
gua ,  y  por  medio  de  destacamentos  que  patrullaban 
por  esta  frontera  fusilando  á  toda  clase  de  personas  que 
se  atrevían  á  pisarla,  se  aisló  del  resto  del  mundo  y  es- 
peró la  acometida  de  sus  contrarios ,  reorganizando  sus 
tropas ,  haciendo  atrincherar  todas  las  gargantas  y  for- 
tilicar  todas  las  rocas  que  rodeaban  á  Morella  y  Canta- 
vieja.  Fuera  de  aquel  recinto  nada  se  traslucía  de  sus 
operaciones  y  de  sus  planes.  Solamente  sobre  la  espla- 
nada  del  Castillo  de  Morella  y  sobre  las  nevadas  alturas 
de  la  Sierra  del  Maestrazgo ,  veíase  ondear  una  ban- 
dera negra,  con  harto  tremenda  y  siniestra  significa- 
ción. El  invierno  fue  rigoroso;  las  cumbres  se  coro- 
naron de  nieve.  Los  caminos  se  hicieron  impractica- 
bles. El  general  Espartero  movió  su  ejército  formi- 
dable ,  pero  no  embistió.  A  una  legua  de  Castellote  y 
teniendo  á  su  frente  como  en  anfiteatro  la  linca  de  for- 
talezas de  Cabrera ,  asentó  su  campamento  en  el  Mas  de 
las  Matas,  y  aguardó  una  estación  mas  benigna  para 
emprender  las  operaciones  militares,  distrayéndose  aca- 
so de  los  ocios  de  esta  dilación  en  combinaciones  y  pro- 
yectos políticos.  Cabrera  por  su  parle,  rompiendo  su  si- 
lencio había  publicado  una  proclama  que  la  historia  de- 
be consignar  y  que  trasladaremos  aqui.  Dice  asi-, 

Voluntarios:  Las  armas  alevosas  de  que  la  revolución 
se  vale  contra  los  valientes  ,  han  alejado  al  rey  de  nues- 
tra patria  y  cogido  en  redes  infames  im  ejército  de  hé- 
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roes.  iEterna  ignominia  cubrirá  á  los  indignos  españo- 
les ,  que  con  descarada  impudencia,  y  á  una  con  los  ene- 
migos, han  trabajado  por  mas  de  dos  años  á  inutilizar  la 
noble  sangre  q»ie  con  envidiable  gloria  ha  derramado  la 
fidelidad  en  los  campos  vasco-navarros!  Si  las  palabras 
venenosas  de  paz,  hermandad  y  humanidad  etc.  con  que 
los  traidores  han  podido  engañar  á  nuestros  hermanos, 
llegasen  á  vuestros  oidos,  abominad  de  ellas  y  avisadme. 
¡No  hay  otra  paz  que  ia  que  no  tardará  en  dar  á  la  Es- 
paña entera ,  nuestro  amado  soberano  el  señor  don  Car- 
los V,  nunc^  mas  ilustre  que  cuando  parece  mas  des- 
graciado. 

Voluntarios:  Me  conocéis  y  os  conozco.  La  indigna- 
ción ,  no  el  desaliento ,  se  ha  apoderado  de  mi  corazón, 
como  de  los  vuestros ,  al  saber  los  sucesos  del  Norte, 
y  ansio  el  momento  en  que  poderos  decir  desde  el  cam- 
po: Ese  que  tenéis  en  frente  es  el  ejército  que  envaneci- 
do con  sus  glorias  postizas,  pretende  asustaros  con  su 
húmero  y  aparato:  aquel  es  el  general  á  quien  una  vil 
traición  hizo  conde  ,  y  manejos  todavía  mas  traidores  y 
torpes  han  prestado  el  título  ridículo  de  duque  de  la  Vic- 
toria. 

f  Voluntarios!  Me  engañaría  mucho  si  el  coraje  que 
siento  en  mi  pecho  no  le  viese  hervir  en  el  vuestro  en 
el  momento,  que  ya  tarda,  de  medir  nuestras  armas 
leales  con  las  traidoras  de  la  revolución.  Este  día  se  acer- 
ca ,  y  vuestro  general,  que  nunca  os  prometió  en  vano 
la  victoria,  os  protesta  con  todas  las  veras  de  su  cora- 
zón, que  jamás  ha  presentido  con  mas  seguridad  los 
días  de  gloria  que  os  esperan. 

Una  ojeada  rápida  que  mi  alma  da  en  este  instante 
sobre  mi  penosa  vida  ,  me  recuerda  la  hora  en  que  hace 
seis  años  capitaneaba  quince  hombres,  armados  por  mi- 
tad de  palos  y  escopetas....  ¿Podría  pensar  en  la  serie  de 
inauditos  sucesos  que  se  han  seguido?....  Pero  la  provi- 
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dencia  que  se  complace  en  humillar  los  soberbios  ha 
dirigido  mis  pasos :  el  Dios  de  los  ejércitos ,  en  cuyo 
nombre  peleo  ,  ha  coronado  con  la  victoria  mi  intención 
pura,  y  la  sangre  de  mi  inocente  madre  derramada  por 
su  gloria,  obtendrá,  no  lo  dudéis,  que  el  ejército  com- 
puesto de  los  valientes  y  leales  conipafieros  de  su  hijo, 
confunda  para  siempre  la  soberbia  de  la  revolución ,  que 
ha  inundado  de  lágrimas  y  sangre  nuestra  liermosa 
patria. 

Voluntarios;  ¡Fieles  compañeros  de  mis  trabajos  y 
de  mis  glorias!  La  religión  y  el  rey  piden  nuevos  esfuer- 
zos de  nosotros,  y  el  rey  y  la  religión  los  tendrán.  ¡Con- 
tadlos  por  victorias !  Os  lo  promete  vuestro  general  y 
camarada ,  á  quien  como  siempre  veréis  pelear  como  ca- 
pitán y  como  soldado.  ¡  Viva  la  religión !  ¡  Viva  el  rey  ! 
Cuartel  general  en  Mirambel  7  de  octubre  de  1839. =El 
conde  de  Morella. 

Sin  embargo,  su  destino  se  consumaba.  Habiatal  vez 
esperado  en  vano  fuerzas  y  socorros  esteriores ,  apoyo 
de  potencias  estranjeras,  y  todo  le  faltó.  Se  halló  solo,  es- 
taba enfermo,  y  hubo  de  creer  sin  duda  que  él  no  podia 
vencer  en  su  nombre  las  fuerzas  contra  él  coligadas.  Es- 
partero se  movió  al  fin.  Castellote,  Segura,  Cantavieja  se 
rinden  á  la  primera  acometida.  Morella,  aquella  fortaleza 
que  tan  gloriosamente  habia  resistido  los  ardientes  Ímpe- 
tus de  los  soldados  de  Oraá.  se  entrega  á  discreción,  y  los 
batallones  de  Espartero  enarbolaban  sobre  su  formidable 
castillo  al  pendón  de  la  Reina.  Cabrera  se  habia  retirado; 
con  él  la  resistencia ,  el  valor ,  el  entusiasmo.  Al  frente 
de  doce  mil  hombres  pasó  en  buen  orden  el  Ebro,  reple- 
gándose sobre  Cataluña ,  acaso  con  ánimo  de  intentar 
alguna  resistencia  en  la  frontera.  Todavía  en  este  movi- 
miento sostuvo  con  dignidad  su  posición,  üdonell  se  le 
opuso  con  su  división,  (labrera  voló  aun  por  última  vez 
«1  cwíupo  del  combate,  buscando  la  muerte  que  uo  eu- 
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contraba  en  su  lecho.  No  pudo  alcanzarla  en  su  valor 
desesperado.  El  plomo  de  nuestras  tropas  solo  dejó 
muerto  á  su  caballo.  El  bizarro  Odonell,  acaso  el  único 
que  hubiera  podido  vencer  á  Cabrera,  y  el  único  que  no 
le  despreciaba,  hizo  justicia  á  su  valor  en  el  parte  de 
aqiíella  acción ,  en  que  una  bala  habia  herido  grave- 
mente á  su  hermano  Enrique.  Este  encuentro  fue  la  últi- 
ma despedida  ,  el  último  hecho  de  armas  del  guerrero 
torlosino.  Encerróse  en  Berga  con  sus  fieles  aragoneses: 
desde  alli  tendió  su  vista  por  el  suelo  español ,  y  esta 
mirada  hubo  de  ser  para  él  de  profundo  desconsuelo. 
Desde  alli  vio  á  la  Reina  Cristina  abandonar  la  capital 
de  la  monarquía  ,  y  emprender  con  sus  escelsas  hijas  su 
viaje  á  Barcelona  á  través  del  mismo  territorio  que  no 
ha  mucho  habia  dominado.  Todavía  una  división  de  sus 
tropas  al  mando  del  intrépido  Balmaseda  quiso  oponer- 
se al  paso  y  arriesgar  una  intentona  desesperada.  El  ge- 
neral Concha  con  su  división  recibió  las  órdenes  de 
S.  M.  y  desbarató  casi  á  su  vista  las  últimas  avanzadas 
facciosas. 

La  Reina  pasó.  Llegada  á  Lérida,  el  general  en  gefe 
recibió  de  sus  labios  la  orden  de  ir  á  atacar  el  último  ba- 
luarte del  carlismo.  El 30 de  junioentróen  Barcelona.  El 4 
de  julioel  general  León  daba  en  Berga  la  última  gloriosa 
lanzada  h  las  tropas  facciosas.  ¡León,  Concha,  Odonell, 
Maria  Cristina,  últimas  personas  que  desalojaban  á  Cabre- 
ra del  territorio  español,  que  ellos  no  debian  tardar  en 
trocar  también  ,  unos  por  un  amargo  destierro  ,  alguno 
por  el  suplicio!  Cabrera  les  precedió  poco  tiempo.  El  6  de 
julio  se  hallabasobre  la  frontera  francesaal  frente  de  diez 
mil  bravos  aragoneses:  doscientos  gendarmes  estaban  en- 
cargados de  recibirley  desarmarle.  Aquellos  hombres  fie- 
ros, aguerridos  y  silenciosos,  rodeaban  tristemente  á  su 
general,  se  apiñaban  en  rededor  suyo  para  tener  el  con- 
suelo de  mirarle  por  la  vez  postrera ,  y  de  darle  el  «Ui- 
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mo  adiós ,  coa  el  último  viva.  Todos  aquellos  hombres 
lloraban  acaso  por  la  vez  primera  de  su  vida.  Cabrera 
lloraba  también.  Todavía  le  ofrecian  su  sangre ,  su  vida 
y  sostener  la  guerra  y  prolongar  la  existencia  en  aquellas 
montañas.  Forcadell,  Llangostera,  Poloy  losdemasgefes 
aragoneses  estaban  todavía  á  su  lado  animándole  á  la  re- 
sistencia, y  ofreciéndole  su  brazo.  Pero  él  no  se  conmovió 
con  este  movimiento  de  entusiasmo.  Vio  que  su  destino  se 
habia  cumplido:  sometióse  á  él  resignadamente.  El  qiu3 
habia derramado  tanta  sangre  de  enemigos  y  rivales,  qui- 
so ahorrar  la  de  sus  compañeros.  Gefe  todavía,  les  dio  la 
orden  de  dejar  sus  armas.  La  obedecieron  con  respeto  y 
resignación,  y  atravesando  tristemente  la  frontera  fran- 
cesa en  columnas  con  el  mayor  orden ,  y  escoltados  por 
doscientos  hombres,  su  caudillo  los  dejó  para  ir  A  reu- 
nirse con  sus  dos  hermanas  que  le  hablan  precedido  al- 
gunos dias. 

Tal  es  el  hombre  que  logró  en  España  por  espacio  de 
tres  años,  una  fama  tan  terrible.  Hemos  procurado  pin- 
tar sus  principales  hechos  de  armas ,  y  los  rasgos  mas 
pronunciados  de  su  carácter.  Abstrayéndonos  todo  lo  po- 
sible del  espíritu  de  partido,  no  nos  hemos  dejado  aluci- 
nar por  exajeraciones  abultadas ,  ni  hemos  dado  cabida 
al  desprecio  con  que  algunos  le  han  mirado.  Cabrera  no 
es  á  nuestros  ojos  un  genio;  pero  no  es  un  hombre  co- 
mún: tiene  un  lugar  en  la  historia  y  su  íigura  sobresale 
demasiado  en  el  cuadro  de  nuestra  guerra  civil  para  que 
pueda  borrarse  en  mucho  tiempo  de  la  memoria  de  los 
liombres.  Cabrera,  como  todos  los  hombres  notables  y  los 
grandes  capitanes,  no  aparece  grande  en  sus  principios; 
pero  es  una  manera  muy  vulgar  de  considerarle  el  no 
ver  nunca  en  él  mas  que  al  estudiante  de  Tortosa.  Ca- 
brera es  un  personaje  que  se  crece  con  el  tiempo  y  con 
los  sucesos.  Tanto  mas  dilatada  es  la  esfera  de  su  acción, 
mas  dignamente  la  ocupa.  Cabrera  no  decae  nunca.  Lo» 
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que  han  dicho  que  no  se  mostró  digno  en  los  últimos 
tiempos  de  su  elevación  y  de  su  fama ,  no  creemos  que 
le  hayan  juzgado  bien.  Atacado  por  80,000  hombres  en- 
tusiastas y  victoriosos,  y  reducido  á  sus  propios  recur- 
sos ,  la  temeridad  de  resistir ,  mas  grande  era  que  la  glo- 
ria de  vencer.  No  somos  nosotros  los  que  le  tenemos  por 
tinjigante,  ni  por  un  genio  estraordinario.  Los  que  le 
han  enaltecido ,  los  que  le  han  ensalzado ,  fueron  aque- 
llos que  con  tan  formidables  aprestos  y  tan  cuantiosas 
sumas,  y  tanto  número  de  batallones  y  de  bocas  de  fue- 
go le  circunvalaron.  Lejos  de  nuestro  pensamiento  la 
intención  de  reprobarlo  y  de  no  aplaudir  el  haberse 
ahorrado  el  derramamiento  de  sangre  preciosa  en  esta 
última  campaíia ;  pero  no  neguemos  á  cada  uno  su  mé- 
rito individual,  ni  a  Cabrera  vcjelando  hoy  tristemente 
en  el  destierro,  el  consuelo  de  poderse  creer  de  tanta 
valía  como  los  que  le  hostilizaron. 

En  hechos  militares  rivalizó  con  todos,  y  luchó  con 
todos ,  y  venció  á  muchos ;  y  á  parte  de  sus  cualidades  de 
guerrero,  acaso  era  superior  á  ellas  todavía  en  la  sa- 
gacidad y  prespicacia  de  dirijir  los  negocios,  de  escojer 
sus  hombres  y  de  manejar  la  intriga  para  conservarse 
en  la  gracia  constante  del  principe  que  daba  nombre  á 
su  causa  ,  y  deshacerse  de  los  rivales  que  le  eran  obstá- 
culo en  su  carrera. 

Nosotros  creemos  sí ,  que  apto  sin  duda  para  la  posi- 
ción que  ocupó ,  y  para  la  clase  de  guerra  que  sostuvo, 
seria  completamente  inútil  y  estériles  sus  tálenlos  para 
otra  clase  de  táctica ,  para  campañas  regulares ,  y  al 
frente  de  capitanes  entendidos  en  el  arte  difícil  de  las 
batallas.  Pero  este  juicio  no  podemos  aplicarle  á  Cabre- 
ra solo.  De  muchos  que  le  han  desdeñado  se  pudiera  de- 
cir otro  tanto.  El  á  lo  menos  en  su  género  no  carece  de 
grandeza.  Cabrera  es  un  caudillo  algo  á  la  oriental,  tie- 
ne rasgos  de  analojía  con  Abdhel-Gader ,  puntos  de  con- 
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tacto  con  Mehemet-Ali.  En  las  monlaiVas  de  Siria,  6  en 
las  llanuras  dol  Temen  hubiera  sido  un  bravo  y  digno  ri- 
ral  de  Ibraim-bajá.  Si  hubiera  rivido  en  tiempo  de  los 
romanos,  61  hubiera  sido  Viriato.  En  la  edad  media  tal 
vez  como  Iñigo  Arista ,  ó  como  el  Conde  Fernán  Gonzá- 
lez hubiera  fundado  en  Morella  una  casa  dinástica  :  por 
menos  que  él  empezaron  algunas.  Si  hubiera  vivido 
cuando  se  descubrió  el  Nuevo  mundo,  hubiera  podido  di- 
vidir con  Cortés  y  Pizarro  la  gloria  de  conquistar  uno  de 
aquellos  vastos  imperios.  Pero  ni  Carlos  V,  ni  D.  Juan 
de  Austria,  ni  el  gran  capitán,  ni  el  Duque  de  Alba,  ni 
Alejandro  Farnesio  hubieran  podido  acaso  emplearle 
utilmente  en  ninguna  de  sus  campaiías. 

P.  D. 
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